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D E C I R U G I A 
D E H E R M A N B O E R H A A V E . 

C O M E N T A D O S 

POR G E R A R D O F A N - S T V I E T E N . 

DE LA GANGRENA. 
§. 419. S i ¡a gangrena (388) wcede á la inflamación 
- (371, 37'20'' se debe emplear otro método ', pues se l la­

ma gangrena aquella afección de la parte blanda^ 
que camina á hacerla morir , destruyendo el fluxo de 
la sangre por las arterias j su regreso por las ve­
nas; pero el esfacelo es aquel y que destruye con una 
muerte perfeSia toda acción vital en qualquier parte 
donde se ha l la , subsistiendo la vida en las otras* 

N la Historia de la inflamación se ha visto, que 
ésta se terminaba de muchos modos , es á sa-

Á ber, por resolución benigna, supuración, gan­
grena, y escirro. De la resolución y supuración ya 

T,om. V . A se 



2 DE LA GANGRENA. §.419. 
se ha hablado. E l orden pide que tratemos ahora de 
la gangrena, y del esfacelo que la sigue muchas ve­
ces. 

Galeno dio una definición bastante exada de la 
gangrena (a) diciendo:. Llamase gangrena la mortifica­
ción producida por la intensidad de la. inflamación ; no 
la mortificación hecha , sino la que se hace : ó bien, 
como lo expresa con bastante elegancia la Traduc­
ción parafraseada de este pasage: Z¿? gangrena sucede, 
quando alguna parte del cuerpo , aunque muy inflama-
4a, no es tá aún muertapero se muere^ Pablo E g i -
neta da la misma defiaicion , siguiendo á Galeno, co­
mo, acostumbra {h ) , á excepción de decir antes, que 
la. inflamación que no ha. sido, resuelta ( / lu^ iAn) , ni 
convertida en, pus, degenera por lo regular en gangre­
na ó esfacelo,. L a gangrena denota pues la muerte in* 
cipiente de una parte.. Quando ya hay una perfec­
ta gangrena , se distingue fácilmente de la inflama­
ción, por las señales, que se referirán en el §. 427: pe­
ro quando, una gran inflamación está próxima á mur 
darse en gangrena , o ésta empieza a nacer de aque­
lla , es un terminoacerca del qual la definición que 
acaba de darse, podra causar alguna, ambigüedad ; pues, 
ep este punto, que sirve de mtdio entre las dos afec­
ciones , es en. e l que la inflamación violenta, procura 
hacer que muera la parte blanda , y en el que la gan­
grena incipiente no, ha quitado aun. toda la. vida. G a ­
leno advirtió esto excelentemente en otro lugar {c% 
pues habiendo dicho primero que la gangrena era una. 
afección media entre, el esfacelo y la inflamación vio-

len-

, O) M - h o J . Med. aciGlaacan. Lib. .II0 cap. i i . C h a n e r . Tom. 
X , pag.. ^88. 

(b) ü b . I V . cap. i9.,pag. 64., 
(c) Cqoimenc. I V . ín HIppocrat., de; Art., Charter. Tom.. X I I . 

m - 437» 



§.'419. LA GANGRENA. 3 
lenta, y que era tanto mas grave que la inflamación, 
quanto mas leve que el esfacelo, añade luego lo s i ­
guiente. Algunas veces abusamos de los nombres de las 
afecciones que tienen relaciones i n t i m a s p a r a denotar 
las que son á ellas semejantes , pero que no tienen la 
misma naturaleza , y una semejanza perfeffa i asi so­
lemos llamar gangrena, d la inflamación ^ quando ésta 
y a no conserva su color , ni hay en ella dolor , aun­
que no sea aun exa&amente gangrena , y no haya sino 
las disposiciones propias para llegar d serlo, si no se 
hace caso de ella. 

Parece que Celso se valió indistintamente del nom­
bre de cáncer y gangrena, para significar esta ulti­
ma, pues dice {a)\ E l cáncer d cancro viene algunas ve­
ces u de una gran inflamación, u de calor inmodera­
do , u de un fr ió excesivo , u de haber comprimido 
demasiado una herida *, u de que el cuerpo es viejo , u 
de mal temperamento. Después da una definición del 
-cancro, que conviene bastante á la gangrena y es-
facelo (pues distinguió perfectamente el cancro del 
carcinoma), y añade: Algunas veces sobreviene esta 
afección , que los Griegos llaman gangrena. L a prime­
r a , es d saber el cancro , se forma en qualquier par­
te del cuerpo-, la gangrena no sucede , sino en los miem­
bros prominentes, es d saber entre los dedos, debaxo 
de los sobacos, d en las ingles , y casi siempre aco­
mete d los viejos , y d los que son de mala complexión. 
Después continúa dando una descripción perfedía de 
los fenómenos que acontecen á la gangrena que se 
estiende, y al fin termina en esfacelo : de suerte que 
parece podría inferirse de lo dicho, que Celso llamó 
al mismo mal gangrena, quando interesa las extremi­
dades del cuerpo, y cancro quando se halla en las 

As. otras 

(a) Lib. Y. cap. %6. num. 31. pag. 300. 301, 



4 DE LA GANGRENA. §. 419. 
otras partes. Sin embargo, en el mismo Capitulo., des­
cribiendo la cura de la gangrena , aconseja lo siguien­
te (rí): L a utilidad que se saca de todos los socorros 
que se emplean , es algunas veces tan corta , como si 
se curase un cancro. E n semejantes casos no hay mas 
que un medio , cruel d la verdad, á que poder recur­
r ir , y es , cortar el miembro que se muere insensible­
mentê  para preservar lo restante del cuerpo. Se vé con 
bastante claridad , que Celso habla aqui de la ampu­
tación de las extremidades corrompidas por el esfa-
celo , y que sin embargo llama cancro á este afedo. 

L a gangrena se sigue de la inflamación , quando 
es tan grande la obstrucion , que de modo ninguno 
puede ser resuelta, y ocupa todos los vasos de la par­
te que padece; ó , aunque queden algunos libres al 
principio de la enfermedad, éstos son comprimidos-de 
sirerte por los inmediatos obstruidos é hinchados, que 
los humores ya no pueden pasar por las arterias, y 
consiguientemente ni volver por las venas, que son 
Una continuación de aquellas. E l mismo mol sucederá, 
si el Ímpetu y velocidad del movimiento circular , la 
acrimonia de los humores que circulan, ó el concur­
so, de estas dos causas a un mismo tiempo , rompen, de 
repente los vasillos de- la parte inflamada , y los hu­
mores derramados se corrompen (véase e H - 3 ^ ) ' E n 
uno y otro, caso no podrá haber fluxo del liquido, ar­
terial á la parte afeéla, ni retroceder éste por las ve-
Jias., como fácilmente se infiere : luego toda la parte 
asi indispuesta no tendrá ya ningún comercio vital 
con lo restante del cuerpo , y por consiguiente cami­
nará á la putrefacción , por una mutación espontanea, 
-común á todas las partes de los animales. Es pues 
preciso recurrir á otro método que el de la supura­
ción , en la qual se hace á la verdad una blanda sepa­

ra-

(#) Ibid, Wtftyi 34. pag. 504. 



§. 4i9- •Ds LA ^ANGRENA- 5 
ración de las extremidades de los vasos obstruidos, jun­
tamente con la materia obstruente concretada , y al 
mismo tiempo una alteración de los líquidos, pero tal , 
que la naturaleza queda viétorio'sa; y la putrefacción 
manifiesta que está vencida, como lo expuso excelen­
temente Galeno (véanse los lugares citados en el Co­
mentario al §. 387.): dice pues, que si el calor natu­
ral se halla en extremo distante de su propia tempe­
rie , la sangre se corrompe como en un cadáver , y 
que^quando le queda aun alguna fuerza , entonces se 
hace en los humores una mutación, ocasionada en par­
te por una causa que es según la naturaleza , y en par­
te por otra preternatural. L a causa que es conforme 
á la naturaleza, produce la. cocción; y la preternatu­
ral , la putrefacción. E n la supuración hay una coc­
ción , que proviene de las fuerzas vitales subsistentes 
en la parte, y esta es la causa según la naturaleza; 
pero en la gangrena la putrefacción es quien obra, 
y ^ésta es preternatural, ó contra la naturaleza. 

" Quando las partes blandas solas caminan á la muer­
te , ó ya están muertas , esta afección se llama gan­
grena , y tiene principalmente su asiento en el paní­
culo adiposo, como se dirá en el párrafo siguiente: 
pero se le dá el nombre de esfacelo , quando los mus-
culos, tendones , ligamentos, periostio, y los mismos 
huesos se hallan con una mortificación perfeéta. Co­
mo en el cadáver toda acción vital perece , asi en el 
todo, como en cada parte, se añade á la definición, 
que el esfacelo supone á la verdad una muerte abso­
luta en la parte afeéta, pero quedando con vida las de­
más. Mas como en una parte gangrenada, por lo re­
gular subsiste el calor, y éste le viene de las partes 
que aun hay vivas en la circunferencia y que están 
debaxo ; y como esta afección suele seguirse de una 
gran inflamación que abrasa la parte afeéla; y aun 
algunas veces se dá el nombre de gangrena , como 



5 DE LA GANGRENA, §.419. 
se ha dicho mas arriba, á una inflamación violenta» 
quando está esta para hacerse gangrenosa : por eso 
nuestros Cirujanos (a) acostumbran llamar á la gangre­
na fuego cálido (heet vuur) ; y al esfacelo, en el 
qual cesa toda acción v i t a l , fuego frió (houd vuur); 
porque la parte que asi padece , adquiere en breve 
una frialdad semejante á la del ayre que nos rodea: 
pues la causa excitante del calor, es á saber , el mo­
vimiento de los humores, por los vasos, falta del to­
do en la parte esfacelada. 

L a voz esfacelo parece no haber significado siem­
pre entre los Médicos Antiguos una muerte perfeéta 
de la parte, Hippocrates {b) describiendo el esface­
lo del celebro, no dixo que esta enfermedad fuese ab­
solutamente mortal, sino solamente que pocos se cu­
raban de el la ; también describió su cura en el capi­
tulo siguiente. Fácilmente se hecha de ver , que el es­
facelo propiamente tal en esta parte debe ser del to­
do mortal, y auri prontisimamente ,, si por este nom­
bre se entiende una mortificación absoluta de una vis­
cera tan noble. Galeno examinando un pasage de yfr-
chtgenes, Medico Antiguo , en el qual habia en­
contrado la voz Spbacelodes , advirtió que la signifi­
cación de esta voz era en extremo dudosa; pues algu­
nos Autores daban este nombre a un. dolor vehemen­
te ; otros á una inflamación que habia llegado á tal 
exceso, que habia riesgo de corrupción en la parte 
afedta ; otros finalmente á la misma corrupción, &c. E n 
Hippocrates y Galeno se hallan también otros muchos 
pasages, que demuestran los diferentes usos de esta 
voz ; como asimismo en ios Comentarios de Garreo y 

Foe-
(a) Es á saber los Alemanes, pues ello.i son de quienes ha­

bla Van Swíeten. Nota del Tradu&or. 
(h) De Morbis LIb. I , cap. 7. Charter. Tom. V I I . pag. 558 
(c) LIb. I I , de Locls affcdís cap.. 8. Ibid. pag. 409. 



S. 4i9- 420. DE LA GANGRENA, 
Foesio sobre Hippocrates. Me ha parecido que bas­
taba citar uno ü dos de estos textos. 

§. 420. L a gangrena interesa pues por lo regular el pa­
nículo adiposo, y el esfacelo lo corrompe todo, has-
ta los mismos huesos: d éste precede aquella, d no 
ser que tenga su origen de la corrupción de un hue­
so , de la de la medula , u del periostio ; por eso se 
v é que hay una especie singular de gangrena, oca­
sionada en las partes inferiores por contusión de 
la medula espinal, (326) sin calentura, inflamación, 
ni pérdida de calor natural, 

EN el Comentario al §. 374. se demostró , que la 
inflamación en ninguna parte se verificaba con 

mas frequencia, que en el panículo adiposo: luego es 
constante que la gangrena ocupa el mismo lugar, pues 
ésta casi siempre viene después de una gran inflama­
ción. Conviene notar principalmente , que los Ciruja­
nos creen algunas veces que hay esfacelo, donde so­
lo hay gangrena. Quando , por exemplo, se forma un 
flemón en el dorso de la mano, donde apenas se en­
cuentra pinguedo, muchas veces la membrana celular 
se hincha increiblemente : si entonces se sigue la gan­
grena , después de un flemón semejante , y se encuen­
tra muerta la parte en todo su grueso, creen que to­
do está inficionado del esfacelo ; sin embargo de que 
los músculos y tendones estén vivos y enteros deba-
xo de la membrana celular hinchada , como se vé des­
pués , separadas las partes corrompidas. Si la infla­
mación es capáz de producir tan gran tumor en una 
parte tan flaca , ¿ qué deberá pues suceder , con ma­
yor razón, en las nalgas^ muslos, piernas, brazos, &c. 
donde se encuentra , en el estado natural, tan gran 
cantidad de pinguedo puesta sobre grandes músculos, y 
destinada á proporcionar que sean mas fáciles los mo-

^ 4 v i -



8 DE LA GANGRENA. §. 420. 
vimientos, haciéndolos resbaladizos con su sustancia 
pingue y aceytosa? 

Aunque la parte afeéla sea de un grueso conside­
rable , y muchas veces se halle toda corrompida con 
la gangrena, casi todas las Observaciones Chirurgi-
cas ensenan , que todo este tumor no ocupa sino el 
panículo adiposo, el qual se extrahe á pedazos gran­
des , luego que se halla separado de las partes vivas 
que están debaxo : y algunas veces, á beneficio de es­
te conocimiento , se conservan partes del cuerpo , en 
ocasión que se creerla que no habia otro recurso que 
el cortarlas. E l esfacelo ocasiona una muerte perfeéta, 
no solo en el panículo adiposo , sino también en los 
músculos , tendones, ligamentos , periostio , y los mis­
mos huesos. 

Si se atiende á que el panículo adiposo, hinchado 
tan considerablemente y sujeto muchas veces con la 
cutis aun entera , comprime todo lo que está debaxo 
de é l , se verá fácilmente, que esta causa sola es ca-
páz de quitar todo fluxo y refluxo de los humores en 
estas partes. A esto se agrega, que la putrefacción 
que sigue á la gangrena, puede inficionar con su cor­
rupción todo lo que toca; y por lo mismo que la gan­
grena suele comunmente preceder al esfacelo. Sin em­
bargo hay casos , donde el esfacelo es producido, sin 
deber su origen á la gangrena; como quando en algún 
parage del cuerpo todas las partes han sido destruidas 
en un solo instante hasta los huesos por una gran con­
tusión : ó quando , por alguna causa , sea la que fuere, 
los mismos huesos, ó la medula que estos contienen, ó 
el periostio que lleva los vasos á los huesos, y recibe 
los que salen de ellos , son de tal modo alterados, que 
el movimiento vital de los humores llegua á faltar del 
todo en las arterias y venas de estas partes. Muchas 
veces se ha observado que el mal venéreo y la espi­
na ventosa han corrompido los huesos de este mo­

do, 
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do aunque las partes que se hallaban sobre ellos es­
tuviesen aun vivas ; y entonces subiendo el mal de 
las partes de debaxo, corrompe todo lo que encuen­
tra en lugar de que en la gangrena las partes de en­
cima se inficionan ías primeras, y después sofocan á 
las que están debaxo. 

En el Comentario al §. 162. se demostró , porque 
se seguia la gangrena, quando una gran contusión, 
una herida, ó qualquiera otra causa, sea la que fue­
re, hablan ofendido la medula espinal de tal suerte, que 
se'habla impedido del todo el influxo del Mquido ner­
vioso en las partes inferiores á las de la lesión ; y en 
él se dixo al mismo tiempo, que la destrucción de los 
nervios grandes produce los mismos males. Como las 
demás gangrenas siempre suelen ser precedidas de ca­
lenturas , 6 inflamaciones violentas ; ó provenir , en 
una extrema vejéz, de la mera falta de calor natural; 
ia especie originada sin haber precedido estos ante­
cedentes , todo lo corroe y causa un estrago, lento á 
la verdad , pero indomable. 

§.421. L a gangrena y esfaceJo tienen pues una misma 
causa ; pero sus diferencias se deducen de ¡a inten­
s idad, duración y sitio de la enfermedad, 

QUando los vasos de nuestro cuerpo se han mu­
dado de tal modo, que ya no pueden transpor­
tar la sangre y humores que en el estado de 

salud suelen fluir por ellos, ni por consiguiente ha­
cer las secreciones necesarias, y descargarse en las ve­
nas ; este estado se llama la muerte. Quando estos ac­
cidentes solo se experimentan en el panículo y la cu­
tis , se le dá el nombre de gangrena ; y el de esface-
l o , quando la acción vital está del todo destruida en 
alguna parte del cuerpo. Luego la causa de la gan­
grena y del esfacelo será la misma; es á saber, aque­

lla 
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lia que quita en alguna parte del cuerpo todo fluxo 
y refluxo , toda secreción y excreción de los humores. 

L a intensidad de la causa que producirá el esfa-
celo, deberá ser mayor , pues es capáz de corromper 
partes mucho mas sólidas; es á saber , los músculos, 
tendones , y los mismos huesos ; pero la gangrena no 
destruye, ni causa una muerte perfeda por lo regular, 
sino en el panículo adiposo que es de un texido muy 
delicado , y en la cutis. 

Mas la misma causa que produxo la gangrena, 
continuando en obrar produce el esfacelo. Pues si una 
compresión externa quita del todo en la cutis y pa­
nículo adiposo el fluxo y refluxo vital de los humores, 
es constante que si no se puede apartar esta causa com-
primente , todas las partes que se hallan debaxo, has­
ta los mismos huesos , deben ser sofocadas , y por con­
siguiente que el esfacelo es producido por una dura­
ción mas larga de la misma causa. 

E l sitio ó lugar de la gangrena, como se ha di­
cho , es en el panículo adiposo; pero el esfacelo todo 
lo ocupa: de esto resulta una nueva distinción de la 
gangrena y del esfacelo. 

§. 422. Por consiguiente esta catisa es: 1. Todo aquello 
que produce la inflamación (375. 376. 377. 378. 379.), 
si los humores se estancan y el esfuerzo de la sangre 
viva contra ellos es grande : d esto pertenecen, a. L a 
ligadura de las venas, b. Su compresión, de qual-
quier causa que esta provenga , como de un tumor, 
S e , c. E l f r i ó excesivo, á. L a transpiración impedi­
da en el flemón por los astringentes , emplásticos, 
f r ios , repercusivos , narcóticos; en especial s i inte­
riormente se usa de medicamentos acres , 0 si éstos 
se mezclan con los que se aplican por fuera, e. L a in­
flamación^ tanto interna como externa, f. L a s heri­
das, contusiones , luxaciones y f r a ü u r a s , principal-

men-
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mente si se Ies aprieta mucho,, g. L a aplicación de 
remedios aceytosos y acres á las partes sanas , o en­
fermas, h. L a compresión de la parte sobre que se 
está echado, i . L a estrangulación ó agarrotamiento 
de las hernias, 

N este párrafo y los siguientes se tratará de las 
causas capaces de producir la gangrena y el es-

facelo. En primer lugar se refieren todas aquellas que 
producen la inflamación, de las quales se ha hablado 
en los números aqui citados. Toda inflamación supone 
un obstáculo,en las angosturas arteriales, por el qual 
se halla impedido el paso libre del liquido que debe 
finir por los vasos % si este obstáculo se verifica en to­
dos los, vasos de alguna parte del cuerpo t ésta padece­
rá entonces esfacelo , por estár en ella absolutamen­
te impedido, todo movimiento vital de los humores. Si 
al mismo tiempo se atiende, según la definición de la 
inflamación §. 371. á que no solo hay aqui estanca­
ción del liquido que no puede fluir , sino también un 
impulso grande de la sangre que empuja por detrás 
y obra sobre estos parages obstruidos,. se ve rá , que 
los vasillos pueden muchas veces romperse de repen­
te , los liquidos derramarse, corromperse ,, &c. y por 
consiguiente formarse la gangrena, como se demoŝ -
tró en el Comentario al §. 388. Pero como las arte* 
rias deben entregar sus líquidos á las venas que los 
vuelven al corazón % de donde deben ser nuevamente 
enviados á las ar ter ías , para que subsista la debida 
circulación de la sangre en todo el cuerpo y todas sus 
partes; por eso todas las causas que impiden el que 
las arterias puedan descargarse libremente en las ve­
nas , podrán sofocar el movimiento vital de los fluidos 
en una parte , y por consiguiente producir en ella la 
gangrena y esfacelo. En el Comentario al §. 119. se 
demostró, que la obstrucion no pedia tener lugar en 

las 
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las venas , á no ser que fuese por una compresión ex­
terna ; y por esta razón pertenecen aqui 

a. L a ligadura de las venas. E l célebre Autor de 
estos Aphorismos acostumbraba , con este motivo, re-
referir á sus Discípulos el caso siguiente. Un noble jo­
ven, estudiante en la Universidad de Utrecht, después 
de haberse divertido bien en un convite, se volvió 
á su casa embriagado. Púsose en su ventana para to­
mar el fresco, se durmió apoyado sobre los codos, 
y pasó asi toda la noche, agoviado con el peso de-l 
vino y del sueño. A la mañana siguiente habiéndose 
dispertado , y queriendo moverse , se cayó y creyó que 
ya no tenia piernas. Por un accidente ó casualidad fu­
nesta habia sucedido que sus ligas estaban tan apre­
tadas, que habian comprimido las venas de suerte, que 
los humores de modo ninguno podian volver por ellas, 
quando por otra parte la sangre era impelida con mas 
rapidéz por las arterias , á causa de haberse aumen­
tado su Ímpetu con la embriaguez ; de esto resultó, 
que se hincharon las partes, y con su tumor se ha­
bia aumentado también la constricción de las ligas; 
finalmente habiendo sido sofocado del todo el movi­
miento vital de los humores , se formó la gangrena en 
las dos piernas , y subiendo rápidamente ácia los mus­
los, se hizo en breve mortal. 

b. L a compresión, S e . Todas las causas capaces de 
comprimir las venas, pueden , como las ligaduras, pro­
ducir por la misma razón la gangrena. Las Observa­
ciones Medicas y Chirurgicas han enseñado , que gan­
grenas y esfacelos incurables han debido su origen á 
tumores ocultos en el cuerpo , incapaces de ser des­
truidos con ningún medio , y que no podian conocer­
se fácilmente. Hildano {a) asegura haber visto un ca­
so muy singular de esta especie. Un hombre, en la 

flor 
(a) De Gangrena Se Sphacelo cap. 4. pag. 775, 
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fior de suedad , y de bellisimo temperamento, sintió 
«oro á ooco un frió no acostumbrado en sus dos pier­
nas con peso y estupcSr , sin haber precedido causa 
alguna conocida: aumentados insensiblemente estos ma­
les se siguióla gangrena , y después el esfacelo que 
subió hasta la rodilla, y últimamente la muerte. Abier­
to el cadáver , se encontró un tumor escirroso que com-
primia la- vena cava en el parage donde se divide pa* 
ra formar las dos venas iliacas. Este Autor muy fide­
digno añade , que ha omitido otros muchos exemplos 
semejantes , por no dilatarse. Yo fui testigo de un ca­
so no menos extraordinario en un hombre v del qual 
hice mención en el Comentario al §; 413. Quince dias 
antes de morir, la pierna izquierda habla empezado á 
dolerle , hincharse , y al fin ponerse toda edematosa^ 
habiendo el tumor subido ya mas arriba de la rodi­
lla ; y como al mismo tiempo el extremo del pie ha* 
bia'empezado i enfriarse, y las puntas de los dedos 
á ponerse ya algo amoratadas, temi la gangrena , y 
encargué que se le aplicasen de día y noche á toda 
3a parte fomentos antisépticos. Un Cirujano muy há­
b i l , que asistía conmigo á este enfermo , creía que. la 
vena crural ó iliaca estaba comprimida por alguna co­
lección de pus, y asi que sería irremediable el mal, 
si no se quitaba la causa comprimente. Pero no obstan^ 
te el examen mas escrupuloso, no pudimos descubrir 
el lugar que ocupaba la causa del mal ; por cuyo mo­
tivo resolvimos que se debia continuar con solo el uso 
de los antisépticos. Ai dia siguiente quedamos muy ad­
mirados al ver que la pierna se habia deshinchado mu­
cho , y que estaba mas caliente : el enfermo y ios que 
íé asistían nos refirieron que habia ventoseado mucho, 
con Ímpetu y mucho ruido.̂  E i tumor de la 'pierna 
mala continuó en disminuirse mas y mas , y se des­
vaneció del todo en el espacio de dos dias , en los 
guales se: hieieroa. ah mismo tiempo friegas suaves. 

Abier^ 
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Abierto el cadáver , como ya se ha dicho, no se ha­
lló ningún pus en las cavidades grandes del cuerpo; 
pero en el vientre, el intestino colon estaba situado, 
no detrás del estomago , como regularmente lo está, 
sino delante , y dilatado con e layre ; la parte de es­
te Intestino , que en el lado izquierdo, baxando desde 
el bazo , se halla situada detrás de los intestinos del­
gados , estaba tan contraída , que apenas tenia una pul­
gada de grueso, y en el parage donde ya no le cu­
brían los intestinos delgados , volvía á manifestarse hin­
chado : de suerte , que parece muy verosímil que el 
colon, que en este parage pasa por encima de la vena 
iliaca , hallándose extraordinariamente hinchado con 
los flatos, la había comprimido , de lo que se había 
seguido el tumor de la pierna del mismo lado , el 
que se desvaneció después de haber salido los fla­
tos. Si no hubiese observado con toda claridad estos 
fenómenos en el cadáver , confieso que con dificultad 
hubiera creído que una vena de este grueso hubiera 
podido ser comprimida de suerte, que hiciese temer 
la gangrena. 

c. E l f r ió excesivo. E n el Comentario al §. 117. se 
dixo, que las moléculas de la sangre se unían con el 
frió de manera, que quedaban incapaces de fluir por 
los vasos , y por consiguiente que ocasionaban obstru-
cíones. Si alguna parte del cuerpo ha sido expuesta á 
un frío capáz de coagular los líquidos que debían fluir 
por los vasos, fácilmente se echa de ve r , que todo 
fluxo y refluxo de los humores queda enteramente abo­
lido en esta parte; y por consiguiente que hay en ella 
gangrena, y aun esfacelo, si la actividad del frío ha pe­
netrado hasta los huesos. Verdad es, que se requiere 
un grado de frío mucho mayor para congelar la san­
gre y su suero, que para producir el mismo efeéto 
en el agua ; y que el calor del cuerpo en un hombre 
sano puede resistir á un gran frió, si ai mismo tien> 

po 
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po hace la persona algunos movimientos violentos : sin 
embargo exemplos tristes , y que se ven todos los días 
en las regiones septentrionales , han enseñado, que las 
extremidades del cuerpo^ pueden de repente experi­
mentar por un gran frió una mortificación t a l , que 
corrompidas, con un verdadero esfacelo se desprendan: 
de suerte que los efeélos del frío excesivo son bastan­
te semejantes- á los de la acción: del fuego adivo so­
bre las partes de nuestro cuerpo; pues estas son des­
truidas con gran prontitud. Virgilio hablando junta­
mente de los efedos. del. frió y calor , {a) expresa es­
to, e xcelentemente,. 

Faraque no lo quemen mansas lluvias'v 
N i del rápido Sol el poderío. 
N i de Bóreas el penetrante frió*. 

Sin embargo la gangrena y el esfacelo , producidos 
for el frió excesivo, tienen señales positivas , por las 
quales se diferencian de las otras especies de gangre­
na , como se dirá en e l §... 427. num.. 6. y piden por 
consiguiente-distinta cura r de la qual se hablará en 
el §.. 454. y siguientes. . L a gangrena jamás se forma 
tan pronto ,, como quando viene del frío que sucede i 
un calor bastante grande. Habiendo baxado un cria­
do , en ef mes de Julio v á un pozo- profundo para 
tapiarle,, sintiáíune graniifriOír r al mismG tiem un 
dolor vivísimo en el dedo gordo del pie izGuíerdo, el 
qual subió poco después af tobillo ; toda esta parte 
estaba, corrompida por el: esfacelo,, y i u n a hora des. 
pues: había ya. subido mas arriba, de la mitad de la 
pierna :: este sugeto hubiera indubitablemente muerto 
en poquísimo tiempo,, si no se le hubiera hecho la am­
putación de la parte, esfacelada 

—7—— . d. 
(a) Gcorgir. Ub' l. versu 92. 93, ~ ~ —" 
m De la Motte: Traite complec de Chirurg. Tom. I I I . pag. 384. 
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d. L a transpiración impedida , &c. En el Comen­

tario al §. 376. se dixo , quánto perjudica á la inflama­
ción la transpiración impedida, y como se formaban 
algunas veces inflamaciones peligrosas por la aplica­
ción de medicamentos grasos á la cutis , principalmen­
te si se mezclaban con estos los acres. E n el Comen­
tario al §. 390 , hablando de los astringentes , frios, em­
plásticos, &c. se probó también, que todos estos medica­
mentos aceleraban la mutación de la inflamación en gan­
grena ; pues el flemón propiamente tal solo tiene su 
asiento en las extremidades de los vasos grandes , los 
quales, ó naturalmente , ó á lo menos dilatados, pue­
den admitir la sangre roxa; de suerte que aunque el 
movimiento de los humores por los vasos mayores es­
té impedido , sin embargo la circulación podrá per­
manecer libre en los menores : pero la gangrena solo 
existe, quando el fluxo y refluxo vital de los humores 
está interrumpido en alguna parte del cuerpo en todas 
las clases de vasos: por consiguiente todas las causas 
capaces de prohibir la transpiración en una parte in­
flamada , producen la gangrena , porque quitan el mo­
vimiento de los líquidos por los vasos mínimos, estan­
do ya los mayores incapaces , por la inflamación , de 
que puedan fluir por ellos. Las Observaciones Medicas 
han enseñado,, que el aplicar semejantes medicamen­
tos á las partes que padecen un flemón , habia muchas 
veces producido maiisimos efedos. Una muchacha que 
'padecía una calentura continua muy ardiente , duran­
te los calores de la canícula, y en un dia critico, ha­
llándose sofocada con un calor y sudor extraordinario, 
metió sus manos en agua muy fria recién sacada de un 
pozo; al instante sintió en ellas dolor, y se formó ua 
tumor hasta el parage donde hablan estado metidas 
en el agua , y estas partes se fueron poniendo amorata­
das poco á poco. Hildano hizo sajas profundas, y con 
ellas y el uso de otros remedios consiguió el curar á 

es-
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esta infeliz, pero de suerte que los últimos phalanges 
de ios dedos de la mano derecha se cayeron , pues es­
taban del todo mortificados (¿1). E n la Miscelánea cu­
riosa {b) se encuentran casos semejantes, que confir­
man el referido. 

L a gangrena nunca se produce con tanta freqüen-
c i a , como quando se aplican á la inflamación medica­
mentos que aumentan con su viva irritación el movi­
miento en la parte afeda ; como también quando se 
acelera el movimiento de la circulación con los mismos 
remedios usados interiormente. E n el Comentario al 

388. se demostró , que la acrimonia.de los humores y 
un movimiento violento mudaban la inflamación en gan­
grena. Esto es lo que ha ocasionado tantas veces infe­
lices sucesos en las enfermedades inflamatorias , quan­
do los Chimicos daban con tanta audacia sus sales vo­
látiles oleosas otros remedios semejantes muy acres, 
como resolutivos poderosos ; y quando aun los Ci ru­
janos aplicaban á las partes inflamadas el espíritu de sal 
armoniaco , de vino, &c, 

e. L a inflamación interna , externa. E n el §. 388. 
se dixo 4 como se mudaba el flemón en gangrena: pero 
alli no se trataba , sino de un mal que acupaba las par-
íes externas, y que, por diferentes mutaciones sensi­
bles de fenómenos, hacia conocer demostrativamente 
el paso de la inflamación á gangrena. Sin embargo es 
también muy cierto , que el flemón verdadero , y todas 
sus terminaciones en supuración, gangrena , ó escir­
ro , pueden verificarse igualmente en las partes inter­
nas del cuerpo , como se hará ver después, quando se 
trate de las enfermedades agudas inflamatorias. Lo mis­
mo se demostró también en el Comentario á los §§. 374. 
y 379-

Tom. V , B f. 
(a) De Gangrena & Sphacelo , cap. 4. pag. 774. 
($) Decur. 2. ann, 5. pag. 14$, ann. 4. pag. 203, 
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f. L a s heridas, contusiones, & c . De todos estos 

accidentes se ha tratado ya en sus Capitnlos particu­
lares; y en el Comentario al §. 355- se d lx0 ' 
freqüentemente era producida la gangrena por la cons­
tricción demasiado fuerte de las vendas. 

g. Los aceytosos acres , & c . Acerca de esto se 
puede ver lo que queda dicho en el Comentario á los 
§§• 376 y 39o' Pues como estos medicamentos son por 
lo* común muy acres , y con su viscosidad aceytosa se 
pegan y asen pertinazmente á las partes á que son 
aplicados * pueden causar la gangrena , aunque en ellas 
no baya habido antes inflamación; y producirla mu­
cho mas pronto , si son aplicados á. las partes inflama­
das. E l célebre Boerbaave vio un caso semejante e in­
feliz en una ilustre Señora. Esta tenia una parálisis en 
el muslo y pierna derecha ; y habiéndola dispuesto un 
linimenta compuesto del Galvano de Paracelso, del 
Aceyte de cuerno de ciervo , y otros estimulantes se­
mejantes bastante acres , para que se untase ligera-
tnente la parte , enfadada de que la curación era muy 
lenta „ aplicó una gran cantidad de este linimento, y 
cubrió después por todos lados la parte con un encera­
do , para que no se disipase la virtud del remedio. E n ­
torpecióse el sentido en la parte afeóla , y la enferma 
con la esperanza de una curación pronta toleraba sin 
inquietud el dolor que sentia; al dia siguiente se en­
contró gangrenado todo el muslo, y la pierna. Esto ha­
ce ver , quán peligroso es emplear al mismo tiem­
po los, aceytosos y acres 4 si se aplican imprudente­
mente* 

h. L a compresión de ta parte sodre que- se esta echa­
do. Esta causa produce ccn freqiieneia la gangrena: 
quando estamos echados, todo el peso del cuerpo se 
«ostit ne únicamente sobre m corto numero de partes, 
de suerte que sobreviene en los vasos comprimidos una 
ioflamacioncilla y un leve dolor , que se desvanecen 

lúe-
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luego que mudamos de situación. Por esta razón aun los 
hombres mas sanos, quando duermen , mudan de quan-
do en quando de situación, sin advertirlo, y de este mo­
do precaven con facilidad los inconvenientes que po­
drían seguirse. Pero quando los enfermos se vén preci­
sados á permanecer inmóviles en su cama, en aquellas 
enfermedades que ocasionan dolores agudísimos , co­
mo la artritis, la gota en los pies , y otras semejantes, 
porque sus tormentos se les aumentan cruelmente con-
el mas leve movimiento que hagan ; comprimidas las 
arterias y venas en las partes que sufren el peso del 
cuerpo , se sofoca todo movimiento v i ta l , y sobrevie­
ne la gangrena. Esta causa nunca produce con tanta 
freqüencia , ni con mayor prontitud la gangrena, como 
en las enfermedades agudas , en las quales por lo co­
mún hay una cierta insensibilidad, kttot$Mi*, es á sa­
ber , quando los enfermos se. hallan en un estado tal, 
que de modo ninguno sienten en las partes comprimi­
das con el peso de su cuerpo el leve dolor y la moles­
tia, que sin este motivo deberían experimentar; y acos* 
tumbran estar echados de espaldas , por haber perdido 
sus tuerzas. Pero (como se dixo en el Comentario al 
^ 112. num. 4 ^ ¿ Q ^ g se trató de las causas de la obs_ 

trucionj quando un hombre está echado horizontal-
mente, la cama se comprime siempre en el medio, y 
se eleva acia la cabeza y los pies; de suerte que casi 
todo el peso del cuerpo carga sobre el hueso sacro y 
cóccix, cubiertos de solos los tegumentos y de un poco 
de pinguedo; por consiguiente las partes blandas que 
cubren estos huesos, se privan con esta gran compre­
sión de todo fluxo y refluxo vital de los humores , y 
mueren muy pronto ; aun mas, estos mismos huesos se 
corrompen : por cuyo motivo los miserables enfermos 
si se libertan de sus enfermedades peligrosas, se vén 
aun precisados á tolerar la molestia de una curación 

B 2 muy 
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muy difícil. L a mutación sola de la postura del cuerpo 
basta para precaver todos estos males : pues si en vein­
te y quatro horas , por exemplo , se liberta seis 
veces de esta compresión á las partes sobre que cargó 
el peso de todo el cuerpo , los vasos recobrarán su 
diámetro , se dilatarán con los humores impelidos, 
y volverá la vida. A mas de esto, se procura que los 
enfermos apoyen la parte desnuda sobre una piel muy 
suave, que es lo mejor que se puede emplear en se­
mejante caso. Luego que la cutícula se ha levantado, 
y se vé que hay una ligera escoriación , se aplica á la 
parte el emplasto Diapompholix ú otro semejante , pul­
verizado con albayalde, ó la piedra calaminar hecha 
polvos muy sutiles. Si por la suma debilidad del enfer­
mo, ó qualquiera otra causa, sea la que fuere, no se 
le pudiese mudar de situación con tanta freqüencia;-
entonces se tiene el cuerpo colgado con correas, ó se 
le pone sobre una almhoada agujereada , cubierta con 
una piel muy suave , de suerte que queden libres de to­
da compresión las partes de quienes se teme. No pue­
de pues inculcarse bastante á los Médicos , que quan-
do en las enfermedades agudas vén á los enfermos in--
sensibles y medio adormecidos , teman siempre la gan--
greña que puede venir de la misma situación del cuer­
po ; pues muchas veces en el espacio de poquísimas ho­
ras todas las partes de la circunferencia del cóccix se 
corrompen. Yo he visto provenir la gangrena de la 
misma causa , no solo en este parage , sino también en 
ios omoplatos , en la tuberosidad del hueso ischion , en-
los grandes trochanteres del fémur , y aun en la apo-
phisis espinosa de las vertebras , en un hombre muy 
Saco. E n el Comentario al §. 354. se dixo , quantos 
xnales sobrevenían , quando los Cirujanos no hacían nin­
gún caso de las quejas y lamentos de los enfermos en-
la curación de las fraéluras, y no querían mudarles de 

si-
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situación. Hippocrates , hablando de la cura de las 
fraguras peligrosas (a) aconseja lo siguiente: Conviene 
tener presente , que ¡as partes que permanecen por mu­
cho tiempo en una misma situación , padecen escoria* 
dones difleilisimas de curar. Se valió de la voz 
(¿ura , que significa escoriaciones , magullamientos pro­
cedidos de la colisión , y es muy expresiva. Pues quan-
do alguna parte del cuerpo empieza á ser lisiada por 
su jkso , se forma en ella una mancha roxa; poco des­
pués la'cutícula magullada se separa , y quando los 
menos instruidos creen el mal leve , vén , pocas horas 
después, una mancha negra, que les anuncia una mor­
tificación peligrosa. 

i . L a estrangulación b agarrotamiento de las her­
nias. Acostumbran dar el nombre de hernia á enferme­
dades muy diferentes. Llaman, por exemplo, hernia 
aquosa 6 hidrocele , quando las túnicas que envuelven 
el testículo, ó el .mismo escroto, están llenas de una 
linfa extravasada : hernia varicosa ó varicocele , sí so­
brevienen varices en las venas que componen el cor-
don espermatico : hernia carnosa ó sarcocele , quando 
el testículo se ha puesto escirroso , ó se ha hinchado 
extraordinariamente, y se ha convertido en una masa 
fungosa^ &c. Pero aqui se entienden aquellas hernias 
formadas por las partes contenidas en el vientre , y que 
salen de su cavidad , atravesando el peritoneo dilata­
do y roto ; y como los intestinos , colgados del mesen-
terio , y el redaño se hallan, digámoslo as i , fluduan-
tes en el vientre ; estas partes son las que principalmen­
te forman las hernias. En el Comentario al §. 307. se 
dixo , que podian formarse hernias en toda la circun­
ferencia del vientre , y que podian también salir algu^ 
ñas veces de su cavidad otras partes á mas del redaño 
y los intestinos : sin embargo las mas freqikntes de 

Tom. V , # 3 t0" 
{a) De Fraduris Charter. ToHTrxTÍ. p a g . " ^ . 
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todas son , las que se hacen por dilatación del perito­
neo en el ombligo 6 en la ingle , saliendo las partes pol­
los anillos de los músculos del vientre ; entonces se sue­
len llamar hernias umbilicales ó inguinales, y a estas 
ultimas se les dá el nombre de escrotales, si descien­
den hasta el escroto ; y de crurales , si se forman en la 
parte superior del muslo , como comunmente sucede 
en las mugeres. S i , v .g. el peritoneo dilatado ha salido 
por los anillos de los músculos del vientre con una par­
te de un intestino, fácilmente se infiere, que en estos 
anillos hay un asa de intestino, á no ser que , lo que es 
un caso raro , la parte del intestino opuesta al mesen-
terio , dilatada insensiblemente , haya salido por los 
-anillos de los músculos abdominales , formando un 
apéndice , que poco á poco vá haciéndose mas larga 
(a). E l chilo y las demás materias contenidas en el ca­
nal intestinal deberán pues ser impelidas ácia esta par­
te con el movimiento peristáltico, y muchas veces no 
podrán retroceder , mientras el intestino está com­
primido en el parage del anillo. Lo mismo podrá su­
ceder con los flatos que llenen el intestino que se ha 
salido. Dicese entonces que ésta hernia se halla estran-r 
guiada ó agarrotada , porque ni el intestino que ha sa­
lido , ni lo que se halla contenido en su cavidad , pue­
de volver al vientre. E n este caso se sienten agudísi­
mos dolores, se turba el movimiento peristáltico ; hay 
vomito , hipo, ¿kc. y muchas veces en el espacio de 
pocas horas el intestino asi agarrotado se gangrena ; y 
aún , lo que mas admira, un hombre muy robusto y 
sanísimo , muere asi de repente : el dolor cesa de pron­
to después de grandes tormentos , y los infelices enfer­
mos perecen, quando creen que ya no hay riesgo. Sin 
embargo á los Médicos ó Cirujanos hábiles no engaña­
rán con facilidad estas falsas treguas , pues el frió de 

las 
(a) AcaJeau des Sclcncks 1' an. 1700. 1701. 1723. 
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las extremidades , el aspeéto cadavérico , el sudor frió, 
y el color amoratado del intestino corrompido, que co­
munmente se trasluce por entre los tegumentos, ense­
ñan bastante , que está próxima la muerte. Me parece 
que por el conocimiento que hasta ahora se tiene de la 
estruétura del cuerpo, no se puede con facilidad ex­
plicar , porque la hernia con estrangulación es por lo 
común seguida de una muerte tan pronta : las Obser­
vaciones Medicas y Chirurgicas han á la verdad ense­
ñado, que los nervios abdominales tenían un imperio 
prodigioso sobre las mismas funciones vitales.- En el 
Comentario al §. 170. num. 3. se dixo, según las Ob­
servaciones de Ruisehio, que una herida del vientre, 
que se estendia hasta el mesenterio, habia sido mor­
tal en pocos dias después de crueles tormentos , aun­
que no se halló en el cadáver ninguna lesión de enti­
dad en ningún otro parage : sin embargo en la Histo­
ria de las heridas del vientre se demostró con obser­
vaciones de los mejores Autores, que porciones del ca­
nal intestinal , de una longitud bastante grande , fue­
ron cortadas ó separadas espontáneamente , sin qne se 
siguiese la muerte. Alli mismo se vio también , que los 
intestinos dislacerados podían coserse , y aún . que po­
día atraerse á la abertura de la herida del vientre el 
mesenterio atravesado con un hilo , á fin de poner con­
tiguos los dos extremos del intestino ofendido , y de 
proporcionarles su reunión. En semejante caso , quan-
do se teme la gangrena de una hernia estrangulada „ se 
debe debilitar sin miedo al enfermo con una sangría 
copiosísima , de suerte que la inflamación formada en 
esta parte carezca de un movimiento vital que acose; 
después conviene dar narcóticos, en corta dusis cada 
vez , de medio en medio quarto de hora , hasta que se 
consiga alguna tregua. Al mismo tiempo se debe fo­
mentar la hernia con fomentos muy suaves , y echar 
de hora en hora una , ayuda preparada con medica-

B 4 me-
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mentos semejantes, é intentar la reducción : y si no se 
puede conseguir ésta con semejantes medios, el único 
que queda es hacer la operación , abriendo los tegu­
mentos y el saco hemiario, para que quede libre el 
intestino estrangulado , y pueda volver á entrarse en 
la cavidad del vientre. Acerca de esto se puede ver el 
Comentario al §.316. (*). Quando la gangrena ocupa 
ya la hernia estrangulada, por lo regular se sigue una 
muerte pronta; ó si los enfermos se libertan, es pre­
ciso , después de haber separado la parte corrompida 
del canal intestinal, atar el extremo superior á la aber­
tura , para que los excrementos no puedan caer en la 
cavidad del vientre. Entonces queda por toda la vida 
un ano artificial en esta parte , á no ser que por una 
rara casualidad'los extremos del intestino se reúnan de 
suerte, que subsista la continuidad del canal intesti­
nal , desde el estomago hasta el ano. E n el Comenta­
rio al §. 317. se hallan casos singularísimos de esta es­
pecie , que prueban que es posible semejante reu­
nión (**). 

§.423. 2. Todo lo que dá adiividad d los Uqnidos Úe 
suerte , que corroan y destruyan los vasillos , co­
mo: a. L a estancación muy larga de un humor calido, 
de lo que resulta la acrimonia y corrosión , y de és­
ta la colección de sangre en el aneurisma , la del 
pus en el absceso , el derramamiento del agua en el 
cráneo, pecho, vientre , escroto , &c. la contusión 
y efusión de los líquidos en las partes ofendidas, b. 
E l vicio total de un humor maligno, acre , morbifi-

co 

(*) Véanse én el Tomo I I I . de esta Traducción las diferentes 
Memorias sobre las Hernias con gangrena ; y las reflcx:ones Ac Mr, 
Luis sobre la operación de la Hernia , que están al fin de este Tomo. 

(**) Esta es por lo común muy perjudicial. Véase en el Tom. ÍII , 
de esta Traducción la Memor. sobre las Hernias con gangrena. 
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'co y qm baña una parte , como la linfa que fluye por 
mucho tiempo de las partes tendinosas , el ichor de 
un cancro , el fluxo disentérico , el del agua de los 
hidrópicos , la fluxión de la materia f ebr i l , pesti­
lente , variolosa , escorbútica , acia las carnes , y 
principalmente á las encías, 

Uestra sangre , y todos los humores que de ella se 
han separado , (á excepción de la bilis y la ori­

na , cuya acrimonia es ocasionada por la estancación, 
ó á'lo menos es muy aumentada) son tan blandos en el 
estado de salud, que aunque se echen algunas gotas 
de ellos en el ojo, ó se apliquen á una herida descu­
bierta , no causan ningún dolor : esto era preciso para 
que los humores pudiesen fluir con bastante rapidéz 
aún por los vasillos mas delicados. Si por qualquiera 
causa, sea la que fuere , se produce una acrimonia en 
nuestros líquidos , los vasos serán destruidos , y será 
impedido del todo el fluxo y refiuxo de los humores , y 
por consiguiente se seguirá la gangrena. Por este mcn 
t ivo, se puso con razón en el §. 388. la acrimonia de 
los humores en el numero de las causas que hacen que 
la inflamación camine á la gangrena. Las principales 
causas de la acrimonia que se forma en nuestros humo­
res , son las siguientes (*): 

a. L a estancación , é i c . E n el Comentario al §. 80. 
(**) se demostró , que los líquidos del cuerpo humano, 
aun en el sugeto mas sano , con sola la quietud y el ca­
lor caminaban espontáneamente á la putrefacción ; y 
también que todos los alimentos que tomamos , aun­
que muy distantes por su naturaleza de toda putrefac­

ción, 

(*) Véase acerca de esta materia el Tratado de la gangrena de 
Mr. Quesnay , y la Memor. de este mismo Auror , que se halla al fin 
de este Tomo , sobre el vicio de los humores. Nota del Tradudiar. 

Véase el Tratado de Morbis ex Alcalino Spontaneo, 
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cion , en el espacio de veinte y quatro horas se muda­
ban de tal suerse en nuestro cuerpo , que adquirían es­
te caraéter. Un hombre sano, si se le sumerge ó aho­
ga , se corrompe del todo en pocos días , por la simple 
estancación de los líquidos, y el calor del ayre común. 
Un calor mayor aumenta en nuestros hum®res esta de­
generación en putrldéz, á no ser que sea tan grande, 
que disipe la humedad, y seque lo restante. Por esta 
-razón las carnes de los animales no se corrompen tan 
pronto en un ayre muy calido y muy seco al mismo 
tiempo ; muchas veces se preservan también de toda 
corrupción , estando enteramente secas : pero en un 
ayre calido y húmedo al mismo tiempo se corrompen 
prontisimamente. A mas de esto se observa, que los 
bumores estancados pueden permanecer mucho tiem­
po libres de putrefacción, si no llega á ellos el ayre. 
Por esta razón se dice en el texto la estancación muy 
larga de un humor calido y encerrado. 

L a colección de sanare en el aneurisma. Acerca de 
esto se puede ver lo que se dixo en el Comentario a 
los §§. 112. num. 1. y 176 , pues alli se demostró con 
Observaciones fidelísimas ( * ) , que la sangre que esta­
ba estancada en el saco de una arteria dilatada , habla 
adquirido tan grande acrimonia, que corrompió no solo 
las partes blandas, sino que destruyó también del to­
do los huesos, que son mas sólidos. 

L a del pus en un absceso. Véase el Comentario al 
§. 406. 

E l derramamiento del agua en el cráneo , pecho, 
vientre, escroto, &c. Por las observaciones diarias 
consta , que el agua puede recogerse en las cavidades 

gran-

(*) Observaciones mal examinadas: pues consta que la destruc­
ción de los huesos no es efedo de la acrimonia de ía sangre, sino de 
la compresión por el continuo golpeo , que destruye y caria las par­
tes duras. Nota de Mr. Luis. 
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grandes y pequeñas del cuerpo ; ya suceda esto por 
rotura de los vasos linfáticos que derraman la linfa 
que contienen ; ya porque las venas absorventes no 
reabsorven el rocío que en forma de exhalación se di­
funde en las cavidades del cuerpo. Esta agua puede 
mantenerse mucho tiempo sin corromper , mientras 
el ayre no llega á ella ; pero al fin empieza á po^ 
drirse y roer todas las partes que baña. Después, quan-
do se hable de la hidropesía, se hará ver con obser­
vaciones muy fieles , que el redaño , higado , bazo, 
&c. se han corrompido del todo después de macera­
dos en un agua pútrida semejante ; y aiín que abiertos 
los cadáveres de sugetos que murieron de la hidrope­
sía ascitis , todos los asistentes fueron inficionados de 
una fetidéz perniciosa. Esta causa produce muchí­
simas veces la gangrena , quando la hidropesía ana­
sarca ocupa los muslos y piernas. Como los hidrópicos 
siempre están frios , muchas veces quando se calien­
tan los pies arrimándoos demasiado á la lumbre , ó 
poniéndolos sobre rejillas , la cutícula ó epidermis 
forma ampollas, que rotas echan de sí una cantidad de 
agua , con lo que por lo común experimenta un gran 
alivio el enfermo. Sin embargo es muy común formar­
se en la circunferencia de estas aberturas la gangre­
na por la serosidad que de ellas sale , y que se ha pues­
to ya mas acre con el contado del ayre : el panículo 
adiposo que antes estaba extraordinariamente estendi­
do , se afloxa , deprime , y en parte se corrompe por 
la infiltración de un suero acrimonioso , y en parte 
muere á causa de la debilidad del influxo vital. 

L a contusión y el derramamiento de los liquidos en 
las partes ofendidas* Véase lo que se dixo en el Capi­
tulo de la contusión. 

b. E l vicio total de un humor maligno, acre , mor-* 
bifíco, &c. Por lo que acaba de decirse se ha visto, que 
los humores sanos y benignos podían hacerse acres por 

la 
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la estancación: pero algunas veces sucede que la san­
gre y los líquidos que de ella se separan , tienen ya 
una grande acrimonia , aunque circúlen por los vasos 
por las leyes ordinarias de la naturaleza. Verdad es, 
que nunca ó rara vez se encuentra gran acrimonia en 
la sangre, pues los vasos mas delicados serían destrui­
dos en breve; sin embargo algunas veces hay algo de 
ella , pero no produce efeétos bastante sensibles, mien­
tras se mantiene mezclada con toda la masa de la san­
gre : mas quando se ha separado de ella , y se halla 
recogida en alguna parte del cuerpo, entonces produ­
ce males peligrosos. E l virus venéreo, por exemplo, 
no dá ninguna señal de su presencia, mientras se ha­
lla mezclado con los humores que circúlan ; pero lue­
go que se deposita en algunas partes, las corroe todas, 
sin exceptuar aún los huesos mas duros. Luego si a l ­
guna materia acre morbífica , mezclada con la sangre, 
se depositase en algunas partes del Cuerpo , ó si los 
humores separados de la sangre , y mas acres que lo 
regular, bañasen algún parage , los vasos podrán ser 
corroídos y destruidos ; y por consiguiente faltará el 
movimiento vital de los humores, es á saber, se for­
mará la gangrena. 

L a linfa que fiuye por mucho tiempo de las partes 
tendinosas. E n el Comentario al §. 163. se dixo , que 
á las heridas de los nervios tirantes, ü de las partes 
tendinosas que solo se hallan ofendidas en parte , se les 
seguía muchas veces fluxo de un suero tenue ^acre y 
muy abundante: y al mismo tiempo se advirt ió, que 
en semejantes casos jamás sé podía lograr una buena 
supuración, sino que las colecciones de esta materia 
ichorosa en las vías torcidas que ella se formaba cor­
rompían toda la pinguedo que se halla en los intersti­
cios de los músculos de suerte, que se gangrenaba y 
salía en pedazos grandes; aun mas, las mismas vay-
nas adiposas de los tendones son igualmente destruidas 

e» 
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en tal conformidad, que los músculos quedan después 
inmóviles , y ya no puede hacerse uso del miembro que 
ha experimentado este accidente. Celso habló'del iehor 
(¿1) diciendo : E l ichor es una materia tenue , blanquiz­
c a , que sale de una ulcera maligna, y principalmente 
quando estando ofendido un nervio , se ha seguido la 
inflamación. L a Meliceris es mas espesa r mas gluti­
nosa y blanquizca , y bastante semejante á la miel blan­
ca. Lo propio se, observa también en las ulceras ma^ 
liguas de las articulaciones con lesión de les nervios, 
$ principalmente en las de las rodillas. Como las he­
ridas de las articulaciones están algunas veces acom­
pañadas de fluxo de esta materia ichorosa , y después 
la articulación queda inmóvil por toda la vida-, los Ci^ 
rujanos-han llamado al agua de las articulaciones ( L e e -
denwater), Hildano {b)óíi6 z esta enfermedad'un nom­
bre muy conveniente , llamándola Hydrathron (*). Co­
mo los enfermos sienten en la parte un dolor que abra^ 
sa , suelen culpar á la acrimonia de la linfa que sale, 
aunque esta sensación tan viva de dolor pueda prove­
nir de una dislaceracion lenta por la tensión de las fi­
brillas nerviosas 6 tendinosas. Pero sea lo que fuere^ 
siempre consta por muchas y fidelísimas observaciones, 
que la gangrena casi siempre se forma en las partes 
tendinosas, quando éstas han estado por mucho tiem­
po expuestas al fluxo de una linfa acrimoniosa ; ya su­
ceda este accidente por la acrimonia de esta linfa , a 
ya porque la sangre privada del vehículo que la dilue, 
causa inflamaciones reveldes. Hildano compuso un 
Tratado completo-sobre el ichor y la meliceris , de 
irhoré , & meliceria , en el qual se refieren muchos 
exemplos que confirman lo qne se acaba de decir. 

E l 
\.—-—•— • •• ' .—- | • 

{a) L'b. V . ca.). zó. num. 20. na». zbS. 
{i') De [chore & Meliceria cap. .3, pag -837, 
{*), íUdropísia de' la articulación,-
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E l ichor de un cancro. En esta enfermedad , que 

es de las mas terribles, los humores que salen, dege­
neran por lo común en una acrimonia tan grande, que 
los panos que á ella se aplican , producen la misma 
sensación ardorosa que el agua fuerte , y corroen pro-
/undisímamente la cutis inmediata. Los cancros no so­
lo se padecen en las partes externas, sino también en 
las internas, como se dirá después: de esto se infiere, 
quán terribles males se deben sufrir, quando este v i ­
rus acrimonioso corroe las partes internas del cuer­
po. 

E l fluxo disentérico. Si el virus cancro^o del higa-
do ó bazo , fluyendo poco á poco á los intestinos, cau­
sa un continuo tenesmo, acompañado de retortijones 
de tripas terribles , fácilmente se vé , que corroídos de 
este modo los intestinos, se puede formar una verda­
dera gangrena. Quando el calor del ayre , el movi­
miento del cuerpo, ó qualquiera otra causa , sea la que 
fuere , enrarecen la atrabilis , y empiezan á ponerla 
en movimiento , se padecen aquellas disenterias atra­
biliarias , acompañadas de un dolor insufrible , á las 
que por lo común se sigue después la gangrena de los 
intestinos (véase el §. 1104.) , que acarrea una muer­
te tranquila , porque hace que cese toda especie de 
dolor. 

E l fluxo del agua de los hidrópicos. E n este párra­
fo se acaba de decir , que todo el suero de las hidró­
picos se evacuaba algunas veces por las aberturas que 
el arte , ó la casualidad hablan hecho en las piernas; 
y que muchas veces corrompía en este transito los pa-
rages inmediatos á estas aberturas: pero la? Observa­
ciones Medicas han enseñado , que este mismo sue­
ro , reabsorvido por las venas , y mezclado después 
con los humores que circulan , se evacuaba por los cur­
sos , las orinas , &c. L a Hidropesía se termina , quan" 
do el agua se evacúa por el vientre , donde ha sido con-

du~ 
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elucida por las venas absorventes , {a) dixo Hippoera-
tes. Si estos humores han empezado a corromperse con 
la detención y estancación , antes de ser reabsorvidos 
por las venas , esta putrefacción se aumentará , quan-
do lleguen á circular con la sangre ; y si se descargan 
entonces por los vasos mesentericos en el canal intevS-
tinal, la túnica vellosa de los intestinos se macerará y 
corromperá, pues se halla continuamente bañada con 
esta agua pútrida, lo qual ocasiona muchas veces la 
putrefacción , la gangrena , y la misma muerte. Por 
esta razón limitó Hippocrates en otro lugar el sentido 
demasiado general del pronostico que se acaba de c i ­
tar (¿) , diciendo : Los curses aqmsos y sin crudeza 
terminan la hidropesía incipiente r pues entonces aún; 
no hay putrefacción que temer.. 

L a fluxión de la materia febril. L a calentura, co­
mo se: demostrará después , quando^ se trate de ella en 
capitulo, particular , muchas veces muda de suerte , y 
amasa, digámoslo asi:, la causa material de donde tie­
ne su origen , ó que la mantiene , que las funciones se 
restablecen perfeítamente sin ninguna evacuación. A l ­
gunas veces también la materia morbífica, oculta en el 
cuerpo, es á la verdad mudada por la calentura , y 
ê hace movible; pero como continuaría turbando las 

funciones del cuerpo , si permaneciese en é l , es espe-
lida de éste , o depositada en ciertas, p a r t e s y en ellas 
forma un absceso. Importa poco que la materia que 
produce este absceso haya existido- antes de la calen­
tura , o que se haya, formado en et cuerpo durante és­
ta ; pues en uno y otro caso siempre se ll^ma materia 
febriL Quando esta materia se deposita por un absce­
so en algunas partes del cuerpo, produce en ellas no 
solo erisipelas y flemones ,; y causa supuraciones, si-
_ noi 

(a) Coac. PnEnor. nurru 4 6 1 . Charter. Tom. V U I . pa¿. 87?. . 
% Num, 4 ;7 , ibid. pag., 878.. 
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no que algunas veces sofoca de repente la vida en las 
parres, lo qual ocasiona en ellas prontamente la gan­
grena y el esfacelo. 

E n otra ocasión referí un caso semejante y singu-
la^(en el Comentario al §. 253.) , donde dixe, que á un 
hombre de cinqüenta años le había dado una calentu-' 
ra aguda continua , de cuya resulta en el espacio de 
una noche el extremo del pie derecho se esfaceló , y 
después se separó de lo demás : luego que la maligni­
dad de la enfermedad ocupó esta parte ^ cesó la ca­
lentura , y se restableció la salud en lo restante del 
cuerpo. Tulpio se admiró de un caso que sucedió á una 
vieja de setenta años , que padecía una calentura ar­
diente (¿Í). E l humor pestilencial de la enfermedad 
ocupó con tanta furia el brazo izquierdo , que habien­
do empezado en la articulación del hombro , en una 
sola noche se apoderó de todo el brazo hasta las ex­
tremidades de los dedos , y formó en él un esfacelo, 
que de modo ninguno pudo socorrerse. L a cutis esta­
ba negra , y la carne tan seca , como si este miembro 
hubiese estado expuesto todo un mes á los rayos ardo­
rosos del sol. Asegura haber visto el mismo accidente 
en otra muger ; y en otros Observadores se encuentran 
muchos casos semejantes. Hippocrates había obser­
vado , que en las enfermedades sucedía algunas veces 
que no se salvaba la v ida , sino á expensas de perder 
alguna parte , por cuya razón dexó el siguiente con­
sejo á los Médicos : E l mal es menos peligroso, quan~ 
do los pies d los dedos están del todo negros , que quan-
•do se hallan amoratados. También se deben conside­
rar otras señales. Pues si se viese que el enfermo to­
lera con facilidad su mal , y d mas de esto se mani­
festase algún signo 'saludable , hay la esperanza de 
que la enfermedad se convertirá en un absceso ; de suer-

te 

{a) Gbserv. Medie. ObTí IL 
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te que el hombre se l ibertará , pero perderá las partes 
ennegrecidas (a), 

PestilenciaL Todos los Autores que han escrito so­
bre esta terrible enfermedad , afirman , que si su vio­
lencia se dirigiese á alguna parte del cuerpo la des­
truirá de repente , de suerte que la parte muerta con­
tigua a las vivas , deberá separarse después con la su­
puración que se forma en su circunferencia. Llamá­
banse carbuncos pestilenciales las llagas que se forma­
ban en' la superficie del cuerpo, y que eran tales, que 
qualquiera hubiera dicho que la parte habia sido abra­
sada con ^ fuego vivo. L a ^ de ]os Atheni 
de la que Thucidtdes dio una descripción tan perfeéía 
era también seguida de males mucho mas terribles (b \ 
Este Autor no solo habia visto á los que la padecie­
ron , sino que la experimentó el mismo. Los hombres 
mas sanos eran repentinamente acometidos del conta­
gio con dolor de cabeza, rubicundéz de los oíos 
e inflamación : las fauces y lengua se ponian después' 
sanguinolentas. Los enfermos exhalaban un espiritu in^ 
ficionado y que olia muy mal ; su voz era ronca , Y 
estornudaban: poco después la enfermedad baxaba al 
pecho y causaba una tos violenta; luego vomitaban 
bilis, padecían un hipo insufrible y un ardor interno 
intolerable; su cuerpo exteriormente no se manifesta­
ba muy caliente pero estaba algo roxo y amorata­
do, y cubierto todo de pústulas pequeñas y ulceras 

l m ^ & descendia asi insensiblemente, y se' 
apoderaba de todo el cuerpo : los que p a s a b ^ d e l 
séptimo o nono d ía , como la enfermedad habia ba-
xado al vientre , perecían debilitados con la vehemen-
la e n f e r m ^ T 7 ^ T ™ . d i a ^ a . Quando el furor de 

Tom V 82 ap0deraba de las extremidades del 
— —1 C c 

¡ ¿ ÍJ'PPOcrat. Prognost. Charter. Tom. V I H . p ^ T ó I T 
W De bello Pdoponneslaco, Lib. l í . F § ^ 

cuer-
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cuerpo no se veían en tan graves riesgos los enfer­
mo, y' algunos se libertaban, pero quedaban pma-
T s de las extremidades de pies y manos, y perdí- • 
t n al'unas veces las partes genitales , ó los pjos, de 
L e r t e C e pasaban una vida enfermiza y m. veces 
S n s S e que la misma - - r t e G ^ . hab a am­
blen (a) de una peste cruel que acometió a las extre 
inMaries de los pies, y los corrompió. 

¿Triólo a. En las viruelas confluentes que son las 
mas^eUg osa , toda la cara se eleva y forma pnstu-
k s eangrenosas , y rotas estas sale un ichor tenue por 
lo lomun de malisimo olor; la cutis que está debaxo, 
como también el panicnlo adiposo, son m.serablemen-
K c o S s por esta corrupción gangrenosa Yo me 
acuerio haber visto algunas veces, lo que Sydenham 
habla va notado en este caso , vexigas formadas en los 
muste de los enfermos, del grueso de un hnevo de 
sal na llenas de nna materia ichorosa y tenue , n de 
Sna sanies mezclada desangre, y que abiertas se veía 

13 t̂ SSl̂  carnes , s p r i n c i p í e n t e á te 
encías E n el escorbuto se observa una cosa bastante 
Jara y es qne la cohesión de los vasos se disminuye 
de tal manera, que se rompen al menor esfuerzo. A 
fos qne padecen « t a enfermedad, les sobreviene nn 
equimosis , quando se les toca con alguna fuerza lo 
oue ^ rovkne , de que los vasos rotos han derramado 
?a sangre debaxo de la cutis entera; y aun sm algún 
esfuerzo externo suceden las manchas escorbúticas, 
azuladas ó nigricantes , á. la rupcion de os vasos que 
sehfceesponfaneamente; a l a que prov.ene del mo-
vlmtmo de los músculos vecinos; y á la que resulta 
de ser corroídos los vasos por una sangre muy acre, 
l a disminuida cohesión de los. vasos en esta « f c r ^ 
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dad se halla siempre acompañada efe un cárader de acri­
monia en J a sangre, como se verá después en la His­
toria de esta enfermedad. No es pües de estrañar, que 
el fluxo de la matéria escorbútica ácia la cutis, des­
truyendo los vasos, produzca en ella la gangrena. To­
dos los días se observan en los escorbúticos ulceras pe-
lierosas en las piernas, las quales resisten del todo á 
los remedios mas eficaces, y degeneran con gran fa­
cilidad en gangrena. Sin embargo, en ninguna parte 
se advierten tan pronto indicios de la presencia del 
escorbuto , como en las encías ; y asimismo ninguna 
parte de las que ocupa, corrompe tan pronto , como 
las encías. Estas se ponen ardorosas y doloridas, em­
piezan á picar, y por poco que se les toque, vierten 
sangre ; esto produce manchas blancas , roxas é infla­
madas en su circunferencia, las quales muchas veces, 
si no se hace caso de ellas , se estienden y lo consu­
men todo, principalmente en los jóvenes; están acom­
pañadas de una fetidéz horrible y de un copiosísimo 
fluxo de una sanies tenue , é inficionadisima al mismo 
tiempo. En nuestro País (*) acostumbran llamar á. esta 
enfermedad cancro aquatico {IVaterkankei'), porque to­
do lo corroe , á manera de los cangrexos, y en ella 
hay un fluxo perpetuo de saliva. Si no se mitiga este 
mal en su principio (lo que certisirnamente se logra 
con el "espirita de sal marina diluido en agua ; después 
con otros ácidos minerales , la salmuera , & c . ) cor­
rompe del todo y hace que se caygan , no solo las en­
cías, sino también las mexillas , los labios , la lengua, 
y aun los dientes, y la parte huesosa de la misma man­
díbula. E l libre acceso del ayre, el calor y humedad 
del lugar , la linfa acre y pútrida que riega continua­
mente estos parages en la peor especie de escorbuto, 
aumentan considerablemente la corrupción , una vez 
formada ya en estas partes. 

C j i §. 424. 
(*) Se ha de encender la Alemania. "Nota del Tradüftou 
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§. 424. 3. L a s cosas que causan Ja muerte de las ex­
tremidades por falta de influencia del liquido vital; 
tomo la quietud en los viejos, una gran debilidad^ las 
contusiones considerables de los grandes nervios , de 
la espina del dorso , de la medula espinal, de los 
ganglios gruesos (326. 420). 

COmo la gangrena es aquel estado de una parte 
blanda del cuerpo , que se dirige á hacerla mo­

r i r , quitando el fluxo vital de los humores por las ar­
terias, y su regreso por las venas (véase el §. 419.); 
es evidente que debe ser producida, siempre que las 
causas que hacen circular los humores por los vasos, 
son tan débiles, que no pueden continuar este movi­
miento hasta las extremidades del cuerpo. Pero las cau­
sas capaces de producir el movimiento de la sangre 
en sus vasos, son la fuerza del corazón , que llena y 
dilata las arterias; la propiedad que éstas tienen de con-
traherse, y de hacer pasar por sus ultimas extremi­
dades á las venas la sangre que han recibido del co­
razón. Sin embargo el curso de la sangre venosa ácia 
el corazón es excitado por el movimiento de los mus-
culos inmediatos á las venas. Quando en la vejéz , ó 
en el caso de una gran debilidad , de qualquier causa 
que ésta provenga , las fuerzas del corazón están de 
tal suerte disminuidas, que no pueden dilatar las ar­
terias hasta las extremidades del cuerpo , con la san­
gre que ácia alli impelen , empieza la debilidad senil, 
y por ésta la gangrena de las extremidades. A mas de 
esto es necesario que las arterias tengan una flexibili­
dad tal, que puedan ceder á la acción de la sangre ex­
pelida por el corazón , y ser dilatadas por ella; y al 
mismo tiempo una fuerza capáz de impeler por su elas­
ticidad y la acción de sus fibras musculares la sangre 
contenida en su cavidad , quando cesa la acción del 

co-
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corazón. Por lo mismo de los vicios opuestos de las fi­
bras sólidas y de los vasos que de ella se componen, 
se ^ u e el propio efedo; es á saber, el impedimento 
del movimiento uniforme de la sangre, y su estanca-

Cl01En el §. 26. y 44. (*) se probó que la demasiada 
debilidad y relaxacion de las fibras y vasos impedia 
el movimiento de los humores por los vasos. Por lo 
que se dixo en el §. 33. y 52. (**) se hizo ver también, 
que este mismo accidente le producía la demasiada r i -
gidéz de las fibras y vasos. 

Como en la vejéz decrepita se hallan ya cerrados 
muchos canales, que en la juventud y flor de la edad 
estaban manifiestos (véase el Comentario al §. 43. n. 4.) 
(***), los vasos por demasiada fuerza y callosidad re­
sisten á su dilatación; y como el corazón ya no pue­
de evacuar la sangre contenida en sus ventrículos, es 
oprimido, y se para. Véase lo que se dixo en el Co­
mentario al §. 128. acerca de la necesidad de una muer­
te inevitable por esta causa. Tulpio refiere un caso ex­
traordinario, que confirma lo que se acaba de decir (a): 
Un viejo demente, y débil de mucho tiempo , tenia el 
corazón tan extenuado y consumido , y el calor de las 
partes tan apagado , que se seguía la gangrena inme­
diatamente con la mas minima ofensa que recibía su 
cuerpo. Sí se sentaba , si se reclinaba sobre el codo, 
si afirmaba el talón sobre el suelo , ó apoyaba su hom* 
bro contra la pared, al instante sobrevenía la gangre­
na, tanto en la parte que comprimía , como en la que 

Tom, V . C 3 ha-

(*) Véanse los Tratados Morbis fibra debilis S foxce, y Pr/>-
cerum debiiium S laxQrum* 

Estos párrafos se pueden ver en los Tratados de Morbis 
fibra rigidcc , & elasticce , y Visctrum fortium S rig'ulorum. 

C^**) En el Tratado ds Morbis Viscerum debUtutn S hxormu 
{#) Observat. Medie. Lib. ÍII. cap. 46. pag. z6 i t 
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había sido comprimida. E l mal hizo tan rápidos pro­
gresos, que en breve ocupó casi todo el cuerpo; de 
suerte que todas las partes estaban ya sin vida , antes 
que falleciese este miserable juguete de la. muerte, que 
pudiera decirse se complacía en esta crueldad. Yo vi 
un caso casi semejante en una muger de noventa años,, 
cuyas extremidadas no solamente se gangrenaron an­
tes de la muerte , sino ta mbien el carrillo sobre que 
se habia apoyado para dormir. Parece que las fuerzas 
del corazón estaban tan débiles en estos enfermos, que 
no eran, capaces, de dilatar los vasos deprimidos con, 
una. compresión externa , por leve que. ésta fuese. 

L a Historia de la Medicina enseña,,que aún hay 
otra causa incurable de. la gangrena,, es á. saber, quan-
do las arterias se han puesto tan rígidas y á veces hue­
sosas , teniendo aun el corazón toda su. fuerza , que 
no pueden ni ceder á la sangre impelida por-la acción 
del corazón , ni contraherse. A un Noble de setenta 
años , que durante todo el curso de su. vida habia go­
zado de una salud robusta ,, le sobrevino, la gangrena 
en un dedo, del pie, la qual subiendo.poco á poco 
ocupaba ya la mitad de la pierna.. Como este, viejo ani­
moso se sentía por otra parte con fuerzas , y, su. pul­
so estaba bastante fuerte y uniforme, pienrió un so­
corro, incierto á una muerte inevitable , que iba á apo­
derarse insensiblemente de. su cuerpo, y quiso que se 
le hiciese la amputación. Cortada la piernasalieron 
cerca de dos ó tres onzas de sangre, de la carne, mus­
cular que se había cortado: pero, quando el Cirujano 
que hizo la operación,, que era. muy hábili, afíoxó el 
torniquete,, por cuyo medio comprimía la. arteria po-
plitéa v quedó admirado de ver que no salía ni aun una 
gota de sangre mas habiendo examinado la. arteria, 
encontró su extremo duro y calloso. E l enfermo mu­
rió á los quatro dias.después deshecha la operación. 
A l reconocer- la pierna cortada se vio que los tron­

cos 
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eos arteriosos grandes se habían hecho huesosos en su 
mayor parte, y que estaban tan contrahidos en algu­
nos parages, que apenas podían admitir en su cavidad 
una cerda. Esto hizo conocer suficientemente la cau­
sa de semejante gangrena (a). 

Como las gangrenas de los viejos deben casi siem­
pre su origen á un vicio incorregible de los vasos , ó 
á una debilidad irremediable del corazón, se vé pues 
con bastante claridad ̂  que en semejante caso no se 
puede esperar la separación de la parte corrompida 
por medio de la supuración, y que la operación es inú­
til. E l único recurso que queda, es preservar de toda 
putrefacción la parte afeéta, aplicando á ella sa l , v i ­
nagre , vino , ruda, escordio y otros medicamentos se­
mejantes; y aumentar al mismo tiempo, quanto sea po­
sible-, las fuerzas vitales con un buen régimen y los 
cordiales. E l célebre Boerbaave impidió con este mé­
todo por seis meses enteros, que una mancha gangre­
nosa , que un Magistrado de esta Ciudad tenia en un 
dedo del pie, hiciese el mas minimo progreso, Pero ha­
biéndose tenido para este fin una junta de Médicos, 
se resolvió á pluralidad de votos, que se debia intentar 
la separación de la parte muerta de las vivas por la 
supuración, y á este efeélo se aplicaron cataplasmas 
madurativas, pero en el espacio de tres dias la gan­
grena subió hasta el muslo ̂  y el enfermo aspiró paci­
ficamente poco tiempo después. 

En el Comentario al §. 162. se explicó la razón, 
porqué á las contusiones grandes, ó lesiones conside­
rables de los grandes nervios, de los ganglios gruesos, 
de la espina del dorso, ü de la medula espinal > se les 
sigue la gangrena. 

^ C4 §» 4^5-
(a) Philosph. Transad-, num, 369. pag-. 126. Abridg. Tom. V l í . 

Pag- 5 71 . 
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§. 425. 4. Ciertos venenos particulares, 

ADemás de las causas hasta aquí referidas de la 
gangrena, todavía se encuentran algunas, que no 

pueden reducirse á las clases antecedentes. E n la natu­
raleza hay cosas, que aplicadas al cuerpo humano, cau­
san segura y prontamente la muerte de una de sus par­
tes,. y aún del todo , aunque se haya ignorado hasta 
^hora la razón física. Como en las qualidades sensi­
bles de los venenos muchas veces nada se encuentra 
á que poder atribuir tan gran eficacia. Galeno , y des­
pués de él las. Escuelas ,.díxeron, que perjudicaban con 
toda su sustancia, y que obraban con una virtud ocul­
ta. Los Filósofos Modernos , que tienen por indecoro­
so ignorar las causas de los fenómenos que se encuen­
tran en la naturaleza, han despreciado estas qualida* 
des ocultas, y se han burlado de la simplicidad de los 
Antiguos , que confesando ingenuamente su ignorancia, 
se contentaban con admirar los efedos de las causas 
que no podían comprehender., Pero el que cogia vivo-
ras para el gran Duque de Toscana , se burló con mu­
cha mas razón de estos sutiles Fi lósofosque disputa^-
ban sobre la naturaleza del veneno de estos animales 
(véase el Comentario al §.155.); pues refutando sus 
inalas razones, se bebió no solo la bilis de la vivora^ 
desleída en vino , sino también la> saliva-de las vivo-
ras mas gruesas y mas irritadas, la espuma , y el ju ­
go- venenoso contenido detrás de los dientes en,receptar 
cilios particulares. Ciertos venenos, aunque sean no­
civos en una herida, se tragan sin que ocasionen dar 
fío. Foresta razón Celso jamás atribuyó á ciencia parr 
t ícular, sino á un atrebimiento autorizado con el uso 
(J ) , el que, IQS Psílos curasen las heridas enyenenadas 
^ con 

{a) Libi V . cap. %y. uum. 5. pag. ¿o^. 
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eon la succión , ó chupándolas. Y la conjetura que de 
esto deduxo , es la siguiente : Qualquiera que , á exem-
plo del P silo y hay a chupado una herida habrá defen­
dido, del veneno á aquel á quien haya hecho este ser­
vicio, y él mismo quedará libre-, sin embargo deberé 
tener el cuidado de no exponerse á esto , si tiene a l ­
guna ulceraren la boca ren las encías, .b en el paladar. 

En el §.r 423. hemos visto, que en las= enfermeda­
des se formaba algunas veces una materia tan enemi­
ga de la naturaleza humana que hacia morir al ins­
tante-aquella parte del cuerpo en que se depositaba.-
En el mismo lugar se dixo, que el contagio de las v i ­
ruelas era capaz de corromper en pocos di as todas las; 
partes del cuerpo , aún en el joven mas- sano, de suer­
te que todo su cuerpo se gangrenase y reduxese á po^ 
dredumbre. Las Observaciones Medicas han enseñado -
á mas de esto , que la mordedura mas leve de los ani­
males venenosos podía ocasionar la gangrena y el es-
facelo. Quando Catón llevaba su Exército por. los De­
siertos del Africa, que abundan en animales venenosísi­
mos, se-encontraba entre ellos una especie de Serpien­
te pequeña,, llamada i^p i" en latin, que mordia al mi­
serable Soldado1 en la pierna, y no haciéndole sino una* 
lierida muy le ve,, al instante. 

L a piel que cerca-á la-peqveña herida,. 
Huye de ella , quedándose patentes 
Los huesos amarillos. Ta es caverna 
Lo. que antes era. herida ; y de tal suerte " 
Nada en materias cVmordido miembro,., 

! Que pantorilla y pierna-se resuelven 
E n liquido asqueroso. L a s canillas 
N i piel ni carne que las cubra, tienen,. 
Los vigorosos músculos del muslo . 
IhdoS'juntos se. fuuden igualmente; 
T baxa destilando en gruesos hilos 
L a negra podre,.que. las ingles, vierten. > 

Su-
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Subiendo asi poco á poco este veneno, corrompía 

el vientre, pecho , y visceras contenidas en estas ca­
vidades, y las reducia en podredumbre. También di­
ce el Poeta (#) en otra parte , que los mismos huesos 
eran consumidos, y aun bastante pronto: 

Toda entera la máquina del hombre 
A esfuerzos del veneno se disuelve, 
T se descubre toda su estru&ura 
Por la crueldad de una profana muerte. 
Los fuertes brazos jt hombros, la cabeza 
T el cuello , todo en podre se convierte 
Con mas presteza que el caliente Austro 
E n liquido cristal al hielo vuelve* 
T que la cera d los ardientes rayos 
D e l Sol su firme consistencia pierde. 
Foco he dicho: la mas voraz hoguera. 
Quemando un cuerpo, derretirle puede', 
i Pero se vid jamás que su eficacia 
Aun á los duros huesos consumiese1. 
Estos se apartan , se derriten corren 
Tras sus podridos tuétanos -, y en breve 
Desaparecen todos , no dexando 
De l pronto estrago la señal mas leve. 
Sola tu entre las pestes Africanas, 
O Seps ', la palma de dañar mereces^ 
Porque si las demás quitan el alma. 
También el cuerpo á tu furor perece* 

L a fe de este Poeta parecerá tal vez sospechosa á 
algunos , habiendo podido valerse, en la descripción 
de los horribles males que se siguen de la mordedura 
de esta Serpiente, de la licencia ordinaria á los de su 
profesión ; pero en el Comentario al §. 105. sé refirió 

un 
(a) Annei Lucáni Pharsal. Líb. I X . 
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un caso singular y extraordinario r muy semejante á 
este. Habiendo una Serpiente venenosísima mordido á 
una muchacha muy sana,, ésta murió muy en breve: 
y quahdo quisieron transportar su cadáver, pocas ho­
ras después de. su muerte,, las carnes corrompidas se 
separaban, ya de. los huesos. 

E n ciertas cosas se/ halla muchas veces oculta tal 
facultad deJeteria ó perniciosa,, que ninguno hubiera 
jamás pensado semejante cosa, si casos; frequentes no> 
hubiesen enseñado, que habia en ella; semejante ma­
lignidad.. En Francia se,ha:observado que el centeno-
( principalmente eB que se suele sembrar, en. Marzo), 
esparramado en un terreno húmedo y frió,, si el año 
fuese muy lluvioso., , producía espigas del todo, dege­
neradas ,. negras, y que,, apartándose de. su figura re­
gular, representaban bastante bien, los espolones de 
un gallo...Y como la carestía y falta de víveres no per­
mitía á los pobres limpiar bastante su grano de es­
te, vicio , i los mas eran acometidos, de; una gangrena 
seca , negra, y amoratada „ que empezaba, en los de­
dos de los pies ,. é, iba subiendo insensiblemente y ocu­
paba las. partes superiores t entre, tan. gran numero de 
personas que. padecieron, esta enfermedad , no hubo si-
no.uno, en quien la gangrena empezó por la mano. Lo* 
que mas admiraba.era, que esta enfermedad no la pa­
decían sino, los h o m b r e s y que. las mugeres se. liber-
tarGn de ella , á excepción de. algunas, jóvenes^ de quan-
do.en quando..Las gallinas,,á quienes se les daban es­
tos malos granos dé centeno, , quisieron;mas bien.; pa­
decer hambre tres días , que comerlos:; pero no-se vio 
que> hiciesen; ningún daño á las que se les hizo tra­
gar por ^ artificio (a). Esta rara Observación' enseña, 
que.el alimento.mas-.saludable algenero, humano puede 

ser 

(«).• Academ. des Sciences, Pán. 1710. Hlst. pag, 800. 



44 DE LA GANGRENA. §.426.427". 
ser mudado de tal suerte por una causa oculta , que se 
haga un verdadero veneno. 

§. 426. Los signos de la gangrena futura se deducen 
del conocimiento que se tiene de sus causas (422. 423, 
424.425). 

todas estas cosas se ha dicho en los números 
aquí citados, ahora se vá á tratar de aquellas se­

ñales , por las quales se puede conocer la gangrena 
presente, y distinguir de la inflamación que por lo co­
mún la precede; y del esfacelo que algunas veces la 
sigue. 

§. 427. Pero aquellos por J Q S guales se conoce que exis­
te , son : 1 , L a cesación repentina de los fenómenos 
de la inflamación, subsistiendo su causa {compárese 
382. 383. 385. con 422. 423. 424. 425). 2. L a dimi­
nución del sentido de la parte, 3. Su color pálido, ce­
niciento^ obscuro amoratado , negro, 4. Su hlandu-

. r a , y flacidéz d floxedad, que hace que mantenga 
Ja impresión del dedo, 5. L a s pústulas e-n el para-
ge inflamado , llenas de una linfa ichorosa amari­
llenta, d que tira á roxo, 6. Quando la gangrena pro­
viene de fr ió , hay picazón y punzadas muy doloro-
sas , y una rubicundez interna, d la que en breve 
se sigue una negrura mortal, 

HAbiendo comprehendido bien lo que queda dicho 
de las causas precedentes, naturaleza y sitio de 

la gangrena, se distinguirá con facilidad, por las se­
ñales siguientes , si existe ó no. 

1. E n el §. 381. se dixo, que los fenómenos de la 
inflamación provenian de que por las fuerzas vitales 
era impelida la sangre en los vasos obstruidos con ma­
yor celeridad: y de todos ellos se hizo mención en el 

§. 
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§. 382. y siguientes. Si estos fenómenos crecen á cada 
instante , y después faltan de repente , conocemos que 
estos males no han cesado por corrección de la cau­
sa , es á saber, por la resolución de lo inflamatorio con­
cretado : porque ésta jamás se hace , sin que se hallen 
moderados todos los síntomas de la inflamación (véase 
el §. 386). E n este caso tampoco podrá tener lugar la 
supuración , porque ésta no quita de repente los fenó­
menos de la inflamación, sino que estos se mudan y 
mitigan poco á poco. Mucho menos podrá esperarse el 
escirro, en el qual todas las mutaciones se hacen con 
mas lentitud aun. Luego no le queda á la inflamación 
sino aquella terminación, por la qual camina á la gan­
grena, es á saber , la muerte de la parte. E n el §. 388. 
se explicó la razón, porqué cesan entonces los sínto­
mas que acompañan á la inflamación. Quando ésta ocu­
pa una parte externa del cuerpo , se advierten la mu­
tación de color y todas las demás señales de la gan­
grena producida por inflamación ; pero sí el sitio del 
mal es en las partes internas del cuerpo, la cesación 
repentina del calor, dolor, y calentura enseña lo mismo. 

2. L a parte inflamada estaba antes muy dolorida 
por la tirantez de las fibras nerviosas distribuidas en 
las túnicas de los vasos estirados i luego faltando la 
causa que estira , es á saber, el fluxo de los líquidos 
por los vasos, faltará también el dolor , ó á lo me­
nos se minorará mucho ; pues sucede algunas veces, 
que estando ya corrompido por la gangrena el panícu­
lo adiposo , sin estár del todo muerta la cutís , queda 
aun alguna sensibilidad ; como también en las partes 
^ue se hallan debaxo del panículo adiposo, las qua-
les no sienten entonces sino muy remisamente la ac­
ción de los cuerpos externos, á causa de la interposi­
ción de esta parte muerta é insensible. 

3- En el Comentario al §. 382. num, 1.2. 5. se de­
mostró , que la parte inflamada estaba rubicunda, y la 

cu-
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cutis resplandeciente , á causa de su gran tensión. Pe­
ro luego que todo movimiento de los humores cesa 
en la parte inflamada, este color roxo y vivo empieza 
á perder su brillo , sobreviene la palidéz , y á ésta se 
sigue un color ceniciento , obscuro, &c. de suerte que 
los diferentes grados de color de la parte afeéta indi­
can el de la corrupción , siempre tanto peor , quan-
to el color se aparta mas del pálido , pasando á negro. 
Galeno describió excelentemente {a) las señales de la 
gangrena presente, pues dice, que quando en las gran­
des inflamaciones los orificios de los vasos están en 
extremo obstruidos , y todos los conduétos se hallan 
privados de la perspiracion natural, los cuerpos asi 
afeílos mueren, pronto. L a s partes inflamadas pier­
den primefo la vivacidad de su color k-Tzor&'iyyincíi TO T5»« 
y^óa.í hávQíí-, el pulso y el dolor faltan después, no es­
tando por eso calmada la afección , sino abolido el 
sentido, 

4. Mientras dura la inflamación hay en la parte 
un tumor duro y renitente , que comprimido vuelve á 
recobrar su primer estado , porque el Ímpetu de los 
humores vitales, empujando por detrás los parages obs­
truidos , dilata todas las partes. Luego que falta este 
ímpetu, estando muerta la parte, todo se afloxa, y el 
panículo adiposo , que antes estaba muy dilatado, apa­
rece entonces blando, y conserva la impresión del de­
do que le ha comprimido. Quando se toca una parte 
asi afeda , se siente debaxo de la cutis como que fluc­
túa una materia viscosa y tenáz , ó á lo menos una 
vacilación manifiesta de las partes que se hallan deba­
xo de la piel, la qual proviene únicamente de estar 
corrompido el panículo adiposo, del que después se 
caen grandes pedazos, quando la parte muerta se se­
para de las vivas por una benigna supuración. 
: ; 5: 

(a; Uc Tumor, pr^fet naiuuai cap. 8. Gharccr. Tóm, V i l . 317' 
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^ Este signo , por cuyo medio pudiera conocerse 

la nresencia de la gangrena en la superficie del cuer­
no suele considerarse casi como patognomomco : pues 
los'vasos se rompen de repente , como se dixo en el 
< 088 quando la inflamación se convierte en gangre­
na V los humores dispuestos á corromperse se extra­
vasan Las ataduras tiernas y delicadas que sujetan la 
epidermis á la cutis , se rompen y disuelven ; aquella, 
impelida por los humores extravasados, se eleva y for­
ma pústulas , las qUales se llenan de un ichor amari­
llento , ó algunas veces algo roxo , semejante a las la­
vaduras de carne ; pero en las gangrenas muy perni­
ciosas , que en breve caminan al esfacelo , estas am­
pollas se hallan llenas de un ichor negro. 

6 Esta especie particular de gangrena se conoce 
por signos distintos. E n las regiones Septentrionales se 
encuentran con bastante freqüencia , en los Inviernos 
muy rip-orosos , casos semejantes. Las extremidades de 
las panes del cuerpo , los dedos de los pies y manos, 
la punta de la nariz, los lóbulos de hs orejas, pas­
mados con el frió excesivo se corrompen por una gan­
grena repentina de tal suerte , que después se caen: 
este mal hace sus progresos del modo siguiente. E l 
frió causa primero la palidéz , sucesivamente la rubi-
cundéz , á la que acompaña un dolor pungitivo insufri­
ble , ó una gran picazón ; después se aumenta la rubi-
cundéz hasta llegar casi á adquirir un color de purpu­
ra ; luego se pone negra la parte asi afeaa , y estan­
do corrompida hasta los huesos por un verdadero es­
facelo, se cae. Como la gangrena que nace de esta cau­
sa , hace que mueran prontisimamente todas las par­
tes del cuerpo , y requiere un método curativo muy di­
ferente (como se dirá en el §. 454.), ^ á o el cuidado del 
Profesor se debe dirigir á no Cometer ningún error en. 
el diagnostico de esta especie.. 

§. 4'28. 
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§. 428. Se prevee la formación del esfacelo por el au­
mento continuo de los signos que manifiestan la gan­
grena (427). 

EN el Comentario al §. 420. queda dicho, que la 
; gangrena precedía por lo regular al esfacelo. Lue­

go si se aumentan todos los signos de la gangrena pre­
sente , referidos en el párrafo anterior , se conoce que 
es de temer el esfacelo : pues las partes gangrenadas 
podrán , comprimiendo las vivas que se hallan deba-
xo , sofocarlas ó corromperlas , comunicándoles la pu­
tridez, 

§, 429. Los signos que indican el esfacelo son: r. L a 
gangrena bien caradierizada que ha precedido, 2. L a 
pérdida absoluta de sentido y movimiento, de suer­
te que la parte cortada , picada , 0 quemada basta 
los mismos huesos, nada sienta, y el enfermo no se 
queje sino de su peso. 3, E / color amoratado , obscu­
ro , negro, 4. L a blandura, el f r ió , la cutis que se 
separa, la floxedad, y finalmente la sequedad y du­
reza. 5. E / hedor cadáver oso. 6. L a corrupción mor­
tífera , profunda , que consume las partes inmedia­
tas hasta llegar d los huesos. 

1. ESte signo solamente debe excitar la atención 
del Medico y Cirujano; pues no siempre se 

sigue el esfacelo , aunque haya precedido una verda­
dera gangrena ; sin embargo se le puede temer con 
razón, % 

2. Muchas veces no es tan fácil determinar, si hay 
esfacelo 6 no. Pues por lo común el panículo adiposo, 
ocupado con un gran flemón , se estiende é hincha 
extraordinariamente , aun en las partes donde no hay 
mucha pinguedo , como, v, g. en el dorso de las ma­

nos 
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nos y pies, y en los dedos. Sí la gangrena ocupa es­
tas partes , se podrá introducir en ellas profundamen­
te el bisturí , sin que el enfermo sienta ningua dolor; 
el panículo adiposo estirado, y sujeto con la cutis en-r 
tera, podrá también comprimir de suerte las partes.-
que están debaxo, que su sentido se halle no solamen­
te embotado , sino cambien abolido del todo , aunque 
estas partes no estén aun perfectamente muertas , y 
libres después de esta compresión parezca como que 
reviven. De manera que no se puede inferir que hay 
esfacelo , á no estar ciertos de que las picaduras ó sa­
jas profundísimas no ocasionan ningún dolor: pues si 
aun subsiste alguna parte viva debaxo del panículo 
adiposo corrompido con la gangrena, se podrá espe­
rar la separación de lo corrompido, 

A mas de esto se debe notar , que muchas veces 
puede subsistir el movimiento en una parte , aunque 
ésta se halle del todo corrompida con el esfacelo. Yo 
vi este fenómeno en aquel hombre, en quien en la ca­
lentura la parte anterior del pie fue de repente aco­
metida del esfacelo (véase el §. 423. ^ . ) : pues movía 
los dedos del pie enfermo, aunque no sintió ningún doT 
lor quando se le introduxo el bisturí hasta los "huesos* 
ni salió ni una sola gota de sangre. Tampoco admira­
rá esto, si se considera que muchos músculos qu^ 
mueven los dedos de los pies y manos, e>tán situados 
gastante altos; de suerte que aunque las extremidades 
del miembro estuviesen ofendidas con el esfacelo, ios 
músculos aun sanos, podrán con su acción mover las 
partes muertas , á que se hallan unidos por sus ten­
dones; pues estos son tirados, como unas cuerdas, 
quando los músculos se hinchan por su acción ; y co­
mo son un texido muy sólido, se mantienen por 
mucho tiempo enteros, aunque las otras partes blan­
das estén ya disueltas con la putrefacción : esto hizo 
^ e e n ei hombre que acabo de referir, nos fuese pre-
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ciso, quando las partes vivas se seperaban de las muer­
tas , cortar con las tixeras los tendones que aun esta­
ban unidos. Luego que una parte del cuerpo está en­
teramente muerta, se experimenta un peso tan gran­
de , como si cargarse un plomo sobre las partes v i ­
vas,̂  Mientras los humores tienen paso libre por to­
dos los, vasos, se goza de perfeda salud,, y no se sien­
te el peso del cuerpo; pero quando. está impedido es­
te curso por alguna, causa, sea la que fuere, se ex­
perimenta peso y torpeza. Por esta razón dixo Hippo-
crates , que las lasitudes espontaneas eran precursoras, 
de las enfermedades (aj.-. 

3. Véase lo que se ha dicho, acerca- de- esto en el 
párrafo,, antecedente num.. 3.. 

4. E n el: mismo, párrafo se dió también la razón,, 
porqué una parte gangrenada y esfacelada se ponia 
blanda y floxa. Como el calor es producido, por, el mo­
vimiento, de los. fluidos en los vasos (véase el. Comen­
tario al §. 382. num.. 6.>vabolido, este movimiento, la 
parte afeéta se reduce, necesariamente al temple co­
mún del ayre que la rodea; pero se dice que entonces 
está fria, porque el calor de un cuerpo, sano es siem­
pre mayor que el del; ayre ambiente. Mientras solo hay 
gangrena, las partes, que se hallan debaxo, y que es­
tán aun vivas , podrán,,con.el calor que- ellas tienen, 
comunicar á la afeda a ló menos alguna tibieza; pero 
quando cesa todo influxo del liquido vital , aun en los 
huesos,- fácilmente se. echa de ver que debe seguirse 
el frió.. N , 

Entonces la: cutícula , aunque muy^ adherida a ia 
cutis, y que no se. corrompe fácilmente con. la putre­
facción , suele separarse: siempre-..también se mantie­
ne entera después de; las quemaduras y la aplicación 
de las cantáridas, &c; pero, rotas las ataduras que la 

cn-

(«) Aphor. 5. Seít. z. Charter.'.Toin. I X . pag. 46. 
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sujetan á la piel, se eleva en ampollas por los humo­
res extravasados. Tampoco se corrompe la cutícula, 
quando alguna parte del cuerpo humano se pone por 
mucho tiempo en maceracion y á podrir en el agua, 
solamente se separa de las partes que están debaxo y 
que han sido disueltas por la putrefacción. 

Aunque al empezar el esfacelo haya blandura y 
ñoxedad en la parte que le padece , después disipa­
das las partes mas sutiles, las otras que quedan , se 
secan y contrahen de suerte, que parecen muy du­
ras. E n las partes corrompidas con el esfacelo se ex­
perimenta lo mismo, que observan en las carnes de 
los animales muertos , y que están colgadas al ayre 
libre, aquellos que mantienen perros feroces con car­
ne de cavallo^, pues esta carne se pone primero blanda 
con la putrefacción, y después se endurece conside­
rablemente. Aun mas , en los cuerpos secos y áridos 
de los viejos la parte esfacelada puede conservarse mu­
cho tiempo sin ninguna putrefacción, con tal que es­
té seca. E n la Haya se vió un caso semejante y muy 
singular. Una vieja de casi noventa y dos años se que­
jaba de un dolor atrocísimo en la pierna derecha; el 
Medico á quien llamaron , halló toda la pierna con un 
verdadero esfacelo, que se estendia casi hasta la rodilla. 
Camo la postración de fuerzas y la vejéz decrepita 
no permitían que se hiciese la amputación de la par­
te muerta, se contentó con un buen régimen y los cor­
diales, para restablecer las fuerzas : y al mismo tiem­
po se aplicaba continuamente al miembro esfacelado 
el espíritu de trementina, y después se le fomentaba 
con el de enebro. De este modo se impidió el progre­
so del esfacelo; pero admiró el ver una parte muerta, 
Y seca como una momia, permanecer unida á un cuer­
po vivo por cerca de seis meses, al cabo de los qua-

murió esta muger (a) Hildano refiere un caso se-
. , D i me-

Misccllan, Curios, dec. 3. an. j . & ó^pag. 4^ ) . 
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mejante sacado de las Observaciones de Smecio {a),: 
Una mnger había traído por algún tiempo uno 'de sus 
pies seco y árido , "negro y esfacelado-sin tumor: des­
pués de mucho tiempo esta parte muerta se separó de-
las vivas, y se parecía á una lengua de baca endure­
cida al humo. 

• 5. Pues la parte esfacelada padece y experimenta 
con el calor del ayre común los misinos fenómenos^ 
que un cadáver; de suerte que de ella se exhala un. 
hedor semejante v y la corrupción es la misma. 

6. Asi como en los cadáveres todas las partes pe­
rneen por una corrupción espontanea , á excepción de, 
los huesos solos que subsisten después de muchos s i ­
glos , como está confirmado con Observaciones; asi­
mismo también todas las partes blandas esfaceladas se: 
convierten en podredumbre, y se separan de los hue­
sos , á no ser- que se sequen. Observase al mismo tiem­
po en el esfacelo, que, si por la naturaleza ó el arte,, 
no se ponen.limites entre lo vivo y lo muerto, y si 
las partes blandas , contiguas á las que se hallan cor­
rompidas , no se apartan unas de otras , la corrupción, 
mortal continúa comunicándose á todas las partes in­
mediatas , y esto coa tanta mas prontitud vquanto mas 
vigorosa es. la acción vital. Por eso el esfacelo hace 
tan rápidos progresos en un joven, principalmente si 
se halla al mismo tiempo con una gran calentura; pe­
ro, la vejéz decrepita tolera muchas veces por bastan­
tes días este mal, contal que se defienda la parte muer­
ta de la corrupción con los antiseptífcos. Pues los lí­
quidos impelidos por los vasos vitales hasta la parte 
esfacelada, se detienen en ella, y las venas absorven 
las partículas corrompidas; de suerte que el mal vá 
poco á poco comunicándose y ocupando la parte, vi-

Vil 

{a) HUdaa. de Gangren. ¿i Splucelo cap. 7. pag. 779' 
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va contigua á la muerta. Tulpio refiere un caso de es­
ta naturaleza • que horrorizaba el verle { a ) , y dice, 
eme ningún hombre ha tolerado jamás males tan atro­
ces ni visto cosa mas abominable. A una muger de 
edad de cincuenta años • después de un dolor agudísi­
mo de vientre, le sobrevino la gangrena, que se apo­
deró al principio del medio del abdomen ; después hi­
zo tantos progresos, que consumido el obligo y ho­
radado el peritoneo, no solo dexó desnudo el mesen-
terio y los intestinos, sino que consumió las mas de 
las partes exteriores del vientre. Ninguno podía verv 
sin horrorizarse, los bordes sanguinolentos de la cutis, 
de los músculos, del peritoneo y redaño , el mésente-
rio dislacerado, las visceras del vientre bonblemente 
cubiertas de pus y sanies, y de las reliquias de los 
alimentos que hablan salido. Celso dio una bellísima 
descripción del modo con que la gangrena y el esface-
lo suelen hacer sus progresos: L a carne de esta ulcera 
está negra d amoratada , pero seca y árida , y la cu­
tis inmediata por lo regular se halln cubierta de pus-
tulas negruzcas; la mas apartada, está pálida ó amo­
r a t a d a ^ casi verde y privada de sentido : en la in­

flamación , donde todos estos accidentes hacen pro­
gresos , se halla en peor estado : la ulcera se estien­
de hasta elparage cubierto de pústu las ; é s t a s , has­
ta el que está pálido o amoratado; la palidez , y l i ­
videz , hasta el que se halla inflamado, y la inflama­
ción pasa á las partes sanas (b), 

Tom. V , í>3 §-430» 
(a) Lib. I I I . cap. %. pag. 187-
m A. Com. Celsl Medie. Lib. V . cap. 26. pag. 301. 
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§. 430. E l . riesgo terrible y rápido en esta enfermedad 
exige^ que no haya engaño en quanto a l pronostico». 

LUego que se manifiestan señales del esfacelo pre­
sente , u de que éste existe, examinadas bien to­

das las cosas , conviene determinar sin dilación lo que 
se ha de hacer, para conservar la vida? pero si no ha / 
otro recurso que la amputación de la parte muerta,, 
se debe hacer lo mas pronto que se pueda; pues el 
mal se comunica algunas veces tan pronto en el espa­
cio de una ú dos horas, que ya no hay tiempo de re­
mediarle. Muchas Observaciones Medicas y Chirurgi-
cas enseñan , quán urgente es el riesgo de esta enfer­
medad : bastará referir un solo exemplo, y muy par­
ticular. Una muger sana, habiendo abortado al mes 
de preñada , sintió de repente tan gran dolor en el 
pie derecho, que solo dando grandes gritos expresa­
ba su vioiencia. Sin embargo, aun después del examen 
mas escrupuloso, no se encontró ningún vicio^ en la 
parte dolorosa ; no teaia en ella ni fr ió, ni demasia­
do calor: el dolor no se pudo mitigar ni con las cata­
plasmas mas suaves, ni con la aplicación de ningún 
otro remedio; y la pierna empezó á hincharse é infla­
marse, hasta la pantorrilla. Como se mudaban muy 
á menudo los remedios tópicos , para mitigar este do­
lor insufrible, la enferma sintió al fin alivio , y ha­
biéndose dormido , pasó una noche bastante tranquila., 
Sabiendo el Cirujano que el dolor se habia calmado, 
a la mañana siguiente la visitó tarde, por no impe­
dirla e! descanso : pero quedó admirado al ver que to­
do el pie estaba fr ío, sin ningún sentido , y corrom­
pido con un perfedo esfacelo, que subia ya mas arri­
ba de los tobillos. Se convino al instante en que era, 
preciso cortar la parte corrompida ; á las dos horas; 
volvió el Cirujano,, y teniendo dispuestas todas, las co­

sas. 
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sas necesarias para esta operación , halló que el esfa-
celo ocupaba ya toda la pierna, y subía hasta la ro­
dilla. Admirado de la rapidez con que el mal se había 
propagado , no quiso intentar la operación que creía 
inútil, pues las fuerzas vitales se habían abatido co­
mo lo indicaba la debilidad del pulso. Al día siguien­
te había subido ya el esfacelo hasta la mitad del mus­
lo. Otro Cirujano mas atrevido , pero no mas pruden­
te corto el muslo sin que la enferma sintiese á la 
verdad ningún dolor, pem también sin que locase 
ningún fruto, pues espiró á las dos horas despues%). 

S . 4 3 1 . ^ hará un pronostico verdadero*. 1. Considerando 
con atención la edad, el temperamento , la enferme­
dad y las fuerzas, 2. L a rapidez de los progresos 
del mal 3. L a causa interna b externa, 4. L a esta­
ción. 5. L a parte afetta , si es mas ó menos nece­
saria a la vida u de un temple mas b menos hú­
medo , senoso , b seco, 

PAra poder establecer un pronostico seguro , que 
determine , que se ha de temer y esperar se 

deben considerar las cosas siguientes. P 4 

c e d e ^ f t f ^ ; ^ ^ ^ 1 1 6 8 ' como los humores ex-
Z Z * , ParteS SÓlldaS' casi todo se por cu-
eys D o r r Pr0greSO de 13 P M ^ o n ya empezada 
en ̂ nn u 0mUn mUy ráPido- Est0 se ^ principalmente 

esta e l d ; f ^ 86 COmunÍCa P^ntisimamente en 
la R a t r e n / v l ^ T T ^ ^ E a la edad med^ gangrena y el esfacelo no vienen sino de resultas 
t a ^ o algunas veces se ob! 
males naacmebnlen ? l ^ Calenturas agudas- Los mismos naies nacen en la vejéz á^causa de la quietud y tran-
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angelad , y de la falta del liquido mas sutil; y enton-
^ef ra ra vez o uunca se curan, pues no puede cor-
r^ i r se la causa. ¿Podrian referirse aquí xy*™ * H " f » 
L s cancros que ocupan las extrefflidades , te quales 
áLo HilpoXtes («) nacian en la vejez y mor.an con 
íos viejos ? Celso (*) dió ciertamente la desmpcwn de 
un marsemejante1', L x o el nombre de cancro ^ d . 
xo que se llamaba gangrena, si nacía en los miem­
bros prominentes , ef á saber , en las manossobacos 
ó T n X ; y añade que este mal sucedía casi siempre a 
?o vie'o , ó á aquellos que eran de mala complexión. 
fmpoe ra t e s dice poco después , en el lugar que 
í acaba de citar, que las partes mas sujetas a nes­
go son ios dedos grandes , y principalmente los de 

l0S fuwperamentó . Este h es sano, ó morboso Si el 
esfacelo sobreviene á hombres de un temperamento ca-
Hdo corromperá prontamente las partes inmedmtas 
1 uo' ser quePpor el arte se impidan los progresos del 
L T ó a natmaleza le ponga limites. Pues se observa, 
que el progreso de la gangrena y estácelo es, en igua-
T s circnnftancias, mas lento en los sugetos fríos. Si 
'prodomban las deposiciones enfermas que camin 
á la nutrefaccion , como en el escorbuto pútrido, en 

l a cLr ta «pec ie 'de bilis negra, &c. son de temer 

105 T a ^ Z e é T L . gangrena de los pies por 
exemplo rarísima vez se cura después de una hidro-
oesía de mucho tiempo; pero quando en una enfer­
medad aguda la materia febril ocupa alguna parte ex­
orna def cuerpo , y la hace morir del todo (véase e 
terna del cueip , y e eranzai con tal todos 

L4o«os" signos^ean saludables, de que el enfermo se 

" ( ^ p r a » . U b . I l . c a P . 8 . C h a r t e t . Tom. V U I . pag. S 

( i ) Lib . V . cap. i í . num. 31 . pag- S01-
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libertará; pero quedará privado de esta parte de su 

fuerzas. Conviene principalmente notar con 
todo cuidado, que la gangrena y esfacelo nacen des­
pués de un movimiento muy rápido de los humores 
en ma calentura muy ardiente, y después de la quie­
tud y estancación en la vejéz decrepita. E n el caso 
primero, quanto mayores sean las fuerzas vitales , tan­
to mas rápidos serán los progresos del mal ; pero en el 
segundo, la esperanza será tanto menor, quanto mas dé­
bil sea la vida. Fácilmente se echa de ver , que la su­
ma debilidades mas temible, que el movimiento muy 
rápido de los humores por los vasos; pues éste le po­
demos minorar con los remedios referidos en el Co­
mentario al §. 102. 103. 104. 105. W ; Pero es mu­
cho mas difícil, y aun muchas veces del todo impo­
sible , excitar las fuerzas abatidas , principalmente en 
una vejéz abanzada. 

2. E l curso de la inflamación que podra curarse 
con una benigna resolución , nunca es rápido ; pero 
todos los síntomas ó no se aumentan sino poco á po­
co, ó á penas toman incremento: quando la inflama­
ción camina á la supuración, el dolor, calor, rubí-
cundéz , &c. se aumentan con mas rapidéz; pero nun­
ca serán tan prontos estos progresos , como quando 
haya de terminarse en gangrena; y ésta será tanto 
mas peligrosa , quanto aquellos sean mas rápidos : lo 
mismo se verifica del esfacelo. Esto se confirma con 
el caso referido en el párrafo antecedente: alli se di-
xo , que el dolor se había aumentado de repente, y 
habla subido á un punto extraordinario ; que se ha­
bla seguido una inflamación violentísima que se mu­
dó en breve en gangrena; y que ésta había pasado con 

gran 
(a) Vcase el Tratado de Morbis oriundis ah excessu motus circu-

iatorii solo. 
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gran prontitud á esfacelo. Luego con razón han conl 
siderado todos los Cirujanos hábiles como sospecho­
sa la gran velocidad con que el mal hacia sus pro­
gresos , principalmente quando la gangrena nace de 
causas internas sin ninguna lesión exterior. 

3. Pues entonces sabemos, si se puede destruir ó 
corregir esta causa, ó no. Si pudiera conocerse por 
exemplo, que un tumor escirroso comprimía la V n a 
cava descendente de suerte , que pudiese resultar la 
gangrena en las partes inferiores (véase el §. 422 b ) 
sp vena fácilmente , que este mal es incurable ; p4o 
si el peso del cuerpo comprimiese las partes que se ha­
llan en la circunferencia del hueso sacro y cocix, por ha­
ber estado mucho tiempo echado sobre ellas , de suer­
te que sobrevenga la gangrena, podrá impedirse el 
progreso del mal, haciendo que mude de situación el 
cuerpo, y procurando después, con los remedios con­
venientes , separar de las partes vivas lo que está 
corrompido. 

f«: Es constante que la gangrena nace de un frió 
excesivo, lo mismo que de un calor extremo , ya pro­
venga éste de la aplicación del fuego , ü de una gran 
inflamación. L a mejor estación del año será pues aque­
lla , en que el frió no es muy excesivo, ni el calor 
muy intenso; tal será por consiguiente la Primavera 
o el Otoño. E l Invierno es muy nocivo á las gangre­
nas que provienen de la inacción de los viejos; pero 
el Estío es muy perjudicial para aquellas que resultan 
de las inflamaciones violentas, ó que tienen su ori­
gen de una corrupción pútrida de los humores; prin­
cipalmente si al calor intenso le acompaña al mis­
mo tiempo la humedad del ayre. 

S- Si no se corrige de pronto la gangrena incipien­
te destruidos los sólidos , y extravasados y corrom­
pidos los fluidos, la parte adquiere tal grado de cor­
rupción , que jamás se puede restablecer en ella la sa­

lud: 
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]ud : entonces no queda otro medio, que separar quan-
to antes lo muerto de las partes vivas inmediatas Si 
la parte afefta es t a l , que su integridad sea absolu­
tamente necesaria para la vida , claramente se vé 
que no hay ninguna esperanza como , por exemolo' 
si e cerebelo, la medála oblongada, la medüla es­
pinal , &c. son corrompidas por la gangrena. A ri,,, 
de esto, la dificultad de la cura será mayor s H a 
gangrena ocupa parages húmedos del cuerpo; oues 
la putrefacción se aumentará mucho mas con e fluxo 
continuo de los humores corrompidos; por eso son tan 
difíciles de curar las gangrenas en la boca, hacen 
progresos tan rápidos, y producen una fetidéz í n " " 
fnble. Quando_ la parte afeda es senosa , como lo" on 
las partes genitales de uno y otro sexo, el intest no 
reéío &c. siempre es de temer que haya una d fi! 
cuitad casi invencible en separar la parte muerta tiet 
aúe ' iymaainTe eSt0 SeiCOnSÍ«a ' 00 se Pod^ impedir 
Pero l ^ d o e^r1"6 ^ T * Una ulcera fctu,°«-i-ero quando en los viejos las extremidades del cuerno 

r q u a ' n r e r 2 8 ^ ^ S * * * * * * * * * e s f a c e S ! 
mente ln H ? f 0trOS honibres' ^ 
mente son de temperamento seco , los progresos del 
no ertan^rand:8111" ^ ' ^ ' ^ S c c ot 

bido Ímpetu ^ s t a l " Cant:dad neCesaria ^ con el de-•mpetu hasta las partes gangrenadas. 

alguno" a l m ° ^ ^ ^ se Pueden recoger 
¿ r e a de e l ' ? qU,aleS dan un just0 P ^ o s t i c o t « axiomas s i I"13'65- L a e r m e n c i o n de s e m ^ ~ «lomas se expresa en el párrafo siguiente. 

§• 432-
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§. 432. V S aqui las regías que se pueden establecer con 
arreglo d lo que queda dicho. 

L a eangretia produce el esfacelo. , : ~ . 
E l esfacelo causa la muerte de U p a r t e , e inficiona 

con prontitud las inmediatas. 
L a gangrena se debe remediar a l instante, < 
E l esfacelo se ha de extirpar sin que baya dilación. 

ZA gangrena produce el esfacelo. Como la gangre­
na ocupa por lo regular el panículo adiposo solo, 

oí K ; ™ ^ Alíele oreceder al esfacelo. Pues mu-
( véase el §. 420.; sueie pitxcaci ^ ^ 
chas veces los músculos gozan aun de la vida , y el 
periostio y los huesos están sanos debaxo del panículo 
adiocso extraordinariamente hinchado y ya corrompi­
do con la gangrena: pero es constante, que esta pue­
de por su pe?o, comprimir las partes vivas inmedia­
tas', ó comunicares su corrupción de tal manera , que 
mueran , y entonces produce el esfacelo. < 

E l esfacelo , S e , Mientras aún hay alguna circula­
ción de los humores en ciertas partes del miembro 
afeélo , todavía no se verifica el esfacelo, y queda al­
guna esperanza de conseguir que ^ touomv-
das se separen de las sanas. Pero quando se halla abso­
lutamente quitado todo el fluxo y refluxo de los humo­
res la parte está muerta; mas esta parte muerta se 
halla unida á las vivas ; y muchas veces las misma, 
causas que habían producido el esfacelo , continúan 
obrando , v corrompen igualmente las partes mmed a-
tas : y aún quando no obren , inficionarán siempre lo 
parages inmediatos; pues los líquidos serán llevados al 
L a r corrompido por la continuidad de los vasos; de 
suerte que regarán á toda hora la putrefacción , y se 
estancarán a l l i , porque no podrán pasar por los vasos 
de la parte muerta. E n las partes solidas el mal hará 
progresos y se estenderá por la continuidad de sus 
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tancia. En el caso memorable , referido en el Comenta­
rio al §. 430, se vió, quán prontamente se propaga el 
esfacelo á las partes inmediatas. 

L a gúngre7ia se debe remediar a l instante. Esta 
(.como excelentemente dixo Gíí/^7/0 en el pasage cita­
do en el Comentasio al §. 419.) es como un medio en­
tre la inflamación violenta y el esfacelo : E s tanto mas 
grave que la infíanmcion ,. quanto mas leve que el esfa* 
celo; pues éste es una corrupcicn de toda la sustancia 
del miembro afeGfo , de suerte que ninguno podrá cu­
rarle r si está confirmado ', pero aún tiene remedior 
quando no hace mas que empezar , y todavía no es un-
verdadero esfacelo ; solamente una gangrena muy fuer­
te se acerca al esfacelo, Pero como la gangrena cami­
na á hacer morir la parte, es á saber , á producir el 
esfacelo , es constante , que se deben emplear todos los* 
recursos del arte para remediarla lo mas pronto que se 
pueda. 

E l esfacelo se ba de extirpar sin. que baya dilación, 
No^executandolo asi , las partes inmediatas, vivas y 
sanas, serán en breve inficionadas , por comunicación^ 
de este mal 5 de suerte que quanto mas se difiere la ex­
tirpación , mas se-pierde del cuerpo. No queda pues-
sino un recurso .̂que aflige d la verdad, pero único ; y 
es, cortar el miembro qve muere poco d poco , para 
salvar lo restante del cuerpo (a). Ski embargo es pre­
ciso confesar, que las Observaciones Medicas y Ghi-
rurgicas han enseñado, que la naturaleza, que tantas 
veces por sí sola ha bastado, ha perfeccionado la cu-r 
ración en casos , en que la extirpación sola parecía ser 
g | único remedio. Un hombre de cerca de quarenta 
años, de buen temperamento, fue herido de una es­
tocada en la parte media, interna é inferior del brazo 
derecho: al instante se siguió una gran hemorragia, qué 

A, Corn. Ceis. Lib. Y . cap.25. num. 34. -pag. 304. 
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se detuvo con los astringentes y un vendage muy apre­
tado : después le sobrevino una calentura continua ar­
diente , acompañada de vigilias casi continuas, y de 
allí -á .pocos dias todo apareció esfacelado hasta el co­
do; y aun la parte interna del brazoie*taba corrompida 
hasta el sobaco , y á unos quatro dedos de distancia de 
éste el mismo hueso del brazo se hallaba descubier­
to pues ;la .putrefacción habia Ahecho que se caye­
sen todas las partes que le cubrían. -Como el mal había 
subido á tan gran altura, y la calentura se hallaba 
acompañada de ansiedad, las mexillas amoratadas , y 
el pulso débil y vacilante , los hábiles Cirujanos, á 
quienes llamaron .̂para consulta , resolvieron que no se 
podia intentar la amputación. Estando en esto , llegó 
una mugercilla , que prometió curar al enfermo: los 
Cirujauos convinieron en confiarla el cuidado de este 
hombre , que creían morirla en breve. Esta muger fro­
tó toda la parte con un ungüento , la cubrió después 
con paños , y dio al mismo tiempo al enfermo alimen­
tos muy nutritivos y vino esquisito : á las veinte y qua­
tro horas después el mal ya estaba limitado. Conti­
nuando de este modo se veía , que todos los dias se po­
nía en mejor estado , separándose espontáneamente las 
partes corrompidas. Como todas ellas estaban altera­
das desde el codo hasta las extremidades de los dedos, 
y exhalaban un hedor insufrible, los Cirujanos quisie­
ron cortarlas, porque ya casi no estaban unidas á las 
demás : pero la muger que asistía al enfermo, no lo 
quiso permitir , asegurando que todo se podía conse­
guir con su ungüento. Finalmente seis semanas después, 
todo el antebrazo se separó del hueso , sin llegar á él: 
la muger continuó cubriendo con su ungüento la parte 
desnuda del hueso humero, y todo lo restante^ con tan­
ta felicidad , que al cabo de un mes la parte de este 
hueso que habia estado descubierta , se separó del res­
tante hueso sano, y en el espacio de quatro meses se 

ter-



43;2- ^ LA GANGRENA. 5^-
termina este terrible mal cicatrizándole (tí). E l ungüen­
to de que se valió esta m u g e r e r a bastante semejan­
te, al balsamo conocido, en las Boticas con e l nombre 
de Lucatelo , compuesto de aceite, común , cera , t r e ­
mentina, y sándalo rubro.. No se ha' de. creer que esta 
cura prodigiosa: se debe á la virtud de este ungüento, 
como lo. confirmara otro caso , por el qual consta , que 
la naturaleza, sola, sin: el auxilio.de ningún remedio,, 
hizo una. separación semejante de un miembro cor­
rompido por e l esfacelo.. Una. muchacha.de edad de diez 
y siete años, teniaxuna. pierna: esfacelada: y un Cirujano 
muy hábil , guiado.de. solo el deseo de salvar la vida á. 
esta: miserable ,, la. aconsejo-la; operación ; ella la ; re­
sistió, con. pertinacia,. y no aplicó ai miembro corrom--
pido- sino paños simplessin embargo^ éste seixayó y 
separó; espontáneamente, de lar articulación, dé la rodi­
lla {b)¿ E n . los, Observadores* se eircuentran muchos ca­
sos semejantes , que prueban , que las partes corrom­
pidas, con el esfacelo se han separado por sí. de las sa­
nas.: Con. todo eso es mucho.mas- freqüente el ver ha­
cer progresos al;esfacclo, si no se le. extirpa-, y causar 
con.bastante prontitud la: muerte.. Como, la: parte cor­
rompida por el: esfacelo debe siempre separarse de lo 
restante , ya^lo haga espontáneamente , ó ya se la cor­
te; y el ;suceso siempre es dudoso , si se confia este cui-
dado.á,sola la naturaleza ; e&.-evidente, que es verdadero 
este'axioma r que el esfacelo se. debe extir par al instan­
te. Al mismo-tiempo estos hechos singulares y extra­
ordinarios, enseñan , que no se. debe desconfiar, del to-
do^en aquellos casos,. en. los. quales no se pueda hacer 

M e x t i r p a c i ó n y a por la suma debilidad^, ó ya por 
qualquiera. otra causa. Entonces se: deben animar las 
íuerzasxon.los cardiacos.y un buen, régimen , ,cubrien-

~ — ^ do 
(•«)'! Acad..des Sd'encies i' an.,i yoii M-m. pa^. 270. &c. 
m La Motee.Traite complcc. de Chirurgie. Tom. II¡. pag. 3650. 
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do al mismo tiempo y conservando la parte afeéla con 
remedios capaces de resistir á la putrefacción ; de los 
guales se hablará en el párrafo siguiente. 

L a gangrena del celebro , visceras y vexiga , es 
mortal, y causa •prontamente la muerte en. las en­
fermedades agudas, aunque las partes mas consi­
derables apenas parezcan ofendidas, 

DE L celebro. Si se atiende á que la sustancia del 
celebro es blanda y tierna , se echará de ver fá­

cilmente , que debe corromperse en poco tiempo , si 
llega á formarse en ella la gangrena. Pues aunque se se­
parasen las partes vivas de las muertas , no há lugar 
en este caso la depuración, porque el cráneo impide la 
salida. En la historia de las heridas de la cabeza se 
demostró á la verdad con observaciones fidelísimas, 
que una gran parte del celebro , y principalmente de 
-su sustancia cortical, habla sido quitada algunas veces 
-por heridas , fungosidades, supuración , &c. subsis'-
tiendo sin embargo la vida , y aun sin que quedase des­
pués ninguna lesión de las funciones: asimismo se de­
mostró , que si los humores derramados debaxo del 
•cráneo , y que comprimían el celebro , llegaban á eva­
cuarse por las narices ü oidos, cesaban todos los sín­
tomas. Pero para que un'hombre , cuyo celebro se ha-
-lia gangrenado , pueda libertarse , fquáiítos sucesos fe-
-lices no deberían concurrir, de los quales aún uno solo 
no se encuentra sino rarísima vez ! Para esto sería pre­
ciso -que la gangrena se detuviese , y que las partes 
corrompidas se separasen de las que aún están sanas; 
después lo separado deberla no inficionar ya la pulpa 
del celebro , que es muy tierna , y que se halla muy 
contigua á ello ; sería asimismo preciso que la parte 
corrompida fuese expelida quanto antes por vias que 
ia industria de los Anatómicos hasta ahora no ha podi­

do 
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do descubrir, aunque las observaciones enseñan al pa­
recer, que verdaderamente existen , á lómenos en las 
enfermedades, quando esto no se verifique también en 
el estado natural; y últimamente se requeriría i que se 
reparase todo aquello que de la sustancia del celebro 
hubiese destruido la gangrena. Si todas estas cosas se 
pesasen seriamente , se ve rá , á mi parecer , que no 
queda ninguna esperanza de curación , quando el ce­
lebro llega á ser corrompido por la gangrena ; y mu­
cho menos aún, si el cerebelo ó la medula oblongada 
son inficionados del mismo mal. Hippocrates habia di­
cho (véase el Comentario al §. 26B.) que aquellos, cu­
yo celebro habia sido esfacelado ^ ( T ^ Í K I ^ » ) , morian en 
tres dias 6 en siete ; y que si pasaban de éstos, se cu­
raban ; pero parece bastante dudoso , si con este nom­
bre quiso dar á entender la corrupción del celebro; 
pues ciertos pasages suyos denotan , que baxo el dicho 
nombre describió males muy diferentes: dice pues (¿1) 
Si el celebro estuviese esfacelado (a v £1 ô saê VH í lytéQtíkñ) 
el enfermo experimenta un dolor de cabeza, que baxa 
por todo el cuello , y se estiende d la espina ; se halla 
privado del oído; se le enfria la cabeza ; se pone todo 
hinchado , y de repente se halla privado de la vez ; le 
sale sangre de las narices , y ésta se pone amoratada. 
Aquel á quien le viene esta evacuación , se alivia , si la 
enfermedad es ligera ; pero muere prontisimamente , si 
ha sido violenta. Evidentemente se echa de ver , que 
en esta descripción no se trata de la corrupción del 
celebro, sino de la compresión por la demasiada can­
tidad de sangre , ó por su derivación ácia la cabeza. 
En otro lugar (h) denotó baxo este nombre la corrup­
ción del celebro , pues dice : E l dolor ocupa poco d po­
co y principalmente la parte anterior de la cabeza, 
J J ^ n - E é s -

(a) De Morbis Lib.UI. cap.4. Charcer. Tom.VIÍ. pag. 58?. 
ih) De Morbís L i b . l . cap. 8. Ibld. pag. ^ 9 . 
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ésta se bincha y pone amoratada; le sobreviene calen­
tura y fr ió al enfermo* Qnando ¡as cosas llegan á este 
estado, es preciso hacer una incisión en la parte hin­
chada , limpiar el hueso, y raerle hasta que se haya 
llegado al diploe ; después proceder á la cura , como 
en la fragura . De lo dicho se infiere , que la autori­
dad de Hippocrates no es contradidoria á esta regla 
de pronostico, por la qual la gangrena del celebro es 
considerada como mortal. 

De las visceras. Como la gangrena destruye las 
partes del cuerpo que ocupa , y se propaga muchas 
veces con bastante prontitud , si no se la detiene ; se vé 
fácilmente , que casi no queda ninguna esperanza , si 
este mal ocupa las visceras; principalmente si la sus­
tancia de éstas es blanda , como el higado y bazo; 
pues en poco tiempo se convertirán en podredumbre. 
Si en las visceras esenciales á la vida, encerradas en la 
cavidad del pecho , se formase la gangrena después de 
violentas inflamaciones, parece que debe seguirse una 
muerte cierta , pues entonces la vida se halla oprimi­
da , digámoslo as i , en sus propias fuentes. Hildano vio 
en el cadáver de un hijo suyo, que murió de una re­
tención de orina , los ríñones tocados de gangrena, co­
mo también las partes á ellos inmediatas { a \ Sin em­
bargo Observaciones certísimas han probado, que no 
toda gangrena de las visceras es siempre ciertamente 
mortal; porque si son de una sustancia sólida y mem­
branosa, como v. g. los intestinos , y puede hacerse 
la separación de lo gangrenado no solo de las partes 
vivas , sino también su evacuación fuera del cuerpo, 
los enfermos comunmente se libertan: como se demos­
tró con muchos exemplos en el Comentario al §. 427, 
hablando de los casos donde sucede, que una parte del 
canal intestinal es destruida por una herida, la supu-

ra-
(«) De Gangrena & Sphacelo cap. 4. pag. 774. 
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ración, ó la gangrena. Se vé por consiguiente, que la 
gangrena ocasiona gran riesgo , pero no siempre una 
muerte cierta en las visceras, cuya sustaneia firme y 
sólida no se destruye tan fácilmente con la putrefac­
ción , y en las que se puede esperar la expulsión de la 
parte corrompida, j No es acaso esto lo que Hippocra -
tes indicó hablando de la inflamación de los pulmones 
{a) ? Dice pues , que quando éstos padecen una gran 
inflamación , se inclinan á los lados, y manifiestan ex-
teriormente un color amoratado; y advierte, que quan­
do están asi indispuestos, los Antiguos dixeron que se 
hallaban esfacelados (ÍA.™). Pero este color amora­
tado es un signo de gangrena (Véase el §. 427. num. 3.). 
Después añade en la Prenoción siguiente: Quando to­
do el pulmón está inflamado con e í corazón , ds suerte 
que cae al lado, el enfermo pierde sus fuerzas , se p.o-
nefrio, sin ningún sentido, j ; muere al segundo ó hr* 
cer dia ; vive mas tiempo, si. este accidente no. es tan 
grave-, y el corazón no se halla comprebendido en él: 
también se libertan algunos; pues la putridéz gangre­
nosa podrá evacuarse por los esputos. ¿ Pero corrom­
pido el corazón , quién se atreverá á esperar ninguna 
cosa? Mas las Observaciones Medicas enseñan , que 
algunas veces salen del pulmón esputos gangrenosos. 
Benedidio (/?) observó en los tísicos desauciados espu­
tos cenagosos, semejantes á una especie de arcilla l i ­
quida , y en los cadáveres de estos enfermos los pul­
mones mudados en una materia muy parecida al alpe-
chin , y corrompidos , indicio cierto de una perfeda 
necrosis ó mortificación. Pero parece que algunas veces 
se han observado estos esputos gangrenosos , en ocasio­
nes en que se ha libertado el enfermo , habiendo eva­
cuado por ellos las partes corrompidas con la gangre-

. E 2 na 
(<*) Coac. Praenot. num.401. 40 2. ¿faarter. T(mi ,^n. tíae.f gtT. 
(¿0 Tabidor. Theatr. pag. 68. 0 
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na, y separadas de las vivas y sanas. A lo menos pare­
ce que Htppocrates nos lo enseña en la sentencia si­
guiente {a) : L a supresión de los esputos en las calen* 
turas , quando son amoratados , negros ó biliosos , es 
peligrosa ; si la cantidad que se evacúa es proporcio­
nada á las circunstancias, produce un efedio bellisi-
mo. Lo mismo dice en sus Aphorismos ( ^ ) : Los esputos 
amoratados , sanguinolentos , fét idos , y biliosos , en 
las calenturas que no son intermitentes, todos son ma­
los ; pero si salen bien , son buenos , ¿jV. L a parte si­
guiente del Aphorismo, y el Comentario de Galeno en­
señan , que los esputos salen bien , quando los enfer­
mos los evacúan con facilidad, y se alivian. Parecerá 
tal vez confianza vana , esperar la salud del enfer­
mo , si su pulmón está gangrenado ; pero á la ver­
dad nunca perjudicará á los enfermos , s i , aun en las 
enfermedades mas desesperadas, el Medico les lison­
jea con alguna esperanza. 

De la vexiga. L a gangrena que viene después de 
inflamaciones violentas, ó lesiones considerables de la 
vexiga , producidas por las heridas, por las^ dislacera­
ciones que se hacen en la extracción de la piedra , &c. 
siempre es funesta ; en parte , porque la orina acre que 
baña continuamente la vexiga asi indispuesta , aumenta 
la corrupción ; y en parte, porque hallándose provista 
de muchísimos nervios puede alterar de infinitos y sin­
gulares modos el celebro y todo el sistema nervioso. 
Celso dixo {c): Que quando la vexiga estaba ofendida, 
el estomago padec ía , y que se seguía vomito de bilis, 
hipo , f r ío , y la misma muerte. E n otro lugar dixo {d): 
Que después de la extracción de la piedra , el enfer-
^ mo 

(a) Coac. Pnenot. mina. Z43. Charter. Tom. VIH. pag. 865. 
(h) Sed. IV. Aphor. 47. Charter. Tom. I X . pag. 165. 
(c) Llb. V. cap. z6. num. 19. pag. 188. 
( i ) Lib. V i l . cap. 26. num. pag. 4 8 1 . 
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mo peligraba por la distensión de los nervios , si ¡a 
vexiga ¡legaba d agitarse. Hippocrates dixo , que las 
vexigas duras y dolorosas , es á saber, inaamadas , eraa 
molestas y mortales , y que el rie-go era todavía mu­
cho mayor, quando estaban acompañadas de calentu­
ra continua ; y advirtió , que en este caso el enferma 
moria por lo común en el primer periodo de la enfer­
medad (a). Celso á \ ^ o , que el cancro (en d Comen­
tario al §. 419. se previno , que con este nombre dio á 
entender la gangrena ) se formaba algunas veces , en la 
vexiga después de la operación de la -talla (^) , y que 
se sabía que estaba formado, quando por la herida 
el mismo pene fluía una sanies de mal olor , y con ella, 
algunos cuerpos que parecían grumos de sangre, y ca­
rúnculas tenues , semejantes d unos copitos de lana. 
Be, Aunque parece que no desconfió del todo de k cu­
ración de este mal, sin embargo advierte : que quanda 
el cancro está formado , siempre padece el estomagoy 
el qual tiene cierta comunicación con la vexiga; que 
con este motivo los alimentos no pueden subsistir en é í , 
0 que si son retenidos , no pueden cocerse , ni suminis­
trar nutrimento al cuerpo , y por consiguiente que la 
herida no puede limpiarse, ni aprovecharse de los xu~ 
g@s nutritivos ; lo qual acelera necesariamente la muer~ 

Si en las enfermedades agudas los humores que por 
nna densidad inflamatoria se han hecho, incapaces de 
fluir, ó detenidos por error de lugar en vasos estra-
ños, llegan á obstruir de tal suerte los vasos tiernos y 
delicados del celebro , de los quales dependen la vida 
y la humanidad, que falte el ñuxo y refluxo vi ta l , se 

Tom. i r . E 3 se-

Ca) Hippocrat. Prognost. C iarcer. Toaa, V I H . pag. 059' & i> 
Coac. Praenot. num. 471 . 

Q) ü b . V I I . cap. 2,7. pag. 48 j , 
(£) Ibld, pag. 48 
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seguirá una muerte repentina ; y casi no se podrá des­
cubrir ninguna lesión sensible , porque todas estas co­
sas se escapan por su pequenez á los sentidos» Importa 
poco que la enfermedad ocupe de repente estas par­
tes, ó que la inflamación que se ha formado en otros 
parages del cuerpo se comunique por metástasis al ce­
lebro ; pues para e\ caso lo mismo es uno que otro. Por 
esta razón notd con tanto cuidado Htppocrates- todas 
las señales, por las quales se puede prever en las en­
fermedades el delirio, que debe venir, á fin de evitar­
le , antes que empiece: porque si llega á formalizarse,, 
por lo regular la ruina es. cierta. Yo vi en una calentu­
ra continua un dolor en el muslo,, que se desvaneció 
de repente ; pero después sobrevino un frenesí , que 
quitó de improviso la vida al enfermo al día tercero de 
la enfermedad. E n Hippocrates se vén. casos, semejan­
tes , que confirman esto. Un hombre de la Ciudad de. 
L a r isa sintió de repente en el muslo derecho un dolor % 
que na se alivió: con ninguno de tos; medicamentos que 
le aplicaron. E l primer día tuvo una calentura aguda: 
ardiente ,, sin síntomas, matos, pero el dolor continua-
ha siempre ^ éste se mitigó á la verdad al dia según-
do \ mas la calentura se a u m e n t ó e l enfermo toleraba 
en cierto modo su calentura con trabajo \ i$!$m^fl i no 
dormía sus extremidades, estaban fr ias %y depuso una 
gran, cantidad de orina de mala qualidad, A l dia ter­
cero el dolor del muslo, cesó á la verdad r pero deliró y 
estuvo muy inquieto^ Murió prentisimamente al dia 
quarto cerca del medio dia: (a). En el Comentario al 
§.423., b. se dixo , que la materia febril se depositaba al­
gunas veces á'cia las extremidades del cuerpo., y que 
corrompía alli prontisimamente , no solo las partes 
blandas, sino también los mismos huesos; y en el mismo 
lugar se refirió, que lo propio se habia. observado en la 

pes-
{fi] Híppocrat. Epld. 3. iEgrot. 3, Charcer. Tonu I X . pag. i99* 



§. 432' DE LA GANGRENA. 
peste. Si una materia semejante se deposita en el cele­
bro, ios pulmones, el corazón , ó las visceras, es cons­
tante que debe seguirse en breve la muerte. 

L a gangrena de lo interior de la haca , labios, na­
rices y partes genitales, es difícil de curan 

n - I y oqm^íí• ^tmlfii'-ífe' áfe8cV:¿i6ji'éiSlnijaíi6 

POR la Anatomía se sabe, que la cutis termina en. 
el borde de los labios, y que sola la cutícula cu­

bre éstos, las partes interiores de las mexillas , y to­
das las de la boca y fauces. Si estas partes padecen una 
inflamación irresoluble , rara vez se sigue una buena 
supuración, pero casi siempre si una corrupción gan­
grenosa que se estiende poco á poco; pues las partes 
expuestas al ayre , y humedecidas continuamente con 
una saliva por lo común acre , se convierten en una 
putridéz fetidísima: y como entonces el fluxo del hu­
mor salival regularmente es grande, y este mal, una 
vez formado, corroe todas las partes inmediatas, si no 
se cura pronto , se le ha dado el nombre de cañera 
aquatico. Semejante mal es bastante freqüente en este 
País, y suele , al modo de las enfermedades epidemi-
eas, acometer á muchas personas á un tiempo , prin­
cipalmente á aquellas en cuyos humores hay una ca-
cochimia acre escorbútica ; como se dixo en el Co­
mentario al §. 423. b. Nace primeramente en lar parte 
interna de la boca , en las encías, labios , lengua • ága­
pas , &c. una ligera rubicundéz poco dolorosa, y un 
calor bastante grande ; poco después en medio de la 
parte se advierte una señal blanca , la qual engaña mu­
chas veces á los Cirujanos , que creen entonces que 
vendrá á supurarse. E l dolor se aumenta al mismo tiem-
P0 i principalmente en el parage donde está la señal, 
c eH-HUS bordes 5 los quales se vén entonces muy en-
endidos. Finalmente la parte es corroida mas profun-

4 da-
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eiamente y toda la mancha blanca , que no es otra co­
sa que una verdadera escara gangrenosa , se cae , si el 
mal es leve y le padecen adultos : pero si fuere mayor 
la malignidad, y los sugetos jóvenes, cuyas par-tes 
todas son mas blandas, el mal hace progresos , y esta 
mancha blanca, se estiende por todos lados en toda su 
circunferencia : sale al mismo tiempo de la boca un 
aliento muy inficionado , y ñuye continuamente una 
saliva de un hedor insufrible; y si entonces no se apli­
can remedios prontos y eficaces , el mal se estiende 
prontisimamente y consume todas las partes. 

Yo he visto casos semejantes muy tristes , de los 
que no me puedo acordar sin horrorizarme, en criatu­
ras de gentes pobres , por no haber hecho caso del mal 
en su principio , 6 haberle tratado con mal método. 
Pues habiéndose estendido la gangrena de las encías, 
no solo habia destruido los dientes que ya hablan sa­
lido, sino habia también corrompido de suerte en los 
alveolos los rudimentos de los que debian salir, que 
estas infelices criaturas se veían precisadas desde el 
principio de su vida á tolerar las incomodidades de la 
vejéz, por hiaber quedado sin. dientes su boca. Pero lo 
que acabo desdecir aun es poco; después de corrom­
pidas las encías he visto caerse casi toda la parte hue­
sosa de la mandíbula inferior , la lengua corroída , los 
labios, .mexillas y barba del todo consumidos, hasta 
que al fin i a muerte terminó tantos males. Quando es­
te mal ha llegado al grado mas alto de su malignidad, 
se halla comunmente acompañado de un hedor tan 
grande , que es imposible tolerarle. E n una ocasión me 
llamaron para ver á un hombre obeso , y que padecía 
un escorbuto pútrido muy peligroso, cuya mandíbula 
inferior estaba casi toda corroída por este mal: como 
ignoraba quál era su enfermedad , me senté muy cer-
<ya de é l , y al querer hablarme» despidió un olor tan 

fé-
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fétido, que creí caer desmayado , y todo el día me 
mantuve con una nausea molestísima. Como este mal 
proviene freqüentemente del escorbuto , por eso los 
enfermos acostumbran lavarse la boca con el espíritu 
de codearía , triaca!, y otros semejantes : pero estos 
medicamentos casi siempre son nocivos. Si el mal es 
leve , y solo incipiente, (lo que se conoce , si hay ru-
bicundéz , calor , y dolor • sin ninguna fetidéz) la sal 
armoniaco , ó el nitro disuelto en una gran cantidad 
ée agua, añadiéndole un poco de vinagre ó zumo de 
limón, serán muy convenientes en este caso , si se la ­
va con el!»s la boca , ó se aplican con suavidad á las 
partes afeétas paños mojados en ellos. Los Cirujanos 
tienen la perversa costumbre de frotar fuertemente las 
partes con pinceles ó hisopülos mojados en estos re­
medios, loqual es siempre nocivo, pues se aumenta el 
dolor , y se destruyen estas partes delicadas. Si el mal 
empieza á estenderse , y se halla ya acompañado de 
hedor, no bastan los remedios que acaban de referir­
se ; entonces es preciso domar esta putrefacción con 
el espíritu de sal marina. Mezclanse veinte gotas de 
este espíritu con media onza de miel rosada; despwes 
se frota suavemente muchas veces al día la parte afec­
ta con un hisopillo de hilas mojado en este remedio: 
si la putrefacción fuese mayor, se aumenta la canti­
dad del espiritu de sal marina ; y aun en los casos mas 
graves he aplicado , y siempre con bellísimo efedo, 
el mismo espiritu solo , sia mezcla de ninguna otra 
cosa; pues al instante se detenia el progreso de esta 
gangrena , y la escara gangrenosa se separaba poco 
después de las partes vivas. Jamás me salió fallida mi 
confianza en este solo socorro , el que siempre me pro-
duxo buenos efeélos , sino es quando estando las en­
cías del todo corrompidas , se hallaba interesado el 
hueso de la mandíbula, pues entonces no pude impe­
dir su caries: pero cura segurisima y radicalmente la 

gaa-
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gangrena de las partes blandas de lo interior de'la bó^ 
ca {a) (*). 

Quando este mal se forma en los labios, hay otro 
nesgo mas que temer; pues corroída la cutis delicada 
que^cubre la sustancia blanda de los labios, como las 
papilas nerviosas no tienen ya quien las contenga y 
sujete , se hinchan extraordinariamente , y degeneran 
en un cancro fungoso perniciosisimo. Pero si se cor­
rompe la membrana que cubre lo interior de las nari­
ces, los huesos se desnudan ; y como son muy tiernos 
de modo ninguno se puede esperar que se esfolien, si­
no antes bien siempre son consumidos por la caries y 
se caen. De lo dicho se infiere, ouándifícil es la cu'ra 
de la gangrena , si ocupa estas partes. 

De las partes genitales. Estos parages celulosos 
constan de una estrudura particular , y exhalan, aun 
en las personas sanas, un olor semipútrido, por la in­
mediación de las dos clacas del cuerpo , (es á saber 
el vientre y la vexiga) albañales por donde la natura­
leza se desonera de lo que está corrompido 5 de suer­
te que si la gangrena se forma en estas partes, hace 
progresos muy rápidos , y se cura con dificultad. / / / / -
daño {h) confiesa ingenuamente, que de un numero ca­
si infinito de enfermos que habia visto, que padecían la 
gangrena en el escroto, ni aun uno solo se habia liber­
tado \ de suerte que consideraba como un prodigio la 
Historia de la curación de una gangrena semejante, 
que le habia comunicado un Medico muy hábil. Mas 
há de siete años que tuve la oportunidad de ver un 

exem-

{a) H . Boerhaave Chem. Tom. 11, pag. 4 jo. 
(*) Véanse en el capitulo de las Aphtas los Coment. á los Aphor. 

979. y siguiente. Este capitulo se hallará en uno de los To­
mos que falcan de esta Traducción. 

é ) Observat. Chirurgic. Centur. V. Obscrv. 77. pag. 46?. 
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exemplo singular de una gangrena iguaL A un hom­
bre de quarenta años , de bellisimo temperamento,, 
sano y robusto , le sobrevino una ligera estrangur-

, r ia , sin ninguna causa manifiesta : como este tal ha­
bía tenido ya el mismo accidente , y se había aliviado-
con el uso del balsamo de azufre trementinado, le to­
mó también, en esta ocasión, y aun en muchas tomas,, 
pero sin ningún fruto. L a estrangurria se minoro , usan­
do, por espacio de dos días de un cocimiento emolien­
te en bebida ; pero al día siguiente sintió dolor en el 
perineo, y al orinar experimentó un temblor singular 
en todo el escroto y pene : después le sobrevino ca­
lentura , y la. orina depositó una gran cantidad de se­
dimento graso y mocoso ,, que olía; aún al balsamo de 
azufre que había tomado quatro dias antes. Aunque se 
le aplicaron exteriormente fomentos dulcificantes ; aun­
que se le sangró ,, y administró purgantes antiflogísti­
cos , &c. no se notó casi' ningua alivio ^ pues- solo de­
ponía con. muchos dolores y grandes esfuerzos algunas 
gotas de una. orina muy fétida,. y a l dia- siete de su 
enfermedad el escroto se hinchó extraordíínariamente,. 
como también la sustancia cavernosa del pene en un 
solo lado. A l dia siguiente el escroto gangrenado se-
abrió y derramó una sanies sanguinolenta y todo el 
lado afeólo del pene se manifestó igualmente gangre­
nado.. Se. aplicaron fomentos y cataplasmas: de ruda,, 
escordio , marrubio ,. sal armoniaco, &c.. con vinagre;, 
se hicieron sajas profundas; y como había una terri­
ble putrefacción ,, hice aplicar sobre estas partes gan— 
grenadas el: mismo espíritu de sal marina diluido er* 
seis partes de agua \ y de este modo se impidió el pro­
greso del. mal. Como el enfermo padecía una ansiedad 
insufrible ,, y una nausea continua „ y su. pulso estaba 
acelerado- ŷ  débil r la orina y sanies; inundaban conti­
nuamente las partes; corompidas ,. parecía, que casi 

quedaba ninguna esperanza : pero el calor igual 

da 
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de todo el cuerpo hasta las extremidades", la buena 
constitución de éste , y las fuerzas , hacían que no des­
confiase del todo. Sin embargo , aunque el enfermo pre-

- veía una muerte cierta, y la deseaba con impaciencia, 
como fin único de los horribles males que padecia , no 
pude conseguir de él que se hiciesen aquellas cosas, 
que esperaba aprovecharian mucho. Las personas que 

-le asistían en su enfermedad echaron en su bebida or­
dinaria , sin q-ue él lo supiese, algunas gotas de espí­
ritu de sal marina dulcificado, y al fin permitió que 
su Cirujano le hiciese sajas bastante profundas en las 
partes gangrenadas, las que cubrió después con paños 
mojados en el espíritu de sal marina diluido en seis 
partes de agua , y aplicó cataplasmas compuestas de 
remedios antisépticos. Con este método se impidió que 
el mal hiciese progresos, y al dia catorce de la enfer­
medad empezó á manifestarse, en la parte leter d del 
pene , una linea que separaba la parte muerta de las 
vivas; y tres dias después se vieron en la ingle vestigios 
semejantes de una separación empezada. E l enfermo 
concibió entonces muy buenas esperanzas de recobrar 
su salud , y tomó con bastante aélividad los remedios 
que quisieron darle; el apetito volvió , y las fuerzas 
que iban decayendo, se repararon con un buen régi­
men : toda la parte corrompida con la gangrena en 
ocho dias se separó de suerte , que de todo el escroto 
no quedó nada , y los músculos suspensores de los tes­
tículos estaban desnudos. L a uretra había padecido tal 
pérdida de sustancia en dos parages, es á saber , cer­
ca del vulbo , y casi á la distancia de un dedo de la 
glande, que después ya no salió la orina por la aber­
tura natural de la glande , sino que fluía por el perineo; 
y aunque tomamos nuestras medidas para conservar el 
diámetro de la extremidad del canal , introduciendo 
una cánula de plata muy bruñida , que se tuvo pues­
ta dia y noche en la uretra, y , aplicando al mismo 

tiem-
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tiempo bálsamos muy suaves, hicimos nuestros es­
fuerzos para conseguir que los vasos se alargasen y 
formasen un nuevo texido , que reparase la pérdida 
de lo que faltaba, no pudimos logar el fin , porque 
las aberturas permanecieron , y en lo sucesivo depuso 
siempre el enfermo la orina por el agujero de la ure­
tra en el perineo, y le quedó por toda su vida esta 
incomodidad , aunque aún vive y goza de belia salud, 
p ) Stalpart-vander Wiel (a) refiere en sus Observa­
ciones un exemplo semejante de una curación de gan­
grena en el escroto; pero advirtió, que la cutis y mem­
brana carnosa del vientre hablan formado ácia abaxo 
cierta cosa carnosa , que insensiblemente habia cubier­
to los testículos: de suerte que este nuevo escroto 
estaba enteramente liso y sin arrugas, y contenía los 
testículos , comprimiéndolos tan estrechamente , que 
no podían tener ningún juego ^ moverse de su sitio. 
Yo vi una cicatriz semejante después de curada la 
gangrena en aquel hombre que acabo de referir. 

Un parto laborioso ocasiona algunas veces contu­
siones y dislaceraciones en las partes genitales de las 

m u -

(*) Este enfenHO ¡ cuya enfermedad es muy común, no pudo 
ser tratado peor; pues no se atendió sino á los efedos y no a la 
causa. La retención de orina produce muchas veces la infiltración de 
este liquido en el texido celular , y por consiguiente la gangre­
na, la qual sin fundamento es considerada como mal principal, bi 
se hubiera sondeado en tiempo al enfermo, se hubieran precavido 
todos los fatales accidentes que pusieron á este hombre a las puer­
tas de la muerte. Un Cirujano llamado muy tarde, quando el mal 
ya ha hecho grandes progresos, impide su aumento, determinando, 
con una incisión en el perineo, el curso de la orina , la qual de-
xa entonces de pasar por las hendiduras gangrenosas del pene y 
escroto. Este enfermo debió mas á la naturaleza que al arte: y su 
curación se atribuye á los medicamentos antigangrenosos; pero la 
Cirugía metódica le hubiera socorrido con mucha mas utilidad. 
Ñola de Mr. Lu i s . 

(«) Observ. 85. Tom. I . pag. 368. 
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mugeres, de lo que se sigue la gangrena , dificil 'siem^ 
pre de curar, pero no del todo incurable. Semejantes 
casos se encuentran en los Observadores; bastará re­
ferir uno solo sacado de Ruhchlo. A una muger , des­
pués de un parto difícil, le sobrevino una gangrena 
tan grande en la vulva é intestino reélo , que muchos 
creyeron que moriria en breve. Sin embargo se liber^ 
to de este mal , y se curó perfeaisimamente, aunque 
después de separado lo corrompido, quedó en la va­
gina una abertura que penetraba en el intestino rec­
to de tal diámetro que podia dar paso á una nuez 
cubierta de su corteza, y los excrementos se comu­
nicaban por ella con libertad á la vulva. E l mismo 
Autor refiere que curó otras muchas mugeres de se­
mejantes enfermedades {a). 

E n los viejos el es faceto de las extremidades y par­
tes tendinosas es mortal, 

EN el Comentario al §. 424. se demostró y confir­
mó con Observaciones prádicas, que las gangre­

nas de los viejos provenían regularmente de causas, 
que no tenían ningún remedio; pues comunmente de­
ben su origen á la suma rigidez de los vasos, ó á la 
debilidad de las fuerzas del corazón. E n este caso no 
se podrá pues esperar ninguna separación de lo cor-
. rom-

(a) Ruisch. Observ. Chirurg. /p . pag. 55. 
• El Gírujaho que dirigía esta cura , se había valido al princi­

pio de un pesarío cubierto de un medicamento sarcotico ; pero la 
enferma, no pudíendo aguantar su uso, se contentó con el medí-
oimento tendido sobre una planchuela, y en breve experimentó el 
buen efecto. Ruischio cita con énfasis esta cura bastante simple; y se 
ve que su relación la objetaba á algunos Contemporáneos que ha­
bían creído imposible esta curación. ¿ Ul-mam jam sunt s'cioti , qui 
effutwm ejusmodi malum es se incurabilei Sciant, S e , Nota de Mr. 
Luis. 
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rompido; pues aquella depende del vigoroso impulso 
de los humores sanos en vasos que tengan la flexibi­
lidad necesaria. Tampoco aprovecharía la amputación 
de la parte afeda i pues el mal se reproduciría por las 
mismas causas en la cortada, como se demostró con 
el singular exemplo que entonces se refirió. E l único 
recurso que el arte tiene en estas especies de casos, 
es cubrir la parte afefta con medicamentos capaces 
de resistir , aun en un cadáver, á la putrefacción: con 
este método se pudo conseguir el impedir , por meses 
enteros, que el mal hiciese progresos en viejos tan dé­
biles , que estaban ya muertos en algunas partes de 
ellos. Regularmente se manifiesta primero en los de­
dos de los pies una manchita de color de purpura 6 
amoratada , la qual, si no se la embalsama del modo 
referido , propagándose en breve produce un esface-
lo mortal. No tengo noticia de observación alguna , por 
la qual conste, que la gangrena originada espontanea-
mente en los dedos de los pies , se haya curado en 
una seneélud decrepita. Sin embargo en un viejo sep­
tuagenario , pero vigoroso aún, á quien le sobrevino 
la gangrena espontáneamente en el tobillo interno del 
pie derecho, procuré que el mal "estuviese continua­
mente humedecido de dia y noche con un fomento 
hecho con la infusión de ruda fresca en vino y vina­
gre, y con sal: la separación de la parte corrompi­
da con la gangrena se hizo , y se logró la cura» 

•La gangrena es muy peligrosa en los hidrópicos, 
tísicos y escorbúticos , y anuncia la muerte* 

LA gangrena en los hidrópicos proviene, ü de que 
el agua recogida, comprimiendo las partes, las 

sofoca; ü de que vuelta acre y pútrida , corroe las 
partes contiguas : entonces no queda ninguna esperan­
za \ pues si el agua se mantiene ^ el mal se aumenta­

rá. 
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rá , porque las mismas causas que la habían producido, 
continúan obrando. S i , al contrario , se evacuase el 
agua, de qualquier modo que esto sea, las partes fio-
xas y casi corrompidas, como ya no son sostenidas 
por la presión igual del fluido que las bañaba, se di­
solverán , los vasos se romperán , y se acelerará la 
muerte de la parte afeéla, como también la de todo 
el cuerpo. 

Si la gangrena ocupase alguna parte del cuerpo en 
los tísicos, es evidente, que no puede haber en este 
caso ninguna esperanza; pues semejantes enfermos se 
hallan ya con una gran consumpcion ocasionada por 
la cacochimia purulenta de la sangre , y suelen pe­
recer con una diarrea pútrida. Las fuerzas vitales van 
todos los dias á menos, y el cáraéter de todos los hu­
mores se hace mas acre; de suerte que en semejantes 
casos no se puede lograr la separación de la parte 
corrompida , ni la regeneración de lo que se ha per­
dido (*). 

E n los escorbúticos (como se dixo en el Comenta­
rio al §.^423. b.) la cohesión de los vasos se halla tan 
disminuida, que la mas mínima fuerza ios rompe ; y al 
mismo tiempo hay mayor acrimonia en los humores: 
aun mas , en el escorbuto confirmado todas las partes 
se corrompen (véase el §. 1151. num. 3. 4). Luego co­
mo la acrimonia de los humores, la rotura de los va­
sos , y la putrefacción de los humores derramados son 
capaces de producir la gangrena (véase el Comenta-
río al §. 388.) , la cura de este mismo mal será mu­
cho mas difícil, si la sangre se halla inficionada de 
una cacochimia escorbútica. Esta es la razón, porqué 
las ulceras de las piernas, tan comunes en el escorbu­
to , están casi siempre acompañadas de estas costras 

gan: 
(*) Mas arriba he Impugnado la falsa doélrina de la regene­

ración de las sustancias perdidas. Noto de ftlr. Luís, 
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ggfigrenosas, las quites renacen prontamente , si se Íes 
destruye con la aplicación -de detersivos; y por esta 
qausa semejantes ulceras casi nunca pueden venir á p a ­
rar en una buena cicatriz. 

E l es faceto que llega á ocupar las par'tés superio­
res , y causa vigilias , delirios, sincopes , regüel­
dos , hipos , espasmos , dolores , sudores frios ^ se>~ 
poranuncia una muerte próxima. 

REfierense aqui todos los sintonías que suelen acom­
pañar al esfaceio mortal, y aun con aquel orden 

con que acostumbran venir. Si el esfaceio se detiene 
con el socorro del arte-, ó espontáneamente , resulta 
una separación entre 'las partes vivas y muertas: y 
quando se le ha puesto semejante limite, ya no'se. 
estiende mas; pero si el mal contim'ia, entonces se di­
ce que ocupa las partes superiores, porque empezan-
üo desde la ultima articulación del dedo del pie su-
oe, apoderándose de és te , de toda la pierna , y W i -
mámente del muslo. Si empieza en los dedos de las 
manos,, suele subir por todo el brazo hasta el sobaco, 
antes de causar la muerte. Si el esfaceio camina á la 
muerte , se observa siempre, que turba primero las 
mnciones del celebro: después empiezan á padecerlas 
P^tes vitales; y finalmente mueren los -enfermos -con 
"n sopor tranquilo. Es pues malísima señal , quando 
^n la gangrena o esfaceio que ocupa las extremidades 
es¿ . T ^ - 8 6 Ven Señales áQ nn celebF0 turbado. Por 
P e L r n T Mppocrates (a) : E l esfaceio grave es 
a n S ¡ . / f !Sta acomPaMd° de vomito bilioso con 
ñon Z ? U tStap0r d pasmQ de la , ó priva­
dos *V> V0* 0 t a c i t u r ^ ^ , d un cierto delirio^ to-

' T o m ! ^ 0 ™ ™ SOn mortal™ y convulsivos. Las v i -

^ Ep¡ciair7.TeXt. 71. O l u ^ u f ^ A ^ . ^ T ^ C ^ 



g2 DE LA GANGRENA, §• 432» ' 
gilias^ como se dirá en la Historia del frenesí y de los 
sintomas de la. calentara v son casi siempre la primer 
señal que excita la;atención.del Medico,.y le,advierte, 
que haga; ouanto, pueda para apartar- de- la% cabeza la 
violencia de la enfermedad: después, de las vigilias 
viene, el delirio , . y ' entonces el cerebelo, padece-, el 
enfermo se sincopiza ; y en conseqüencia de estos dos, 
síntomas, por el movimiento, turbado,y tumultuoso, de 
los espíritus, animales en los nervios dejas visceras del 
vientre , sobrevienen los.regüeldos e. hipos , ,y después 
las convulsiones , y dolores.. Eutonces es quando se vé 
aquel sudor pegajoso, y frió, que á manera de gotas se 
recoge sobre la superficie de la cut ís , señal, certísima 
de una. muerte próxima ,, y de la que Helmoncio dixo. 
muy; bien (a) , que-no.era, tanto un humor en m nuturct* 
Jeza como una resolución del rocío alimenticio ^al que 
mandaba la muerte.. Finalmente los enfermos mueren; 
con un sueño tranquilo. . Todos estos, síntomas se ma­
nifiestan y vienen, con, mas; lentitud: ó rapidéz ,. según 
la difereneía> dejas , causas : de- que nace - el esfacelo. Si 
este mal proviene-de-la. mera quietud senil , no ha­
ce sus progresos sino lentamente , y podrá tolerarse 
algunas, veces por muchos meses, antes que cause la 
muerte, coa.tal que. se. embalsame, la parte afeda con 
los medicamentos;queresisten á toda putrefacción : pe­
ro si sucede que en el cuerpo de un joven vigoroso se 
forme la gangrena--después de una- gran irifiamacion, 
V á aquella se-siga- el esfacelo , éste se apodera pron-
tisimamente dé las: partes.superioresy en el espacio 
de pocas horas.se hace por lo. comun/incurable , co­
mo se< ha manifestado con muchos exemplos citados 
en. este Capitulo. En Celso se encuentran los mas a* 
•estos fenómenos que. acompañan.al esfacelo m o r t a l ^ 

"(^""'in Cipítulo : lacexliumor negledus \ num. 17- Pag- 303' 
{b) LIb. V. cap. zó . num* 31. pag. 301.. 
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pues hecha la explicación del. áÉwsdi®pá©lpí^^^s@ y 
comunicarse la gangrena , añade lo siguiente^ Entre 
estos síntomas nace una calentura aguda., y una gran 
sed: á algunos sobreviene delirio: otros-, aunque en su 
razón aún , tartamudean tanto , que con dificultad pue­
den explicarse : el. estomago, empieza- d indisponerse; 
el aliento se pone de malisimo olor. Este mal-, quan-
do aun está en su principio , admite curación: pero 
quando y a se ha arraigado mucho , es incurahle. L o s 
mas mueren quando hay >el sudor fr ió . 

L a lividez , negrura , y aridez a l rededor de las ul^ 
•ceras anuncian que hay gangrena , Vsfaúelos y 
muerte. 

fíppocrates en sus Pronósticos , donde con tanto 
_ cuidado y exaélitud refiere todo lo que el Medi­

co debe examinar para prever lo que ha de suceder 
en las enfermedades , hace también la advertencia si­
guiente: Conviene considerar, si acaso el enfermo há 
•tenido antes' de su enfermedad una ulcera ; ó si ésta 
ha sobrevenido durante aquella -, pues si ha de morir% 
la ulcera estará amoratada y seca , d pálida y seca 
antes de la muerte (a). E n el Comentario al §. 158. 
num. p y en el §. 403. num. 1 , donde se habló de 
este pronostico, se demostró, que pus bueno era 
íormado por las fuerzas naturales , y por los humo­
res conducidos á la herida ó ulcera ; pero, con la con-
nicion de que los liqüidos fuesen buenos , y de que fue­
sen impelidos ácia ellas con ímpetu proporcionado y 
en cantidad suficiente ; que al eontrario , se observa-

a en la herida otro liquido distinto, que degeneraba 
pus bueno Í por cuyo, motivo en los cuerpos caco-

nimos erá tan difícil que se formase buen pus, co-
•-p-rTTr-.— ^ mo 

W H.ppocrat. Píognost. Tcxtu iV. C t í m ^ M ^ W ^ ^ 
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irio también, la consolidaeion de las ulceras ó heridas. 
Pero quando por vicio de los vasos ü; de los humores^ 
Éi de ambas cosas a un tiempo , nada fluye á la he­
rida , la superficie de ésta se secará por el ayre y ca­
lor de las partes inmediatas, y todo lo que se hí brá 
tecado:, deberá separarse, para que se logre la cura­
ción. L a aridez de la ulcera, denota pues la cesación 
del fluxo y refluxo de los humores en la. parte don­
de se halla la lividéz y negrura indican una verda­
dera mortificación , y por consiguiente con razón se 
consideran estas señales como pésimas en las enfer­
medades,, 

| . 433. E n la cura dé la gangrena la indicación 
1. Sostener las fuerzas. 2. Impedir que la materia 
purulenta entre en las venas, Destruir la putre­
facción formada ^ & impedir, sus progresos.. 

.Espues de haber hablado de lo que corresponde 
J al pronostico, y diagnostico de la gangrena , es. 

preciso tratar de las: indicaciones curativas que deter­
minan, cómo y con qué remedios se puede conseguir 
la cura. Para evkar la confusión, se debe tener preséis 
te lo que se dixo en el Coméntario al §. 419: es á s^ 
ber, que es difícil distinguir el punto preciso entre la. 
gangrena incipiente y el flemón que la ha producido. 
Luego como la gangrena en su principio tiene mucha 
analogía con. el- flemón ; y sin embargo es muy diíe-
rente de ér, quando- está próxima a convertirse en es-
facelo, con evidencia se infiere que en este tiempo inter­
medio son varios los grados de malignidad en la gan­
grena, y que-ésta no siempre exige m mismo meto-
do curativo. Pues la gangrena incipiente puede.algu­
nas veces con. facilidad ceder á los socorros , como 
se dirá en el §. 441- Mas quando el mal está confirma­
do, no se le podrá restituir la salud á la parte corrom-

D ' 
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pida, pero deberá separarse lo muerto de Ias"[5artes^ 
vivas á que está unida. Por eso no se darán en este 
párrafo sino los puntos generales de la indicación cu­
rativa; de los demás se hablará después. 

1. L a salud é integridad de las fuerzas subsisten, 
mientras el movimiento de los humores sanos por los 
vasos se mantiene libre, y se hace con la fuerza y ve­
locidad necesarias. Luego que este movimiento se re­
tarda de un modo uniforme, ya,en todo el cuerpo, ya 
en una de sus partes, las fuerza's se debilitan también 
en todo el cuerpo , ó á lo menos en la parte afeda: 
por esta tazón dixo Hippocrates, que las laxitudes es­
pontaneas, que hacen que los hombres no puedan exer-
cer sus trabajos ordinarios sin alguna molestia , eraa 
precursoras ó anunciaban las enfermedades (a). Estas 
laxitudes se observan con freqüencia , guando la san­
gre , vuelta menos fluida por una espesura inflamato­
ria, pasa con mas dificultad por las ultimas extremi­
dades de los vasos. Luego todos aquellos medios que 
mantienen la libertad de los humores por los vasos, y 
quitan los obstáculos que la turban , aumentarán las 
fuerzas. Los remedios convenientes para conservar é s ­
tas, serán pues diferentes según la diversidad de las 
causas, como se dirá en el párrafo siguiente. 

2. L a orina extrae naturalmente del cuerpo los 
humores, que estando próximos á la putrefacción, le 
serian nocivos , si circulasen por mas tiempo en los va­
sos con los otros liquides: pero quando una ischuria 
absoluta impide la secreción y excreción de la orina, 
estos "humores detenidos , hechos mas acres y pútri­
dos , parece que ofenden principalmente los delicadi-
simos vasos del celebro; y los enfermos que padecen 
esta incomodidad , después de haber tolerado casi los 
mismos males que los que mueren del esfacelo, pe-
_ Tom. V% jp3 re_ 

Afher. j . Sed. i . Chasrter. Tom. I X , ^g . I¿S, ! ' 
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recen igualmente oprimidos con un profundo sueno. 
Con razón pues se teme, que la materia pútrida que 
sucede á la gangrena, reabsomda por las venas con­
tiguas ^ perjudique del mismo modo; por consiguien­
te es; preciso,tomar precauciones para impedir que no 
suceda esto, 

3; Toda parte de nuestro cuerpo que se halla pri­
vada del fluxo y refluxo vital de los humores, de que 
antes gozaba , camina á la putrefacción por una. dege­
neración espontanea» Luego es preciso precaver la pu­
trefacción futura , ó corregirla ,.si ha empezado á for­
marse; é impedir loŝ  progresos de suerte , que no pue­
da inficionar las partes inmediatas que aún están sa­
nas. Quando> la parte afeéla es susceptible de los socor­
ros Ghirurgicos, se pueden aplicar remedios tales , que 
con razón se pueda esperar de. e i los este efefío. Pem 
*i el mal se halla, profundamente oculto en alguna par­
tee , fácilmente se echa de ver, que esto es muy. di-
ficil, 

^434, L a s fuerzas se sostienen :•. 1, Dando cosas que 
pueden servir para destruir la causa interna (422^ 
423. 424. ^1$.), animar los espíritus ^ manter^r el 
movimiento circular de los líquidos yjatendkado al 
mismo tiempo á la edad, sexo y temperamento del 
enfermo, y á la estación. Estos socorros se deben sa~ 
zar de la clase de los r e f r i a r antes d calefacierJeSy 
según la circunstancia. 2. Con alimentos y bebidas 
analépticas. 3. Aplicando á las venas,, ó ¿nnediato 
4 las narices, epítimas h chas de pan tostado con los 
remedios, prescritos (en el tu u.de este Apborismoj. 

1 /^ \Uando se debe satisfacer á: esta indicación, se 
\ í ha de examinar necesariamente la naturaleza 

de la causa que produxo la gangrena: pero 
todas las causas han Mdo colocadas en diferentes cla­

se^ 
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ses, y explicadas en los números aqui citada. S i , p o t 
exemplo, el escorbuto pútrido ha inficionado la san­
gre de una cacochimia perniciosa , los remedios con­
venientes para conservar las fuerzas , serán todas las 
cosas que son opuestas á esta putrefacción: el vino del 
Rhin, el zumo de zidra ó limón, de narangas, &c. 
serán excelentes. Los pobres podrán valerse de la le­
che quitada la manteca v& de su suero cocido con un 
poco de almaciga 6 nuez moscada. Como toda gan­
grena, aunque producida por diferentes causas , oca­
siona siempre la putrefacción^ se vé . , que el uso de 
estos ácidos es casi general. 

Anitnar los espíritus. Por Observaciones certísimas 
consta, que hay cosas en la naturaleza, que tienen 
una eficacia particular sobre el liquido mas sutil de 
nuestro cuerpo que llamamos espíritus , y que pueden 
turbar la economía animal de muchos modos muy sin­
gulares. Toda esta virtud depende muchas veces de 
corpúsculos ó efluvios tan sutiles y pequeños, que no 
solo no los perciben los sentidos , sino también que 
exceden á toda imaginación. E l asa-fétida v. g. con 
su olor hediondo aplaca muchas veces felicisimamen-
te ios movimientos desordenados de los espíritus en las 
mugeres histéricas; y aunque por meses enteros haya 
tenido lleno de sus efluvios un lugar bastante espacio­
so, con todo eso apenas se encuentra diminución sen­
sible en su peso. E l almizcle, al contrario , algunas ve­
ces ha indispuesto gravisimamente con su fragancia 
a mugeres que tenían el sistema nervioso muy delin­
eado , y aun ha excitado en ellas crueles convulsiones: 
sin embargo el almizcle no padece pérdida sensible 
<*e su peso , aunque se le conserve muchos años, y 
baya llenado todos los cuerpos inmediatos de un olor 
que casi nunca se disipa. E n el arte hay remedios co­
nocidos, capaces de animar con solo su olor los espí­
ritus que desfallecen, y de dar, digámoslo asi • nueva 

F 4 v i -
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vida a ú n a l o s hombres mas débiles. Si'á una mucha­
cha que está para desmayarse , se le aplica á las nari­
ces una cidra ó limón muy oloroso , vuelve en si al 
instante : el mismo efedo produce el vapor del vina­
gre , como también el olor de casi todos los aromas 
agradables. Pero los remedios que animan los espiri-
tus , tienen principalmente lugar en la cura de la gan­
grena y esfacelo , porque ninguna cosa debilita tanto^ 
ni abate con mayor prontitud todas las fuerzas , aun 
en los hombres mas robustos, como las exhalaciones 
pútridas. Si un hombre sanisimo llega por desgracia^ 
en tiempo de 'Est ío , á pasar por junto al cadáver de 
algún animal grande que haya sido ahogado, en el 
instante mismo que su vientre hinchado se rebienta^ 
será inmediatamente inficionado de un olor tan fétido^ 
que se desmayará, y tendrá por todo el dia una nau^ 
séa insufrible. E n las enfermedades se observa suma 
debilidad, quando la bilis corrompida se detiene en las 
entrañas; é inmediatamente que se evacúa esta sa­
burra, vuelven las fuerzas. Luego como en la gangre­
na hay putrefacción, ó se teme que la habrá en bre­
ve , está clara la razón , porqué son en ella tan efica­
ces los- aromas muy fragantes , principalmente si se 
mezclam con ellos los ácidos.. Hit dan o (a) y otros Au^ 
tores recomiendan las piedras preciosas bezoares, las 
perlas, los.huesos del corazón de ciervo , y otros se­
mejantes; pero el vino del Rhin con el zumo y cor­
teza de cidra , la canela, nuez moscada , &c. son mu­
cho mas eficaces : mas si- una calentura adiva , .oel 
calor excesivo del cuerpo, obligan á abstenerse de_ re­
medios, cálidos, las flores de saúco , rosas-, &c. jun­
tamente con el vinagre, animarán los espir.itus, y ser­
virán al mismo tiempo de un refrigerio agradable. 

Mantener el movimiento circular de los Uquidm 
Go-

'{a)- DeGangren. &,Sph4celQ cap, pag. 785 
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Como la gangrena es el estado de una parte blanda, 
por el quai esta parte, faltándole el fluxo y refluxo 
vital de los humores, camina á la. muerte, es-á sâ -
ber , á una perfeéta quietud ; conviene hacer todos sus 
esfuerzos para conservar este movimiento en los vasos, 
á fin de precaver aquella. Pero el movimiento circu­
lar de los humores es impedido por vicio del liquido 
que debe fluir por los vasos, ó por el de los vasos que 
deben conducirle, ó finalmente por falta de causas mo­
vientes. Luego todos los medios capaces -de diluir y 
atenuar los líquidos , abrir los vasos, y avivar las cau­
sas moveates con un. leve estimulo , serán aqui muy 
convenientes. E l cocimiento-de grama, bardana ó lam­
pazo, escorzonera , &c, como-también las infusiones 
de los que se llaman aperitivos, de los sándalos,, sasa-
frás, &c , harán un bellísimo efedo; porque satifacen 
a. todas las indicaciones con su virtud diluente , re­
solutiva, y. al mismo tiempo con, la. parte aromática^ 
que es un estimulante benigno; 

Atendiendo a l mismo tiempo d la edad , S e . Los 
socorros para un viejo decrepito , en el qual todo des­
fallece, y la naturaleza de la sangre es fria y moco­
sa^ son necesariamente distintos de los que necesita 
U4i joven vigoroso y de temperamento caliente. E l cuer­
po de las mugeres siempre mas laxo, en iguales cir­
cunstancias , que el de los hombres , y aunque fácil­
mente mudable por levísimas causas , sin embargo to­
lera con mas facilidad las mutaciones mayores y mas 
repentinaSi Esto lo confirman los menstruos,, el preña­
do, el parto, los loquios r y las hemorragias del ute^ 
ro, las quales comunmente son excesivas; luego el se­
xo exige que haya diferencia en la cura: como tam-
bien el temperamento, si éste es bilioso y cálido, ó 
fno y aquoso. Lo mismo se verifica de las diferentes 
estaciones del año : pues en los calores del Estío , to-

camina á la putrefacción , principalmente si el tem-
pie. 
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pie del ayre es húmedo ; pero en lo frío del Invierno 
todos los cuerpos pueden preservarse por mucho tiem­
po de la corrupción. Compárese lo que acerca de es-
t© se dixo en el Comentario al §. 193. 

Estos socorros se deben sacar de la clase de los 
•re fr igerantesSe , Primeramente se debe examinar, 
«i faltan o no las fuerzas; si el pulso está fuerte, lle­
no y en cierto modo duro; si ei calor es bastante graa-
•̂ e hasta las extremidades del cuerpo; si la orina tie­
ne mucho color y está roxa ; pues en este caso las 
fuerzas de la circulación son bastante grandes, y p@r 
consiguiente no hay necesidad de aumentar la celeri­
dad; pero si el pulso está débil , y sucede todo lo con­
trario de lo que se acaba de referir , entonces se in­
fiere , que es preciso acelerar el movimiento circular 
de los humores. Después se examina , si la qualidad de 
los líquidos camina á una natureleza pútrida alcalina, 
0 si predomina una cacochimia fria mocosa (estas 
cosas se conocen por lo que anteriormente se dixo del 
glutinoso espontaneo y alcalino espontaneo): en el pri­
mer caso se emplean con buen éxito los ácidos esti­
mulantes muy agradables al gusto; pero en el segun­
do aprovechan las sales volátiles aceytosas , los eli­
xires de propiedad , &c. En la Materia Medica , se ha­
llan , en la Sección que corresponde á este párrafo, va­
rias formulas de semejantes remedios. 

2. AyaAfi^smíü se dice de aquellos, que reparan las 
fuerzas á los que se levantan de enfermedades muy 
graves. Pero aunque esté vencida la enfermedad, y 
se haya recobrado la salud , sin embargo en semejan­
tes enfermos se requiere restablecer con buen nutri­
mento lo que han perdido en la enfermedad que han 
pasado. L a debilidad de tales sugetos pide que se les 
den alimentos y bebidas , en los quales haya una gran 
cantidad de materia propia para reparar, por la elabo­
ración del chilo y de la sangre, lo que han perdido; 

y 
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y que al mismo tiempo sean tales , que m necesiten 
de ninguna acción, o , quando mas, que la requieran 
muy leve de parte de los vasos y visceras, para seir 
asimilaéos á los humores sanos. Los alimentos y bebi­
das que tienen estas qualidades, se llaman analépticos, 
Véase acerca de. esto lo que se dixo en el Comentario 
al §. 28. num.. 1. (a). Pero en la elección que de ellos 
se haga, se. debe atender, como se ha dicho en el 
articulo anterior, á la edad r sexo,, costumbre, &c; 
y como en la gangrena por lo regular se teme la pu­
trefacción ,. los alimentos deben sacarse de los acescen­
tes , como la l e c h e e l cocimiento de pan , avena^ 
cebada , &c. los> caldos de ternera con el zumo de 
limón, &c. Véase lo que se dice en. la Materia Me­
dica en este numero. 

3, L a Fisiología demuestra , que en toda la super^-
ficie externa del cuerpo hay venas absorventes, cuyo»; 
orificios abiertos pueden chupar los liquidos contiguos, 
y mezclarlos inmediatamente con la sangre: de esto 
se infiere, que para restablecer las fuerzas pueden ser 
de mucha utilidad los medicamentos que se aplican ex-
tenormente á la cutis. Aquellos , cuyo uso se alabó 
en el Articulo primero de este párrafo ¡ aplicados en; 
íorma de epítimas, introducen en las venas absorven­
tes sus partes sutilísimas y mas aromáticas^ las qua-
Jes son después conducidas al corazón, con la sangre 
venosa, y desde alli por medio de las arterias se dis-
ínouyen por todo el cuerpo. E l restablecimiento de 
ruerzas quede esto resulta-,, es muy pronto, por̂  
quanto los espíritus son animados, y las fuerzas del co­
razón aumentadas con unos estimulantes, cuya acción 
es muy benigna , y que no han sido mudados por nin­
guna acción,de las visceras. Hay la costumbre de apli-

carr 
<*) En «1 Üdiado de mrtisjh* ¿Mis & ¡axM, 
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car semejantes remedios á las partes del cuerpo inme­
diatas á las venas gruesas: como, por exemplo, en los 
sobacos, las corvas , el cuello y &c. para que las par­
tes diluidas que exhalan , reabsorvidas por las venas 
absorventes , tengan menos que andar para llegar á 
las venas grandes. Estas epítimas no solo pueden apro­
vechar por esta via, sino también si se aplican á par­
tes inmediatas á ciertos nervios , que sabemos por ex­
periencia tienen un gran imperio sobre las funciones 
vitales del cuerpo. Tales son los nervios distribuidos 
en la superficie interna de las narices: pues si se acer­
ca á las de un hombre debilitado con un exercicio 
corporal muy violento y próximo á sincopizarse-, pan 
recién sacado del horno , se sentirá de repente ani­
mado con su vapor. Lo mismo se verifica de casi 
todos los arómaselos quales tienen la virtud de repa­
rar las fuerzas con sola su fragancia ; por eso se apli­
can con tanta utilidad semejantes medicamentos al 
ombligo, ó á la boca del estomago, porque los ner­
vios grandes , que por atti pasan , van al orificio supe­
rior del estomago. Las Observaciones Medicas ense­
ñan , que los remedios aplicados exteriormente á es­
tas partes, han producido algunas veces increíbles efec­
tos. Un hombre era atormentado de una cardialgía 
cruel, cuyo dolor se renovaba todos los dias á las qua-
tro horas de haber comido , y era tan vehemente , que 
no podia tolerarle, si no procuraba comprimir la bo­
ca del estomago, apoyándose sobre una mesa ; por 
cuyo motivo se creía que en aquella viscera habia un 
carcinoma incurable : sin embargo Helmoncio vio cu­
rada esta enfermedad en el espacio de pocas horas [a] 
con la aplicación de un emplasto aromático , que ape­
nas era mas ancho que la palma de la mano. E l mis­
mo Autor parece haber tenido bastante razón para in-

fe-
' {a) In Capiculo: imago fetmpici imprsgnat.&c n. za.pag.^j* 
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ferir, que casi todos los remedios obran - con solo sa 
olor, es á saber, con sus partes espiritosas y mas su­
tiles : pues luego que se ven' privados de su olor natu^ 
ral, por haber estado guardados mucho tiempo en las 
Boticas ,, ya no tienen virtud. Quando á fe escamonéa 
le falta su olor cadaveroso, está casi sin fuerza, ni 
aélividadq. si el castor pierde su olor fétido , ya no 
produce ningún efeélo, y es casHnutii , ¿kc. Gomo es­
tas epítimas no se aplican, sino para restablecer las 
fuerzas, se ha de tener la precaución de hacer de suer­
te, que el calor del cuerpo no disipe ácia afuera su olor 
mas sutil:, por esta razón se usa del pan tostado , á fin 
de que esté mas seco y se empape mejor ; se cubre 
con la epítima (véanse en la Materia Medica, las di-̂  
ferentes formulas ,,, en el: articulo que corresponde á 
este párrafo); se aplica á', la cutis ,. después se cubre 
con una vexiga de carnero ó cerdo bien suavizada y 
untada de aceyte: y todo esto, se sujeta con. un venda* 
ge convenientee. 

43$., Impídese qve la materia -pútrida entre en las 
venas : 1, Conservando ¡as fuerzas (434), y por con­
siguiente, aumentando el movimiento- en lo exterior» 

- ^.i Teniendo cuidado de procurarla una -salida ácia 
afuera con los fomentos y cataplasmas hechas con 
los diaforéticos , emolientes y laxantes \ con las s a ­
jas , ventos a s y , sanguijuelas', y con el calor ex te* 
ñor , . 

A segunda indicación general en la cura de la gan-
J greña (véase el §. 433. num. 2 . ) , era impedir la-

Mitrodüccion de la materia pútrida en las venas; pues* 
la parte gangrenada se halla adherente por todos l a ­
dos, ó á lo menos contigua á los vasos vivos, y sue­
le corromperse poco á poco , y disolverse con la pu­
trefacción^ de suerte, que con facilidad podrá hacerse^ 

la. 
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l a resorpcion de la materia pútrida, y producir gravi-
simos males.; es á saber,.calenturas pútridas, delirios 
4a pérdida repentina dé las fuerzas, .&c. Pero esta re' 
sorpcion podrá impedirse con dos medios siguientes. 

1. Los medicamentos que ponen .él movimiento de 
ios humores muy libre :por ios 'vasos, son considerados 
como rortificantes,, como se dixo en el §. 433, num. 1; 
por vconsiguiente aquellos que quedan referidos en el 
párrafo antecedente , aumentarán de manera las fuer­
zas vitales , si están desfallecidas., que por las extre­
midades de las arterias exhalantes que por todas par-
tes se encuentran en la superficie del cuerpo, se disi­
parán fcon gran libertad los líquidos que •naturalmente 
deben evacuarse por estas vias. Mientras no hay nin­
gún impedimento en las extremidades de estos cana­
les excretorios, vemos que , aumentado el Ímpetu y 
velocidad de la circulación^ se disipa mayor cantidad 
de liquido , ya por la insensible transpiración , ya por 
el sudor : y se infiere con facilidad la razón , porqué 
por los órganos secretorios y excretorios reciben en un 
tiempo dado mayor cantidad de liquido. Pero .mientras 
las rarteruelas exhalantes están oprimidas y dilatadas 
•con un esfuerzo-mayor del liquido que-en ellas es im­
pelido,, las venillas absorventes que se hallan inmedia­
tas, son estrechadas y angostadas; por consiguiente 
el liquido contiguo á ellas , y que deben reabsorver, 
tendrá mas ídificultad en entrar en estos vasos. A es­
to se agrega, que el calor que acompaña al aumento 
de movimiento de los humores por los vasos, disipa 
lo que deberla ser reabsorvido. Por :;eso en todas las 
enfermedades, en que hay aumento del movimiento 
circular de los humores, hay también sequedad , que 
proviene de haberse disipado los líquidos mas tenues; 
y al contrario, en las enfermedades de debilidad, en 
las quales la circulación es muy lenta y débil , el cuer­
po aumenta de volumen por ios humores que en él se 

acií-



acumulam.Pór Observaciones singulares se sabe , quan-
to son. capaces de absorver lasN venillas que. se hallan 
en la superficie del cuerpo-,,quando están, desfallecidas 
las fuerzas- vitales;:: dé esto se- tiablará. después tratan­
do de la.hidropesía. Sê  hamvisto hidrópicos, que des­
pués de evacnada toda el agua v se. han hinchado de 
nuevo en poquisimo tiempo , aunque se hubiesen pri­
vado de toda especie de bebida y no hubiesen toma­
do sino alimentos- muy secos.. Esto* hace4 ver:,. que el 
cuerpo de estos enfermos atraía» por sus venas absor-
ventesr eL agua: contenidai en ek ayre; Luego será muy 
del caso aumentar um poco el movi miento circuí ar de 
los humores , á tes derimpedirr que la^ materia, pútri­
da gangrenada se introduzca en- las. venas ; y evacuar 
por lassorinas,. ó los condudos, excretorios de la cutis,, 
lo que: pueda:, haber entrado en - ellas ; al mismo tiem­
po que; fortaleciendor las fuerzas ,, se aumenta: el mo­
vimiento ácia las partes exteriores.. 

2., Hablando-der la^ cura; de- los ; abscesos'se dixo,, 
que.era absolutamente' necesario; evacuar- la materia in­
flamatoria ya madura?(véase el : §. 402; num. 3.)', á fin 
de que^reabsorvida ,. no inficionase la sangre con una. 
cacochimia purulenta,,y fuese1 origen de muchas e n ­
fermedades gravísimas (véase el §. 406). Pero en la cu­
ra de la gangrena se debe procurar la salida ácia afue­
ra ,xon^ tantos mas¿ cuidado vquanto lá materia: gangre­
nosa es peor- que el pus..Támbien ninguna: cosa- impi­
de tanto esta; salidas ácia^afuera ,, y al mismo- tiempo • 
sofoca mas las • partes. vivas que están debaxo, que una 
cutis gangrenada , reseca, y endurecida como un cue­
ro: pues si entonces queda aun un movimiento bastan­
te fuerte de los humores en las partes v ivas todo se 
corrompe debaxo de esta costra. Luego será muy del 
ca^o humedecer continuamente la- parte gangrenada 
con fomentos ó;cataplasmas , y abrir de tal suerte los 
^ndudos, que los^vasos vivos puedan transpirar con; 

grarn 
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gran libeftad. A este -fin se asa del agua y de todos 
los remedios donde ésta predomina ; añadiéndola ai 
mismo tiempo medicamentos que tienen la virtud de 
ablandar y afloxar (*); y como en la parte gangrena-
da falta el circulo de los humores , y por consiguien-
te el calor que de él depende, es necesario aplicar á 
ella un calor externo, para que los fomentos y cata­
plasmas que se han puesto sobre la parte , no se en­
frien. De ningún modo podrá lograrse esto mejor, que 
poniendo encima ladrillos calientes, como los que aqui 
llaman KoIj;ksteenen,a cansa, de los buenos efedos que 
producen en los cólicos, cuyos dolores mitigan. Ver­
dad es, que con el calor y humedad se aumenta la pu­
trefacción en las partes muertas; pero también se fa­
cilita al mismo tiempo su separación de las vivas: de 
suerte que estos remedios nunca se emplean , si al mis­
mo tiempo no hay la esperanza de que se puede con­
seguir esta separación. Celso aconsejé prudentemente 
esto, hablando de la cura de la gangrena (a): Quan-
•do el mal hace progresos, no conviene , dice , usar de 
ninguno de los medicamentos que suelen excitar el pus: 
tampoco conviene mar del agua caliente; pues mien­
tras él mal cunde , serian capaces de aumentar la pu­
trefacción , lo qual sería causa de que las partes inme­
diatas se inficionasen tanto mas pronto (**). Sin embar-< ^ 

^ ) Se acaba poner por principio qae el temple cálido y hú­
medo del ayre en el Estío era una causa de putrefacción. La virtud 
emojíente y laxante, ayudada del calor, producirá pues l i disolución 
pútrida , en lugar de Impedirla : asi yo creo que el precepto de 
ablaníiar las escaras gangrenosas es muy perjudicial. Véanse mas aba-
xo mis nocas al §. 44;. num. 3.. Nota de Mr. Luis, 

{a) Lib. V. cap. 26. num. 34, pag. 305. 
(**) lista verdad, y la prádica que va á aprobarse , contradicen 

manifiestamente la proposición que ha dado motivo á la noca ante­
cedente. El asunto es de suma importancia, y asi se hace precisa la 
advertencia. Nota de Mr, Luis , 
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go en los fomentos y cataplasmas de que usan en l a 
gangrena, suelen mezclar siempre medicamentos, que 
resisten poderosamente á la putrefacción, y ponen en 
movimiento con sus partes aromáticas y penetrantes 
los humores estancados. Pero como todos ellos pueden 
con facilidad disolverse en el agua , y tienen al mis­
mo tiempo un olor ó fragancia tan sutil, con que abren 
todos los vasos j pero sin acelerar demasiado el movi­
miento ; y regularmente aumentan también la evacua­
ción que se hace por los conduétos excretorios de la 
cutis, se les dá el nombré de diaforéticos. E n la Ma­
teria Medica se hallan , en el Articulo correspondiente 
á este párrafo, exémplos de formulas, en las quales se 
han mezclado con los emolientes y laxantes la ruda, la 
alliaria, las flores de saúco, caléndula, manzanilla, ¿ c . 

L a s sajas. Estas se hacen principalmente , quan-
do el panículo adiposo dilatado, y engruesado en ex­
tremo con la materia inflamatoria , se ha puesto gan­
grenoso ; pues entonces carga comunmente tan gran 
mole de lo muerto y corrompido sobre las partes v i ­
vas que están debaxo, que las sofoca con sola la com­
presión; y los fomentos ó cataplasmas que á ellas se 
aplican, no pueden tener bastante fuerza para pene­
trar , é impedir la entrada de la materia pútrida en 
las venas: de suerte que las sajas son como otros tan­
tos conduétos excretorios, por los quales, aumentado 
el movimiento ¡ la ,materia corrompida puede ser ex­
pelida ácia afuera, y ser admitidos los cuerpos capa­
ces de corregir la putrefacción presente, y resistir á la 
que alli podrá formarse. Pero estas sajas deben hacer­
se solo en la parte muerta, y penetrar hasta lo vivo, 
sm pasar mas adelante. Dé este modo no se causará 
j^ngun dolor; tampoco se facilitará la introducción de 
ia materia pútrida en las venas v como sucederia , si 
se hiciese una herida sangrienta en las partes vivas. 

as mordeduras de animales venenosos enseñan, cou 
Tom- G quán-
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quánta facilidad se introduce el veneno en las venas 
de una herida reciente. 

L a s ventosas. Pues quitada la compresión de la ad-
mosfera en el lugar donde se aplica la ventosa , el Ím­
petu de la sangre movida en las partes aun vivas di­
latará los vasos, elevará las partes muertas que es­
tán encima de aquellas , y repelerá la materia pútri­
da. A mas de esto, como el impulso de los humores, 
en los vasos inmediatos comprimidos por las partes 
muertas, no era capaz de dilatarlos y estenderlos, qui­
tando la ventosa la mayor parte de esta presión, ios 
liquidas que deben fluir por estos vasos, encontraiáa 
en ellos un paso libre: y de este modo volverá de nue­
vo la vida en las partes que caminaban á la muerte, 
por faltarles todo fluxo y r fluxo de los humores. Tul-
pió demostró la gran eficacia que tienen las ventosas, 
para restablecer la vida y nutrición que empieza á fal­
tar en una parte (a). Un Marinero joven tenia en el 
brazo un gran absceso, del que se le haHa sacado 
una cantidad tan grrnde de pus, que se hacia mal 
la nutrición, y todo el brazo se puso flaco y exte­
nuado. Aplicaron en repetidas veces una ventosa de 
cuerno sobre este brazo seco y á r ido , y por este me­
dio el calor y nutrición se restablecieron tan bien, que 
este brazo seco se puso carnoso y vigoroso, y reco­
bró su fuerza acostumbrada ; de suerte que el joven pu­
do después exercer en su navio las funciones propias 
de su oficio. Las ventosas producen también buen efec­
to, si se aplican á las partes vivas en la inmediación de 
la gangrena, á fin de aumentar el Ímpetu y cantidad 
del liquido vital que por alli fluye: de este modo, co­
mo se dirá después en el §. 444» se ocasionará la ro­
tura de las fibras que unen la parte gangrenada á las 
sanas, y se conseguirá la separación. 

(a) Observa:. Mbiic. Lib. l í L cap. 44. pag. aóó. . 
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L a s sanguijuelas. Estos animalillos rompen con su 

boca de tres puntas la parte del cuerpo á donde se 
aplican, después chupan la sangre , y muchas veces 
se mantienen asidos con pertinacia, hasta que estan­
do hartos y llenos de sangre se caen espontáneamente, 
6 se les obliga á dexar la parte á que están adheridos, 
pulverizándolos con nitro , sa l , ü otras cosas semejan­
tes. Apartadas ó desprendidas ya las sanguijuelas, la 
sangre continúa muchas veces saliendo , principalmen­
te quando se aplican á las almorranas ; lo que algunas 
veces es con tanta abundancia , que los Autores que 
han escrito del uso de las sanguijuelas, dan al mismo 
tiempo remedios con que pueda detenerse este fiuxo in­
moderado de sangre. Toda la acción de las sanguijue­
las consiste pues en herir los vasos, y sacar después 
sangre chupando, y por consiguiente en hacer que la 
sangre se derive en mayor abundancia y con mas ce­
leridad á la parte , minorando la resistencia de ésta. 
Luego las sanguijuelas producen el mismo efeélo que 
las ventosas sajadas, y se usan principalmente , quan­
do los enfermos temen las sajas, ó la situación de la 
parte es tal , que no se pueden aplicar las ventosas. 
Estos animalillos no prenderán con facilidad en una 
parte muerta y gangrenada, pero se podrán aplicar en 
la inmediación de la corrompida. 

De todo lo dicho en este párrafo se infiere , que 
el método en él referido es precisamente el mismo que 
emplearon los Antiguos contra la mordedura de los 
animales venenosos. Celso recomienda las ventosas 
en semejante caso, y quiere que se haga una incisión 
con el bisturí al rededor de la herida , á fin de sacar 
mayor cantidad de sangre corrompida. Si no hay ven­
tosas, quiere que un hombre chupe la herida ; lo que 
dice puede hacerse con seguridad , con tal que este 

G 2 hom-
Co) Jüb. V. cap. 27.nura. 3. pag. ¿o^. 310. 
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hombre no tenga ninguna ulcera en la boca. Mandó 
que se pusiese después á la persona mordida en un lu ­
gar caliente, que se fomentase, ó defendiese la heri­
da de la impresión del ayre con la aplicación de ani­
males abiertos vivos , y que después se les administra^ 
se los antídotos: pero que si faltaban estos remedios, 
se le diese al enfermo un buen vaso de vino puro con 
pimienta , ó qualquiera otro medicamento , con tal que 
éste fuese propio para excitar el calor, 

§. 436. Corrígese la putrefacción incipiente : 1. des­
truyendo sus causas sensibles (422. 423. 424 , y 
425.) 

N O se puede determinar aquí nada general; pero 
se requiere averiguar ante todas cosas con cui­

dado entre ¡as causas referidas en los párrafos que acá* 
ban de citarse, quáles han sido el origen de la gangre­
na , y de la putrefacción que la ha seguido; pues lo 
que podria ser bueno en un caso, sería tal vez nocivo 
en otro. Los cardiacos calidos, por exemplo, que oca­
sionan movimiento y estimulan, son de bellísimo uso 
en la especie de gangrena que viene después de una 
gran debilidad , ó es ocasionada por la inacción en los 
viejos: y sin embargo estos mismos remedios serían 
perjudicialisimos , si la gangrena sobreviniese en un 
joven cálido y vigoroso, después de una violenta ia -
ñamacion. 

S.437' 
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§• 437' 2# Corrigiendo su causa p r ó x i m a , ¡a estancación 
y el calor, a. Preservando de la putrefacción d ¡os 
humores estancados, b. Defendiendo de ella á los só­
lidos, c. Procurando en los vasos defendidos el wo-
vimiento circular de los líquidos estancados ^ des­
pués de corregidos éstos, 

YA se ha dicho muchas veces , quanto contribuyeti 
para la putrefacción el calor y la estancaciorí. 

Un hombre sano podrá vivir ochenta años , sin que en 
su cuerpo haya ninguna putrefacción; pero el cada-
ver de un joven muy sano se corromperá del todo eu 
dos dias , principalmente si el calor del ayre ambien­
te es al mismo tiempo grande. L a estancación sola no 
produce la putrefacción , ó bien no la ocasiona sin© 
lentamente : esto lo manifiesta la carne de los anima­
les muertos , la qual se puede conservar incorrupta mu^ 
chas semanas con el frió del Invierno. E l calor solo 
tampoco causa fácilmente la corrupción , á no ser que 
se le agregue la estancación : los rios que tienen un 
curso continuo , dán un agua pura y clara aun ea 
los calores abrasadores del Estío ; y al contrario, el 
agua recogida y detenida en los estanques echa de si, 
en todo el Est ío, un hedor insufrible. Por esta razoíi 
dixo elegantemente Galeno: Toda patt-efaccicn parece 
que es originada de una materia húmeda , teniendo por 
causa eficiente un calor estraño y preternatural \ y que 
se aumenta al mismo tiempo por la falta de movimien­
to (a). Para remediar la putrefacción formada, y re* 
sistir á sus progresos (véase el S. 433. num. 3 . ) , con­
vendrá minorar el calor excesivo, y dar movimiento á 
los humores estancados. 

J ¡ ™ ^ _ <fj a. 
• O) Gáleo. Goimncnu 3. in LIU 1IU Epidem. Charter. Tora. IX . 
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a. Como para la cura de la gangrena se requiere 

poner en movimiento los humores estancados , y ha­
cerles que vuelvan á circular por los vasos con los de­
más humores, es constante que se debe poner todo 
cuidado , á fin de. que no se corrompan : pues si se les 
pusiese en. movimiento , estando: ya. pútridos , destrui­
rían los, vasos tiernos y delicados , y corromperían los 
humores buenos con que se mezclarían. En el Comen­
tario, al §.. 86. (*) se probó , que los humores pútridos 
podían, disolver la sangre, y destruir los vasos míni­
mos ; y por consiguiente que todas las. acciones, de las 
partes sólidas, y liquidas del cuerpo podían, ser altera­
das , lo. qual ocasionaría un infinito numero de males. 
E n el escorbuto pútr ido, y en la atrabilis enrarecida, 
se ha visto muchas veces, con quánto peligro se po­
nían en movimiento los humores corrompidos y estan­
cados ; como se dirá después , quando se trate de estas 
enfermedades.. 

¿>. No solo, los humores son alterados y corrompi­
dos por la putrefacción , sino también las; partes sóli­
das del cuerpo pierden su conexión de tal. suerte , que 
las carnes de los anímales , corrompidas en. un ayre ca­
lido y húmedo , se convierten en una podredumbre de 
malísimo olor , y se disuelven. L a cohesión, de las par­
tes sólidas se destruye mas ó menos, según, los dife­
rentes grados de la putrefacción , como consta; por los 
experimentos, diarios en las cocinas. Las. carnes; recien 
muertas suelen estar duras y coreaceas ; pero, conser­
vadas por algunos días , lo están mucho, menos ; mas 
si se les dexa expuestas al ayre libre hasta, que. ten­
gan un ligero principio de putrefacción , se ponen muy 
tiernas , y al mascarlas casi se desacen en la boca. 
PJinio dexó escrito (a): Que los Galos mojaban en he­

le-

(*) Véase este panafo en el Trac, de Morbis ex alcalino spontanco, 
{a) Hlsu Naiur. L i b . X X V , cap. j . pag. 634. 

J 
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¡eboro ¡as flechas que les s e r v í a n para ¡a caza , y que 
hallaban mas tierna la carne de la circunferencia de 
la herida. L a razón es, porque 'como la virtud del ele-
boro es casi semejante á la acción de los venenos , dis­
ponía las carnes de los animales á un principio de pu­
trefacción. 

c. Después de tomadas las dos precauciones ante­
cedentes , entonces se podrá excitar el movimiento con 
toda seguridad : pues si los humores estancados cor­
rompidos han adquirido una acrimonia notable ; si los 
vasos han padecido una gran diminución en su cohe­
sión por la putrefacción que les ha sobrevenido, ó bien 
si concurren juntos uno y otro inconveniente; los va­
sos se romperán con el movimiento que se producirá 
en ellos, los humores se d e r r a m a r á n l a putrefacción; 
presente se aumentará, y por consiguiente la gangre^— 
na no se curará , sino antes bien tomará mayor incre­
mento : como se vé por lo que se dixo en el Comenta­
rio al §. 388. 

§. 438. Los liquidas se preservan de l a putrefacción, 
aplicando s a l , vinagre, vino , espíritu de vino , aro­
mas, 

EL Arte tiene remedios conocidosque preservan de 
toda putrefacción las carnes de los animales; pe­

ro como á mas de esto es necesario , que los fluidos que 
estaban estancados, corregidos ó preservados con se­
mejantes remedios, se muevan después por ios vasos 
defendidos de la putrefacción; se infiere, que los an­
tisépticos deben ser tales , que nó destruyan, en los va­
sos que deben transportar , y en los humores que por 
ellos han de fíuir, las condiciones necesarias para es­
te movimiento: asi no conviene seguir en este parti­
cular el mismo método, que en los cadáveres que se 
embalsaman ; pues se debe conservar al mismo tiempo 

G 4 a l 
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la vida en la parte , y restablecerla, si faltase. Esto 
se conseguirá principalmente aplicandoxlos medios si^ 
guieníes: 

Sal . Las carnes de los animales , que en pocos 
dias se corromperían , cubiertas de sal marina , 6 mê  
íidas en salmuera , se mantienen muchisimo tiempa 
sin corromper: al mismo tiempo se observa, que las 
oarnes asi condimentadas, se ponen mas duras. Las 
principales sales, de que se usa en la gangrena, y que 
se aplican á las partes, después de haberlas disuelto en 
los fomentos, son la sal marina, gema , .armoniaco, y 
también el nitro. 

Vinagre. Este liquido es en extremo contrario á-, 
toda putrefacción; por cuyo motivo los Médicos An-
tiquisimos hicieron de él un grandísimo uso en las eiK 
fermedades pútridas ; también repara con solo su olor 
á los .enfermos que las padecen. Por experimentos dia­
rios consta , que las carnes de los animales pueden pre­
servarse de la putrefacción con el vinagre., igualmen­
te que con la sal: y aún aquel tiene también de bueno, 
que no endurece tanto los sólidos , ni coagula los lí­
quidos ; sino al contrario , mas bien xlisuelve la sangre. 
Los otros ácidos mas fuertes, sacados de los minera­
les por la violencia del fuego, como el espíritu de ni­
tro , de sal marina , azufre, vitriolo , &c. resisten á Ja 
verdad á toda putrefacción, pero coagúlan al mismo 
tiempo los fluidos, contrahen y endurecen los sólidos, 
y aún los destruyen , si son muy puros. De esto se in-; 
fiere, porqué un ácido ligero preparado por la fermen­
tación, es-a saber, el vinagre , se prefiere á los otros 
ácidos* 

Vino ^ espíritu de vino. Todos saben que en 
Alemania la carne de jabalí se mantiene libre de la pu­
trefacción teniéndola metida en vino, y que al mismo 
tiempo se conserva tierna : de suerte que en el vino 
hay una virtud antiséptica, que corresponde á esta in­

di-
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dicacion. E l aguardiente , y el espíritu que de él se sa+ 
c a , sotj á la verdad preservativos eficacisimos contra 
toda putrefacción; pero coagulan la sangre y su suero, 
fruncen los vasos , y hacen que se contraygan ; de suer­
te que pueden conservar, la parte muerta , é impedir 
los progresos de la putrefacción , pero jamás volverá-
la vida en aquellas partes que habrán sido regadas por 
mucho tiempo con espiritu de vino. En el caso parti­
cular , que queda referido en el Gomentario al §. 429. 
num. 4 , la pierna muerta que todos los dias se untaba 
con espíritu de trementina , y después se fomentaba' 
continuamente con el de enebro , no se podria, pero 
se puso seca y árida como una momia , y adherida á 
las partes sanas : luego el aguardiente producirá mejo-' 
res efeétos diluido en una cierta cantidad desagua ; pues 
entonces, aunque esté mas débil ^ podrá preservar las 
partes de la corrupción , sin. ser nocivo, frunciendo los 
sólidos, ó coagulando los líquidos. 

Aromas. E n la Materia Medica , en el numero' 
correspondiente á este párrafo , se encuentran muchos 
medicamentos que tienen la virtud de resistir á la pu-̂  
trefaccion, de-suerte que preservarán de ella por mu^ 
cho tiempo los cadáveres que con ellos se cubran, y 
estos remedios tienen igualmente la facultad de repa-^ 
xar las fuerzas con su olor muy agradable. Entre ellos 
se recomienda principalmente el escordio, la alliaria, 
la ruda , la salvia , el marrubio , el axenjo , el tanace-
to. Galeno refiere maravillas del escordio (¿Í); pues di­
ce , quê  personas fidedignas babian escrito , que entre" 
los cadáveres que quedaron por muchos dias sin sepul­
tar después de una batal la los que-se hablan hallado • 
casualmente tendidos sobre el escordio , estaban mu-
chomenos pútridos que los otros; y que las partes dé 
estos cadáveres que hablan tocado á dicha planta, se 

' ha-
0 ) De Amídotls LIb. I , cap. 11. Charcer. Toai. XÍÍI. pag. j . 
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habían principalmente mantenido incorruptas. Hi lda-
no dixo ( a ) , que la allíaria tenia las mismas propieda­
des; aunque prefirió al escordio : sin embargo hizo tan 
gran caso de aquella planta en la cura de la gangrena / 
esfacelo , y en la de las ulceras pútridas y sórdidas, 
qne en la Primavera hacia sacar el zumo de ella , y le 
ponia en redomas de vidrio , echando aceyte encima 
para conservarle^ á fin de no carecer en el Invierno de 
un remedio tan saludable. Todas estas plantas tienen 
una fragancia sutil., de la que depende principalmente 
su virtud .medicinal ; pero si se cuecen por mucho 
tiempo , principalmente en vasos abiertos, se disipa 
del todo su olor, y el cocimiento que queda , es floxo, 
y no tiene casi ninguna virtud. Luego será muy del ca-
so infundir estas plantas en vasos cerrados , con agua 
pura casi hkbiendo; y añadir al iliquido que se haya 
exprimido, vino , vinagre, sal , &c. ó aplicar en for­
ma de cataplasma á las partes gangrenadas estas mis^ 
mas plantas frescas machacadas , añadiéndoles sal y 
vinagre. Por lo que se dixo en el Comentario al §, 338, 
se vió, quánto aprovechan algunas veces estas espe­
cies de medicamentos y otros semejantes. 

§. 439. L a aplicación de estos mismos remedios (438) 
impide la corrupción de los sólidos* 

ESto es bastante evidente ; pues las partes solidas 
por su naturaleza no se corrompen con facilidad, 

sino solo porque contienen líquidos en sus cavidades, 
ó son bañadas con ellos : de suerte que las partes de los 
animales pueden conservarse mucho tiempo incorrup­
tas , quando se han secado por haberse disipado la ma­
yor parte de los líquidos. 

§» 440» 
(a) Observat, Chirurg. Centui;, z. Observ. 94. pag. 171. 
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§. 440. Se dá movimiento' á los fluidos estancados-, a. 
Diluyendo con aquosos bebidos en. cantidad y apli­
cados por fuera, b,, Excitando la acción de las 
arterias, con medicamentos: opuestos al mal, c. A g i ­
tando los liquidas con el calor , las friegas , los car­
diacos,, d. Minoranda con la sangría la cantidad 
de los líquidos % que ocasiman. una distensión mu$ 
grande,. 

POR: la misma definición de la gangrena , §..419, se 
infiere , que los liquidos están estancados en sus 

•vasos en. la parte gangrenada , pues cesa el fíuxo del 
humor, vital por, las arterias y su regreso por las venas: 
también; se.: demostró en el Gcmentario al §. 117. que 
las moléculas- de nuestros fluidos se unían: con la quie­
tud y estancación , y por consiguiente que para resta­
blecer su movimiento se requería , que las moléculas 
.concretadas se separasen de suerte, que pudiesen pa­
sar por las; ultimas, angosturas de las extremidades de 
sus vasos : que después de separadas las tales molécu­
las , era preciso darles el movimiento que habia falta^ 
do durante la estancación : y que si por qualquiera cau­
sa se habia minorado e^diámetro de los vasos que de­
bían transportar los liquidos , era- indispensable reme­
diar este vicio. Pero todas; estas indicaciones podrán, 
satisfacerse con los medios siguientes.. 

a,; Casi no hay punto alguno en la cutis que no con­
ten ga. orificios de venas absorventes ; de suerte que los 
diluentes aplicados exteriormente á la parte afeda, 
podrán; introducirse en estos orificios , mezclarse con 
h sangre , y distribuirse por todo el cuerpo por las le­
yes, comunes que en él hay establecidas. E n el Comen­
tario a l ̂ .132.. num. 2. y 134.. se dixo , quán eficaces 
son los diluentes para resolver las moléculas concreta-
Qas de los; fluidos estancados. También se demostró en 

el 



io8 DE LA GANGRENA, §.440. 
el mismo lugar , que los fomentos diluentes , aplicados 
á ia parte afeda , no solo eran útiles , en quanto intro-
dudan el diluente aquoso en las venas absorventes ; s i ­
no también en quanto relaxando todos los vasos , ha­
cían que se aumentase en la parte el Ímpetu y canti­
dad del liquido vi tal ; y por consiguiente que el liqui-

ido diluente , mezclado á la masa general de los humo­
res , se derivase mas ácia estos lugares. Si igualmente 
se atiende á lo que se dixo en el Comentario al §. 398. 
num. 3. se verá , que los diluentes pueden , por la apli­
cación externa y introducirse aún en las extremidades 
de las arterias exhalantes; es á saber, si ios ramos 

; mayores , de donde tienen su origen estas arterias me-
: ñores , están obstruidos , pues entonces sus extremida­
des vacías chuparán los líquidos contiguos , con la mis­
ma fuerza que los tubos capilares atraen los líquidos. 
Si al mismo tiempo que se aplican estos medicamentos 
exteriormente , se^oma una gran cantidad de una be­
bida semejante , se logrará l a resolución de los fluidos 
coticretados, tanto quanto puede esperarse de los lí­
quidos id iluentes. ' 

^. Gomo el agua , respeto de nuestros fluidos , es 
casi el único diluente , y por sí no tiene virtud , se re­
quiere el movimiento del corazón y de las arterias , pa­
ra darle acción y movilidad. Hay estancación en una 
•parte gangrenada; por mas cuidado que haya en apli­
car por fuera los diluentes, y en hacerlos tomar inte­
riormente , si no se pueden poner en movimiento los 
humores estancados, no se logrará ningún buen efec­
to: de suerte que entonces siempre s-Tá bueno ex­
citar un movimiento algo mayor en todo el cuerpo, 
es á saber, una ligera calentura : por esta razón sue­
len darse con los diluentes medicamentos que aumen­
ten algo el movimiento , estimulando con ligereza (véa­
se acerca de esto el Comentario al §. 398. num. Í.), 
como la infusión desasafras, délos tres sándalos, de 

ru-
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ruda , alliaria , &c ; y como la corrupción espontanea 
de nuestros humores , quando están estancados , se in­
clina siempre á la putrefacción ( véase el §. 80.) ( * ) , se 
añaden al mismo tiempo á estos remedios ácidos muy 
agraiables,y en especial los zumos exprimidos de los ve-
getables,como los de cidra ó limones,naranjas, grosellas, 
&c. ó los ácidos fermentados, es á saber, el vino ó vina­
gre : todos medicamentos que no causan la menor coa­
gulación en la sangre, sino antes bien la atenúan y di­
suelven. L a dosis de los expresados ácidos se aumenta 
ó minora en el régimen y medicamentos , según es ma­
yor ó menor el miedo de la putrefacción. Pero quando 
ja gangrena proviene de la debilidad y quietud en los 
viejos, ú de una cacochimia lenta y fria de la sangre, 
y aun no hay señal alguna de putrefacción , entonces 
se podrán administrar con utilidad las sales volátiles 
oleosas, los elixires. las tinturas aromáticas, &ÍC. 

C. Con el calor. L a vida perfeéla en el hombre , es 
á saber, la salud , está acompañada de un calor igual, 
difundido por todos los parages del cuerpo, aún hasta 
las extremidades. A proporción que se aumentan ó dis­
minuyen las fuerzas de la vida , se aumenta también 
6 minora el calor; y finalmente en un cadáver , donde 
ya no hay acción v i t a l , sobreviene el frió y la quietud 
absoluta de todas las partes. Pero el calor no solo es el 
compañero y señal de la vida presente , sino también 
2a vida oculta y como amortiguada es excitada por el 
calor, y se hace adiva. Las ranas están entorpecidas 
con el frió del Invierno, y aún permanecen inmóviles 
en medio de los hielos. Si se les lleva á una estufa , y 
en ella se les vá calentando , recobran su primera agi­
lidad. E l primer rudimento vital del pollo, hallándo­
le como se halla oculto en la galladura , está alli sin 

^ mo-
(*) ¿sic pArtafo se puede ver en el Tratado de Morhis es alcdi-. 
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movimiento , y no crece , hasta que un grado necesa­
rio de calor desenvuelve y hace que se manifieste la 
vida que alli está oculta ; y aún la de los insedos , co­
mo se vé por las inmortales observaciones de M r , de 
Reamur , puede , á nuestro arbitrio , ser animada , dis­
minuida , prolongada , ó obreviada, según el mayor ó 
menor calor á que se les exponga (a). Parece que ésta 
admirable propiedad del fuego y del calor, por cuyo 
medio todo es animado en la naturaleza; fue conoci­
da aún de los Pueblos mas antiguos. Plutarco escribe 
(b) , que el Sapientísimo Rey Numa habla mandado que 
se honrase al fuego , como principio de todos los seres: 
Pues el fuego es el cuerpo que en la naturaleza tiene 
mas aSiividad y movimiento. Vero él es el movimiento, 
ó nace con éste. Todas las otras partes de la materia, 
destituidas de calor: entorpecidas y semejantes á los 
cuerpos muertos , desean la presencia y acción del fue­
go , como su alma : luego que aquel las anima, quedan 
igualmente aptas para obrar y obedecer á las acciones 
de los otros cuerpos. Infiérese pues, quánto se puede 
esperar del calor externo para poner en movimiento los 
humores estancados , con tal que se empleen al mismo 
tiempo los medios capaces de resistir á la putrefacción, 
la que sin esto sería de temer. 

Con las friegas. E n el Comentario al §. 28. (*) se 
habló de los diferentes usos de la friega , y como se ex­
citaba por ella el calor en todo el cuerpo, ó en una 
parte. Basta advertir aqui, que la presión y relaxacion 
alternadas de las partes , que en toda friega se hace, 
suple la acción natural de los vasos sobre los líquidos 
que contienen ; y por consiguiente que los fluidos es­
tancados podrán recibir movimiento , y esto es lo 

que 
(a) Memoíres pour 1' Histoire des inscdes Tom. I I . Mem. 3. 
(ft) PlutarchI Camillus Tom. I . pag, 1 ^9. 
(*) Véase este párrafo en el Trac, de Morbis fibra tJebilis £3 lana. " 
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que en esta ocasión se requiere. Luego serán de sumo 
provecho , quando la gangrena ocupa las extremida­
des , ó proviene del estupor de los viejos, ó se teme 
que sobrevenga pronto. Quando se teme la gangrena 
después de inflamaciones violentas , las friegas podrán 
aprovechar; pero es preciso que sean muy suaves ^ y 
se dén con prudencia ; pues con una frotación muy vio­
lenta se quebrantarían los vasos dilatados por los l í­
quidos que no pueden fluir. 

Con los cardiacos. Como el corazón es la causa prin­
cipal de todos los movimientos que constituyen las fuer­
zas vitales, por eso se les dá el nombre de cardiacos 
á todos los remedios que aumentan estos movimientos, 
aunque no siempre obren inmediatamente en el cora­
zón solo. Pero estos cardiacos son principalmente de 
dos especies , pues ó llenan , ó dán movimiento. Los 
primeros restituyen la cantidad de los humores sanos; 
los otros excitan la acción de los vasos. Tratase aqut 
principalmente de los últimos, pues la indicación cu­
rativa consiste en dar movimiento á los humores estan­
cados. En semejante caso se emplean con preferencia 
el vino, el zumo de limón ó cidra, el de naranjas, y 
otros ácidos semejantes muy agradables , capaces de 
resistir al mismo tiempo á la putrefacción, que es de 
temer en tales ocasiones. Véanse las excelentes cosas 
dichas acerca de esto en las instituciones Medicas del 
ilustre Boerbaave §. 1112. 

d. Como se acaba de decir, que en la cura de la 
gangrena es preciso avivar las fuerzas vitales, para po­
ner en movimiento los humores estancados ; tal vez pa­
recerá estraño que se admita ahora la sangría , pues 
esta minora la cantidad de los humores y debilita las 
fuerzas. Pero el caso donde será út i l , es quando habrá 
Plétora en todo el cuerpo , ó bien quando los vasos de 
la parte afeéta, repletos de un liquido espeso y que no 
puede fluir , sean muy dilatados por la fuerza e Ímpe­

tu 
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tu del liquido que le empuja por detrás : pues en el 
Comentario al §. 106. d. (a) se demostró, que debía te­
merse la sofocación del movimiento circular, la rotu­
ra ¿ie los vasos , y la gangrena por la demasiada ple­
nitud; y en el Comentario al §. 100. (^) se probó , que 
los mismos males ocasionaba un movimiento muy gran­
de de la sangre en los vasos. A mas de esto , en el Co­
mentario al §. 398. num. 1. se dixo, que minorando 
con la sangría el liquido que dilata , se restituían á los 
vasos las oscilaciones elásticas, que son muy necesarias 
para poner en movimiento los humores estancados. 

Ta l vez podria temerse que la materia pútrida se 
introduxese con mayor facilidad en las venas vacías 
por la sangría : pero ésta casi nunca se debe hacer, i 
no ser que haya al mismo tiempo una calentura bas­
tante fuerte , que produzca un gran movimiento en las 
partes externas , é impida la entrada de la materia pú­
trida en las venas (véase el §. 435. num. r . ) : y á mas 
de esto no puede ser grande la putrefacción , mientras 
hay esperanza de que se puede restablecer el movi­
miento de los líquidos estancados, y hacerles fluir por 
los vasos aún enteros; de suerte que aun quando se in­
troduxese en las venas algo de esta putrefacción in­
cipiente, se desleiría con facilidad en la sangre, y se se­
pararía de ésta con los diluentes que deben tomarse en 
gran cantidad (véase la letra a de este párrafo) , y se­
ría expelido fuera del cuerpo por la via de las orinas u( 
de los sudores, 

§.441. Recurriendo prontamente á estos remedios (434* 
435- 436. 437. 438. 439. 440-) i S renovándolos d 

me-

[a) Esre párrafo se podrá ver en el Tracado de lí/lorbis , ex defefltt 
circulaiiorús y & plethora. 

(¿) Véase este párrafo en el Tratado de Morhis oriundif ab exee^ 
su motus circulatorii solo. 
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menudo , se logra muchas veces que la gangrena in ? 
cipiente se corrixa con felicidad y se disipe el bumof 
por transpiración, 

T^TUnca se debe desconfiar con facilidad de la cura* 
JL^I cion , aunque la gangrena se manifieste ya for­
mada , con tal que no se halle aún acompañada de aque­
llas señales que enseñan , que están ya rotos los vasos, 
y corrompidos los humores extravasados ; pues si se 
aplican sin dilación todos los remedios indicados en los 
párrafos aqui citados , y se continúa constantemente 
con su uso,- vuelve muchas veces la vida en la parte 
que ya se creía muerta. Tampoco perjudicará probar 
estos medios , con tal que haya alguna esperanza, por 
leve que sea, de lograr un feliz suceso; porque la apli­
cación de los mismos remedios aprovechará también 
en los casos, donde ya nada podrá esperarse sino la se­
paración de la parte muerta de las vivas , como se di­
rá en el §. 445. Luego aunque los fenómenos de una 
violentísima inflamación hayan desaparecido de repen­
te sin corrección de la causa ; y el color de la partei 
afeéla , antes muy roxo , haya empezado á mudarse; 
y también aunque se hayan visto en la cutis algunas 
pústulas pequeñas llenas de una linfa ichorosa (las qua-
les manifiestan que hay rotura en los vasos tiernos y 
delicados que unen la cutícula á la cutis), siempre se 
podrá intentar este método. Pues en el Comentario al 
§. 419. se dixo, que no siempre era fácil distinguir una 
violenta inflamación de los primeros principios de la 
gangrena que de ella proviene, porque la inflamación 
violenta camina á hacer que muera la parte , y la gan­
grena incipiente aun no le ha quitado del todo la v i ­
da. As i , en este estado medio entre la inflamación y 
la gangrena, es preciso aplicar á un mismo tiempo y 
juntos los socorros mas eficaces ; pues si las mismas 
causas continúan obrando , los vasos serán destruidos 

Tom- I f . H 
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en breve, y los liquides extravasados se estancarán y 
corromperán. Pero destruidos los vasos , ya no queda 
ninguna esperanza de poder restablecer el movimiento 
en los liquidos estancados.. Los singulares y notables 
exemplos referidos en la Historia de la Contusión , y 
principalmente en el Comentario al §* 338. enseñan, 
quán inopinados sucesos se han seguido de haber prac­
ticado este método aún en casos gravísimos.. 

§. 442. "Pero s i los liquidos están ya- corrompidos 
sus partes mas movibles se han disipado, y los va­
sos se hallan a l mismo tiempo destruidos , la gan­
grena no cederá á estos remedios , ni la: parte cor­
rompida recobrara la salud,. L a s partes: inmediatas,, 
a l contrario , serán inficionadas y destruidas por el 
movimiento de las partes vivas que no podrán trans­
pirar^ 

Mientras se prueban todos los medios referidos eiii 
los dos. párrafos antecedentes , conviene que el: 

Medico ó Cirujano reconozca la parte afeita, cada:qua-
tro horas, si está sujeta a los sentidos ;. y que conside­
re con atención., si se vé alguna señal de que se au­
menta ó vuelve la vida en la parte; ó si todos los fenó­
menos se hacen peores, y si el color se pone pálido,, 
obscuro, amoratado ó negro; porque entonces es evi­
dente que la parte se halla muerta , y los vasos de tal 
suerte destruidos, que no queda ninguna esperanza de 
restablecer el movimiento vital. Los liquidos estanca­
dos se corromperán por una degeneración espontanea 
(véase el §. 80.) ( * ) ; los sólidos serán destruidos; y si 
sucede que los liquidos extravasados experimenten el 
contado del ayrer éstos se corromperán mucho mas 

pron-

(•) En el Tratado de Morbis ex alcalino sjpontaneo. 
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pronto. Pero en el §. 82. se demostró, que la pu­
trefacción muda de tal suerte nuestros humores, que 
la parte aquosa se disipa , y sus sales naturales ' que 
son benignas , saponáceas, y bastante fixas , se vuel­
ven acres, alcalinas y volátiles; que ios aceytes se 
atenúan en parte de tal manera , que se hacen fétidos 
y volátiles; y que lo que queda , despojado de sus par­
tes mas sutiles, unido á la parte terrestre y mas fixa 
de los humores , forma un compuesto tenáz y visco­
so (**). Todos estos fenómenos suceden también » quan-
do la gangrena confirmada ocupa alguna parte; y las 
partes muertas , después de haberse disipado las mas 
movibles, se secan y forman una costra por lo común 
dura y coreacea, que se llama escara gangrenosa. Pe­
ro debaxo de esta escara hay partes vivas : luego si 
dando resorte á las arterias, o por medio de los car­
diacos , las friegas, ó el calor externo, se aumenta 
considerablemente el movimiento de los líquidos en ios 
vasos aún vivos , éstos serán comprimidos y magulla­
dos contra la expresada costra dura é imperspirable; 
de suerte que se formará en ellos nueva inflamación, 
la qual caminará prontamente á la gangrena ; y por 
consiguiente el mal se aumentará en breve, y llegará 
a ocasionar el esfacelo, en cuyo tiempo todo es des­
truido hasta los huesos por una muerte perfeda ; o 
bien la materia corrompida, y puesta en movimiento 
en el paniculo adiposo, se estenderá á los tugares in­
mediatos , y de este modo la gangrena hará progresos. 
Jjwo expresó esto excelentemente en el parage cita-
f10 en el §. 429. Después de haber dicho , hablando de 
ia gangrena, que la carne de esta ulcera está negra o 

H 2 amo-

(**) Véame sobre la causa y efeoos de la putreficcion los utílos 
y cunoSoS experlmenros de Mr. Machride , Cirujano de Dublln . tra­
ducidos del Inglés ¿ I . Tom. en 12. Noía ds Mr. Luir . 
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amoratada , pero seca y. árida; y que la cutis inmedia­
ta á ella se halla por lo regular cubierta de pústulas 
negruzcas 9 &G. añade, las palabras siguientes :. Todos 
Jos males bacen sus progresos.al mismo tiempo-, la uU 
eera se comunica A Ja parte cubierta de pústulas', és­
tas se forman en la que está.pálida ó amoratada: la 
pulidez 0 lividez , en la parte inflamada : la inflama-r 
ejon pasa á lo que está sano y entero , SÍÍ". . 

§, 443. Todo, el fin .en este caso {442 . ) es separar lo. 
muerto de jo vivo.. 

' O J j e s como ya no queda ninguna circulación de los 
humores en la parte asi afeda, ni puede restable­

cerse aquella , como se ha visto por lo que arriba que­
da dicho ; el único, remedio á que puede recurrir el ar­
te , es cortar la parte muerta ^ para que ésta no ofen^ 
¿a 'con su presión las vivas que se hallan debaxo, o 
comunique su contagio á las inmediatas.. 

^ 444. Es ta separación se hace siempre por la fuerza 
del liquido v i t a l , que impelido á las margenes de la 
escara gangrenosa , y detenido en ellas , se supura 
(337.) ^ con lo ^ ** rompen las fibras que mian 

, ¡a gangrena á las partes sanas. 

^ f > E r o de qué modo se hará esta separación de la 
" JT parte muerta gangrenada de las vivas y sanas 
contio-uas á ella? E l movimiento vital de los humores 
por los vasos no puede obrar en la parte muerta , por­
que absolutamente falta en ella ; tampoco podrá lo­
grarse esta separación con la mutacioa espontanea ae 
ia parte; pues jamás se ha observado que asi siiceda 
en el cadáver : luego .no queda otro medio , que la ac­
ción por la qual la parte viva contigua á la costra gd" 
grenosa se separará. Mientras las funciones vitales son 
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vigorosas , siempre se observa rubícundéz é, infíama-
cion en el parage donde la costra gangrenosa toca á 
las partes vivas; porque en este punto intermedio los 
humores vivos y muertos , conducidos por los vasos v i ­
vos, se detienen, pues no pueden pasar por la costra 
gangrenosa. Pero la inflamación formada aqui no po­
drá curarse por la resolución , porque las extremida­
des de los vasos obstruidos no pueden ser desobstrui­
das ; de suerte que se terminará por gangrena, ó su­
puración (pues en este caso no se teme el escirro). E n 
esta ocasión se deben pues emplear todos los recursos 
del arte , á fin de traer la parte á supuración; ésta se 
conseguirá , si concurren en aquella, naturalmente 6 
por el Arte , las condiciones referidas en el §. 387. Lue­
go será preciso moderar de tal suerte el movimiento 
de la sangre , que sea mayor que en la salud , pero no 
muy excesivo; también convendrá poner suaves los hu­
mores , y precaver la putrefacción. Entonces con el 
choque continuo de los líquidos vitales , impelidos por 
los vasos vivos y desembarazados hasta la parte gan-
grenada , los lados de los vasos se apartarán poco á po­
co, y Ja cohesión que unia las partes muertas á las v i ­
vas, será destruida; los humores saldrán por las extre­
midades rotas de los vasos vivos, y aquellos se con­
vertirán en pus, como se dixo en el Comentario al §. 
307. Y como la parte gangrenosa muerta ya no es re­
gada de ningún fluido v i ta l , y , disipadas las partes 
mas movibles y mas fluidas, se seca con el calor del 
ayre ambiente y de las partes vivas inmediatas; se 
contraheráen todas sus dimensiones, y asi se sepára­
mele las partes vivas, principalmente quando las extre-

ades ^e los vasos vivos empiecen á desprenderse 
Por la supuración. Entonces se forma una linea que se-
taT* perfeaamente de ias partes vivas todas las muer-
e¿ |a"Srenadas , y ya no hay ningún temor de que se 

naa la gangrena : pero la escara gangrenosa que-
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da aislada en medio de las partes vivas , y por lo re­
gular se mantiene aún por mucho tiempo adherida por 
debaxo, aunque se halle desprendida en toda su cir­
cunferencia ; hasta que al fin , continuando jas mismas 
causas, se contrahe mas y mas todos los dias; y es­
tando separada, cae del todo, y dexa una ulcera limpia. 
E n el Comentario al §. 158. num. 7. se dixo , que la su­
puración era el único método de que se valía la natu­
raleza para separar de las partes vivas las que estaban 
de tal suerte corrompidas , que ya no podían obede­
cer á las leyes de la salud; y alli mismo se confirmo 
esto con la autoridad de Hippocrcttes. Los que creye­
ron proceder mejor, figurándose que cortando, que­
mando , ó corroyendo, podrían lograr mas pronto la se­
paración de la parte gangrenada de las v ivas , se en­
gañaron ciertamente; pues por todos estos medios o se 
dexa una parte de lo muerto , ó bien al quitar la par­
te muerta, se destruyen las sanas á ella inmediatas. 
Porque quando la manteca de antimonio, ó el licor 
caustico , compuesto de mercurio disuelto en agua fuer­
te (que Belioste (a) alaba tanto) , se aplica al parage 
de la parte gangrenada que toca á las vivas , se pue­
de algunas veces impedir que la putrefacción no se 
comunique á las partes inmediatas, pero nunca se con­
seguirá de este modo que lo muerto se separe de 10 
vivo : pues todo lo que de las partes vivas se toca con 
estos corrosivos violentos, muere al instante , y deoe-
rá separarse después de las partes vivas por medio ae 
la supuración. Luego todas las utilidades que podran 
conseguirse con estos medios , son fixar de todas par­
tes limites a la materia pútrida gangienada, ^ntro a 
los quales están á la verdad las partes muertas: pe " 
de tal modo penetradas de estos espíritus ácidos rcujr 
concentrados, que impiden todo progreso de la puu^ 

Ckirtirgíen a' Lcp.ta. par:, 3, chap, a. pag. iW* 
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facción. De este modo se forma una linea intermedia 
entre Jas partes vivas y la materia corrompida por la 
gangrena , la qual interrumpe todo comercio entre es­
tas partes vivas y tas pútridas y gangrenadas. Este ám­
bito está muerto , y debe separarse de las partes vivas 
á que se halla adherido; pero esta separación es obra de 
la naturaleza sola, quien la hace por la supuración, co­
mo se acaba de decir. 

Las Observaciones Chirurgicas han enseñado, que 
las sajas en las partes gangrenadas aprovechaban mu­
chas veces, y servían de hacer que penetrase mas pro­
fundamente la acción de los remedios antisépticos, y 
de que por este medio se resistiese á toda putrefacción: 
pero al mismo tiempo consta por las propias Obser­
vaciones , que siempre es nocivo el método con que las 
partes gangrenadas son separadas de las vivas con el 
bisturí. E l Cirujano de la Motte, que tantas veces se 
ha citado con elogio , confiesa ingenuamente { a ) , que 
en varias ocasiones probó á separar con el bisturí las par­
tes muertas de las vivas , por haberlo visto pradicar 
asi en los Hospitales á Cirujanos muy afamados; pe­
ro siempre con malísimo suceso. Habiéndole sobre­
venido la gangrena en el cocix á una muger, que pa­
decía una calentura aguda , y estaba sin sentido, de 
suerte que deponía sus excrementos sin advertirlo , in­
tentó impedir el progreso del mal con sajas ligeras, 
pero en vano; no obstante que con una profunda inci­
sión separó de las partes vivas la circunferencia del 
parage gangrenado, y usó de los fomentos antisépti­
cos. Después cortó la parte corrompida por la gangre­
na , de suerte que la enferma se veía precisada á echar­
se ya de un lado , ya de otro; y como quitaba , con in­
cisiones repetidas, las partes corrompidas en aquellos 

pa-
í̂ ) Traité Comglet des O^erdtioiii de Ciiifur^, Observ. z^S. & 

^ &c. pag. 3 35.S¿seq. 
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parages, desnudó todo el hueso cocix , y gran parte 
del sacro, los trochanteres de los dos fémures, y una 
parte del hueso ilion ; hasta que por ultimo murió es­
ta miserable muger. Añade , que vió usar muchas ve­
ces de este método , pero siempre con infeliz éxito, lo 
que no es estraño ; pues en semejante caso la parte 
muerta gangrenada defiende á las vivas que están de-
baxo , é impide que estas se empuerquen con la orina 
y los excrementos , y que sean corroídas. A esto se 
agrega , que mientras subsiste una enfermedad aguda 
tal con semejante privación de sentido , el peso del 
cuerpo, apoyado por mucho tiempo sobre una parte 
sola , produce nuevas gangrenas en los otros parages 
del cuerpo , si se le muda de situación, ó bien sofoca 
prontamente las partes vivas privadas de esta costra 
gangrenosa que les sirve como de escudo. Pero quando 
en semejantes casos solamente se hacen sajas ligeras 
en las partes gangrenadas, y con fomentos eficaces se 
precave la putrefacción, y todo el cuidado de la se­
paración se dexa á la naturaleza, vencida la enferme­
dad , y reparadas las fuerzas vitales, la cura es siem­
pre feliz , aún en las gangrenas bastante profundas; co­
mo lo confirma con muchos exemplos el Autor que se 
acaba de citar; y también confiesa, que ha visto mu­
chas veces , en pobres de quienes no se habia hecho 
ningún caso , caerse espontáneamente estas costras 
gangrenosas del cocix y de las partes á él inmedia­
tas , donde se hablan formado por haber estado mu­
cho tiempo echados de espaldas. Yo me acuerdo muy 
bien haber observado muchas veces lo mismo, aun­
que no se hubiesen hecho ningunas sajas, sino que se 
hubiesen solamente fomentado las partes con vino, vi-
nagre y sa l , para resistir á la putrefacción. 
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§, 445. E s pues evidente , que todo el arte consiste en 
hacen 1. Lo que se ha dicho (433. 434. 435. 
436- 437- 438. 439- 44o)-

2, E n acelerar la supuración, 
3. E n ablandar la escara. 

Orno es evidente , por lo que se acaba de decir, 
^ que la supuración sola es el único medio de con­

seguir una separación perfeéla de la parte muerta de 
las vivas, es preciso valerse de todos los recursos del 
arte para conseguirla y acelerarla : y al mismo tiem­
po se ha de tener el cuidado, mientras se espera y 
se hace, de que no se produzca en la parte una pu­
trefacción muy grande, que con su contagio inficione 
las partes inmediatas; ó que reabsorvida por las venas 
turbe todo el cuerpo. De esto se habló en los números 
citados en este Aphorismo. Y como la escara gangre­
nosa, disipadas las partes mas liquidas, adquiere a l ­
gunas veces la misma dureza casi que un cuero se­
co, se vé, que podrá separarse con mas facilidad , si 
se la humedece primero y se la hablanda (*). 

§. 446. Vara acelerar la supuración , conviene hacer 
sajas que penetren hasta donde empiezan las par­

tes 

(*) ta prádica de ablandar la escara es perjudidalisitna , pues 
favorece los progresos de la putrefacción. La escara debe separarse 
como una costra , y ninguna cosa excita tanto, en los vasos sa­
nos de la circunferencia, la acción vital en el grado necesario para 
desprender la pane muerta , como la resistencia que ofrece la esca­
ra que se ha secado con medicamentos convenientes : pues en la de­
secación consiste la gran virtud del ungüento Egypciaco , tan útil, ó 
tan nocivo en la gangrena , según el bueno 6 mal uso que de él se 
bace. Esta materia será el asunto de una Disertación en la continua­
ción de los Tomos de la Academia Real de Cirugía. Nota d$ Wt* 
Luis, 
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tes vivas : pues disminuida de este modo la dema­
siada sofocación , en lugar de la gangrena que se 
estiende , se forma un absceso^ por cuyo medio la 
cutis y pinguedo gangrenadas se separan las mas 
veces de las partes vivas que están debaxo. 

EN algunas partes del cuerpo la túnica adiposa, que 
es el principal sitio del flemón y ia gangrena, tie­

ne un grueso extraordinario; y también , aunque sea 
bastante delgada , repleta de la sangre que no pue­
de circular é inflamada, se dilata y adquiere un vo­
lumen muy grande. Si la gangrena ocupase toda esta 
masa, los músculos y tendones que aun están vivos, 
&c. sepultados, digámoslo asi , debaxo de la parte 
muerta , no podrán apartarla ; por cuyo motivo es de 
temer que se sofoquen ; que todas las partes mueran 
hasta los huesos; y que la gangrena pase á esfacelo. 
Para precaver estos accidentes, suelen los Cirujanos ha­
cer con el bisturí, en el parage gangrenado , incisiones 
paralelas, diversas en numero y longitud según el di­
ferente volumen de la parte afeda. Algunas veces aña­
den incisiones transversales, que cruzan las primeras 
{a). L a profundidad de estas incisiones debe ser ta], 
que no puedan ofender las partes vivas y sensibles que 
están debaxo , pero que dividan las muertas, hasta lle­
gar muy cerca de aquellas. Sería cruel, y por lo co­
mún peligroso, dividir con el bisturí las partes vivas, 
pues la materia pútrida gangrenosa se introduciria en 
ellas con mucha mas facilidad , bañando, como baña­
r ía , la tal herida reciente; lo qual se debe evitar con 
mucho cuidado. Por esta razón dixeron los Antiguos, 
que era preciso que las incisiones penetrasen hasta las 
partes vivas en los parages gangrenados {b). Celso, ha-

_ blan-
Ca) Garengeot Traitq de Chímrgíc Tom. I I I . pag. 347. 
(/>) Galen. Meth. Med, ad Glaucon, LIb. I I . cap. n . Cíiaríer. 

Tom.X. pag. jSg. " ^ 
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bUdo de la cura de la gangrena , dice : Se de he cor­
tar hasta el cuerpo sano, todo lo que esta ando , y 
causa mal en las partes inmediatas por una cierta ten-
úon (a). De este modo se hacen, digámoslo a s i , res-
l ade r o s , por los quales los vasos que están debaxo, 
Leden salir y levantarse , apartar las partes muertas 
L e están sobre ellos, y reemplazar lo que había cor­
rompido la gangrena. E n esta ocasión sucede precisa­
mente lo mismo que se refirió en la Historia de las 
heridas de la cabeza , donde se dixo , que quando se 
horadaba la bóveda del cráneo, y se hacían en ella 
asuieritos de diferentes profundidades, según los vanos 
¿ados de corrupción, los vasillos que estaban déba­
lo salían por estas aberturillas , las partes del hueso 
corrompido se separaban, y se reparaba la perdida 

sustancia. A mas de esto, separadas de este modo 
las partes gangrenadas, los fomentos antisépticos pue­
den con mas facilidad introducirse en estas partes muer-
tas penetrarlas por todos lados , y defenderlas efica-
cisimamente de toda putrefacción; y al mismo tiempo 
se podrán ablandar con mayor facilidad las escaras, 
pues los emolientes aplicados á la parte se introducen 
en todas las hendiduras que en ella se han praaicado. 
Después de empleados todos estos medios, si las fuer­
zas vitales están aun en buen estado , las partes vivas 
se inflamarán en todo el ámbito del lugar gangrenado, 
y se formará una supuración , por cuyo medio todas 
las partes muertas, asi divididas con las sajas, y 
ablandadas, se separarán insensiblemente; y entonces 
la gangrena se muda en ulcera, sórdida a la verdad, 
pero que se limpiará todos los dias mas y mas, al mis­
mo tiempo que la cutis y panículo adiposo (que regu-

{a) Ub. V« cap. 16, num. 34- Pag' 3o 
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Jarmente son las únicas partes que ocupa la gangrena 
véase el §. 420.) se disuelven y corrompen, digámoslo 
asi, y se separan de las partes vivas que están debaxo. 
Pero quandola gangrena ocupa partes, que solo están 
cubiertas de poca pinguedo, la costra gangrenosa no 
tiene tanto grueso, que se necesiten las sajas; ó éstas 
se pueden hacer cómodamente sin ofender las partes 
vivas que se hallan debaxo. A s i , por exemplo , quan-
do la gangrena se forma cerca del cocix y hueso sa­
cro, por haber estado el enfermo echado mucho tiem­
po de espaldas, la escara gangrenosa rara vez es grue-
sa , porque estos huesos se hallan inmediatamente de­
baxo de la cutis, sin mas tegumento que ésta. 

§. 447. Para que ¡a sangre obre con mas fuerza con­
tra la parte corrompida , es útil aplicar sanguijue­
las , ventosas , y otros atrahentes semejantes , re-
petidos muchas veces» 

| E todos estos medios se habló en el Comentario 
al §• 435- num. 2. Pero todos ellos tienen lugar, 

quando la acción de los humores vitales es débil; pues 
quando al mismo tiempo hay una gran calentura, por 
lo común aprovecha minorar el demasiado Ímpetu de 
la sangre. A mas de esto, los atrahentes, aplicados en 
estos parages, podrán ser útiles, en quanto determinan 
á estas partes la eficacia de los remedios antisépticos 
tomados interiormente. Se puede ver lo que se dixo 
acerca de su uso en el Comentario al §. 134. 

No será fuera del caso añadir aqui algo sobre el 
uso de la quina en la cura de la gangrena y del es-
facelo, pues parece que consta por Observaciones nue­
vas, que esta corteza tiene una^ virtud especifica , cu­
yo efeéto es detener los progresos del ma l , y ace­
lerar la supuración, por la qual las partes muertas se 

se-
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separan de las vivas. Diez años há (*) que Rushworth, 
célebre Cirujano de Nortampton dio noticia, en car­
ta que envió á la Sociedad de los Cirujanos de Lon­
dres, del uso de la quina para detener y ciirar la gar>-
greña y el esfacelo, y de que esto le constaba por 
Anchos experimentos. A l año siguiente /^ r . . ^ w / W 
ie respondió que él habia ya usado siete veces del mis­
mo remedio en el esfacelo- con feliz suceso, y prin­
cipalmente en un viejo de casi.ochenta años, en quien 
e-l esfacelo , que habia provenido de .un flemón , Jiacia . 
todos los dias progresos; y á las veinte y quatro ho­
ras, después de haberle dado la quina, se vio un buen 
pus, y empezó á separarse lo muerto de lo vivo. Otros 
Cirujanos célebres han-confirmado después los exemr-
plosque acaban, de citarse. X a virtud de-este remedio 
produxo efedos maravillosos • en un hombre de edad 
de cincuenta años , á quien sin causa" alguna externa 
le sobrevino un esfacelo en el dorso del pie cerca de 
los dedos de enmedio. Después de haber usado inútil­
mente de los remedios internos, y aplicado los exter­
nos regulares por ocho dias, el esfacelo ocupó todo e l 
pie, é inficionó el mismo tendón de Aquiles; y como 
todos los Médicos y Cirujanos preveían una muerte 
inevitable..y no esperaban nada de lá amputación de 
la parte , porque este hombre tenia al mismo tiempo 
una gran calentura, la lengua áspera y seca , el as-

pec-
(*) Este importante descubsimiento le hizo-en 1715 ; y en 1721, 

volvió á hablar de él á la Sociedad Real, con motivo de las precau* 
clones que h iblan de tomar e contra la peste que desolaba enton­
ces la Provenga , y con razón temían las Naciones vecinas 5 y la 
época ( dkz años ha ) de que Van Swieten hace mención , es en el 
año 1751-, pero en el de 1694. Mr. Rushworth, siendo G rujano Ma­
yor del navía de guerra-el Aguila , que cruzaba a la altura de Ceuta, 
había ya curado con la quim parte de la tripulación, que padeció una 
calentara maligna, acompañada de bubones pcsiílenciales. Nota de Mr, 
Luis, 
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pedo feróz , sed , inquietud, &c ; se resolvió de co­
mún consentiimento que se experimentase la virtud de 
la quina en este caso desesperado. De quatro en qua-
tro horas se dio al enfermo media dragma de esta cor^ 
tezat y habiendo empezado por la tarde la adminis­
tración del remedio , á la mañana siguiente ya se no­
to alivio : pues la calentura y demás síntomas estaban 
calmados.,, el enfermo habia pasado una noche bastan­
te .tranquila , y el esfacelo no habia hecho ningún pro­
greso.; al otro dia ya salió alguna humedad de la 
iparte afeéía, y al tercero de la administración de la 
quina se vieron dos grandes abscesos en cada tob'-Uo 
lo qual manifestaba con bastante claridad , qje ya no' 
había que temer que el mal hiciese progresos. Como 
después no se dió ta misma dosis de q j i a i sino de 
seis en seis horas, volvió de nuevo una ligera calen­
tura, y el pus que salió, no era tan bueno; por cu­
yo motivo se volvió al instante- á dar de quatro en qua­
tro horas el remedio, y asi se continuó por espacio 
de veinte y ocho dias : también se dió la media drag­
ma de quina por cinco ó seis dias de seis en seis horas. 
E l enfermo tomó durante el curso de su cura diez on­
zas de esta corteza. Todos ios músculos y tendones 
del pie, que ya estaban podridos por el esfacelo antes 
que se diese la quina, se separaron insensiblemente; 
pero los huesos de los dedos del pie, tarso y metatar-
so, que estaban desnudos y corrompidos , se cayeron 
sucesivamente unos después de otros. Al cabo de cer­
ca de siete meses, se halló concluida toda la cura­
ción ; las extremidades de la tibia y peroné estaban ca-
si del todo cubiertas de una buena cicatriz ; el enfermo 
se halió en estado de andar con el socorro de una pier­
na de madera, y gozó después de perfeéta salud (a), 
. En 

( 0 Phílosoph. TrainsatHóns natu, 4*6, pag. A.19 . sT^TI. Abrid-
gement. Tom. V i l . pag. 6+3. 6 ,1. ' 



En las mismas Transacciones se refieren otros mu­
chos exemplos que prueban;, que con el uso de la 
quina se ha suspendido de ta!: suerte el progreso de 
Ja gangrena y esfacelo, que se les ha impedido infi­
cionar las partes vivas inmediatas; y que después, 
por un feliz suceso, éstas se han separado de las 
iTiiiertas , aunque en todo el curso de la enfermedad 
no se hubiese notado; ningún indicio de calentura in­
termitente; y aunque la gangrena hubiese sido oca­
sionada: por una lesión externa.. Aun mas^ se ha ob­
servado , que todos los sintomas se empeoraban , lue­
go que se aflbxaba- en el uso de la quina v y que vuel­
ta á dar ésta,.todo iba bien. Sin embargo, enila mis-
ma Obra se refieren dos casos, por los quales se vé, 
que los-enfermos perecieron de la. gangrenas, aunque 
se les dio la quina , y que este remedio no pudo su­
perarla del todo.. E l ' uno-es un hidrópico, á; quien le 
sobrevino el esfacelo en: las-sajas pequeñas hechas pa­
ra evacuar la linfa recogida en sus. piernas ;, se detu­
vo á la verdad el progreso del maP por medió de: la 
quina,, pero el enfermo-, poseido de/ unâ  iétericia1 in­
curable , y acabado con la enfermedad y los remedios 
evacuantes, murió, habiéndose apoderado ya la gan-
grena: de la otra pierna.. E l otro' caso sucedió á: un 
hombre de edad de cincuenta años , á quien; después 
del inmoderado uso del vino y de la cachexia que 
<le esto resultó , le sobrevino un flemón en el pie, el 
qual; se- convirtió en un esfacelo de los dedos y del 
metatarso. Se le administraron inútilmente muchos re­
medios externos é internos, y con todo eso el esface-
Jo hacia progresos todos los dias, estando acompaña­
do de una calentura lenta y de un flüxo copioso de 
orina-muy clara. Sin embarga cada quatro horas se le 
«aban dos: escrupulós dé quina ; y aunque: su uso se 
continuó por muchos dias, no sirvió ni para el esfa-
celo, ni para el fluxo de orina, y el enfermo pere­

ció 
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eió en el espacio de quince dias. 

E n las Memorias de Edimburgo se encuentran otros 
muchos exemplos, que dan pruebas de la virtud de la 
quina para curar las gangrenas y esfacelos ( a ) . Como 
yo he visto freqüentisimamente gangrenas , y algunas 
veces esfacelos, aun en los viejos , no solamente de­
tenidos sin el uso de la quina, sino también separados 
perfeétisimamente de las partes vivas , y aún conse­
guida-la curación, todavía no me atreveré á determi­
nar aqui cosa alguna por propia observación. E l he­
cho es á la verdad de grandísima conseqüencia,, ipa-
ra que siempre que se ofrezca ocasión se pruebe, qué 
puede la quina en estas especies de enfermedades. 

§. 448. L a parte sajada (446) debe fomentarse con 
licores calientes, que resistan á la putrefacción (438); 
y emolientes* para que ablanden la dureza de la 
escara* 

PAra conseguir que la parte muerta gangrenada se 
separe de las vivas á que se halla adherida , es 

muy del caso ablandar y humedecer de suerte esta cos­
tra gangrenosa, que casi se disuelva : pero mientras 
se pradícan estos medios , siempre es de temer que 
sobrevenga la putrefacción. Luego se deben aplicar 
medicamentos compuestos de manera, que tengan, ade­
más de la virtud emoliente , una qualidad antiséptica 
(*). Si el Facultativo se contentase con fomentar la 
parte gangrenada con el espíritu de vino alcoolizado, 

al-

(A) Medica! Essays Tom. IIÍ. pag. 35. 47- Tom- Pag- 47* 
(*) Según el principio que mas arriba hemos establecido , 

preciso secar perfedamente la escara ; pues la virtud emoliente no 
está indicada, sino contra la Inflamación confinante con la parte 
gangrenada. Nota de Mr, Luis, 
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alcanforado, y otros medicamentos semejantes solos? 
impediría á la verdad la putrefacción , pero todas las 
partes se endurecerían; y estos medicamentos introdu­
cidos por medio de las incisiones bastante profundas 
hasta las partes vivas que están debaxo, harían que 
estas muriesen , produciendo nuevas costras. Pero quan-
dose fomentan las partes gangrenadas con emolientes, 
la escarilla que carga sobre los vasos vivos en los pa-
rages sajados, se afloxa de tal suerte, que casi se di­
suelve, y apenas queda adherida á los vasos vivos , por 
cuyo motivo puede separarse de ellos facilisimamente 
por la acción vital de la sangre y de los vasos vivos 
que están debaxo de ella. E n la Materia Medica, en 
el Articulo de este párrafo , se habla de un licor, que 
resiste poderosisimamente á la putrefacción , y allí se 
describe al mismo tiempo la formula .de una cata­
plasma , que sirve para ablandar las escaras gangre­
nosas; la qual se compone en parte de hiervas aroma-
ticas antisépticas, y en parte de otras plantas muy 
emolientes. Los Cirujanos, antes de aplicar á la parte 
afeóla estas cataplasmas, suelen rociarlas con licores 
antisépticos, y de este modo se produce un bellísimo 
efeélo juntando estos dos socorros. Una cataplasma sim­
ple, compuesta de harina de avena ó centeno , que se 
agrian prontísimamente , cocidos en leche quitada la 
manteca , añadiendo al fin la ruda fresca machacada, 
algún poco de sal armoníaco , y aceyte de linaza , 6 
algun otro semejante , para que esta mezcla no se se­
que muy pronto, satisface excelentemente estas dos 
indicaciones* 
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§. 449. Se quitan con las pinzas , b se cortan con las 
tixeras , las partes de la escara ablandadas, va­
cilantes , muertas y desprendidas, 

DUrante el uso de los medios curativos, las costras 
gangrenosas, principalmente si con las sajas han 

sido divididas en muchas partes, empiezan á despren­
derse , y separarse unas de otras y de las partes vivas; 
y como entonces están algunas veces colgando, no se 
hallan asidas sino á algunos puntos. Si los Cirujanos 
son muy prolixos, como muchas veces sucede , en 
limpiar la parte gangrenada , arrancan con las pinzas 
estos .fluecos gangrenosos, y de este modo ocasionan 
comunmente dolor; y también, quando esto,sucede en 
parages tendinosos, sobrevienen convulsiones y el té­
tano, por la irritación y estirón de los tendones, que 
muchas veces están desnudos y privados de sus vay-
nas mocosas, como se hizo ver por las Observaciones 
Medicas y Chirurgicas citadas en el Comentario al 
S. 164. E n el Comentario al §. 444. se dixo, quán per-
Judicial era cortar, por un celo cruel é indiscreto , las 
partes muertas no ablandadas, y adheridas aún á las 
vivas. L a naturaleza , que por si sola es suficiente mu­
chas veces para la curación de las enfermedades, aca­
bará la separación de la parte muerta de las vivas, 
quando la ha empezado: todo lo que el arte puede, 
es hacer, por medio de un buen régimen y de los 
remedios convenientes , que á esta parte fluyan los hu­
mores sanos por los vasos vivos en cantidad correspon­
diente , y con el Ímpetu necesario, á fin de que con 
el continuo choque las costras gangrenosas , ablanda­
das y relaxadas con los fomentos y cataplasmas emo­
lientes , se desprendan ; y se precaba al mismo tiem­
po , con los medicamentos antisépticos , la putrefac­
ción que es de temer en semejantes ocasiones. Lo que 

es-
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está libre de toda cohesión y separado de las partes 
vivas, debe quitarse, porque dexado por mas tiem­
po , y corrompiéndose , no perjudique á los vasos tier­
nos y delicados que están debaxo. Si cuelgan girones 
gangrenados y adheridos aun en parte , es preciso cor­
tar con las tixeras todo lo que está desprendido de 
las partes vivas , y dexar lo que se halla aún adhe­
rido á ellas; pues arrancándolo de semejantes partes, 
se forma una herida reciente , que derrama sangre, 
y aquella podria ser peligrosamente inficionada por la 
corrupción gangrenosa , y sería muy fácil la resorp-
cion de la materia pútrida gangrenosa en una herida 
reciente. Luego se ha de considerar como regla g e ­
neral en semejante caso , que nada se debe quitar , cu­
ya separación pueda causar dolor, ó efusión de sangre, 

$. 450. A toda la parte afedia se deben -aplicar conti­
nuamente cataplasmas calientes , que obren con un 
calor continuo y sostenido , las guales se compondrán 
de medicamentos emolientes, diaforéticos y anodinos. 

COrno en la parte gangrenada no hay ningún mo­
vimiento de los humores vitales por los vasos, 

el calor que depende de este movimiento faltará tam­
bién ; y por consiguiente será preciso suplir este de-
teéto con el calor externo. Claramente se echa de ver, 
que este socorro solamente es necesario, quando las 
costras gangrenosas son de un cierto grueso; pues de 
otro modo, el calor de las partes vivas que están de-
aaxo sería suficiente. Por la misma razón suelen tam­
bién preferir las cataplasmas á los fomentos, porque 
estas especies de puches conservan por mas tiempo 
r l *A A \ n0 se secan tan Prontoo y asi no hay ne­
ces idad de renovarlas tan á menudo. E l calor sé po-
llot Sos1t.ener cómodamente con la aplicación de ladri-

cahentes, de los quales ya se ha hablado antes. 
^2 E s 



1r.2 DK LA GANGRENA. §. 45° ' 
Es necesario que estas cataplasmas , como poco ha se 
dixo en el §. 448. tengan una virtud emoliente , y que 
al mismo tiempo contengan medicamentos que resis­
tan á la putrefacción, y con un estimulo aromático 
agradable den algo de resorte á los vasos vivos (véa­
se acerca de esto el Comentario al §. 435. num. 2 ) . 
Lueso estos tópicos deberán ser diferentes según los 
diversos estados de la parte afeda ; pues si hay una 
sran sequedad , serán muy convenientes los emolien­
tes y humeélantes; si hay señales de una gran putre­
facción será preciso aumentar la dosis de los antisép­
ticos. Si predomina la palidéz, el frió , y la inercia 
en todo el cuerpo, ó en la parte afeda , será muy 
del caso emplear mayor cantidad de aromas estimu­
lantes • y al contrario , si hay una gran inñamacion 
en la drcunferencia de los bordes de la parte gangre-
nada , convendrá aplicar las flores de saúco la siem­
previva y otros refrigerantes semejantes. A estas ca­
taplasmas suelen añadir los anodinos, los qualos em­
botan y mitigan la sensación dolorosa , comunmente 
bastante molesta é insufrible, quando la escara gan­
grenosa se separa de las partes vivas ; pues esta se 
halla adherida por un infinito numero de ataduras i 
partes dotadas de sentimiento : luego quando se con­
trae insensiblemente v se disminuye en todas sus di­
mensiones , las fibrillas nerviosas sensibles de las par­
tes vivas que cercan á la escara gangrenosa , son es­
tiradas y experimentan una distensión lenta; lo qual 
produce el dolor (véase el §. 220. y 221). Esta nueva 
razón sirve pues también de hacer ver , quán extenso 
es el uso de los emolientes y laxantes en semejantes ca­
sos , pues con su aplicación la escara gangrenosa se 
ablanda y separa mas pronto, y el dolor originado de 
la tensión de las fibras nerviosas, se calma por su me­
dio de un modo tan eficáz, como se probo en el co­
mentario al §. 228.. num. 1. Sin embargo al 
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tiempo se pueden añadir á estas cataplasmas remedios 
que mitiguen la sensación dolorosa , aunque subsista 
aún su causa, como, por exemplo, el beleño , el so- -
laño oficinal, &c. E n la Materia Medica , en el A r t i ­
culo de este párrafo, se encuentra una cataplasma de 
esta especie. 

§.451. E s muy útil descubrir ¡a parte de tarde en tar^ 
de, y no con tanta freqüencia como suelen hacerlo, 

CON Observaciones Medicas y Chirurgicas muy 
fieles se demostró antes, con quanta velocidad se 

comunicaban muchas veces la gangrena y el esfacelo 
á las partes vivas , y hacían progresos: por esta cau­
sa temiendo siempre los Cirujanos malas resultas, re-
cenocen á menudo las partes gangrenadas , y con ra­
zón á la verdad , mientras no consta que está deteni­
do el progreso de la gangrena. Quando se advierte en 
todo el ámbito de la parte gangrenada aquella abertu­
ra ó rendija que separa los confines de la parte viva 
y muerta , entonces ya hay limites que detienen el 
progreso del ma l , de los quales jamás pasará , por­
que hay solución de la continuidad que unia las partes 
muertas á las vivas. Luego no hay ningún riesgo que 
temer, aunque se dexen por mucho tiempo aplicadasí 
estas cataplasmas sin renovarlas; pues son compuestas 
de medicamentos capaces de resistir á la putrefacción 
que se teme en semejantes ocasiones , y las costras gan­
grenosas se disolverán prontisimamente con esta mace-
racion continua , y se promoverá la supuración tan ne­
cesaria en este caso. Pero si se renueva á menudo el 
aposito, el libre acceso del ayre perjudicará á las par­
tes vivas que están desnudas y privadas de la costra 
gangrenosa , como se demostró en el Comentario a l 
§• 204, principalmente si los Cirujanos emplean , como 
á veces suelen hacer, mucho tiempo en examinar la 

Tom, y , 73 par-
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parte gangrenada, y en limpiarla con sus instrumen­
tos. Basta que el Cirujano haga al dia tres ó quatro 
visitas , para juzgar por el olor, si hay putrefacción; 
y si nada la anuncia, debe dexar entonces todo el 
aposito por veinte y quatro horas. 

S. 452. Quando, pradíuados los medios (446. 447. 448. 
449. 450. 451.), ¡a escara empieza á contraherse^ la 
parte sajada á humedecerse , los bordes sanos á hin­
charse , ponerse colorados , supurar, y la parte 
muerta á vacilar, es señal de que se hace la sepa­
ración ; de que los progresos de la gangrena se han 
limitado , y de que el lugar en breve estará puro. 

DEspues que con el choque del liquido vital que 
hace esfuerzo contra la escara gangrenosa, han 

sido rotas las fibras que unen la parte gangrenada á las 
sanas , las extremidades de los vasos vivos se retiran 
con la fuerza que se explicó en el Comentario al §. 158. 
«um. 1 , y durante este tiempo la escara gangrenosa, 
que ya nada recibe por los vasos, perderá por el ca­
lor de las partes inmediatas sus liquides mas fluidos y 
mas movibles, y por consiguiente se secará , y se ha­
rá de menor volumen ; de modo que se contraherá en 
todo su ámbito , y se apartará del borde vivo de la 
herida , á que ha estado unida. Concurriendo estos dos 
cfeéíos se forma entre las partes vivas y la escara gan­
grenosa aquella hendidura, que pone limites certisi-
mos al mal que antes hacia progresas. Pero los vasos 
vivos, desembarazados en este parage de la costra 
muerta. empiezan á perspirar, y derramar los líquidos 
por sus orificios abiertos, por lo que se vé entonces 
en esta hendidura una humedad, que es la mejor se­
rial de que vuelve la vida en esta parte. Si la esca­
ra gangrenosa ha sido separada con las sajas, su fon-
tdo que antes habia estado muy seco, empezará poco 

des-
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después á humedecerse: pero esta humedad se distin­
gue fácilmente de la que proviene de la aplicación de 
los fomentos y cataplasmas ; pues levantadas éstas y 
ermita la parte , Se la verá del todo seca , mientras 
no haya empezado á hacerse la separación de ia par­
te muerta de la viva ; y al contrario , sí los vasos v i ­
vos que están debaxo de lo muerto,, levantan á lo me­
nos en parte el peso que sobre ellos carga , se verá 
en el fondo de las sajas una- humedad manifiesta, la 
qual volverá al instante, aunque se haya limpiado con 
cuidado y prudencia. Poco después empezará á for­
marse la supuración 5 pero en la linea que separa la 
parte muerta gangrenada del borde de las vivas no se 
manifiesta al instante pus bueno, sino otro licor, cu­
yas qualidades son tan diferentes del verdadero pus 
bien acondicionado , como del humor gangrenoso pro­
ducido por la corrupción. Este liquido , que se puede 
considerar como medio entre los dos anteriores , coa­
ducido por los vasos vitales , libres entonces y abier­
tos , se convertiria á la verdad en pus con la deten­
ción, calor , y disipación ó resorpcion de su parte mas 
liquida; pero la parte muerta gangrenosa que se di­
suelve y forma un ichor tenue, se mezcla con é l : lue­
go entonces sucede perfedamente lo que con tanta 
elegancia dixo Galeno en el pasage citado en el Co­
mentario al §. 387 , es á saber : Que se hace una cier­
ta mutación mixta de sangre, la qual proviene de dos 
causas, en parte de la que es contraria al estado na-
tural,.y en parte de la que le es conforme. L a cau­
sa que es contraria al estado natural pudre d corrom­
pe} la que le es conforme , hace ¡a cocción. Si qual-
quiera de estas dos causas excediese, se conocerá al 
nstante por las mutaciones que sucederán necesaria-

J J * A * el color > olor consistencia. Pues al prin-
pio de la separación fluye un ichor algo roxo, pe-
algo mas espeso y untoso que este humor; en los 

^ 4 dias 
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dias siguientes se arrima mas y mas á las condiciones 
de pus laudable, hasta que finalmente tenga todas las 
qualidades de pus bueno. E l borde vivo que antes ha­
bla estado adherido á la parte muerta gangrenada, des-
prehendido de todas partes, se halla en bellísimo esta­
do, como también los labios de la herida ; de suerte 
que empezará á hincharse , ponerse roxo, doler, estár 
caliente , &c. por las razones expuestas en el Comen­
tario al §. 158. num. 5. Pero todos estos mismos fenó­
menos sucederán igualmente en las partes vivas que se 
hallan debaxo de la escara gangrenosa; pues aquellas 
se separarán también poco á poco de lo muerto; por 
cuyo motivo la costra que antes estaba muy adherida, 
empezará á ponerse movible, y á vacilar, quando se 
la toque con el dedo, y el liquido que se recogió de­
baxo de ella en todo su ámbito, saldrá con una lige­
ra presión; y de este modo rotas todas las ataduras, 
por las quales la parte muerta estaba unida á las vi­
vas , aquella se cae , y dexa una herida pura con pér­
dida de sustancia, que debe llenarse y consolidarse. 

I .453. Entonces se dehen aplicar remedios suaves, ano­
dinos , balsámicos , digestivos ; descubrir rara vez 
la ulcera; huir de todo lo que dé rigidez d las fi­
bras ; tener la parte quieta ; y tratár finalmente el 
vial como una ulcera (411). 

QUando el mal ha sido detenido en su progreso,/ 
la costra gangrenosa, separada de los bordes vi­
vos , se halla en medio de las partes vivas co­

mo una isla, entonces se le debe considerar como una 
ulcera sórdida, que necesita primero ser mundificada, 
y^despues se debe procurar la regeneración de la sus­
tancia perdida, y la consolidación; por cuyo motivo 
hablando Celso de la gangrena , dixo con elegancia. 
SÍ el mvl se ba detenido, se deben aplicar d la herí' 
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da los mtsmos remedios , que se han prescrito para una 
ulcera pútrida (a). Pero la depuración de esta ulcera 
consiste en hacer que se caigan, lo mas pronto que se 
pueda , las costras gangrenosas que por la acción de 
los humores vitales conducidos por los vasos han sido 
separadas de las partes vivas, á que se hallaban uni­
das. Esto se conseguirá principalmente con los reme­
dios que afloxan y ablandan estas costras gangreno­
sas (*). Por esta razón el ungüento Aureo, basalicón 
o tetrapharmaco, llamado asi por el numero de me­
dicamentos que en él entran, la manteca fresca, &c. 
están tan en uso; y no hay que temer que relaxados 
los vasos vivos con estos remedios que son muy emo­
lientes , degeneren en una carne llamada fungosa ; pues 
la costra gangrenosa que sobre ellos carga, y los com­
prime, lo impedirá. Luego que se haya quitado la cos­
tra , y se halle por esta razón limpia la parte , se apli­
carán remedios capaces de fortificar con blandura , y 
de reprimir la demasiada dilatación de los vasos: pe­
ro al mismo tiempo estos emolientes serán anodinos^ 
por las razones referidas en el Comentario al §, 450, 
Si sucede que los vasos vivos desnudos empiezan á ele­
varse demasiado, estando separadas en parte las cos­
tras gangrenosas , los polvos de almaciga , aplicados 
á la parte , remediarán con facilidad este inconvenien­
te; pero al mismo tiempo se cubre lo restante de la 
herida con los mismos emolientes. Será muy del caso 
no descubrir la parte afeéta sino las menos veces que 
se pueda, como se ha dicho en el §. 452. Todos los 
espiritosos, como el espíritu de vino.alcoiizado, alcan­
forado , triaca! , &c. resisten á la verdad á la putre­
facción, pero retardan la cura , coagulando los fluidos 

y 
(a) A, Gorn, Cels. Medie. Lib. V. cap. 16. num. 34. pag, 304. 
(*) Mas arriba se ha declamado contra el uso de estos remedios 

putrefacicutes, sobre la escara gangrenosa. Nota de Mr, Luis , 
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y poniendo muy rígidas las fibras de los sólidos (*); 
de suerte que las partes muertas se separan con mu­
cha mas dificultad de las vivas , pues estos remedios 
aumentan con su virtud la cohesión de las partes sóli­
das. Lo mismo sucederá , si se fomenta continuamente 
la parte gangrenada con las sales lixivíales acres, una 
disolución lie sal marina , armoniaco, &c : pues se sa­
be por experimentos diarios , que las carnes de los ani­
males, metidas en salmuera, se endurecen. Los medios 
que se acaban de referir, serán pues suficientes; pe­
ro la parte deberá mantenerse quieta, para que el apo­
sito se mantenga mejor en la situación que debe tener; 
y también para que los vasos movidos y pulposos (si 
la parte llega á ponerse movible y desprenderse) no 
se rozen contra la escara gangrenosa , y sean por es­
ta razón destruidos. Como este lugar queda puro des­
pués de separado todo lo muerto r se com prebende fá­
cilmente, por lo que se dixo en el Comentario al §. 411. 
donde se trató de la cura de la ulcera abierta, quales 
son los demás medios que se requieren para curar en-" 
teramente la gangrena. 

§. 454. Si la gangrena proviene de frió (427. num. 6.), 
convendrá cubrir la parte , 'aplicando d ella antes 
nieve, d paños mojados en agua helada, basta que, 
por bafrer pasado las puntas glaciales d la nieve d 

al 
(*) Si esios remedios amipúaldos no se aplican sino á la parts 

mutrea b podrida , la indicación está á la verdad bien tomada ; pues 
la Lnca ulcerada que d i la supuración en el ámbito del ala gangreno­
sa , debe ser tratada diferentemente, según que la ulcera es mas o 
menos sórdida; el estado fleraonoso de las partes que forman la 
circunferencia de esta ulceración , exige cataplasmas mas 6 menos 
emolientes y resolutivas; y si hay grande equimosis, como en las 
heridas de armas de fuego , los fomentos con el agua de mar produ­
cen el ef.¿lo m»s saludable, aunque se reprueba aquí su uso. Ni'-
ta de Mr. Luís, ^ r T 
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al agua , la parte empiece á quedar libre , volvieri" 
do en ella la vida, 

YA estaría concluido lo concerniente á la cura de 
la gangrena que tendría Jugar en todos los casos, 

si no se hubiera observado otra especie que proviene 
del frío excesivo (véase el §. 422. j ; ) . De sus signos 
diagnósticos se habló en el §. 426. num. 6. Pero si se 
intentase curar esta especie de gangrena con el méto­
do hasta aquí descrito , la parte afeda se corrompe­
rla pronta y ciertamente por el esfacelo que se esten-
deria hasta los huesos , y aquella se separaría del cuer­
po, como con exemplos tristes tantas veces se ha ex­
perimentado en las regiones Septentrionales , y aún en 
las nuestras , quando los Inviernos han sido rigorosos; 
luego esta gangrena deberá distinguirse con todo cui­
dado de las otras especies: lo que podrá hacerse con 
facilidad , si se atiende á la causa > y á las señales que 
la caraderizan. 

Se pretende en las Escuelas , que el frío es simple­
mente la privación del calor ; y por consiguiente mu-
chos Físicos han creido, que los males procedidos del 
trio podían curarse con la aplicación del calor. Pero 
si se consideran los efeétos del frió, se verá , que no 
es una simple privación, sino antes bien un ente F Í ­
SICO distintísimo de todo otro. Helmcncio , que en to­
ca ocasión declama vivisimamente contra las Escue-
Jas dice que baxando un joven una mañana de lo a l ­
to de los Alpes , Montañas cubiertas continuaix.ente de 
£eve , había tenido en el cuello, en el lado que esta-
a eXpUest0 ai soi ^ vex¡gas cemejantes á las que hu­

lera ocasionado el fuego: de esto infirió, que se en-
fcernp! enxel m;Smo lugar^^mpo y sugeto (es á sa-

ei ayrej, un calor suficiente para formar ampollas 
ped r y al mismo tiemP0 un frio raPáz t!e im-
^ uir que la nieve se disuelva con el calor del sol, y 

por. 
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por consiguiente que pueden existir juntos el frió y 
calor, sin destruirse mutuamente; con este exemplo 
quiso hacer ver , que el frió no era la ausencia pri­
vativa del calor, sino un ente verdadero (a). Si se exa­
minan los fenómenos que suceden en las congelacio­
nes artificiales de los licores, se verá , que el frió tie­
ne propiedades bastante particulares > y que puede pa­
sar de un cuerpo á otro; y aumentarse considerable­
mente , si á un cuerpo que ya está muy frió, por exem­
plo, se le aplica continuamente un nuevo aumento 
de frió. Por esta razón M>. de Reaumur , Filosofo in­
genioso , á quien se le debe tan gran numero de be­
llos descubrimientos , comparó esta propiedad del frió 
á la virtud tan conocida del fuego, por la qual la mas 
minima chispa, recibida en la materia inflamable, pue­
de excitar un gran fuego: pero como se requiere un 
fuego aétual para producir de este modo un nuevo 
fuego , asimismo el hielo una vez formado es capáz 
de producir nuevo hielo (b); y si á este se te mez­
clan algunas sales, &c. se puede aumentar considera­
blemente el frió de semejante hielo , aún en medio del 
Estío. E l agua pierde su fluidéz á un cierto grado de 
fr ió, y se muda en cuerpo sólido , conocido enton­
ces con nombre de hielo: en este hielo hay alguna co­
sa que puede salir de a l l i , é introducirse en los cuer­
pos sólidos y líquidos á él contiguos. Pues si se mez­
cla , por exemplo , sal marina al hielo que solo tiene 
el grado de frió necesario para no resolverse en agua, 
se aumenta el frió; y este aumento de frío no se ha­
ce , como lo han enseñado las Observaciones, sino quati-
do el hielo empieza á derretirse (c) : si entonces se me-

r te 

(a) Helmont. Ortus Medícin. in Capit. Natura contrarlorum nes* 
par. 135. num 

[//) Ac.iJem. di 
(c) Ibid. 25 2« 

cía pa*. 135. num. 13. 24. 
(//) ' AciJem. des Sciences l*an. i / H * Memor. pag. 128. 
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te en esta mezcla, hecha de sal marina y hielo, un 
vaso donde haya agua, ésta se mudará en un hielo, 
que , por medio del thermometro , se encontrará mu­
cho'mas frío que el primero , por cuya mezcla con 
la sal marina se ha procurado este aumento de frió. 
Continuando asi repetidas veces se podrá aumentar 
extraordinariamente el grado de frió, mezclando con 
}a sal marina el hielo hecho de este modo 5 como se 
ba demostrado con bellísimos experimentos en las Me­
morias de la Academia de las Ciencias de París , en el 
lugar que se acaba de citar. Pero estas propiedades 
del frió, siendo conocidas, podrán tal vez dar alguna 
luz sobre los fenómenos que se vé suceden en las par­
tes del cuerpo humano expuestas á un frío muy fuer­
te. E l calor de nuesto cuerpo , qiundo estamos sanos, 
excede, aún en los calores mas ardientes del Estío, 
al calor del ayre ambiente , esto hace ver , que. se re­
quiere un frió muy fuerte, antes que las partes de nues­
tro cuerpo puedan ponerse rígidas por el hielo : pero 
como , en iguales circunstancias,-el calor es menor en 
las extremidades de nuestro cuerpo, porque la rapi-
déz de la sangre movida por los vasos, se minora 
i tan gran distancia del corazón ; por eso los efeélos 
del ayre frió ambiente se observan con especialidad 
en los dedos de los pies y manos, en la punta de la 
nariz, y en las orejas; y como el hielo convierte en 
carámbanos el agua que antes estaba fluida, nuestros 
humores, que contienen en sí una grandísima canti­
dad de agua , experimentarán el mismo efeélo. E l flu-
xo y refluxo de los humores cesarán pues en los va­
sos , por quanto los humores congelados pierden la na­
turaleza de fluido ; luego habrá gangrena , como se vé 
por la definición que de ella se dio en el §. 419. Mas, 
como las puntas del frió se han introducido en los va­
rios minimps y mas delicados, claramente se v é , que 
«*i las partes que las contienen, llegan á ponerse en mo-

v i -

\ 
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vimiento con la aplicación repentina del calor , f r i | ; 
gas, &c. todo debe ser destruido. Pues si se supone 
que resueltas en parte estas puntas , vuelve el movi-* 
miento circular en la parte , necesariamente todo jo 
que no está convertido aun en liquido que fluye , se 
detendrá al instante en las angosturas de los vasos: y 
como el Ímpetu del liquido vital que empuja por de­
trás , obra sobre estos obstáculos , la cohesión de los 
vasos deberá ser destruida prontamente por estas mo­
léculas rígidas y agudas; y en conseqiiencia de esto 
el mal se hará incurable en poco tiempo : y no que­
dará otra esperanza , que la separación de lo muerto 
y corrompido de las partes vivas. ¿Estos males no se 
aumentan , porque las moléculas salinas de nuestros lí­
quidos se separan y forman, por la congelación, ma­
sas mayores , que puestas en movimiento antes de ser 
del todo reducidas á su primer estado de fluidéz, po­
drían dañar por la rigidéz y figura de su mole ? á lo 
menos los experimentos enseñan , que el agua saturada 
de sal no se coagula sino con un grado muy grande de 
frío; y que la sal se separa de ella y cae al fondo antes 
de su congelación. 

Las Observaciones han enseñado que estas especies 
de males, bastante freqüentes en los Países muy fríos; 
se curan felicisimamente, aplicando á las partes con­
geladas agua muy fría , próxima á helarse: pues en­
tonces la causa física, que en las partes congeladas ha­
bía hecho que los fluidos se convirtiesen en carám­
banos , se sale de ellos , y hiela el agua contigua á la 
parte. De este modo se restablece su antigua fluidéz á 
nuestros líquidos , á los quales se les dá entonces mo­
vimiento seguramente con los cardiacos estimulantes, 
las fregas, &c. Hildano refiere { a ) , que los habitan­
tes de los Países Septentrionales, al volver por la tar-

de 
ia) ü c Gangrena & Sphacdo cap. 13. pag. 791 , 
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de á su casa , se frotan primero con nieve las manos,. 
}a punta de la nariz y las orejas , antes de acercarse 
al fuego, ü de entrar en sus estufas. Refiere mas, se-' 
gun relación de un hombre fidedigno , que un cami­
nante que se habia quedado tieso de frió en el cami­
no , habiendo sido llevado á una posada como un hom­
bre casi muerto , el huésped le metió al instante en 
agua fria , con lo que las puntas glaciales salieron de 
todas partes, de suerte que se vio cubierto general­
mente su cuerpo de una costra de hielo; después le 
hicieron beber un gran vaso de hidromel, con polvos 
de canela , almaciga, y clavos, y le pusieron en la 
cama para provocar el sudor ; de este modo recobró 
su salud, pero perdió los últimos falanges de las ma­
nos y pies. 

§,4^5. L a aplicación del calor a esta parte la baria 
que se corrompiese , porque las puntas del frió pe­
netrarían mas adentro , en lugar de ser atraídas 
acia afuera* 

Sí , no estando aun extrahida la causa física que pro-
duxo la congelación , se dá movimiento á estas 

puntas glaciales por un calor externo, se destruyen los 
filamentos mas tictnos de todos los vasos , como se aca­
ba de decir. Esto se vé de un modo muy convincente 
en las manzas heladas ; pues si se les arrima al fuego, 
para que se deshielen , pierden todo su gusto, y se 
corrompen en breve, convirtiéndose en una pulpa 
blanda. S i , al contrario, se les mete en agua fria, quan-
to pueda estár , pero sin que llegue á helarse, se vé, 
con un espeftaculo bastante agradable , que estas man­
zanas empiezan á cubrirse por todos lados de una eos-
tra de hielo ; que quitada ésta, y vueltas á méter aque­
llas en agua semejante, sale de nuevo la misma costra, 
«asta que ya no se vé formarse ningún hielo sobre es­

tas 
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tas manzanas: después secándolas y enxugandoias bien, 
mantienen su primer sabor, y pueden conservarse mu­
cho tiempo. Lo mismo sucede en las partes del cuer­
po humano encogidas con un frió excesivo , si se las 
expone imprudentemente al calor , antes que se ha­
yan hecho salir las partículas glaciales con la aplica­
ción de la nieve ó el agua helada : pues corrompidas 
estas partes con un verdadero esfacelo , se caen. Pa­
rece que Hippocrates previno ya esto {a) en estas pa­
labras : Habiendo sido ¡os pies ofendidos del frió , se 
cayeron por haberlos metido en agua caliente. 

§. 456. Hecho lo que queda aconsejado (454) , se dehe 
fortalecer al enfermo con cordiales , y calentarle ex* 
teriormente hasta excitar el sudor, 

QUando ya no hay que temer , por estáf extrahi-
das las partículas glaciales, que ks partes del cuer­
po se destruyan excitando en ellas el movimien­

to , entonces se dan con seguridad medicamentos, que 
producen un movimiento algo mayor en la parte afec­
ta y en todo el cuerpo , y que difunden por todas par­
tes un calor suave y uniforme. De este modo se res­
tablecerá pues la libertad de la circulación de los hu­
mores en aquellas partes , donde poco antes estaban 
estancados y en una perfecta quietud. Por esta razón 
encarga Hildano (b) que se den friegas suaves, y se 
apliquen sucesivamente fomentos de leche dulce , en 
la que se hayan cocido hojas de laurel, romero, sal­
via , espliego, &c. y después estando ya el enfermo 
en la cama , le dá pociones calientes sudoríficas; apli­
cando al mismo tiempo y sin intermisión fomentos á 
las partes afeétas , á fin de determinar, principalmen­

te 
{a) De Liquldorum usu cap. i . Charter. Tom. V I . pag.44-4» 
{b) Da Gangrena & Sphacelo cap. i j .pag. 793. 



§» 45^* 457* ^ E ,LA "GANGREWA. 145 
te acia estas partes, el movimiento excitado por los 
remedios internos. E n la Materia Medica hay formu­
las de estas especies de remedios^ Yo he visto muchas 
veces, en pobres á quienes sobrevino la gangrena en 
un Invierno muy rigoroso ( * ) , lograrse bellisimos efec­
tos con la infusión sola de sasafrás, medicamento que 
cuesta poco, tomada en grande abundancia. 

r D E L E S F A C E L O . 
§. 457. Si la gangrena ha terminado en esfacelo, es 

preciso cortar lo que se halle inficionado, 

^ el Comentario al §. 4Í20. se dixo , qué es esface­
lo , y en el §. 429. se refirieron las señales que 

indican su presencia; y por lo alli expuesto se vio , que 
no podia praéticarse ninguna otra cosa, que la extir­
pación de lo que ha sido corrompido por el esfacelo. 
En la gangrena incipiente aun hay alguna esperanza 
de poder vencer el mal con una feliz corrección, si 
se emplean prontamente los socorros mas eficaces (véa­
se el §. 441.); pero en el esfacelo , quando las partes 
están todas muertas hasta los huesos , jamás podrá res­
tablecerse en ellas la vida \ y por consiguiente ncf que­
da sino una indicación curativa sola que satisfacer, es 
a saber, separar por medio del arte la parte 'muerta; 
o dexar este cuidado á la naturaleza. L a prodigiosa 
Historia referida en el Comentario al 429. num. 4* 
fe aquella vieja que llevó por muchos meses su pier­
na esfacelada conservada con el espíritu de trementi* 
nai enseña á la verdad, que se pudo impedir el pro-
J J ^ J S - K gre-

(*) Véase sobre la ^anarena el Tratado de Fabricia Hildam y el 
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greso de la putrefacción de la parte muerta en un 
cuerpo seco y ár ido; pero esta no es la cura del esfa­
celo , la qual siempre exige la separación total de la 
parte muerta de las vivas. Aun mas, en el parage ci­
tado en el mismo lugar se refiere, que la naturaleza in­
tentó la separación de la parte muerta de las vivas en 
una edad tan decrepita ; pues después de haber esta­
do la enferma ppstnida por espacio de cinco meses en­
teros en la cama, se hizo espontáneamente una hendi­
dura ó ulceración bastante profunda entre la parte 
muerta y la viva , pero no obstante esto en una ve-
jéz tan abanzada no podia esperarse la separación per-
feda de la parte corrompida, y en breve se siguió la 
muerte. Sin embargo con Observaciones certísimas se 
demostró en el lugar que acaba de citarse , y en el 
Comentario al §. 432 , que en hombres sanos y en la 
flor de su edad, las partes inficionadas del esfacelo se 
habían separado espontáneamente y caído. Los Médi­
cos y Cirujanos no hacen pues otra cosa, que seguir 
los consejos de la naturaleza, quando quitan las partes 
esfaceladas , y aun lo mas pronto que pueden , ú el 
estado del enfermo lo permite y dá esperanza de que 
se libertará ; pues aunque casos raros prueban , que las 
partes del cuerpo corrompidas por el esfacelo se han 
separado espontáneamente , sin embargo sucede con 
mucha mas freqiiencia que este mal hace progresos y 
destruye las partes vivas inmediatas ; de suerte que es 
mejor, y parece mas seguro cortar prontamente la par­
te muerta, para que las que están sanas no se corrom­
pan. Pero quando el esfacelo ya no hace ningún pro­
greso , entonces se pueden esperar sin riesgo por algu­
nos dias estos efedos saludables de la naturaleza; con 
tal que al mismo tiempo se preserven las partes por 
medio de los remedios antiseptieps, y se las defienda 
de la putrefacción. Semejantes efeét s saludables se pue* 
den principalmente esperar, si la parte es de tal w 

tu-
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turaleza, que no se puede seguir grave perjuicio, aun­
que el esfacelo se aumente algo mas : como v. g. si los 
pies estuviesen esfacelados , se podrá esperar en esta 
ocasión sin riesgo por algunos dias, á no ser que el es­
facelo haga progresos rápidos, pues la amputación de 
esta parte siempre debe hacerse mas abaxo de la ro^ 
¿illa ; como se dirá después en el Comentario al §. 
468. 

§. 458. Esta extirpación es diferente, si la parte se ha» 
lia del todo afedia, 0 en parte : 0 si por su situación 
no puede ser quitada enteramente, como las nalgas* 
&c. 

COmo en la extirpación de una parte corrompida, 
como se dirá después en el §. 467 , es preciso con­

servar con el mayor cuidado lo sano, y quitar sin em­
bargo del todo lo corrompido, se vé fácil méate , que 
en semejantes ocasiones se encuentra gran diferencia 
en la cura, si algún miembro, el brazo v. g , está del 
todo corrompido , 6 solamente en parte. A mas de es­
to la extirpación propiamente t a l , por- la qual es qui­
tada toda la parte afeda , solo tiene lugar en las extre­
midades del cuerpo, y no en otra parte. Asi T por exem-
plo, quando las partes que están al rededor del cocix 
y hueso sacro, se hallan 'corrompidas con un verda­
dero esfacelo, porque el peso del cuerpo las ha mor­
tificado por haber estado mucho tiempo echado sobre 
ellas en las enfermedades, fácilmente se vé , que la s i ­
tuación de estas partes no permite que se qii'te todo lo 
muerto juntamente con los huesos, los quales entonces 
comunmente se hallan también afedos. Lo mismo se 
verifica , si por la misma causa resulta igual mal en las 
apophises espinosas de las vertebras, en las eminencias 
te los omoplatos, en los grandes trochanteres de loi 
huesos fémures t &c. 

K 2 S.459' 
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§.,45-9. Si la parte-no está pues corrompida del tocios. 
: é no puede ser extirpada , se debe procurar' 1. Im~-
- pedir el progreso,. 2. Quitar lo que está esfacetado,, 

SUele algunas veces, hallándose el panículo adipo--
so de un grueso considerable por replecionvy gan-

grenado , creerse que todas las partes están enteramen--
te muertas hasta los huesos, aunque las que se hallan 
debaxo conserven aún alguna vitalidad , la qualqui^ 
tado lo muerto que hay encima, restablece la vida en 
^1 miembro ,. que se creía debia ser extirpado. En el 
Comentario al §. 338. se, habló de un caso semejante y 
muy particular , que confirma lo que se acaba de de­
cir : pues aunque después de una gran contusión en.la 
parte anterior del antebrazo, toda la mano estaba pá­
lida y fria ,, y el enfermo no experimentó ningún 
dolor, no obstante que se le hicieron sajas profundas; 
y ni aun una sola gota de sangre salió, sin embargo 
de Haberle atravesado con la lanceta la mano; con to­
do eso fue poco á poco volviendo el calor y. la vida en 
Ja parte que se creía del todo muerta. Muchos añoshá 
que en el Hospital tenia una muger una gangrena pe-
lígrosisima sobre el hueso sacro de resulta de la com­
presión que habia padecido esta parte por haber estar 
do echada sobre ella mucho tiempo , de suerte que m 
solo los tegumentos estaban corrompidos ,,sino también 
una gran superficie del hueso sacro se hallaba negra: 
el célebre Éoerhaave, que asistía á esta enferma, ya 
casi desconfiaba de la curación de tan grave mal ; pe­
ro las laminas exteriores- del hueso sacro corrompidas 
empezaron á separarse , y la parte viva de debaxo re-
produxo un nuevo periostio con la expansión de los va­
sos , y por este medio vino á cicatriz tan grave mal 
j \ s i pues ^ quando. todavía hay alguna esperanza d^ 
^ue todas las partes, no están aún corrompidas; o 

quan-
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quando la naturaleza del lugar impide que se haga la 
extirpación de la parte muerta, entonces se presentan 
dos indicaciones que satisfacer : la primera es, impedii' 
que la parte muerta inficione las vivas , y haga pro-
gresos; y la, segunda, separar todo lo que está cor-
rompido. 

§. 45o. Impídese el progreso , quitando la comunicación 
de las partes vivas con las muertas, 

EN una parte asi- muerta todos los humores descan­
san en sus vasos , ó rotos éstos aquellos se der­

raman y estancan. Pero mientras subsiste la cohesión 
entre la parte viva y la muerta, los líquidos que van 
por Jos vasos vivos , se detendrán en el lugar, donde 
empieza el esfacelo ; por consiguiente se sofocará el 
movimiento en la parte viva al rededor de la muerta , y 
de este modo se propagará el mal. Semejantes incon­
venientes no se pueden obviar, sino destruyendo la co­
hesión de lo vivo con lo muerto: y luego que esté he­
cho esto, ya por la naturaleza, ó ya por el arte, los 
humores saldrán de los vasos vivos, que se habrán di­
vidido, las extremidades de los vasos se ret irarán, se 
formará un sulco que separará lo vivo de lo muerto, 
y entonces ya no hará progresos el esfacelo , aunque 
concurran aún muchas causas, que favorecen en extre­
mo su propagación. Esto lo ha enseñado el caso s i ­
guiente , que es bastante singular. Un Soldado acusado 
ae ladrón , por evitar el suplicio debidj á su delito , se 
Precipitó ÚQ lo alto de las murallas de una fortaleza, 
7 «o de pies sobre unos peñascos, de suerte que no 
o'o se dislocó aquellos , sino también se hizo dos frac-
uras con herida. Como en este parage no habla siró 

Poquísimos Soldados y ningún Cirujano, este infeliz se 
antuvo echado sobre paja por quatro meses sin nin-

8 "acorro del Ar te , alimentándose con pan y agua. 
Tom'r. K Z No 
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No es pues de estrañar , que la gangrena y después el 
esfacelo ocupasen los dos pies., E n este estado deplo­
rable se h izo una separación de la parte muerta de la 
viva en uno y otro pie , un poco mas arriba de los to-
biüos , y en. este sitio las partes vivas que se hablan 
hinchado , formaban un anillo prominente, el qual re­
sistió de tal suerte á la comunicación del esfacelo , que 
éste ya no hizo grandes progresos,, aunque todas las 
partes que estaban debaxo de dichos anillos habian si­
do corroídas por una materia pútrida r que exhalaba, 
tan insufrible hedor , en la estación mas cálida del año, 
que inficiono toda la fortaleza „ por cuyo; motivo se 
vieron precisados á llevar á este hombre al Hospital 
de la Ciudad mas inmediata. Este infeliz se había cor­
tado él mismo con un cuchillo que tenia , su pie de­
recho por l a articuJacion de la tibia con los huesos del 
tarso , sin ningún dolor , ni hemorragia ; y al llevarle 
al Hospital , se le cayó una gran parte del pie izquier­
do. Aunque en el camino, esparció un hedor insufrible 
por do quiera que pasaba r semejante ali de un cadáver 
muy podrido , sin embargo, et esfacelo mnca pasó mas 
allá de los limites que la naturaleza le habia puesto,/ 
por cuyo medio ésta habia separado las partes vivas 
de las muertas. Como las extremidades de la tibia y 
peroné estaban desnudas, y del todo corrompidas, se 
hizo la amputación de las dos piernas y el enfermo 
se curó después en poco tiempo (ÍT).. Se vé pues, que el 
progreso del esfacelo se detiene , quitando la comuni­
cación de las partes muertas coa las vivas., 

§,461* 

[ai Beliosce Chlrurgien d' Hospital pactie 3. Chapir. XV. Pag-
262, &c. 
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§.,451. Esto se hace, formando entre la parte sana y 
el mal una linea bastante profunda de todas p. irus, 
con el hierro , el fuego, ó los cáusticos. 

f * L Arte , imitando á la naturaleza, procura poner 
> limites , capaces de impedir el progreso del mal 

y su comunicación con las partes vivas. Pero nunca 
podrá hacerlo con tanta exactitud , como se observa 
que lo hace la naturaleza, la qual separa perfectisima-
mente todo lo muerto de las partes sanas y vivas, y 
conserva al mismo tiempo en su integridad lo que es-s 
tá vivo; pues quando se hace esta separación con el 
hierro, el fuego, ó los cáusticos, siempre queda una 
parte de lo que estaba muerto, ó bien al quitarlo se 
destruye también lo vivo. En el Comentario al §. 444. 

í • se probó , que por sola la acción del liquido vital que 
choca contra las extremidades de la parte corrompida, 
se consigue romper las ataduras que sujetan las partes 
muertas á las vivas, y que después estas partes muer­
tas se separaban de todos lados y caían á beneficio de 
una benigna supuración. Mas , quando se quiere fixar 
limites á la corrupción por medio del hierro ó fuego, 
conviene aplicarlos á las partes muertas , pero muy 
cerca de las vivas: pues como en esta ocasión se su­
pone que no todo está corrompido hasta el fondo, 6 

• que la naturaleza de la parte afeda es t a l , que no se 
puede hacer la amputación ; sería crueldad destruir de 
este modo las partes v ivas , y sobrevecdrian dolores 
excesivos, inflamaciones, &c. principalmente debien­
do estos instrumentos penetrar bastante profundamen­
te en el esfacelo. Verdad es, que por este medio se de-
xa algo de la parte muerta adherido á las vivas: pero 
no obstante esto todo lo que queda corrompido, está 
mas allá de los limites que se han fixado , y ya no 
ofenderá con su contagio pútrido á las partes sanas; 

# 4 aún 
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aún mas , esto poco que se ha dexado de la parte muer-
t a , podrá ser penetrado de tal suerte de los remedios 
antisépticos , que se precava toda putrefacción. Quan-
do el Arte haya trazado estos limites en todo el ámbi­
to del lugar inficionado por el esfacelo, y lo restante 
de la superficie haya sido dividido con sajas profun­
das , los remedios aplicados penetrarán mucho mas 
adentro ; y por consiguiente ya no quedará ningún te­
mor de putrefacción , y podrá esperarse con seguridad 
la perfe¿ta separación de la parte muerta de las vivas, 
la qual se debe á la naturaleza sola. Se puede pues po­
ner limites á la putrefacción con el hierro ó el fuego, 
y aun por medio de los licores corrosivos, que destru­
yen en un,, solo instante todas las partes á que se apli­
can. Belloste alabó una disolución muy concentrada de 
mercurio hecha en agua fuerte (véase el Comentario 
al §. 444.). Otros prefieren la manteca de antimonio, 
principalmente si con la reétificacion se ha puesto tan 
liquida y transparente como el agua; pues entonces se 
podrá usar de este liquido corrosivo , y describir, á 
nuestro arbitrio, con un pincel mojado en é l , una l i ­
nea en toda la circunferencia del esfacelo. Estimase 
principalmente este remedio en semejantes casos , por­
que consta del ácido de sal marina muy concentrado, 
unido á la parte regulina del antimonio: pero el espir 
ritu de sal marina es un remedio incomparable para 
corregir toda especie de putrefacción é impedir sus 
progresos: por esta razón se usa de él con tanta fre-
qiíencia, y produce tan bellos efeélos en la cura de la 
gangrena de las encías, como queda dicho mas arriba. 
Pero, como repetidas veces se ha referido, la sepa­
ración de las partes muertas de las vivas no se hará 
por estos remedios; pues solamente sirven para for­
mar un circulo entre la parte sana y la esfacelada, el 
qual está por sí muerto, y deberá separarse después; 
mas no obstante esto quita al mismo tiempo la comu-

ni-
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nicacion de la parte viva con la muerta. Celso dió una 
bellisima descripción del modo de obrar los medica­
mentos corrosivos {d ) , en el lugar donde trata de la 
cura del carbunco : Se forma , dice , por el efedío de los. 
fnedicamenios corrosivos una costra , ¡a qual se sepa­
ra de todos lados de la carne viva y se lleva trás s i 
todo lo que estaba corrompido , S e Advierte muy 
bien , que esta costra muerta la ocasionan á la verdad 
los corrosivos , pero que no obstante esto se separa 
después de las partes vivas: por consiguiente ésta se­
paración no es producida por la virtud de'los corrosi­
vos , pues ésta se ha disipado mucho antes que se hi­
ciese aquella. 

§. 462. Separase lo inficionado, s í , impedido primero 
el progreso del mal ( 4 6 1 . ) , 0 al mismo tiempo que se 
está solicitando , se quema toda la 'parte hasta el 
fondo sano, ó se hacen en ella sajas profundas , en 
las quales se introduce una disolución corrosiva , pro­
pia para consumir la parte hasta las vivas , y pro­
ducir escaras , cuya caida se procurará ablandán­
dola d menudo (403.). Conviene principalmente evi­
tar con sumo cuidado el ofender las partes vivas. 

| ^ O m o se dice que hay esfacelo, quando una parte 
V - / está enteramente muerta hasta los huesos (véase 
el §. 420.) , deberá pues quitarse , lo mas pronto que se 
pueda, todo lo que está corrompido, para que lo que 
quedó aún vivo en el hueso ó periostio , no sea sofoca­
do , ó inficionado de putrefacción. Pero las partes esfa-
celadas están muertas, y los remedios que se aplican 
no hacen en ellas mas impresión , que en un cadáver; 
por cuyo motivo se deben quitar con el hierro ó fue­
go; ó con cáusticos tales, que puedan, por un calor 

ex-
W Lib. V, cap. 28. num. 1. pag, 316. 
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externo, exercer su acción aún en un cadáver. Mr. Pe~ 
tit demostró (a) , que el cauterio potencial ordinario, 
aplicado á un cadáver, apenas había producido en él 
efedo alguno , aunque se le tuvo contiguo á la cutis 
por quince horas , y se disolvió, como regularmente 
sucede , quando está expuesto al ayre ; pero que fo­
mentando continuamente con la aplicación de paños 
calientes un parage del cadáver á que habia aplicado 
el cauterio potencial, halló al cabo de quince horas que 
la cutis se habia puesto blanda como unas puches, y 
que la fuerza del remedio habia penetrado por ella has­
ta la gordura. Para quitar estas partes muertas se po­
drá pues aplicar con mucho fruto la piedra de caute­
rizar ordinaria, que se compone de lexia de cal viva, 
y de cenizas graveladas, espesado todo al fuego; ó 
bien esta misma lexia : y si el calor de las partes vivas 
inmediatas no bastase , es preciso excitarle con otro 
externo : de este modo en poco tiempo las partes muer­
tas se convierten en escaras, las quales, ablandadas 
con la aplicación de un ungüento muy suave, ó con 
manteca de bacas (*) , pueden quitarse cómodamente: 
después se debe aplicar el mismo remedio del propio 
modo , hasta que todas las partes muertas se hayan 
consumido asi hasta los huesos. Pero como en el esfa­
celo siempre es de-temer que se siga la putrefacción, 
parecerá que los ácidos corrosivos serán, en semejante 
caso, mas convenientes que la lexia preparada con la 
cal viva y el álcali fixo, porque ésta al instante vuel­
ve volátiles, alcalinas y pútridas las sales de nuestros 
humores. Mas si se considera que el esfacelo penetra 
hasta los huesos, y que estos ácidos, principalmente 

aque-

(a) Acadern. des Sciencies i' an. 175 2 . Mem. pag. 3 1 5 . 
(*) Estas escaras se desprenderán mas pronto, si en lugar de 

.ablandarlas, se las seca con el ungüento Egipciaco aplicado una vez 
sola. Nohi de Mr, Luis, 
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flo'uello's que son mas fuertes y mas corrosivos, perju­
dican siempre á los huesos, se verá fácilmente la ra­
zón porqué en este caso con especialiGod conviene 
abstenerse del uso de los ácidos. Los Charlatanes acos­
tumbran frotar los dientes con espíritu de vitriolo, 
por cuyo medió los blanquean á la verdad ai instante, 
pero dealli á pocas semanas empiezan á ponerse ama­
rillos se ennegrecen al fin y se caen á pedazos , pues 
su organización vital se destruye con el ácido del v i ­
triolo : de suerte que para formar una linea de sepa­
ración entre la parte muerta y las vivas , se prefiere 
el ácido concentradísimo de sal marina, que se halla 
en la manteca de antimonio. Sin embargo á fin de que 
la parte muerta se convierta quanto antes en escaras 
y se separe, será mas conveniente usar de la lexia a l ­
calina referida, que es muy corrosiva. Pero s i , después 
de consumidas de este modo las partes.blandas , se ma­
nifiesta algún vicio en el mismo hueso, lo que se co-
íioce fácilmente por su mutación de color; entonces se 
deten emplear les remedios recomendados en las he­
ridas de la cabeza, quando los huesos están alterados.. 
Véanse los §§. 249. 250. 251. 252. y 253. 

Pero como todos estos remedios son muy acres , y 
destruyen ca^i en el instante las partes que tocan, se 
vé, que se requiere suma.cautela para que no se des­
truyan al mismo tiempo las: partes vivas y las muertas: 
y como en el, esfacela verdadero no queda muchas ve­
ces de vitat sino los huesos y el periostio que los cubre, 
se podría también ofender estas partes, con una apli-
eacion imprudente de semejantes remedios ; de modo 
que después resultarian los inconvenientes, que son tan 
propios de una curación larga y muy difícil; porque la 
separación de las partes corrompidas de un hueso re­
quiere por lo común mucho tiempo , como se dirá des-, 
pues con mas extensión en el capitulo de las enferme­
dades de ¡os buesos. A mas de esto, quando estos re­

me-
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medios penetran profundamente , los tendones , ner­
v ios , y membranas tendinosas inmediatas, vivas aijn 
pueden ser ofendidas é irritadas ; de lo que puede re­
sultar también una infinidad de males gravisimos, co­
mo se dixo en el §. 163. 

Se ha de notar á mas de lo dicho, que esta erosión 
por los corrosivos no es necesaria , á no ser que el 
grueso de las partes muertas sea grande; pues aunque 
no se use de estos remedios, la cura se consigue con se­
guridad. A s i , quando por haber estado echado mucho 
tiempo de espaldas , se ha formado el esfacelo ácia el 
hueso sacro y cocix, las partes muertas suelen poner­
se negras y áridas como un cuero muy seco; y como 
en semejante parage el panículo adiposo no es grueso, 
á penas se podrán aplicar estos remedios, sin exponer­
se al riesgo de ofender los huesos que están debaxo. Pe­
ro quando en tal caso se fomentan de quando en quan­
do las partes con vino, vinagre y sa l , y después se les 
cubre con un simple emplasto de albayalde, si los en­
fermos, habiéndose minorado algo la violencia de la 
enfermedad , mudan con freqüencia de situación , y re­
tienen los excrementos y orinas con que antes se em­
porcaban estas partes; toda la parte muerta se separa 
espontáneamente , y la cura se logra con felicidad , co­
mo yo lo he visto muchas veces, y queda referido en 
el Comentario al §. 444. 

§• 463* Quando después- se advierten las señales de la 
vida y salud, se debe tratar el mal, como una ulce* 

1 ra , ó herida, 

liando falta el fluxo de la sangre en las arterias y 
su regreso por las venas, entonces se dice que la 
parte está muerta (véase el § .419. ) : luego las 

señales de la vida que renace , serán aquellas que en­
señan que los humores fluyen otra vez por las arterias^ 
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y vuelven pór las venas, es á saber , que está resta­
blecida la circulación de los líquidos , ó a ló menos que 
ha empezado á hacerse : pero jamás sucederá esto en 
las partes corrompidas por un verdadero esfacelo , s i ­
no solamente en las que están debaxo , ó en la circun­
ferencia. Luego si con el hierro ó los cáusticos-se 
quita aquella parte de lo que está muerto y corrom­
pido', ó se divide hasta la inmediación de las vivas, 
luego que la vida de las partes que están debaxo em­
pieza á prevalecer , estas soluciones de continuidad; 
que antes estaban muy secas , se humedecerán , y las 
partes muertas se apartarán de las vivas-en toda su 
circunferencia, como se dixo con mas estension en el 
Comentario .al §. 452. Entonces y a no hay ningún mie­
do de que el esfacelo haga progresos: al contrario , se 
le puede considerar como una ulcera sórdida , Ja qué 
se conducirá al estado de una herida pura , después que 
por una benigna supuraeion se hayan. separado las par­
tes corrompidas, y por tanto exigirá eí mismo méto-
áo curativo. Sin embargo se ha de. notar , que después 
que se haya mundificado el expresado lugar , será útil 
usar principalmente de bálsamos muy suaves, para 
restablecer , en qu a ni o sea posible , la pérdida de sus­
tancia : véase, acerca de esto el §,190. y los siguien-^ 
íes (¿í}. 

§; 464.. 

(<*) Cada instante se v é , qgánto se ha preocupado eJ entendí-
i?"10/0" la ^ ' ^ do<ar'na de la ^generación de las sustancias per-
r r * : Esre erroc thcorlco ha sido , por su ínfluxo, can adverso en lá > 
pwctica del arce, que no debe admirar que con tanto encarecimiento • 
it.uaga presente. Nota de Mu Luis,, 
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§. 464. Pero sí se puede , conservando la vida del en* 
fermo , quitar.la parte esfacelada hasta el hueso, es 
preciso extirparla juntamente con el hueso ; porque 
privado éste de sus vasos , no puede nutrirse, ni 
vivir» 

E L método que se acaba de explicar , solo tiene lu­
gar ea aquellos parages del cuerpo , donde la par­

te afeéta no puede ser quitada del todo ; ó quando to­
das las partes no se hallan aún enteramente corrompi­
das : pero quando están muertas hasta los huesos en 
una extremidad del cuerpo , no hay otro recurso , co­
mo se dixo con autoridad de Celso en el Comenta­
rio al §. 432 : Que emplear un socorro , cruel á la ver­
dad , pera único, el qual consiste en cortar el miembro 
que muere poco d poco , para conserv.ir el cuerpo. Si 
el brazo , v. g. está esfacelado hasta los huesos, ¿ de 
qué serviria destruir con una lexia corrosiva las car­
nes corrompidas , y quitarlas , hasta que los huesos 
quedasen por todos lados desnudos? La muerte se apo­
deraría de estos mismos huesos , privados de todo lo 
que los cenia, y después no podria hacerse ningún uso 
de este miembro. Muy al contrario sucede , quan lo el 
hueso sacro ó cocix es desnudado por la gangrena» 
efeéto del peso del cuerpo que ha comprimido las par­
tes , mientras el enfermo ha estado echado sobre ellas; 
pues entonces solamente la superficie exterior está des­
nuda ; y lo restante de dichos huesos recibe humores 
de las partes vivas laterales y de debaxo por medio de 
sus vasos, lo qual hace qu; la vida pueda subsistir fá­
cilmente en estos huesos, y que si en ellos hay algu­
na cosa que se haya corrompido en la sustancia misma 
de los tales huesos, pueda hacerse la separación , y re­
pararse la pérdida. Pero aunque consta por algunos ca­
sos raros, que estas partes esfaceladas se han caído 

al-
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algünas veces espontáneamente , y que la naturaleza 
sola , sin ningún auxilio del Arte , ha acabado la cura, 
con todo eso no se puede inferir, que no se requiere 
la amputación , quando el esfacelo, ocupa las extremi­
dades. L a regla general es , que se deben conservar 
eon el mayor cuidado las partes sanas ; pero el esface­
lo abandonado á sí mismo hace progresos, y destru­
ye las partes inmediatas ; y también antes de detener­
se por s í , se estiende algunas veces tanto , y tan pro­
fundamente , que entonces no se puede hacer la extir­
pación , sino con muchisimo riesgo , y antes se hubie­
ra hecho con mucha mas seguridad. Véase lo que se 
dixo en el Comentario al §. 432, acerca de este axio­
ma prádico , que es preciso extirpar prontamente el 
esfacelo; pues alli se trató con bastante estension es­
ta materia. 

Sin embargo se debe examinar primero seriamen­
te , si hay esperanza de conservar la vida al enfermo 
haciendo la extirpación de la parte esfacelada ; pues si 
el esfacelo tiene su origen de una causa oculta , y ha­
ce progresos rápidos; si el enfermo es débi l , ü de una 
edad muy abanzada , se vé con bastante claridad , que 
entonces nada hay que esperar de la extirpación , la 
qual en semejante caso por lo regular sirve de opro­
bio al Arte y al que la executa. Si en alguna ocasión 
tiene lugar la regla de Celso, es principalmente en es­
ta {o) , pues dice : Que es propio de un hombre pruden­
te no tocar al enfermo d quien no puede libertar , para 
no parecer haber sido causa de la muerte de aquel, á 
quien̂  la suerte hizo perecer. L a amputación de las ex^ 
tremidades del cuerpo á la verdad nunca carece de a l ­
gún riesgo, aunque se haga en un hombre muy sano 
en lo demás, y la execute el Cirujano mas diestro. Pe­

ro 

(«) Lib, V. cap. z6. uutn. i.pag. 183. 
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$0 en esta ocasión importa poco rque sea suficientemen­
te seguro un socorro, guando es único; como lo dixo 
elegantemente Celso hablando de la amputación de los 
miembros corrompidos por la gangrena (a). Lo que hay 
de cierto es, que jamás se debe hacer, á no ser que 
conste con seguridad que hay alguna esperanza de UQ 
suceso feliz;. 

§,465. Esta extirpación se hace en los dedos ̂ 'Cn eí me­
tacarpo , d metatarso con el formón y mazo, 

lUes en estos parages los huesos que se han de ex­
tirpar son bastante delicados, y pueden con este 

método cortarse fácilmente de un solo golpe : lo único 
que hay que temer , es que al introducir el formón con 
un gran golpe se hiendan los huesos, y sea después 
muy difícil la curación. Sin embargo yo he visto haber 
salido felicisimamente la cura en una muger, á_ quien 
con este método se le cortó el dedo gordo del pie de­
recho , dirigiendo el formón por enmedio del segundo 
falange. E l dedo que debia extirparse, le habian pues­
to sobre un pedazo de madera muy blanda; después 
pusieron encima el formón, que era fortisirao y muy 
cortante , y de un solo golpe con un mazo de ploma 
fue cortado el dedo. Yo creeré, que esta operación es 
bastante segura, si se hace con todas estas precaucio-
Hes : pues la violencia del mismo golpe, aunque ést;e sea 
fuerte., se amortigua al instante , quando la parte ex­
perimenta por arriba la acción del mazo de plomo que 
no tiene ninguna elasticidad , y por abaxo la resisten-
eia de un pedazo de madera blandísima ; de suerte que 
parece no es tan de temer que el hueso que asi se cor­
ta , se hienda : pero es mayor el riesgo de que esto su­
ceda , quando se cortan los dedos con tenazas incisi-

vas, 
(b) L i b . y i l . cap. 33. pag, 497.. 
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vas, aunque éstas sean muy agudas (a); pues semejan­
te operación no se puede hacer sino con una gran pre­
sión , la qual no obra de un solo golpe y de una sola 
vez, sino mas bien por una acción sucesiva. Muchos 
Cirujanos , y aun de los mas célebres , prefirieron la 
amputación en la articulación; pues asi no hay el te­
mor de ofender los huesos. Este método es el que Dio-
nis creía preferible {b), como también Garengeot { c \ 
el qual añadió las precauciones que se deben observar 
en semejante operación. Hildano (d) reprobó igual­
mente la extirpación de los dedos que se hace con Jas 
tenazas incisivas, o con el formón y mazo. Esta ope­
ración es i la verdad bastante simple , si se extirpa asi 
un dedo: pero quando se deben quitar al mismo tiem­
po que el dedo el hueso del metatarso, o metacarpo 
que le sostiene ; ó quando es preciso cortar el dedo en­
tero en la articulación que le une con el hueso del me­
tatarso ó metacarpo, es un poco mas compuesta : pues 
entonces, como fácilmente se v é , Se deben cortar al 
mismo tiempo las partes carnosas laterales ., lo que no 
puede hacerse de un solo golpe de bisturí; y por esta 
razón Hildano describió una navaja ó formón cóncavo 
muy agudo , por cuyo medio se puede de un solo gol­
pe quitar el dedo todo entero, y aun una parte del 
hueso del metatarso ó metacarpo. E n el mismo -lugar 
oio la figura de este instrumento (e). Los Ebanistas se 
valen de semejantes instrumentos, pero mas pequeños, 
para executar las obras de embutido. 

L ^.466. 

(jO Schulter. ^rmamenc. Chírurg. pag. 45 , " 
O Cours Q» O^crations de Chirurgíe. Demonstrar, hultlemo 
• n P¿g.4' 8. 

U\ 0^nt'0,ls de Chirurgíe Tom. I I I . pag. 430. 
í 1 t í ^ »r<'na ^ Sphacc'o cap. 16. pag. »oo, 
w fíildanus de Gangteru & S¿)hacelo cap, 19, pag. 817, 
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S. 466. Pero para las partes mayores , como el muslo, 
pierna , brazo y antebrazo , la operación requiere 
mayor aparato "coma se verá por lo siguiente* 

F Acilmente se vé , que quant© mayores sean los hue­
sos de la parte que debe ser amputada , tanto ma­

yor será también el riesgo de que se hiendan r si la ope­
ración se hiciese con el formón y mazo; por esta razón 
en los miembros mayores es preciso seguir un método 
del todo diferente. Las Observaciones han enseñado 
también y que se han seguido síntomas peligrosísimos, 
quando se han quitado partes grandes con esta cruel 
operación. E n Hildano se lee (¿Ovq^ habiendo im cas­
co de bemba despedazado á un joven la mano izquier­
da , un Barbero la puso sobre un banco r aplicó á ella, 
en el parage donde debia hacerse la extirpación , un 
hacha de las que los Labradores usan para partir la 
leña ; y mandó después á uno de los que se hallaban 
presentes que diese sobre el hacha un gran golpe con 
un mazo de madera bastante pesado: la mano fue corta­
da en un instante por este método, pero inmediatamen­
te se siguieron dolores , vigilias y otros síntomas gra­
ves , de los que se libertó á la verdad este infeliz, pe­
ro fue después de haber tolerado las molestias de una 
cura muy larga á causa de la separación de las hasti-
llas de los huesos que habían sido molidos; y para que 
se consiguiese la cicatriz 4 costó sumo trabajo. Leonar­
do Bot al á \6 igualmente la descripción de otro meto-
do de amputar los miembros grandes, la qual ^ ^ m ' 
bien mucho mas pronta; y se encuentra en la mero-
teche de Juan van-Horm {h), que dió una Edición 
todas las Obras Medicas y Chirurgicas de Botal, V 

(a) Ibid. pag. 800 
\h) Mlcrotechne Sed. 1. §. 17. pag. 384« 
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ilustró con notas. Hadan dos piezas de madera per­
pendiculares , ü dos columnas, que cada una tenia á la 
parte de adentro una canal paralela en toda su longi­
tud., y tas fixaban con seguridad á un gran tajo; á este 
aseguraban también , y de modo que no se pudiese 
mover, un cuchillo ancbo , cuyo filo estaba ácia arr i ­
ba. E l filo de otro cuchillo debia resvalar de arriba á 
abaxo por las canales entre las columnas perpendicula­
res. E i miembro que se debia amputar se ponia sobre 
el cuchillo inferior que estaba fixo en el tajo, frente á 
frente del parage donde debia hacerse la operación; 
entonces dexaban caer el cuchillo superior que resva-
laba por las canales, y se precipitaba con bastante ce­
leridad por estar cargado de plomo ; 6 bien daban en­
cima con un mazo pesado, de suerte que en un instante 
eran cortadas las carnes juntamente con los huesos. 
Han pretendido que la amputación se hacia por este 
método, no causando sino un dolor momentáneo y aun 
bastante pequeño , de suerte que los enfermos á quie­
nes se hacia, creían que caía sobre su miembro una 
chispa de fuego en aquel mismo instante , porque se 
le cortaban, juntamente con todo lo que de él depen­
díale un golpe y en una ^ola vez. Pero se comprehende 
suficientemente , que semejante método no se puede 
usar para cortar los huesos grandes y huecos, sin que 
al. mismo tiempo se expongan al riesgo de hendidos; 
como lo enseñan los experimentos diarios en las coci­
nas , y lo advirtió excelentemente Scbelhamero (a) , ha­
blando de esta operación. Pues quando los Carniceros, 
ó Cocineros cortan con fuerza y con cuchilla muy agu­
da las partes de los animales, jamás los huesos se se­
paran según la linea perpendicular á su exe , sino se 
abren con desigualdad , ó se rompen y hacen bastillas. 

L 2 Por 
ia) De humani corporú tumorlbus , parte secunda , num. )6. 
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Por esta razón reprobó Hildano (ti) y otros Cirujanos 
muy célebres semejante método , y no han heeho caso 
de él. Sin embargo Solingeñ (h) dio á entender que po­
día tener lugar en. la extirpación de los miembros de 
los jóvenes; porque como en esta edad los huesos son 
mucho mas blandos que en otra mas abanzada, no se 
hendirán con tanta facilidad. 

^ E n lo que se sigue se dirá , con qué método , y con 
qué precauciones se puede hacer seguramente la am­
putación de ios miembros,. 

§^467. E l lugar donde se debe amputar el miembro , se 
determina por las reglas siguientesque consis­
ten en 

i^.Gonservar con cuidado las partes sanas,. 
Q... Quitar exattisimamente y de una. sola vez todo k 

que está esfacelado, 
3. Procurar á la parte que queda el uso mas. cómo­

do» 

DEspues de resuelto,. examinadas bien todas las co­
sas , que la parte corrompida por el esfacelo 

se ha de amputar , entonces se debe determinar el 
lugar donde se haya de hacer la operación; á esto se 
procederá según arte r si. se atiende á las cosas siguien­
tes. 

u Como esta operación solo se hace para quitar 
la parte muerta , porque no ofenda á las vivas mante­
niéndose adherida á ellas; se vé con bastante claridad, 
que se debe quitar únicamente aquello que requiere la 
necesidad absoluta. 

•2. Lo que se dexa de la parte muerta y corrompi­
da, se halla unido alas vivas inmediatas por continui-

J a d 
{a) De Gangrena & Sphacelo cap, 1 7. pag. 801."~ 
ib) Manuale Opcratien der Chioirgic 4, Decl cap. i , pag, a¿3.« 
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dad de'sustancia , y en conseqüencia de esto el mal se 
comunicará con gran facilidad , aun después de hecha 
la amputación, no obstante que ésta haya sido execu-
tada con el fin de impedir que el esfacelo se estendie-
se á las partes inmediatas. A mas de esto, como se di-
xo en el Comentario al §. 4 6 1 , lo muerto que queda, 
requerirá una continua aplicación de remedios capaces 
de resistir á toda putrefacción, y por consiguiente una 
renovación freqüente del aposito. Pero como después 
de hecha la amputación , hay que dexár por mucho 
tiempo el aposito sobre la parte por el temor de la he­
morragia, puede por esta razón suceder muchas ve­
ces que todas las partes se pudran , y el esfacelo haga 
progresos : de suerte que en este caso sería preciso re­
petir la operación, ó abandonar el enfermo á su infeliz 
suerte , con gran deshonor del Arte. Pero aunque se ha­
ya disputado entre los Cirujanos, si el corte se debía ha­
cer en la parte viva, ó en la muerta; sin embargo todos 
han convenido en que era preciso quitar á un mismo 
tiempo y de una vez toda la parte corrompida: los que 
cortaban en la muerta , después de hecha la extirpa­
ción, quemaban con fuego lo muerto que hablan de-
xado. ¿No se podrá alguna vez cortar una parte, sin 
quitar completamente todo lo que esté corrompido ? E n 
los casos mas desesperados se prefiere muchas veces 
un remedio incierto á una muerte cierta ; y como se 
puede hacer la amputación en la parte muerta sin nin­
gún dolor y casi sin hemorragia , se v é , que es preci­
so recurrir algunas veces á este medio, si no se puede 
absolutamente amputar en la parte viva. 

Un Cirujano muy hábi l , y á quien una larga ex­
periencia habia dado un juicio sólido , hizp en un caso 
semejante la amputación, la qual le salió admirable­
mente , quando todos desconfiaban, y no sin razón { a \ 

Tom, V% / / 3 A 
(a) De la Motte Tralté complct de Chirurg. Tom. I I I . Observ, 

311. pag.408. 



i66 DEL ESFACET.O, §. 467. 
A un Comandante de Navio le sucedió por un fatal 
accidente tener toda la mano 'y el brazo contusos has­
ta el hombro, y aun casi molidos. Un ignorante, ere-
yendo que el humero estaba luxado , habia atormenta­
do la parte afefta con estirones violentísimos y contor­
siones fuertes ; de modo que después de quatro dias to­
do el brazo se halló corrompido por un verdadero es-
facelo hasta el hombro, sin que sospechase tan gran 
mal el Cirujano que le asistía : aún mas , la corrupción 
se estendia acia el pecho y cuello mas allá de la arti­
culación del hombro. Llamados á junta muchos CiriH 
janos , unánimemente convinieron en que era inevita­
ble la muerte; que sería inútil la amputación; y por 
consiguiente que era preciso abandonar este infeliz á 
su triste suerte. Pero como el enfermo se hallaba en la 
flor de su edad , y era de un animo intrépido; como 
tampoco habia calentura , y el brazo afeélo exhalaba 
ya un hedor cadaveroso, que aumentándose continua­
mente , se hacia intolerable al enfermo ; y asimismot 
como aun no habia señales de una muerte próxima , so­
lo de la Motte se atrevió á resistir este torrente , y per­
suadió que era preciso hacer ta amputación ,. la qual 
aunque no produxese ningún efedo, serviría á lo menos 
de procurar al enfermo el medio de pasar con menos 
incomodidad los últimos dias de su vida, y de dexarle 
morir con mas tranquilidad. E l brazo fue pues ampu­
tado muy cerca de la articulación del hombro , sin nin­
guna hemorragia ; solamente de las carnes cortadas sa­
lieron algunas gotas de una sanies algo roxa: y después 
todo lo que se habia dexado de lo muerto se separó de 
las partes vivas por la aplicación de los remedios con­
venientes. De suerte que al cabo de quince dias ya no 
había nada de lo corrompido , y en el espacio de dos 
meses el enfermo, á quien se le habia arrancado, di­
gámoslo asi , de las garras de la muerte , se halló en 
estado de, volver sano, á su casa. 

3-



• 
§. 4^7- ® F L ESFACELO. 167 

3. Esta regla limita aquella de que se habló en el 
num. 1. de este párrafo ; pues aunque sea preciso con­
servar , quanto sea posible , las partes sanas, sin em­
bargo , si se prevee que el uso de la parte que se debe 
cortar , ha de ser después mas útil y cómodo , si se cor­
tase de las partes vivas mas de lo que es necesario , pa­
ra quitar exadamente y de un solo golpe toda la parte 
corrompida , convendrá hacerlo. Pues debiéndose ha­
cer siempre el corte en la carne viva , como se dirá en 
breve , importa poco que se haga un poco mas ar­
riba. 

§.468. L a amputaron se hará pues en la parte sana, 
cerca de la enferma , ( por las razones §. 467. num.i. 
2.) excepto en la pierna, donde se debe hacer siem­
pre mas abaxo de la rodilla, (per lo que se acaba 
de decir §. 467. num. 3.) 

LAS opiniones de los Autores han sido varias acer­
ca de esto: algunos, por el miedo del dolor y de 

la hemorragia , quisieron que la operación se hiciese 
en la parte muerta; otros al contrario en la sana y v i ­
va. Pero aunque Celso parece haber sido el primero 
que escribió sobre esta operación , sin embargo se. en­
cuentran en Hippocrates ciertos pasages, que al parecer 
prueban que prefirió la operación en la parte muerta: 
porque después de haber dicho (a): Que las partes que 
se cortan del todo cerca de las articulaciones de los dedos., 
regularmente no acarrean ningún riesgo, á no ser que 
el enfermo á quien se le hace la operador/ , se des'na-

, mientras se cortan, añádelas palabras siguientes: 
•Las extirpaciones enteras de los huesos junto á las arti­
culaciones de pie y mano , las que se hacen á algunos en 
la pierna al rededor de los tobillos, j á otros en el bra-
^ ¿ 4 zo 

(«) Hippocrates de Articulls Charccr. Tom.Xl í . pag. 44.6. 447, 
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2:0 cerca de la articulación de la muñeca, se executan por 
lo común sin riesgo, á no ser que inmediatamente sobre­
venga al enfermo un desmayo que le abata , 0 una ca­
lentura continua al quarto dia. Pero para evitar el des­
mayo durante la operación, advierte poco después, que 
es preciso cortar cerca de las articulaciones las partes 
que eítán del toJo muertas y ya no sienten ningún 
dolor , procurando no ocasionar lesión alguna: Pues si 
doliese la parte que se corta , y el cuerpo no está aún 
muerto donde se hace el corte , es muy de temer que el do­
lor cause el desmayo : también semejantes desmayos han 
quitado de repente la vida á muchas personas. Por el 
pasage que se acaba de citar , parece pues que Hippo-
crates quiso se hiciese la extirpación en la parte muer­
ta solamente ; y que la separación de lo que quedaba 
corrompido y adherido aún á las partes vivas y sanas, la 
confió al cuidado de la naturaleza sola, la qual separó 
entonces las muertas por las articulaciones ; pues á lo 
que acaba de leerse añade al instante lo siguiente: Pe­
ro yo he visto el hueso del muslo , despojado de este mo­
do , separarse d los ochenta dias : sin embargo la pier­
na de este hombre habia sido cortada el dia veinte por 
la rodilla, &c. 

Celso describe del modo siguiente el método de ha­
cer la amputación en la parte sana (a): Es pues pre­
ciso cortar con el bisturí la carne hasta el hueso , entre 
la parte sana y la viciada, de suerte que no sea muy 
inmediato á la articulación,y que se corte mas bien algo 
de la parte sana , que dexar de la corrompida. Galeno 
no describió la amputación ; y Pablo Egineta habla de 
ella de un modo bastante obscuro: sin embargo pare­
ce haber dicho que debia hacerse en la parte sani, 
pues temia un fíuxo de sangre muy grande, y ceñía 
con un paño las partes cortadas, para qué los movi-

mien^ 
(a) LIb. Víi . cap. 3 j . pag. 4^8. 
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mientos de la sierra no causasen dolor ( a ) . Luego los 
Jrabes, y después de ellos otros muchos Médicos y 
Cirujanos quisieron que se hiciese el corte en la parte 
muerta, y se consumiesen con el cauterio^ aélual las car­
nes corrompidas que estaban aún adheridas á las par­
tes vivas. Pero el método con que se hace la operación 
en la parte muerta y no en la v i v a , tiene muchas in­
comodidades ; porque después la parte muerta que se 
ha dexado , debe ser quemada hasta lo vivo , y hasta 
que el enfermo sienta el dolor : de este modo nace una 
costra, que adherida á las partes vivas impide la ex­
halación de lo pútrido ácia afiura ; después todo lo 
quemado deberá separarse de las partes vivas, lo qual 
por lo regular no se consigue sin un gran dolor, que 
dura mucho tiempo , como se dirá en el Capitulo de la 
Quemadura. A mas de esto, hecha de este modo la 
operación en la parte muertav, se sierra el hueso: lue­
go quando después se destruye también con la ustión 
una gran parte de las carnes, el hueso sobresaldrá ne­
cesariamente mucho de la superficie de la herida , y 
será preciso quitar segunda vez con la sierra todo lo 
que asi sobresale, ó bien la cura será larguísima y muy 
molesta, si se ha de esperar á que el hueso que sobre­
sale , se separe y cayga por sí. Pero parece que los Mé­
dicos y Cirujanos hicieron la operación en la_ parte 
muerta, únicamente porque temían la hemorragia y el 
dolor; asi Celso dixo, que esta operación no se hacia 
sino con sumo riesgo ( A ) : Pues muchas veces los enfer­
mos mueren en la operación , ó por la hemorragia , ó por 
el desmayo. Mas como por los descubrimientos moder­
nos el fluxo de sangre que era de temer , se puede im­
pedir comprimiendo los troncos gruesos de arterias 
con el torniquete ; y con el mismo instrumento se consi-

g^e. 
(«) ^Egíneti Ub. V I . cap. «4 pagt 
(¿) Lib. V I I . cap. 3 3. pag. 49 7. 
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gue , oprimiendo los nervios, entorpecer la parte que 
se debe cortar , y hacerla insensible; es evidente , que 
se debe preferir la amputación que se hace en Ja par­
te viva inmediata á la muerta; para que de este mo­
do se quite con un solo corte y de una vez toda la 
parte corrompida , y al mismo tiempo se conserve la 
viva , quanto sea posible. E l célebre Mr, Petit {a) re­
cogió y puso en orden cronológico las diferentes opfr 
niones de los Autores acerca de la amputación d i los 
miembros, y demostró de este modo, cómo esta par­
te de la Cirugía ha llegado sucesivamente á la per­
fección que el dia de hoy tiene (*). 

Pero como al determinar el parage donde se ha 
de amputar, es preciso atender al mismo tiempo á la 
comodidad del uso de la parte que haya quedado, por 
eso se hace siempre la amputación de la pierna mas 
abaxode la rodilla, á distancia de tres ó quafro dedos 
de la articulación; pues por este medio el tendón que 
debe su origen á los músculos estensores del muslo , y 
se ingiere ó une á la rotula, no será ofendido; ni tara-
poco será cortado el ligamento que ata la rotula á la 
tibia. Elígese este lugar , aunque el esfacelo no haya 
subido sino hasta los tobillos; pues si se hiciera la am­
putación mas abaxo, no podria después el enfermo apo­
yarse sobre una pierna de madera, sino doblando la 
articulación , y llevando ácia atrás un muñón inútil; 
y como estas partes permanecen siempre en la mis­
ma situación , la articulación se pone rigida, incomo­

da 

(a) Academie des Sciences l 'an. 1732. Mem. pag. 286. &c. 
(*) Esta materia ha sido después retocada con mas utilidad por 

]o> progresos del arte. Véanse acerca de ella las Memorias de Mr, 
Luis que están al fin de este Tomo , sobre la salida de los hue­
sos después de la amputación ; sobre la amputación de los miem­
bros ; y sobre la retraccioa de los músculos después de la ampu­
tación del muslo. Nota del Tradufíor. 
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da en la cama , y aquel á quien esto sucede, no pue­
de desempeñar otras muchas funciones de la vida. Pe­
ro quando el miembro ha sido cortado mas abaxo de 
la rodilla, se pueden después aplicar comodisima-
niente maquinas artificiales , que suplan por el miem­
bro perdido. Algunas veces á Militares intrépidos les 
ha dado tanto enfado llevar una parte inútil que les 
imposibilitaba desempeñar las funciones de su estado, 
que han querido mejor permitir que se les hiciese la 
amputación por debaxo de la rodilla, que sufrir con­
tinuamente esta incomodidad. Pareo refiere (Í?), que 
hallándose ya curado un Capitán de una herida hecha 
por una bala de cañón que le había quitado todo el 
pie por encima de los tobillos , mas bien quiso sufrir 
la amputación del muñón inútil que le quedaba , que 
vivir incomodado como vivia. Pero aunque para este 
fin se elixa el sitio de la pierna que está mas abaxo 
del tendón grueso de la rodilla y del ligamento de la 
rotula , sin embargo este célebre Cirujano quiso mas 
bien amputar la parte cerca de la rodilla^ aunque de­
biese tocar al ligamento ^ que cortar el muslo ; por­
que el uco de la parte que queda , puede ser de una 
comodidad mucho mayor , operando mas abaxo de la 
rodilla. Esta operación salió con gran felicidad en una 
i^uger, á quien parte de una piedra de molino le ca­
yó sobre la pierna , y se la molió casi hasta la ro­
dilla ; de suerte que fue preciso cortar la pierna sb-
lamente á distancia de cerca de dos pulgadas de la ar­
ticulación 
^ §• 4^9» 

(«) Ub, XIÍ, chapir. 29 . pag. ^05 . 
ĈO De la Motte Traite complet de Chlrur^ie Tom. I I I . pag,. 
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§.469. Para operar metódicamente y con felicidad, es 
preciso atender: 

1» A la preparación, j 
2. A la operación misma. 
3. A la cura de los síntomas. 
4. ¿ 4 la consolidación. 
$. A lo que puede suplir por la pérdida del miembro* 

REfierense aquí los preceptos generales que se de­
ben observar en toda amputación de los miem­

bros grandes; después se examinará cada uno en par­
ticular. Para conseguir un feliz éxito en esta operación 
siempre peligrosa, es principalmente de suma impor­
tancia conocer bien todo lo que debe estár preparado 
para el tiempo de la operación , y después de hecha 
ésta. Todas estas cosas es muy del caso, quando hay 
lugar para ello, ponerlas por escrito, y disponerlas 
con orden , á fin de que estén siempre presentes al 
entendimiento , y se puedan executar sin dilación en 
los accidentes inopinados, que piden algunas veces 
una amputación pronta. Para poder examinar todos 
los puntos que á esto corresponden , é impedir la con­
fusión , será del caso distribuirlas en cinco Artículos 
diferentes. 

i ; Antes de hacer la extirpación , conviene suje­
tar con firmeza la parte , y disponerla de suerte , que 
esté expuesta á gran claridad ; debe haber ayudantes 
capaces de sujetar al enfermo , é impedirle que se mue­
va ; es preciso tener provisión de vendas , compresas, 
6 cavezales , &c. con cuya aplicación se pueda á nues­
tro arbitrio comprimir los troncos grandes de arte­
rias que se distribuyen en las partes que deben ser 
amputadas: requiérese á mas de esto, que todos los 
instrumentos estén dispuestos en aquel orden, con que 
deben ser empleados. Y asi el cuchillo corvo que ha 

de 
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de servir para cor tar todas las partes blandas hasta' 
los h u e s o s , se p o n d r á en primer lugar , ó e s t a r á á m a ­
no ei pr imero 5 en .segundo^, ei cuch i l lo de dos cortes 
destinado p a r a c o r t a r las partes que se ha l lan en e l 
intermedio de dos huesos , si W parte que se debe a m ­
putar , tiene dos. D e s p u é s se sigue la s i erra , <kc. H¿p~ 
pocrates d á b e l l í s i m o s consejos generales a c e r c a de las 
Operaciones de C i r u g í a {a) en el T r a t a d o que i n t i t u l ó 
Ve Medici Offlcina; y en esta O b r a se encuentran p r e ­
ceptos ú t i l í s i m o s para las amputaciones . D i c e pues en­
tre otras c o s a s , que los instrumentos deben e s t á r d is ­
puestos de m o d o , que no incomoden a l O p e r a n t e , y 
éste pueda tomarlos f á c i l m e n t e , quando h a c e su ope­
ración ; o bien , que si es a l g ú n otro • quien se los p r e ­
senta, debe haberse-exerc i tado a n t e s , para h a c e r c o n 
exaditud lo que le m a n d e . - D e s p u é s a ñ a d e , que los 
ayudantes deben presentar a l O p e r a n t e l a ' p a r t e , . c o ­
mo conv iene , . y tener sujeto lo restante del cuerpo , 
para que no pueda moverse . A d v i e r t e a l mismo t i e m ­
po , que todos deben e s t á r ca l lando , para entender las 
ordenes del que opera y poderlas executar con pront i ­
tud y a l instante. E n semejantes operaciones Conviene 
pues no admit ir mirones ociosos ; solo deben c o n c u r r i r 
aquellos sugetos, que. destinados por p r o f e s i ó n a l e x e r c i -
ciode este arte saludable , es preciso que se acostumbren 
insensiblemente á estos e speaaculos , .para aprender á v e r 
con animo constante las miserias de .su p r ó x i m o . C o n ­
viene que no asistan los amigos del enfermo , los qua-
jes , con una c o m p a s i ó n fuera de t iempo , p o d r í a n e m ­
barazar al o p e r a n t e , ó á lo menos turbarle con g r i - 1 
tos y lamentos importunos. 

2. Ninguna cosa h a y tan út i l en las O p e r a c i o n e s 
U i i rurg icas de esta gravedad , como tener ayudantes 5 
exercitados: tampoco deberla j a m á s , c o m o - por < l e y 

• ^) De MedidOffi^in. pag, 33. jTTCharreKTíhnVxíí;" ' • 
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e s t á prevenido en var ios P a í s e s , h a c e r s e l a a m p u t a ­
c i ó n de un m i e m b r o g r a n d e , sin la as is tencia de m u ­
c h o s C i r u j a n o s h á b i l e s ; pues pueden o c u r r i r muchos 
inconvenientes no previstos , que turbar ian toda l a ope­
r a c i ó n , sino hubiese otros C i r u j a n o s presentes , que 
pudiesen serv ir de socorro . A l g u n a s v e c e s h a sucedi­
do herirse el C i r u j a n o , teniendo en sus manos el cu­
ch i l lo c o r v o con que h a b i a cortado todas las partes 
blandas que c i ñ e n los huesos , de suerte que .no pudo 
a c a b a r l a operac ioa que h a b i a empezado . E l c é l e b r e 
C i r u j a n o de ¡a Motte. confiesa i n g e n u a m e n t e , que en 
las operaciones m a s d i f í c i l e s h a logrado e l suceso que 
deseaba. , solo por haber tenido .ayudantes muy dies­
tros y h a b i l í s i m o s : pues .exercia su arte en una C i u ­
d a d donde h a b l a otríOS tres C i r u j a n o s ; y todos se ha ­
b l a n convenido e n no h a c e r j a m á s o p e r a c i ó n a lguna de 
c o n s e q i i e n c i a n i t r a t a r n i n g ú n caso d i f í c i l , s in que 
concurr ie sen los otros , y se les consultase . 

3,. L o s pr incipales s í n t o m a s son la h e m o r r a g i a y eí 
d e s m a y o . L u e g o deben e s t á r í p r e p a r a d o s todos los re­
medios referidos en e l §. 471. p a r a detener l a san­
g r e , á fin de poder apl icar los sin d i l a c i ó n . T a m b i é n se­
r á del caso tener pronto un c o r d i a l a g r a d a b l e , para 
poder r e p a r a r a l instante a l e n f e r m o , s i se desmaya­
se. S in embargo parece que s e r í a c rue ldad iaacer vo l ­
v e r e n sí á este infel iz con semejantes remedios , quan-
d o , mientras esto se c o n s e g u í a , p o d r í a h a c e r s e , si no 
toda la . o p e r a c i ó n , á lo menos su m a y o r p a r t e , sin 
que sintiese e l menor dolor. Pero como por medio de 
los descubrimientos modernos pueden los C irujanos de­
tener suficientemente la h e m o r r a g i a en e l a d o de la 
o p e r a c i ó n , se v é que no es tan de temer el desmayo 
por la p é r d i d a de s a n g r e , c o m o por el dolor ó el miedo. 

4. 5. E s t o s dos puntos que pertenecen a l suceso fe­
l iz de la o p e r a c i ó n , y á los medios que deben suplir 
e l d e f e é t o de las funciones que sol ian executarse por la 

par-



i 

parte a m p u t a d a , no requieren que a l t i e m p o de la ope­
ración se tengan prontas todas las cosas conducentes á 
este fin, pues h a y lugar d e pensar en. el las con des ­
pacio. 

fia preparación consiste: 
1, En comprimir los vasos grandes sanguineo? ar± 

teriosos por medio de compresas graduadas, y una 
ligadura que con el torniquete se aprieta sobre 
ellas en la parte sana, cérea de la enferma* 

2„ En retraer con fuerza é iguaMad las partes que 
han de cortarse^for medio de. una'ligadura de cue~ 
ro con hevilla , y que tenga asas» 

3. En sujetar bien, el cuerpo del enfermo y la par­
te que se debe amputar* 

4, En poner la parte en una fiexion- moderada , pa~ 
ra que la incisión no se baga, sobre el miembro 
muy estendido,. 

g.. En dar al enferma m cordial narcótico* 

1. T O S M é d i c o s y C i r u j a n o s Ant iguos no h i c í e -
I j ron ninguna m e n c i ó n de este p r e c e p t o : de 

suerte que no es de e s t r a ñ a r d iga Celso (a) , que e l 
amputar los miembros es m u y ariesgado , p u e s , se­
gún su d e s c r i p c i ó n ,, la a m p u t a c i ó n debe hacerse en l a 
parte v i v a , como se v é en e l mismo lugar . C o r t a d a s 
pues todas las partes b landas , la sangre d e b í a sa l ir á 
caño lleno de los vasos arteriosos cortados : de m a n e ­
ra que no solo a m e n a z a b a e l pel igro de una muerte 
p r ó x i m a , sino t a m b i é n la o p e r a c i ó n debia n e c e s a r i a ­
mente ser m u y in terrumpida ; pues la sangre que sale 
á borbotones, impide que el C i r u j a n o pueda conc lu ir 
lo restante con c o m o d i d a d . A u n m a s , y esto parece 
e s t r a ñ o , antes de Pareo n i n g ú n C i r u j a n o h a b l ó de m é -

t o -
(") Llb. V U . cap. 3 3. pag. 49 7. 
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todo alguno , por c u y o medio pudiese detenerse la he^ 
m o r r a g í a a l t i empo de la o p e r a c i ó n (¿1). H e c h a la am^ 
putac ion intentaban á Ja verdad detener la sangre coa 
e l f u e g o ; pero a q u í se trata de la h e m o r r a g i a que m* 
- b r e v l e n e , quando e s t á n cortadas las partes b l a n d a s , y 
antes que e l hueso h a y a sido separado con la sierra. 
S i n embargo e l m é t o d o de que u s ó Vareo {h) parece 
t a m b i é n bastante i m p e r f e t o ; pues quiso que se hicie­
se l a l i gadura un poco mas a r r i b a del parage donde 
deb ia hacerse la a m p u t a c i ó n ^ y para esto se v a l i ó de 
una c i n t a a n c h a y fuerte , de las que suelen usar -las 
mugeres para a tar su pelo. Bastantemente se v é , que 
c o n semejante l i g a d u r a no es fác i l c o m p r i m i r los tron­
cos arteriosos m a y o r e s , situados por lo c o m ú n en lu­
g a r m u y profundo : sin embargo d e s p u é s de Rareo , Fa* 
brido Aquapendente , Hildano y otros usaron del 
m i s m a m é t o d o . P e r o M W J I , C i r u j a n o F r a n c é s m i / 
i n g e n i o s o , empleado ea los E x e r c i t o s , h a l l ó di pr i ­
m e r o , en 1654, un b e l l i s i n ^ m é t o d o de detener h 
sangre a l t iempo de la a m p u t a c i ó n {c) : ap l i caba c a -
vezales en los parages por donde se s a b í a por la A n a ­
t o m í a que pasaban los troncos de las a r t e r i a s ; después 
a p r e t a b a la l i gadura con que h a b i a c e ñ i d o la paríe , 
met iendo entre e l la y el miembro un pedacito de ma­
d e r a , y d á n d o l e vue l tas ; de este modo se podian apre­
tar quanto se quisiese , ó c o m p r i m i r del todo las arte­
r i a s que l l evaban la sangre á l a parte que debia ser 
a m p u t a d a ; y se imped ia seguris imamente por este me­
dio toda h e m o r r a g i a . Pero como l a l i gadura que se 
apre taba dando v u e l t a s , aunque m u y s imple , no ca ­
r e c í a de i n c o n v e n i e n t e s , fue c o r r e g i d a d e s p u é s ; por­

que 

ia) Acadcinle des Sciences Kan, 1732. Mem. pag. z88. 
L ' b . . X I l . chap. 30. pag. ;o6. 

{c) Acaderaic des Sciences i ' AfU .173 v9 Mem. pa¿. rC?. 
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que guando se daba vueltas con el p a l i t o , á fin de 
apretar l a l igadura , l a cutis que se ha l laba cog ida en 
el la , dolia m u c h o . A mas de esto , la p r e s i ó n de e s ­
ta l igadura no obraba solo en los vasos que debian ser 
comprimidos , sino que agarrotaba con bastante fuer­
za todo el á m b i t o de l m i e m b r o . As imismo era p r e c i ­
so un Ayudante que apretase ó a ñ o x a s e esta l i g a d u r a 
á voluntad del que operaba . D e b i a t a m b i é n haber 
otro A y u d a n t e p a r a sujetar e l miembro que se h a b i a 
de cortar; lo qual e r a t a m b i é n de suma i n c o m o d i ­
dad. Finalmente , quando , d e s p u é s de cor tada l a p a r ­
te, se afloxaba un poco la l i g a d u r a , para que el c h o r r o 
de la sangre descubriese a l C i r u j a n o los orificios abier­
tos de las arterias que se h a b l a n de l i g a r , las c o m p r e ­
sas ó cavezales , y aun todo el aposito , se a p a r t a -
k n por lo c o m ú n de su sitio ; y podia por esta^ r a z ó n 
seguirse una g r a n h e m o r r a g i a , c a p á z de debil i tar en 
extremo a l e n f e r m o , antes d é poder volver á poner en 
su lugar todas las cosas. P a r a ev i tar todos estos i n c o n ­
venientes Mr, Petií, C i r u j a n o c é l e b r e , i n v e n t ó u n a 
maquina m u y conveniente , que tiene l a ventaja de 
impedir la h e m o r r a g i a con seguridad , compr imiendo 
las arterias , y a l mismo t i empo l a de c a r e c e r de to ­
das las incomodidades que acaban de refer irse . V i e n d o 
la figura de este instrumento con todos sus requisitos, 
se formará mejor idea de é l , que leyendo solamente 
su d e s c r i p c i ó n ; esta f igura se h a l l a en las M e m o r i a s 
dé la A c a d e m i a de las C i e n c i a s de P a r í s (a ) ', y t a m ­
bién en Garengeot {b) , quien sin embargo no h izo m a s 
9ue delinear solamente la maquina con que se a p r i e ­
ta ó afloxa , s e g ú n se q u i e r e , la l igadura ; c o n t e n t á n ­
dose ú n i c a m e n t e con la d e s c r i p c i ó n de esta l i g a d u r a , 
de la compresa graduada y de lo d e m á s . Pero en l u -

Tonu V , M gar 
1 («) Ibid. P an.! 718. Mcm. pag. 25 3. 

(¿) Nouveau Tcaiíé des Instrumens de Chirurgle Tom. I I . pi 1 j i« 
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g a r de compresas graduadas; suelen el: d ía , de hoy apli , 
c a r sobre l a arteria: que; se ha. de c o m p r i m i r , un ci­
l indro hecho de ualien-zo^ arrol lado- , y de - ta l so l idéz , 
que. su figura, no-pueda ser mudada sino por una- pre­
s i ó n f u e r t e , y a l m i s m o t iempo no. tan duro v que no' 
le permita ceder . Pues sr este c i l indro, fuese' m u y blan­
do , se. a p l a n a r á con: la c o m p r e s i ó n de. l a l igadura, que-
c i ñ e el miembro ,, y por. consiguiente su p r e s i ó n no 
o b r a r a sobre la, a r t e r i a que regularmente; e s t á bas­
tante p r o f u n d a , sino sobre, las- partes inmediatas. Si 
este- mismo c i l indro fuese m u y duro ,, s o l o - t o c a r á la, 
ar ter ia en algunos puntos , y aun é s t a p o d r á : algunas 
veces escaparse, de debaxo-de é l . . U l t i m a m e n t e se re­
quiere que este c i l indro e s t é cos ido , i l l a l i g a d u r a , por 
medios de la q u a í s e r á mantenido en s i t u a c i ó n , y no 
p o d r á , mientras se hace, l a ; o p e r a c i ó n , mudarse a l tiem­
po de afloxar el t orn ique te , el qual es prec iso volver­
le á apretar poco á poco; F á c i l m e n t e se v é , que el 
grueso de. este c i l indro-debe ser v a r i o , s e g ú n los pa-
rages del: cuerpo donde se. h a de; a p l i c a r y según la 
d i ferenc ia de la. edad ó í es tatura del enfermo-que de­
b e r á sufr ir la o p e r a c i ó n . Pero , por las laminas de Eus* 
i a q u i o v que son e x a t l i s i m a s , . se p o d r á n ; conocer sufi­
c ientemente los parages por donde pasan los troncos 
arteriosos g r a n d e s : as i s i l a a m p u t a c i ó n se hace mas 
abaxo de la r o d i l l a , se a p l i c a e l c i l indro en^ la: cavi­
d a d de la . c o r v a ; s i se h a c e - m a s a r r i b a de la rodilla, 
s e - p o n d r á en la parte in terna d e l muslo , para poder 
c o m p r i m i r e l g r a n tronco, de la a r t e r i a crura l , &c' 
P e r o como en muchos parages d e l cuerpo se; encuen­
tran troncos nerviosos grandes inmediatos á las; arte­
r i a s , se les c o m p r i m i r á t a m b i é n por e l mismo, moti­
vo ; de suerte que se o c a s i o n a r á , en. las partes situa­
das debaxo de la c o m p r e s i ó n , e l estupor y privación 
de s e n t i d o ; y por consiguiente se e m b o t a r á n mucho 
los dolores exces ivos , que sin esto a c o m p a ñ a r í a n á tan 
c r u e l o p e r a c i ó n . í2* 



§.4^9- DEL ESPACELO, ^ 
2. E n el C o m e n t a r i o al §. 158. n u m . r . se d e m o s t r ó 

que las partes .blandas del cuerpo que h a n sido d i v i ­
didas por una causa e x t e r n a , se apartan mas y mas 
unas de o t r a s : por 'Consiguiente todas las partes b lan­
das se a c o r t a r á n d e s p u é s de la a m p u t a c i ó n de un m i e m ­
bro. Pero el hueso cortado c o n s e r v a r á su m i s m a l o n ­
gitud , y por esta r a z ó n e x c e d e r á m u c h o de la s u p e r ­
ficie de la h e r i d a : todo lo que asi sale del hueso c o ­
mo no se ha l la cubierto con ningunas partes b landas 
se c o r r o m p e r á y s e r á prec iso vo lver le á c o r t a r d e s p u e í 
con la s i e r r a , o se s e p a r a r á por s í de lo restante de l 
hueso sano y cubierto de c a r n e s : pero esto no s u c e ­
derá sino d e s p u é s de m u c h o t iempo. E s pues prec iso 
que el Facu l ta t ivo emplee todo su cuidado é industria 
para impedir que el hueso sobresalga mas que las p a r ­
tes blandas. Celso y a a d v i r t i ó esto tratando de la a m ­
putación de los miembros (a): pues habiendo hablado 
de la carne que se c o r t a has ta el hueso -, d ice d e s -
m i Quando se ba llegado a l huesoes preciso apar-
[ l i T 1 6 aun cortar alS0 mas «baso U 

cubre, á fin de descuh'irle en este par ave; des-
Z ' s ? . ^ ^ COn la 5ierra - h ™* ^erca 
Z J la carne 4ue Vueda adherida d él: en-
Z ^ ™ % S V 1 í S a h k igualar * ansar f* superficie 

i ' ? traer por encima la cuHs- en 
cu Z 0 t 0perar- debe estár fio™ , P*™ Poder 
Pero r f em\araZ0 el hu^o por todos lados-, 
tan flovr nada del mo¿1o de conservar la cut i s 
intencLn ; . q U e á l T t S c u b r i r 'el hueso : su 
^ cutis á r!reCe haber Sld0' q ^ e r a preciso a p l i c a r 
ftiese con íaS JparteS •sangrientas. á fin de que se r e u -

li^adL ^81,pues 110 hace n ingana tnencÍQn ni de o de \0% vasos?> -nl de ,Ja .ap1¡cac ion de los 
"^íat^T" IVlix caus— 

; u - v " - " p ^ i : ^ 8 r 
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c á u s t i c o s , sino dice s implemente : Veherá cubrirse dt 
Mas la parte que no se halle cubierta con la-cutis ^ 
sobreestás hilas será-preciso atar una esponja-mojada 
en vinaereyy governarse.enlo restante , como se acón* 
srjó en guanto d las heridas , en que no conviene a * 
citar la formación del pus (a). L u e g o c o n dificultad 
s e c o m p r e h e n d e r c ó m o p o d r á perfecc ionarse semejan-

A l fin del Siglo ult imo .Pedro Hadriano. K.Verdu-
in c é l e b r e C i r u j a n o de A b s t e r d a m , e s c r i b i ó un Tra-
tadito sobre un nuevo m é t o d o de. amputar los miem­
bros (h) y propone un exemplo de é l en la extirpa­
c i ó n d e la p ierna . C o g i a - c o n la mano izquierda. la paa-
torr i l la la- a travesaba con un c u c h i l l o corvo de dos 
filos en el parage donde d e b í a hacerse la extirpación, 
y de'spues v o l v i é n d o l e del lado opuesto á los huesos, 
c o r t a b a del todo y transversalmente las, carnes y la 
cut is ; luego separaba e l periostio , y serraba los hue­
sos P e r o al t iempo que d i v i d í a los huesos con.la sier-
ra * t iraban á c i a a t r á s e l colgajo de las carnes y cutis, 
p a r a defenderle de- los dientes de la ^ e r r a Luegô  
que e l hueso estaba cortado , l a v a b a la herida con 
a g u a t i b i a , p a r a que no quedase en e l la n i n g ú n serrín 
£ los huesos , que pudiese re tardar l a c u r a c i ó n ; hecho 
esto t r a í a á c i a adelante e l g i r ó n que colgaba de a 
c a r n e y cut is , y le adaptaba á la parte cortada ; 
pues c u b r i a los bordes de la, h e r i d a con a g á r i c o , hilas 

(a) Cels. L h . V I I . cap. 33. pag. 4^8. A .̂mnna sobre 
(*) Leyendo- antes lo que Mr. Pibrac dice en su Memona^^ 

kxuraclon de las heridas con-pérdída de sustanc.a se coa P . ^ 
rá feciímeote la. excelencia dé ios-preceptos de Ce/jo. w 

Luis . , , Kíntadel ^ ' 
Esta Memona se encontrará al fin de este Tomo, 

* Dlssertacio Eplstolarls de nova artuura decurtandorun» & 
X\Q. Amstelaedami 16516. 
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o algún otro e s t í p t i c o conven iente ; sobre todo e l m u -
ñon ap l i caba una v e x i g a de b a c a ablandada en agua 
tibia, y sujetaba ú l t i m a m e n t e todo este aposito a p l i ­
cando un vendage conveniente . E l A u t o r hizo g r a v a r 
con grandis ima d i s t i n c i ó n todos los instrumentos n e c e ­
sarios en semejante* c a s o , y d e s c r i b i ó la m i s m a ope­
ración en su T r a t a d i t o , que se encuentra aun en e l 
Tomo 1. de ¡a Biblioteca Anatómico Chirurgica de Man~ 
geto. A este m é t o d o de operar se le h a dado el n o m ­
bre de amputación con colgajos. A p l i c a n d o de este m o ­
do á la her ida rec iente la p o r c i ó n de carnes conser ­
vadas , todo el fin e r a c e r r a r los orificios de las arte­
rias cortadas , reun ir unas á otras las partes frescas , y 
cubrir inmediatamente e l hueso desnudo. 

N o t e m i a la e x f o l i a c i ó n de l extremo del hueso d i ­
vidido con la s ierra y que h a b l a exper imsntado el c o n ­
tado del a y r e ; pues tenia y a conocido , que esta ex­
foliación no era tan n e c e s a r i a , como muchos h a b l a n 
querido. D i c e á mas de e s t o , que e l colgajo de c a r n e 
que cubre la h e r i d a , y que por lo c o m ú n sobresale mas 
que ella, no causa ninguna incomodidad; pues los l a ­
bios se contrahen insensiblemente de m a n e r a , que l a 
cicatriz es m u y p e q u e ñ a , Pero estas partes b l a n d a s , as i 
aplicadas en forma de a l m o h a d a sobre el ex tremo de 
un miembro c o r t a d o , h a c e n que todo e l peso del c u e r ­
po pueda d e s p u é s c a r g a r sobre ellas , s in causar n i n ­
gún dolor. E l A u t o r a f i r m a , que esta c u r a le s a l i ó 
oien en un j o v e n , y refiere que d e s p u é s los C i r u j a n o s 
del Hospital de A b s t e r d a m amputaron con e l m i s m o 
método la pierna de un h o m b r e de edad de tre inta 
años, y que e l suceso fue fel iz . 
. Casi a l mismo t iempo , en 1702 , Sabourin , C i r u ­
jano de G i n e b r a , propuso este m é t o d o á la A c a d e ­
mia R e a l de las C i e n c i a s , y p a r e c í a no haber le tomado 
del Autor que se a c a b a de c i t a r , porque le hab ia des­
tinado para hacer las amputaciones en las a r t i c u l a d o -

^ w . M z nes , 
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nes , . y se s e r v i a d e distinto a p o s i t o » D i c e que no ha-
bia h e c h o e x t i r p a c i ó n de este modo,, sino una vez so­
l a > con ta i suceso , , que el enfermo en todo el tiem> 
po de la o p e r a c i ó n no p e r d i ó m a s que quatro ó cin­
co; onzas de sangre , y n i una sola gota d e s p u é s . E l 
mismo. C i r u j a n o h izo ,, de orden de l a A c a d e m i a , el 
exper imento de este nuevo m é t o d o e n un Hosp i ta l de 
P a r í s á presencia, de Mr. du J^erney y Mery , Jue­
ces m u y competentes d e estas especies de materias» 
E l enfermo m u r i ó . : s in e m b a r g o su m u e r t e no se po­
d í a a tr ibuir á. n i n g ú n e fedo de la o p e r a c i ó n , . aunque 
la p é r d i d a de sangre hubiese sido m a y o r que lo que 
sue le ser e n las amputac iones h e c h a s por e l m é t o d o 
ordinar io {a).. 

E l c e l e b é r r i m o Heister e n sus Instituciones C H -
rurgfcas {h): n iega l a g l o r i a d e este descubrimiento i 
los referidos Autores ,, y sostiene que este m é t o d o fue 
y a descr i to e n e l L i b r i t o intitulado iCurrus trhmpha-
¡is terebentintt, &c,. por Jayme jfomgío , impreso en 
L o n d r e s e l a ñ o 1679, E n Ruischio {c) se encuentra la 
deser ipc ion de esta o p e r a c i ó n , que se h izo en presenria: 
s u y a y con feliz suceso ; de lo que i n f i i i ó , , que debía 
abrazarse este nuevo m é t o d o » Sin. embargo se olvida­
ron de é l d e s p u é s , y c o m a asegura Heister (d) , el mis­
m o yerduin y los otros C i r u j a n o s d e Absterdam le 
abandonaron d e s p u é s , y se vo lv i eron a l m é t o d o ; anti­
guo.. N o obstante esto r Garengeot (e) que describió 
esta o p e r a c i ó n c o n m u c h a estens ion, y c o n figurasde­
s e a que se pruebe d e nuevo e n los H o s p i t a l e s y aña­

de,, 

(aY Academ., des Sciences í* an,. 1 jox* Hist.. pag. 43.. 
(/?) Pag. joj» 
(c) Episr» Probl:cm..decrmaquarta pag.. 9. &c.. 
(i) Instítut. Chicurg. pag.. 506. 
(f)) Operatlons de Chirurg. Tom.. I I I . paĝ  413» 
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que se h a n visto muchos sucesos f e l i c í s i m o s de e s ­

te m é t o d o (*). 
T a l e s han sido las v a r i a s suertes de este m é t o d o , 

desterrado e l d í a de hoy de la p r á c t i c a , á lo menos 
en este P a í s . Pero quando se hace la a m p u t a c i ó n de 
un miembro por el m é t o d o o r d i n a r i o , es imposible 
que toda la superficie del m u ñ ó n se c u b r a de c a r n e o 
cutis; sin embargo se puede p r e c a v e r que la e x t r e m i ­
dad del hueso cortado sobresalga mas que la superf i ­
cie de la h e r i d a . P a r a este efecto se a p l i c a a l rededor 
del miembro y un poco mas a r r i b a de l parage donde se 
debe hacer la a m p u t a c i ó n , un ani l lo de cuero suave 
y b lando, y se apr ie ta con bastante fuerza . E s t e a n i ­
llo tiene unas asitas que s i rven p a r a pasar c o r r e a s , por 
cuyo medio un A y u d a n t e puede t irar a r r i b a , quanto 
se puede todas las partes b l a n d a s , antes de h a c e r el 
corte. H e c h a la a m p u t a c i ó n , se quita e l anillo de cue­
ro , y las partes que se hab lan t irado antes a c i a a r ­
r i b a , se afloxan y b a x a n , y de este modo se impide 
que el hueso sobresalga mas que las partes b landas , 
Hildano dio l a d e s c r i p c i ó n y figura ( a ) de una m a n g a 
de gamuza para este uso (**) . 

3. Antes de e m p e z a r esta o p e r a c i ó n ^ debemos e s -
tár seguros , no solo de que la parte que se h a de a m ­
putar , sino t a m b i é n todo el cuerpo del e n f e r m o , e s t á 
de tal suerte sujeto , que se h a l l a del todo i n m ó v i l , y 

7^4 que 
(*) Véase lo que se dice acerca de esto en la Memoria de Whr, 

Lwt > que se halla al fin de este Tomo , sobre la amputación de las 
grandes extremidades párrafo de la amputación de la pierna. Nota 
<k Mr. Luis, 

(«) De Gangrena & Sphacelo cap. 19, pag. 80S, 
Estos medios no bastan, pues solo pueden retirar la cutis, 

la qual se puede mover sobre los músculos ; y la retracción de estos 
es quien hace que el hueso sobresalga después de. la amputación. 
Véame al fin de este Tomo las Memorias que tratan de esta mate-
iia. Nota de Mr» Luis. 
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que e l C i r u j a n o no puede ser turbado en su opera­
c i ó n . Pues m u c h a s personas que j a m á s hubiesen expe, 
r imentado semejantes dolores , c r e e r í a n ser de bastan­
te espiri tu p a r a tolerarlos , y aun m i r a r i a n como afren­
t a que se les atase , ó que los sujetasen los Asistentes: 
pero la prudenc ia m a n d a , que j a m á s se confie en se­
mejantes promesas. E s pues preciso e legir Ayudantes 
q u e , habituados á estas especies de e s p e c t á c u l o s , ten­
g a n aquellas qualidades de l an imo , que Celso exige en 
un C i r u j a n o {a) : Quiere pues que éste sea de un ani­
mo intrépido^y que una falsa compasión no altere su 
firme resolución de hacer quanto convenga por la salud 
del que tiene entre las manos; no debe dexarse mo­
ver de sus gritos , de suerte que le kaga despachar 
antes de lo que conviene, 0 cortar menos de lo nece­
sario : pero durante toda la operación debe portarse 
como si en él no hiciesen efeffio ni le moviesen los gri­
tos de ningún otro. M u c h o s se g l o r í a n temerariamen­
te de su animo en semejantes o p e r a c i o n e s , los quales 
t u r b á n d o s e d e s p u é s y perdiendo la c a b e z a , ni entien­
den las ordenes del O p e r a n t e , ni pueden executarlas: 
t a m b i é n sucede algunas veces que se desmayan y per­
t u r b a n con este mot ivo a l C i r u j a n o que o p e r a , y son 
c a u s a de que el pobre enfermo p e r m a n e z c a por mas 
t i empo en sus tormentos. 

4. E s t a r e g l a es de gran c o n s e q í i e n c i a : pues aca­
b a d a la o p e r a c i ó n d e b e r á ser puesto el enfermo en una 
s i t u a c i ó n , en que pueda permanecer m u c h í s i m o tiem­
p o sin ninguna incomodidad ; tal es aquel la situación 
natura l de las p a r t e s , que se observa en un hombre 
sano que d u e r m e , en el qual todos los movimientos vo­
luntarios e s t á n en una per feda quietud : pues entonces 
todas las art iculaciones del cuerpo se. presentan le­
vemente d o b l a d a s , y n i n g ú n miembro e s t á estendido. 

{a) Líb. V i l . cap, 1 . pag. 4 0 6 . 
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fíippocrates no o m i t i ó esta c i rcuns tanc ia en la des ­
c r i p c i ó n que d i o . del mejor modo de e s t á r echado en 
las enfermedades , como se dixo en el C o m e n t a r i o a l 
§. 211. donde se dieron las r a z o n e s , p o r q u é cesando 
todo movimiento necesario de los m ú s c u l o s , las a r ­
ticulaciones deben e s t á r en una leve flexión. P e r o si se 
corta la parte estando é s t a m u y est irada , d e s p u é s de 
h e c h a la o p e r a c i ó n , sue len , para detener la h e m o r r a ­
gia , l igar los v a s o s , como se d i rá en e l §. 471. n. 1. 
y para conseguir esto , se coge m u c h a s veces con l a 
misma l igadura algo de la carne inmediata ; y por con­
siguiente , mudando la s i t u a c i ó n de la parte cor tada 
d e s p u é s de haber h e c h o l a l igadura de los vasos , l a 
carne musculosa t o m a r á igualmente otra d i s p o s i c i ó n , 
de lo que se s e g u i r á n por lo c o m ú n exces ivos d o l o ­
res y otros males g r a v i s i m o s , cosas todas que p o d r á n 
ev i tarse , si se h a c e l a a m p u t a c i ó n en la parte m e d i a ­
namente flexible. 

5. E n el C o m e n t a r i o al §. 202, y 229. se d i x o , con 
que vano temor h a b í a n reprobado los M é d i c o s A n t i ­
guos remedios tan excelentes. Su u s o , si se dan c o n 
p r u d e n c i a , m i t i g a la agudeza de los dolores como por 
encanto , y quita l a tr is teza del a n i m o : p r i n c i p a l m e n ­
te si se le adminis tra al enfermo opio en una dosis i n -
c a p á z de ocasionarle un s u e ñ o p e s a d o , y que solo le 
procure aquel la agradable tranqui l idad que se e x p e r i ­
menta quando se d u e r m e . E n t o n c e s resul ta una c a l m a 
tan agradable p a r a el e s p í r i t u , y una quietud tan g u s ­
tosa , aun en el hombre que e s t á d i s p i e r t o , que es i m ­
posible c r e e r l a , á no haber la exper imentado . Y o m e 
acuerdo m u y bien haber tomado en c i er ta o c a s i ó n , p a ­
ra mit igar un dolor que me molestaba , un grano solo 

opio , c u y o e f e é l o fue h a c e r m e pasar una noche s in 
^ o r m ¡ r , pero sin dolor , y con tan g r a n a l e g r í a de l 
^spiritu , que los Poetas no pueden fingir un estado mas 
íelíz en sus C a m p o s E l í s e o s . A la m a ñ a n a siguiente d e s ­

p u é s 
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pues de una leve nausea , un vomito f á c i l t e r m i n ó es ­
ta fe l ic idad pasagera , y arroje l a pi ldorita de opio, 
que aun no estaba disuelta del todo. U n remedio n a r ­
c ó t i c o p o d r á pues produc ir b e l l í s i m o s e f e d o s ; si se d á 
u n a ú dos horas antes de l a o p e r a c i ó n ; no c o n la es-
p e r a n z a de que a d o r m e c i d o e l enfermo no sienta n i n ­
g ú n dolor (pues e l d a r semejantes remedios en dosis 
tan grande ser ía p e l i g r o s i s i m o ) , sino solamente con el 
fin de quitar le e l miedo del m a l que e s p e r a , ó á lo 
menos de m i n o r á r s e l e : pues aunque esta o p e r a c i ó n sea 
g r a v e , y no pueda hacerse sin grandes d o l o r e s , sin 
e m b a r g o é s t o s no son tan molestos , como el temor 
que presenta s iempre al e s p í r i t u la imagen del m a l 
p r ó x i m o , la qual hace que los infelices enfermos c u e n ­
ten todos los minutos de las horas que preceden a l t iem­
po s e ñ a l a d o p a r a la o p e r a c i ó n . Julio Cesar (a) dixo con 
r a z ó n , que e r a menos insufrible c a e r de repente en las 
a sechanzas que no podian ev i tarse , que precaverlas 
cont inuamente , E x e m p l o s raros á l a v e r d a d h a n ense­
ñ a d o , que estos socorros de l ar te no s i empre e r a n nece­
sarios , y que h a y tales h o m b r e s , que saben m i r a r con 
a n i m o i n t r é p i d o los males futuros. U n G u e r r e r o m a g ­
n á n i m o habiendo l l evado por espac io de veinte años 
una u lcera fistulosa m u y i n c o m o d a en e l muslo , de re ­
sulta de una h e r i d a de a r m a de fuego , enfadado de 
tantos males , inf ir ió é l mi smo que e r a necesar ia la a m ­
p u t a c i ó n , y d e t e r m i n ó el d i a y h o r a en que q u e r í a que 
se hic iese . L o s M é d i c o s y C i r u j a n o s que l legaron al 
t i empo s e ñ a l a d o , le encontraron durmiendo E n otra 
parte h a y un exemplo semejante U n C a p i t á n de 
N a v i o m u y valeroso , á quien e r a preciso cortar el 
brazo c e r c a de la a r t i c u l a c i ó n de l h o m b r o , s u p l i c ó á 

los 
(a) Sueton. Lib. I . cap. 86 . pag. 106. 
(/) Acadcm. des Sciences l' an. i 731 . Mem. pag. 142. 
(c) De la Motte Traite complot de Chirurgie Tom, I I I . p. 4i3' 
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los C irujanos le dexasen r e p a r a r c o n el s u e ñ o las f u e r ­
zas que h a b í a perdido con las v ig i l ias y fatigas que 
h a b í a tolerado por algunos d í a s ^ se lo c o n c e d i e r o n , y 
d u r m i ó c o n sosiego. P e r o pocos h o m b r e s t ienen esta 
fuerza de e s p í r i t u : luego á otros es prec iso s o c o r r e r ­
les con los medios de l a r t e r pues esto se puede h a c e r 
con seguridad• E s constante que los T u r c o s toman e l 
opio para desprec iar c o n i n t r e p i d é z los peligros de la 
g u e r r a ; de suerte que refiere Bellonio (a) , que cas i 
todo el P a í s queda sin op io , quando el* S u l t á n hace le ­
vas de hombres para la g u e r r a . E n la M a t e r i a M e d i c a * 
en e l A r t i c u l o que corresponde á este p á r r a f o , h a y 
una rece ta compues ta d e cord ia les y n a r c ó t i c o s ^ 

§. 470. L a operación se hace en la parte preparada 
(469)* 

b Con un cuchillo de corte agudo y fuerte + corvo, 
obtuso en su dorso ,. bien templado , que se intro­
duce con fuerza basta el hueso,. y después se mue­
ve al rededor de éste con igualdad y circular-
mente\ teniéndole aplicado con fuerza , de suerte 
que con una sola vuelta se corte pronta y exac­
tamente todo el periostio* 

2. Si la parte se compone de dos huesos r se cor­
tan también y todo lo- mejor que se pueda , los in­
tersticios con un cuchillito de dos filos* 

2» Se hace que los Ayudantes tiren con fuerza Jas 
partes divididas ( r . 2. de este Aphorismo ) para 
que quede un espacio entre los bordes de la sec­
ción, 

4. Se debe cortar el huesa con una sierra aguda, 
suti l , fuerte y tensa ,. la que es preciso llevat 
perpendicular mente , con fuerza, é igualdad', em­
pezando por el huesoi mas delgado , y acabando 

en 
i?)) Observac. L¡b.. íil.. cap. 1 j , pag.. 179., 



f 88 DEL ESFACELO. §. 470. 
en el mas gordo, s¿ hay dos ; para que el mas de~ 
bil no se hienda con el ímpetu de la sierra , y se 
haga bastillas, 

5. Mientras se sierran los huesos, los Ayudantes de­
ben irlos doblando con maña para dar mas liber~ 
tad al juego de la sierra, 

í . T O pr imero que se debe h a c e r en l a o p e r a c i ó n 
I J m i s m a , es c o r t a r á un t i e m p o , de un golpe 

y con pronti tud todas las partes blandas h a s t a los hue­
sos ; pues s i se executa a s i , l a s i erra t e n d r á un c a m i ­
no l ibre . P a r a h a c e r este corte , es preciso tener un 
c u c h i l l o que corte b i e n , pero construido de modo , q u é 
su filo no sea m u y fino; pues se e c h a r í a á perder so­
b r e e l hueso. M a s como las extremidades de l cuerpo 
t ienen una figura r e d o n d a , este c u c h i l l o debe ser c o r ­
v o , para que pueda a b r a z a r m a y o r superf ic ie ; su c o r ­
v a d u r a h a de ser m e d i a n a , é igual en toda su longitud, 
y no solo á c i a l a punta. Garangeot, que d e s c r i b i ó 
e x a d i s i m a m e n t e todo lo que se debe observar en la 
c o n s t r u c c i ó n de este cuch i l l o ( a ) , adv ier te , que la me­
j o r figura es aquel la , que describe e l arco de un c ircu^ 
lo bastante g r a n d e , de suerte que el r a y o que v e n d r í a 
de enmedio de la c u e r d a unida á los dos extremos de 
este arco , apenas d e b e r í a tener una pulgada de largo. 
S i n embargo se v é con bastante c l a r i d a d , que se r e ­
quiere un cuch i l l o m a y o r para e l muslo que para el 
b r a z o , y por consiguiente que los C i r u j a n o s deben 
tener entre sus instrumentos cuchi l los de var ios tama­
ñ o s . E l dorso de este c u c h i l l o debe e s t á r r o m o , para 
que e l C i r u j a n o pueda d i r i g i r la a c c i ó n con los dedos 
ó la pa lma de la m a n o , s in riesgo de her irse . E s t e 
c u c h i l l o se introduce por l a cutis y las carnes has­
ta los huesos , y d e s p u é s dexando su corte apl icado al 

hue-
(J) Inscrumens de Chirurgie Tora. I I . pag. 160. 
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hueso se le d á vuel ta c i r c u l a r m e n t e , temendo el c u i ­
dado de cortar con una s e c c i ó n sola c i r c u l a r todas las 
« a r t e s y pr inc ipa lmente e l periostio al m i s m o t i e m ­
po (*)! S e r í a m u y del caso que los C i r u j a n o s , antes 
de hacer la a m p u t a c i ó n de los- miembros en el vivo^ 
se ensaya sen m u c h a s veces en el c a d á v e r , y a p r e n ­
diesen por este medio á separar con mano firme y de 
una sola vuel ta todas las- partes blandas , teniendo_ e l 
cuidado de mantener s i empre el corte del cuch i l l o 
aplicado perpendicularmente a la parte que deben e x ­
tirpar sin ex trav iarse . Heister quiso que se cortase 
primero la cut i s y pinguedo con una s e c c i ó n c i r c u l a r 
( J ) y que d e s p u é s se ret irase á c i a a t r á s la c u t i s , q u a n -
to fuese p o s i b l e , . p a r a poder cortar de otro g o l p e e n 
parage mas alto la carne musculosa hasta los huesos^ 
á fin de que d e s p u é s de la o p e r a c i ó n l a cutis y p i n ­
guedo cubriesen con mas faci l idad l a p a r t e del h u e ­
so cortada , , pero esto es hacer de dos veces una o p e ­
r a c i ó n que se puede executar con bastante p r o n t i ­
tud de un solo golpe (**). P e r o como d e s p u é s de l a 
a m p u t a c i ó n m u c h a s veces es preciso ap l i car á la. p a r ­
te emplastos aglutinantes p a r a var ios u s o s , - p o r esta 
r a z ó n será del caso r a p a r los pelos que ^e hal len e n 
la c i r c u n f e r e n c i a , p a r a que d e s p u é s no causen do lo -

(*) Los instrumentos cortantes son sierras muy sutiles , las qua-
les no obran sino resbalando ; el cortar no se consigue no haciendo 
mas que hundir y apoyar: el periostio tampoco se debe cortar con 
el gran cuchiilo corvo , sino con el bisturí. Véase en las Memorias 
que están al fin de este Tomo , lo que en-ellas-se dice, sobre las 
amputaciones. -Noía de Mr. Luis. 

(a) lastituc Ghlruig. pag. 497-& 5o8. 
(**) L i operación se debe hacer "en doS tiempos', en sent'do in­

verso'-se; dcxa para el segundo córtelas carnes que ciñen al hue­
so inmediatamente. Este es el método de Ceho ; véase lo que se di­
ce en las Memorias ya citadas , examinando las reflexiones de Mr. 
5%), sobu U amputación en dos tiempos. Nota de Mr, Luis% 
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res bastante vivos , quando se renuevan estos emplas­
tos ¿q). r 

c2. ^Si !no hubiese s ino un hueso que cor tar , bas ­
t a r á lo q u c s e acaba .de idecir;: pero quando h a y dos 
^como e n -el antebrazo y ' l a p i e r n a , -es . imposible d i v i -
d i r . c o n el :primer corte las partes que se hal lan c o n ­
tenidas en su intervalo , de suerte .que es . indispensa­

b l e h a c e r segundo. Pero c o m o en algunos p a r a j e s la 
dis tanc ia que se encuentra , por e x e m p l o , centre el pe-
r o ñ e y ,1a t ib ia , no .pasa de tres ó quatro l i n e a s , con 
r a z ó n dixo e l cé l é .bre A u t o r que se acaba de .c i tar 

que e l cuch i l l o de que Se s e r v i r á el C i r u j a n o .para 
este caso. , no puede ser m u y , a n c h o . A mas de .esto 
en aquellos parages donde h a y d o s ' h u e s o s , es i m p o ­
sible d iv id ir con el p r i m e r .corte todo el periostio que 
c i n e los h u e s o s : pues la p o r c i ó n que .cubre las partes 
de los Quesos que e s t á n enfrente uno de o t r o , no po­
d r a estar sujeta á l a - a c c i ó n del g r a n c u c h i l l o corvo 
como se ve f á c i l m e n t e . D e b e r á pues separarse coa 
m u c h o cuidado el per ios t io con el mismo cuch i l i i to 
c o r v o que s i rve p a r a c o r t a r las partes situadas ..entre 
os dos huesos , á fin de que mo J e dislacenen d e s p u é s 

los dientes de la s ierra , y cause excesivos dolores. A l 
mismo-tiempo^se a t i e n d e , si acaso en los otros p a r a ­
ges h a quedado algo de la c a r n e ó periostio que no 
h a y a sido cortado enteramente . P o r todo lo que se 
a c a b a de ^decir se v é , c u a n t o h a logrado ^el a r t e , y 
quantas ventajas se le h a n proporcionado ^con a q u é l l o s 
socorros por .cuyo medio se impide , con la compre­
s i ó n de las a r t e r i a s , l a h e m o r r a g i a que s o b r e v e n d r í a 
en e l acto de la o p e r a c i ó n ; pues sin este medio ser ía 
imposible dist inguir , s i las partes b landas h a b í a n -sido 

(a) Garengeoc Opcratíons de Chlrurgíe To^. ÍIÍ. p. & ,85. 
.(^ Idem. Xnstrumcns de ChirurgíeTom. 11. pag. i 69, 
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cortadas enteramente hasta , los. huesos, . . porque todo 
estaría inundado de sangren 

3. P a r a que la: s ierra pueda ser manejada con l i ­
bertad , se apartan , unas de otras las: partes cortadas 
t i r á n d o l a s - d e c a d a lado ; y. pr inc ipa lmente á c i a a r r i b a ' 
á iin.de.que; las-carnes se aparten , bastante d é los h u e ­
sos, , y és tos - puedan ser cortados- en sitios; mas altos: 
de. suerte • que. d e s p u é s - h a b r á menos que t e m e r que l a 
parteidel hueso cortado sa lga fuera de la superficie de l 
muñón. , E s t o p o d r á c o n s e g u i r s e t i r a n d o á c i a las p a r ­
tes superiores, el anillo^dec c u e r o í q u e se.-pone sobre e l 
lugar de la. e x t i r p a c i ó n ; . c o m o - se h a d icho en el A r ­
ticulo segundo, del p a r r a f o ^ a n t e c e d é n t e . . E l m é t o d o s i ­
guiente- parece: que: conviene t a m b i é n , m u y bien á e s ­
te: efeflo. Se. toma un ̂  p a ñ o de u n pie ó mas de l a r g o , 
y de cinco ó seis pulgadas- de a n c h o : , h i é n d e s e una de' 
lás extremidades de este pedazo de 1 ienzo hasta los dos 
tercios .de;su, longitud; los dos cabos de este l ienzo a s i 
heudido se a p H c a n . á : las^ carnes cortadas , de suerte 
que reciban en su s e p a r a c i ó n e l hueso d e s n u d o , y c u -
bran toda la superficie: de las c a r n e s , . A l t iempo pues; 
de retirar a c i a las partes ^posteriores ios dos c a b o s , que -
deben haberse- c r u z a d o antes , y de t i r a r a l m i s m o 
tiempo s e g ú n la propia, d i r e c c i ó n e l . otro extremo de l 
mismo,lienzo ,que e s t á en la parte-exter ior es cons -
í a n t e . q u e se hacen subir á c i a a r r i b a con gran i g u a l ­
dad las partes b l a n d a s , se descubre m a y o r p o r c i ó n del 
nueso , y; se impide a l m i s m o i t i e m p o > q u e la s i erra 
pueda ofender las partes blandas (rt).. S i n - e m b a r g o se 
m de tener cu idado -. que los dientes de la s i erra no • 
¿ i nre4vn 611 eS te 1ÍenZ0 '' P01^116 se"turbaria * la ope-l̂0tl\h 4. . 

(*1! S,reng'or ^peratíóns dé 'Chlr^r^fóm. l í í . pag; 3 8 V 
fl'uso r 7 ^ tn iIos Jug ,reS Indl'cados en nuestras notas anrecedcntes,-. 
Luir ,a-Comprcsa hendida para .levantar, las carnes. Notg de Mt* -
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4. E n Garangeot se puede v e r , qual es l a mejor 

c o n s t r u c c i ó n de la s ierra con que se cor tan los huesos. 
B a s t a notar aqui sus principales propiedades : debe ser 
suti l y tener los dientes m u y a g u d o s , p a r a que se 
puedan cor tar los huesos con fac i l idad y sin muchos 
esfuerzos; y esto es ev idente : p u e s , si l a h o j a de la 
s i erra fuese g r u e s a , s e r á preciso quitar con sus dientes 
tanto mas de la sustancia del hueso , á fin de abrir la 
paso á p r o p o r c i ó n que e n t r a , y por consiguiente se­
r í a indispensable emplear mas fuerza . S in embargo no 
conviene que sea m u y de lgada , pues p o d r á romperse 
con f a c i l i d a d , s i estuviese m u y r í g i d a y m u y e lás t i ca ; 
o á lo menos d o b l a r s e , si fuese menos f r á g i l , li.ste ul­
t imo inconveniente se ev i ta con e l torni l lo , que se ha­
l l a en e l extremo del arco de acero , a l qual esta ase­
g u r a d a ia hoja de la s i e r r a , y que s irve para tirarla 
quanto se quiera . R e m e d i a s e e l p r i m e r o , construyen­
do una s i erra de m a n e r a , que el temple de su hoja 
no sea m u y duro . L a s i erra no se r o m p e r á f á c i l m e n t e , 
s i se la d ir ige r e d a y perpendicularmente por el hue­
so : quando se la t u e r c e , por poco que s e a , se detiene, 
y no puede ser m o v i d a sino con g r a n fuerza ; de suer­
te que m u c h a s veces hay e l riesgo de que se rompa. 
Hildano refiere , que semejante desgrac ia s u c e d i ó a un 
G i r u j a n o ( a ) : y como entonces a u n no se d e t e n í a ia 
h e m o r r a g i a en la o p e r a c i ó n con e l socorro del torni­
quete , e l enfermo estaba cas i m u e r t o , antes que mi-
biesen t r a í d o otra s ierra p a r a a c a b a r la o p e r a c i ó n , ^or 
esta r a z ó n quiso Hildano que se tuviesen siempre^ dos 
s ierras de igual grueso para la a m p u t a c i ó n de los miem­
bros . , 

M a s la s i e r r a se a p l i c a en l a parte de l hueso, w 
m a s inmediato que se pueda á las carnes cortadas, 
s in que estas puedan ser o fend idas ; se empieza 

P — 
(a) De Gangcena & Sphaceio cap. 18. pag. 807. 
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J ¡ n lentitud hac iendo una cana l p e r p e n d i c u l a r : h e ­
cha e s t a , y a no h a y tanto riesgo de que ia s ierra se 
desvie y salga de su s i t i o , pues los bordes de la h e n ­
didura l a sostienen y sujetan por todas partes : d e s p u é s 
se c o n t i n ú a m a n e j á n d o l a con un movimiento igual , 
cuidando pr inc ipalmente de que no se aparte de la l i ­
nea p e r p e n d i c u l a r ; pues entonces en breve q u e d a r í a 
i n m ó v i l , de suerte que s e r í a preciso a b r i r l a nuevo c a ­
mino : 6 s í se cont inuaba por e l mismo , h a b r í a el r i e s ­
go de que se rompiese . A mas de esto conviene a d ­
vertir , que no se requiere a p o y a r con fuerza la s ierra 
sobre el hueso , e l qual en un hombre v i v o , ó en u a 
c a d á v e r rec iente , e s t á blando y lleno de xugos , y 
por consiguiente cede sin gran res is tencia : pues s i se 
apoyase con f u e r z a , entonces los dientes de la s i erra 
se i n t r o d u c i r í a n en la sustancia del h u e s o , y aquel la no 
podría por esta r a z ó n ser re t i rada con un m o v i m i e n ­
to uniforme , sino á saltos. Sí h a y dos huesos en l a 
parte que se debe a m p u t a r , y . estos son de notable 
diferencia en su grueso y f u e r z a , como , v . g . en l a 
pierna (pues l a di ferencia entre el cubito y radio uo es 
tan notable ) , entonces el mejor m é t o d o de todos es 
abrir camino á la s ierra , pr imero en l a t i b i a , des ­
pués inc l inar la de suerte , que l legue a l mismo t i e m ­
po al p e r o n é ; y cu idar de que é s t e sea serrado antes 
que la t i b i a ; pues sin estas precauciones p o d r í a te­
merse , que e l p e r o n é se hic iese b a s t i l l a s , s í el^ solo 
llegaba á sostener l a p r e s i ó n y esfuerzo de la s i e r r a . 
Pero conociendo e l sitio de estos huesos t se v é f á c i l ­
mente, que la s i t u a c i ó n mas c ó m o d a , p a r a que el C i ­
rujano pueda h a c e r todo lo que se a c a b a de d e c i r , es 
ponerse entre las dos piernas de l enfermo , y no de 
la parte de a f u e r a , como lo expresa m u y m a l Hítda-
no en sus figuras {a), 
JTow. ¡S. N > Sj 

(») De Gangrena & Sphacelo pag. 809. 
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5. M i e n t r a s l a s i e r r a penetra profundamente en la 

sustancia del h u e s o , s i el A y u d a n t e , por e x e m p l o , que 
tiene as ida l a p i e r n a c e r c a de la r o d i l l a , e leva un po-
c o esta parte i y e l otro a l contrar io baxa algo la ex­
tremidad del pie , a u m e n t a r á n l a abertura entre las 
dos partes del hueso cortado , y se a b r i r á camino mas 
l ibre á la. s i e r r a p a r a a c a b a r e l corte . Pero si los A y u -
dantes. que s irven p a r a esta o p e r a c i ó n , no son inteli­
gentes , ó se t u r b a n , f á c i l m e n t e se v é , que pueden 
resu l tar muchos inconvenientes, . 

471,. E l primero de los sintornas que siguen á la am­
p u t a c i ó n , es la hemorragia , l a qual se debe, siem­
pre detener a l instante:. 

3U Asiendo con p inzas de resorte los vasos que des­
c u b r i ó el chorro de la s a n g r e , los quales se han 
de t i r a r ac ia afuera y cons treñ ir fuertemente r si 
son gruesos r con un hilo que los rodee ; d bien, com­
primiendo el vaso con un hilo pasado por dos agu­
j a s corvas , las quales. se meten por los. dos l a ­
dos del vaso,. 

2... Apl icando cauterios af ína les , . 
3 . Con planchuelas cubiertas de v i tr io lo , aplicadas 

d los orificios de los vasos , y con absorventes en 
los. otros parages,. 

4.. Afloxando las-partes v ivas que se hablan t ira­
do acia, a t r á s (469. n u m . 2.), y t r a y é n d o l a s ade­
lante,. 

5 . Cubriendo e l muñón con. una. vexiga l lena de polvos, 
astringentes,. 

6 . Haciendo, un vendage bien apretado,, 
7. Procurando con cuidado el sueño y< l a quietud,, 

y prescribiendo un régimen, conveniente,. 

DE s p u e s de separado- un m i e m b r o , , los vasos cor­
tados e s t á a enteramente abiertos : de suerte que 

si 
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si no se hubiera c o m p r i m i d o con el torniquete el t ron-
co de la a r t e r i a que v á á la parte ex t i rpada , la san­
gre fluiría á c a ñ o lleno y á borbollones. Pero esta 
ligadura no se puede dexar , porque impedido to­
do fluxo de sangre ar ter ia l en la parte , s o b r e v e n d r í a n 
de nuevo en el la la gangrena y el e5facelo. L o s o r i ­
ficios de estos vasos cortados deben pues ser c e r r a ­
dos de tal suerte , por qualquier m é t o d o que esto se 
haga , que no h a y a que temer el fluxo de sangre , aun­
que se afloxe e l torniquete que c o m p r i m e e l tronco 
de la ar ter ia . Sin embargo , c iertos Autores quis ieron 
que no se detuviese al instante la h e m o r r a g i a , d i c i e n ­
do que era mas conveniente d e x a r fluir a lguna c a n t i ­
dad de s a n g r e , en parte para d i sminuir su a b u n d a n ­
cia , y en parte t a m b i é n para e v a c u a r la cant idad que 
habia quedado es tancada en los vasos inmediatos á la 
parte m u e r t a , y que ta l vez h a b i a contrahido , por 
esta r a z ó n , a lguna mal ign idad . Pero c o m o el d ia de 
hoy no se hace la a m p u t a c i ó n sino en la parte v i v a , 
no hay n i n g ú n riesgo de que sobrevenga este i n c o n ­
veniente ; y s i d e s p u é s se v é que la sangre p e r j u d i ­
ca á la c u r a por su g r a n cant idad ó su r a r e f a c c i ó n , 
será fáci l remediar este acc idente con la s a n g r í a . Se v é 
pues que la h e m o r r a g i a debe ser detenida inmediata­
mente d e s p u é s de la a m p u t a c i ó n : en los A r t í c u l o s s i ­
guientes se v á á e x a m i n a r , c ó m o puede conseguirse 
esto. 

1. E n el C o m e n t a r i o a l §. 218. num. 4. se d i x o , que 
Pareo fue el pr imero que d e s p u é s de la a m p u t a c i ó n de 
los miembros l i g ó los orificios, de los vasos c o r t a J o s , 
yí r e p r o b ó el crue l m é t o d o de quemar el m u ñ ó n con 
hierros hechos asqua. T o d o s los C i r u j a n o s h a n segui­
do después su exemplo . 

Para hacer bien esta l i gadura , se afloxa el torni -
^ p t e , á fin de que saliendo la sangre por los orificios 
abiertos de los vasos*, pueda ind icar el parage donde 

N 2 es 
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é s t o s se ha l lan . E n t o n c e s se l igan los vasos de dos mo-. 
dos : pues ó se cogen estos vasos con una tenacilla 
que por medio de un muelle se c i e r r a e s p o n t á n e a m e n ­
te y aun con bastante fuerza {Garengeot {a) dio la 
d e s c r i p c i ó n y figura de esta t e n a c i l l a ) , se les saca 
fuera de la superficie de la h e r i d a , y se les l iga des­
p u é s . P e r o , como f á c i l m e n t e se v é , l a sangre empu­
j a r á poco á poco l a l igadura h e c h a de este modo , y 
por consiguiente h a b r á e l r iesgo de que se ca iga , y 
v u e l v a de nuevo la h e m o r r a g i a : por c u y o motivo otros 
quis ieron ( v é a s e e l C o m e n t a r i o a l §. 218. num. 4.) 
que se atravesase un hi lo por la sustancia misma de 
la a r t e r i a , y que d e s p u é s de haber le envuelto al re­
dedor de e l l a , se l a apretase c o n fuerza . E l dia de 
h o y se sigue otro m é t o d o ( y este es e l mas usado) (*), 
el qual consiste en pasar por las carnes inmediatas á 
las arter ias una aguja muy c o r v a enhebrada con mu­
chos h i l o s , que no e s t é n torcidos entre s í , sino pues­
tos sobre un mismo plano , de modo que formen una 
especie de c i n t a . Se la debe introduc ir pr imero por 
m a s a r r i b a de l a ar ter ia , y d e s p u é s por mas abaxo, 
hac iendo un agujero semejante a l p r i m e r o , y dexan-
do s iempre el mismo hi lo en la aguja , de suerte que 
de estos dos puntos resulten quatro a g u j e r o s , que en­
c i e r r a n un espacio quadrado , en medio del qual está 
l a a r t e r i a que se debe sujetar con la l igadura (b). E n ­
tonces se apr ie tan los extremos de l hi lo con un nudo, 
y de este modo se c i e r r a el orificio de la arteria con 
una l i g a d u r a , que no e s t á ap l i cada á aquella inme­
diatamente , sino que la c o m p r i m e con igualdad por 

me-

(a) Inscrumens de Chirurgie Torn. If. pag. 183, &c. 
(*) Mucho tiempo há que no se usa de los otros dos métoJos; 

la tenacilla en especial debía tener crueles Inconvenientes. Nota de Mr» 
Lurs. 

(b) Garengeot Operations de Chirurgie Tom, HI. pag, 371, 
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medio de las carnes que se h a n asido a l m i s m o t i e m ­
po. E l pr imer m é t o d o , que consiste en l i g a r los vasos 
h a b i é n d o l o s t irado antes con unas tenaci l las ó pinzas , 
a g r a d ó en a l g ú n t iempo mas á los C i r u j a n o s c é l e b r e s , 
que aquel por e l qual se pasa una aguja por las c a r ­
nes i n m e d i á t a s , porque temian dolores enormes y con­
vulsiones por las partes tendinosas , n e r v i o s a s , & c . que 
podian ser ofendidas c o n la p i c a d u r a , ó c o m p r e h e n -
didas en la l i gadura . A s i de la Motte , C i r u j a n o m u y 
h á b i l , dice (a) , que se v a l i ó s iempre de este m é t o d o 
s o l o / ú de bolitas de v i t r i o l o , que a p l i c a b a á los o r i ­
ficios de los vasos cortados , p a r a detener l a h e m o r r a ­
gia d e s p u é s de la a m p u t a c i ó n de los miembros (*) . P e ­
ro cogia con l a p inza y t i raba no solo la a r t e r i a que 
debia l i g a r , sino t a m b i é n una parte de l a c a r n e que 
estaba en su c i r c u n f e r e n c i a , y de este modo h a b i a 
menos riesgo de que se deshiciese l a l i gadura y se 
cayese m u y pronto. S i n embargo a l m i s m o t iempo no 
reprobaba del todo e l otro m é t o d o ; antes bien refie­
re de buena f é , en el mismo l u g a r , un suceso feliz 
de este m é t o d o : d i ce p u e s , que d e s p u é s de una a m p u ­
tación p e l i g r o s a , h e c h a c e r c a de la m i s m a articular-
cion del hombro ,. l a a r t e r i a fue c o m p r i m i d a entre e l 
hilo y e l h u e s o , habiendo atravesado aquel por las 
carnes, y que no r e s u l t ó n i n g ú n s í n t o m a malo . 

Sin embargo se h a de notar , que el enfermo a l ­
gunas veces se h a l l a s in fuerzas por e l miedo y d o ­
lor , y por consiguiente que l a sangre no salta con 
mucho Í m p e t u , y que solo sale de los vasos g r a n ­
des ; de suerte que s i todos los troncos de a lguna c o n -

Tom. V , N z s e -

(a) Traite complet de Chirurgie Tom. 111. pag. 425. 
(*) Véase la Historia de las variaciones del método de detener U 

sangre de las arterias después de la amputación de los miembroŝ  
en la Memoria de Mr, Luis que está al fin de este Tomo §. j . Nom 
MTraduftor. 
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s e q ü e n c i a no estuviesen sujetos de este modo con la \ U 
g a d u r a , h a b r á riesgo de que sobrevenga la hemorra^ 
g i a , y d e s p u é s , s e r á por lo c o m ú n preciso levantar to-
do el aposito para detenerla. L u e g o es del caso ani^ 
m a r las fuerzas del enfermo d á n d o l e un c a r d i a c o a g r a ­
dable ,, y e x a m i n a r con a t e n c i ó n , s i acaso l a sangre 
sale aun. por a lguna ar ter ia grande y l a que en seme­
j a n t e lance s e r á preciso l igar igualmente . P r a d i c a d a s 
todas, estas c o s a s , y a no h a y n i n g ú n miedo de la h e ­
m o r r a g i a r n i s e r á preciso r e c u r r i r á los hierros he ­
chos asqua, , ni tampoco se requiere u n a l igadura tan 
a p r e t a d a , porque é s t a m a g n l í a r i a las carnes rec ien 
c o r t a d a s , y e x c i t a d a nuevas i n f l a m a c i o n e s , y aun a l ­
gunas veces l a gangrena (*).. 

2. P a r e c e que e l m é t o d o de detener l a sangre por 
l a a p l i c a c i ó n del cauter io aftual fue universa l hasta 
e l t iempo de Pareo.. Hi ldano (a) no solo a laba el uso 
de los: cauterios, d e s p u é s de la a m p u t a c i ó n de un miem-
e)ro ,, s n m que hace t a m b i é n grandes, .elogios, de l m é ­
todo d e d iv id i r las carnes: c o n u n cauter io e n forma 
de c u c h i lo. C o r t a b a n las carnes: has ta los huesos con 
u n c u c h i l l o h e c h o a s q u a , y de este modo, se dete­
m a a l mismo, t i empo la sangre. Pero d e s p u é s de seme­
j a n t e o p e r a c i ó n la superficie quemada de la her ida de­
b e ^ separarse por l a s u p u r a c i o n , y consiguientemen-
t e h a b r á el riesgo de que el hueso sobresalga ma* 
que las, partes blandas „ y h a g a la. c u r a d i f íc i l . Quiso, 
a la verdad , que se quemase el m i s m o hueso con los, 
c a u t e r i o s ; pero parece que entonces se requiere un 
t iempo bastante largo para que la p a r t e muerta del 
™ r ; n S"pare ' a u n c l ^ el A"tor h a y a pretendido lo 
contrar io . Se puede ver lo que a c e r c a de esto se dixo 

en 
^ r n e m / r i ^ r ' Podí*0*ís,'ffl* no.muldpJícar tan fá­cilmente las ligaduras.. Nofa de Mr. Luis 

(a} De Gangrena & S á c e l a cap.. *, c,, pag. 812.813.. 
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PH el Comentar io a l §. 218. n u m . 1. y 4. donde se t r a -
t ¿ del uso del cauter io a d u a l p a r a detener las h e m o r -
r a d a s - al l i se dieron las r a z o n e s , p o r q u é los C i r u j a ­
nos más h á b i l e s no usan y a de este m é t o d o . 

o Se toma el v i t r i o l o , y pr inc ipa lmente e l de L h i -
ore se hace p o l v o s , y se e c h a sobre p lanchue las que 
se deben apl icar á los vasos cor tados : ó , lo que es me-
ior se toma con a l g o d ó n el polvo de v i t r io lo , y se h a -
ceu'bolitas e s f é r i c a s ó c ó n i c a s , que se a p l i c a n á los v a ­
sos cortados. L a sangre que s a l e , luego que toca a l v i ­
triolo se coagula formando un cua jaron , que tapa e l 
orificio del vaso cortado , y asi se det iene la sangre . 
Pero quando e s t á n cortadas ar ter ia s g r a n d e s , la sangre 
que sale con gran ve loc idad , se l l e v a r i a t ras sí estas bo~ 
litas ó p lanchuelas ; por c u y o motivo se requiere a l 
mismo t iempo una p r e s i ó n e x t e r n a , c a p á z de m a n t e ­
nerlas apl icadas á los orificios de los vasos cortados: 
por esta r a z ó n debe haber de d i a y n o c h e junto a l e n ­
fermo A y u d a n t e s , que c o n una l igera c o m p r e s i ó n m a n ­
tengan en su lugar estas cosas.. A mas de esto , e l v i ­
triolo forma en la extremidad de los vasos , y en las 
carnes v ivas que t o c a , una e scara que d e b e r á separar­
se d e s p u é s : y c a i d a é s t a h a b r á un nuevo miedo de l a 
h e m o r r a g i a , como se dixo antes en e l C o m e n t a r i o a l 
§. 218. Por esta r a z ó n el dia de hoy c a s i todos los C i ­
rujanos confian mas en la l i gadura de los v a s o s , y no 
usan del vi tr iolo , sino quando no pueden asir , ni l igar 
con fac i l idad los vasos. M a s el v i tr io lo solo se ap l i ca á 
los orificios de los vasos grandes ; en lo restante de l a 
superficie del m u ñ ó n , donde h a y abiertos muchos v a -
sitos, se ponen remedios capaces de absorver la s a n ­
gre ; y que forman con ella una costra sobre las bocas 
de estos vasil los. Pero quando se han tomado las p r e ­
cauciones necesarias para que la sangre no pueda s a ­
lir de los troncos grandes c o r t a d o s , c l a r a m e n t e se v é , 
que nada h a y que temer , aunque a ú n sa lgan lentamen-

N 4 te 
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te algunas gotas de los ramitos menores ; pues estos ma-
niantales m í n i m o s se s e c a r á n y c e r r a r á n espontanea-
mente , como se p r o b ó en el C o m e n t a r i o a l §.159. 

4. E n la p r e p a r a c i ó n para la m i s m a a m p u t a c i ó n se 
d i x o , que la cutis y las partes blandas de debaxo de­
b í a n ser t iradas á c i a a r r i b a , quanto se pudiese , y ser 
mantenidas en esta s i t u a c i ó n hasta que estuviese hecha 
l a a m p u t a c i ó n del m i e m b r o D e s p u é s ,. quitada la l i ­
g a d u r a , se vuelven á traer las carnes , para que el ex­
tremo del hueso cortado no exceda mas que la superfi­
c i e de la h e r i d a : mientras se h a c e esto , los vasos que 
antes h a b í a n estado e s t i r a d o s , se afloxan , y dexados 
a su arbi tr io , los orificios de los que h a n sido cortados 
pueden contraherse y ocultarse debaxo de las partes 
inmediatas . Por esta r a z ó n la r e d u c c i ó n de las partes 
que h a b í a n sido t iradas á c i a a t r á s , contr ibuye en c ier ­
to modo á detener la hemorrag ia . Pareo quiso (a) que 
se diesen quatro puntos en el m u ñ ó n , á fin de que pa­
sando por é l los hilos en forma de c r u z , se pudiesen 
a traer mas las partes blandas , y mantener en s i t u a c i ó n . 
P e r o si se apretaban estos hilos con f u e r z a , el dolor 
bastante grande , y la i n f l a m a c i ó n que c a u s a b a n , obli­
gaban á cortarlos a l ins tante ; si se les dexaba floxos 
e r a i n ú t i l esta p r e c a u c i ó n . 

5. C o m o ninguna cosa h a y tan temible d e s p u é s de 
l a e x t i r p a c i ó n de un m i e m b r o , como l a hemorragia; 
p a r a ev i tar la , los C i r u j a n o s p r a d í c a n c o n extraordina­
r i o cuidado quantos recursos tiene el A r t e . Y aunque 

p a -
( ) Esta retracción preliminar soio tbra sobre la cutís movible, 

y no sobre los músculos; y ia ligadura que sujeta circularmente la 
cutis subida arriba se debe quirar después del primer corte circular, 
para permitir la retracción de ios músculos, Ja qual proporciona que 
se pueda serrar el hueso, no sólo á nivel de las carnes retiradas . si­
no también mas arriba , del modo que se dice en las Memorias sobre 
Ja amputación , que están al fin de este Tomo. Noia de Mr, Luis . 

{a) Lib. X I I . chap. zz. pag. 507, 
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ntrezca que se debe tener seguridad , quando se han 
litado los vasos mayores , y se han aplicado polvos ab-
sorveates á la parte, con todo eso suelen cubrir el mu­
ñón con una vexiga llena de semejantes polvos, a fin de 
nue si por casualidad saliese aún algo de sangre , o se 
desatase por desgracia la ligadura de algún tronco ar­
terial estos polvos , formando al instante una masa so­
lida con la sangre, detuviesen la hemorragia. Pero en 
el Comentario al §.218. num. 3 . se dixo , que estos as­
tringentes eran poco eficaces, á no ser que se usase al 
mismo tiempo de una compresión conveniente , la qual 
sola es capáz de detener, y aún con grande eficacia, 
la hemorragia sin el auxilio de semejantes medios, co­
mo se probó en el mismo lugar num. 6. L a harina vo­
látil de los Molinos, el hieso , y el bolo Armemco , son 
los principales. Otros alaban la Colofonia , o la resina 
con el bolo. Los Cirujanos de nuestro País acostumbran 
valerse para semejantes usos, y aun con bastante 
cidad , de porciones pequeñas de Licoperdon o pedo 
de Lobo, cortadas en redondo. E n la Materia Medica, 
en el Capitulo que corresponde á este párrafo, se ha­
llan formulas para este caso. Sin embargo Akxandro 
Monró, hombre muy célebre en el Ar te , que dá mu­
chos consejos utilisimos sobre la amputación de los 
miembros, advierte { a ) , que entre los Escoceses hace 
mucho tiempo que está abandonado el uso de estos 
polvos astringentes , porque forman con la sangre, o 
los otros humores que fluyen , masas duras, que ofen­
den la superficie tierna y delicada de la herida, y no 
se quitan sino con mucha dificultad , porque se pegan 
con fuerza. Por esta razón aconseja que después de l i ­
gadas las arterias gruesas ( * ) , se cubra lo restante de 

(fl) Medical Essays Vol. IV. num. n . pag. \%ú &c, 
(*) El uso del Agárico de roble y un aposúo conveniente pufiden 

escusar en muchas ocasiones la ligadura, cuyos inconveniemes serán 
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la superficie de la parte amputada con hilas muy sua­
ves , las quales no ofenderán á la herida reciente , y 
absorverán al mismo tiempo , quanto sea necesario, 'los 
humores que á ella fluirán. Asimismo advierte , 'que 
esta ventaja se consigue de un modo mas perfedo, y 
que se establece una compresión mas igual en la parte 
si en lugar de planchuelas hechas de hilas arrolladas' 
se aplican simplemente estos filamentos á capas de S 
ferente grueso, según lo requieren la mayor eminencia 
o cavidad de la superficie 

6. Como no hay ningún riesgo de que vuelva la 
hemorragia con el método que ha prevalecido de ligar 
las arterias mayores , no se requiere que el vendage es> 
té tan apretado: basta que pueda mantener en situa­
ción las hilas y lo restante del aposito, comprimiéndo­
lo todo ligeramente. Pues si el muñón estuviera muy 
comprimido , resultarían muchos accidentes : porque 
toda la presión de las vendas obrarla sobre las partes 
blandas solas , pues el hueso no puede ceder ; y por 
consiguiente las carnes serían empujadas ácia arriba 
y dexanan desnudo el hueso. A mas de esto, la heri­
da reciente (véase el §. 158. num. 5 .Empezar í a á hin-
charse, causar calor , dolor é inflamación; y por con­
siguiente habría gran fundamento para temer la gan­
grena , si se juntase una compresión fuerte (véase el §. 
422.). Por esta razón los Cirujanos prudentes, en los 
casos donde temen la hemorragia, quieren mas bien 
poner Ayudantes que asistan de dia y noche, para coti-

„ te-
leves, si se hace con método. Véase en la Memoria de Mr. Luis, 
que esta al fin de este Tomo , sobre la amputación de las erandes ex­
tremidades , el párrafo ultimo. Nota de Mr Luis 

(**) Estas reflexiones de Momo, insertas'en las Observaciones 
Med.cas de la Soc.edad de Edimburgo, son en extremo juiciosas. 
Con la muerte de este hombre tan hábil perdió la Cirugía á fines del 
ano pasado de 1767. una de sus lumbreras mas excelentes. Nota de 
iur. Luis, 
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tener con la blanda compresión de la mano los polvos 
estípticos y lo demás del aposito. 

7. En el Comentario al §. 202. se demostró, quán 
necesario era impedir las vigilias en los heridos, y pro­
curarles el sosiego; y en el mismo lugar se dixo , que 
el uso de los narcóticos era bastante seguro en seme­
jantes casos. Lo mismo se verificará con mucha mas ra­
zón en las amputaciones. Pero quando se haya dado 
antes de la operación un narcótico (véase el §. 469. 
num. 5.) ,iste.continuará obrando aún por algunas ho­
ras , y proporcionará un sueño suave y tranquilo. Lo 
que también contribuye mucho al suceso de la opera­
ción ^ es aquella dulce serenidad de un espíritu tran­
quilo , que se experimenta siempre, quando los males 
que tanto se temian antes, se han disipado y acabado. 
Por el caso referido en otra ocasión (en el Comentario 
al §.218. num. 6 . ) , se vio , quán perjudicial es mover 
la parte amputada. Habiéndole cortado el muslo á un 
hombre muy Ilustre , y tolerado éste la operación 
con un animo intrépido , el suceso de la cura fue 
feliz hasta el dia veinte y uno; en este, dia se le­
vantó él solo en la cama de repente y con bastan­
te adividad ; 'pero en breve pagó la pena debida á su 
imprudencia , pues inmediatamente le sobrevino una 
hemorragia copiosa , aunque las arterias hablan sido 
bien ligadas: y con trabajo se libertó de tan gran ries­
go ,, aun con el auxilio del instrumento tan ingeniosa­
mente inventado por el célebre Mr.. Petit, con el qual se 
comprimía el orificio de la arteria abierta, y juntamen­
te se podía estrechar su tronco mas arriba de la herida 
(tf). Pero todo lo que queda dicho desde el §. 192. has­
ta el 197. en quanto al régimen de los heridos , se de­
be observar en semejante caso con mucha exaditud; 
pues el mas mínimo defeélo en la dieta podrá perjudi­

car 

{a) Academie des Sciences 1? an. 17 31. Mcmor. pag. 144, 
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car á una herida tan grande, porque el chilo reciente, 
que mantiene por mucho tiempo las qualidades de 
los alimentos que se han tomado, vá comunmente en 
gran cantidad ácia aquel parage donde encuentra me­
nos resistencia , como se advirtió en el Comentario al 
§. 192. A mas de esto, como algunas veces sucede que 
por las amputaciones se quita una gran parte del cuer­
po , se debe establecer un régimen tanto mas exado, 
quanto entonces no se requiere tan gran cantidad de 
sustancia como antes para nutrimento del cuerpo; y 
todo lo superfino vá á parar á la herida, donde hay 
menos resistencia : de lo que pueden resultar la excesi­
va dilatación de los vasos, carnes fungosas , &c. 

§. 472. L a consol idación se hace en el hueso, s i se pro* 
cura prontamente la ex fo l i ac ión , y se precave l a ca­
r ies , lo que se consigue aplicando á é l a l instante 
un cavezalito mojado en l a t intura de almaciga di­
suelta en e sp í r i tu de vino. 

LA superücie del hueso en la parte amputada ha si­
do magullada con los dientes de la sierra , por 

cuyo motivo parece indispensable en este caso, que se 
haga la separación de la extremidad de esta superficie. 
Los Cirujanos, á fin de procurarla, solian tocar lige­
ramente el hueso desnudo con un hierro hecho asqua 
(a) . Pero el dia de hoy se reprueba con razón este mé­
todo ; pues en la Historia de las heridas y fraduras de 
la cabeza se hizo ver , que la consolidación de los hue­
sos , y la separación dé la parte corrompida, no nece­
sitaban tanto cuidado y trabajo, sino que se hacian fe-
licisimamente , con tal que se les defendiese del con­
tado del ayre y de los cuerpos grasos. Si se aplica pues 
al hueso, inmediatamente después de la amputación, 

una 

{a) Ambrolse Paré Llb, X l i , chap. ¿6. pag. 308, 
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!5t planchuela mojada en espíritu de vino, en que se 
fava disuelto almaciga ü otras drogas semejantes, se 
impide por este medio el acceso del ayre , y suele se-
2 s e una cura felicisima , como se dixo en el Comen-
^rio al §. 252. num. 2. Pero quando se quema el hueso 
con la aplicación de un cauterio , todas las partes que 
han sido destruidas por la acción del fuego , deben cier­
tamente separarse, y por consiguiente la cura se re-
ardará. Aún mas , observaciones fieles prueban , según 

narece que no siempre es necesaria la exfoliación del 
íueso cortado; pues en el método de curar los miem­
bros amputados á colgajos , del que se hablo en el Co­
mentario al §. 469- num- 2-las carnes ûe qT anap 
cadas inmediatamente de todas partes, cubren la ex­
tremidad del muñón , y vuelven después a unirse. R m s ~ 
chio, que se halló presente á una operación hecha en 
el antebrazo con este método , y que todos los días asis­
tió á la cura de la herida , asegura { a ) , que no obser­
vó en todo el tiempo de ésta ninguna separación sensi­
ble de las extremidades del hueso cubito y rayo ; y cree 
que esto sucedió as i , porque las extremidades de los 
huesos, que desde luego fueron cubiertas con la carne, 
no hablan estado expuestas al ayre. Pero en la ampu­
tación por el método ordinario , aunque los huesos des­
nudos estén expuestos al ayre por mucho tiempo , con 
todo eso no siempre hay partes que se desprenden sen­
siblemente del hueso , como advierte el celebérrimo 
Monró ( b ) ; pues observó , que en catorce casos , so­
lo tres veces se hablan separado partículas de huesos, 
y que en los demás no hubo el menor indicio de exfo­
liación. Por todos estos exemplos parece, que de nin­
gún modo es necesario promover la exfoliación de un 
hueso cortado, pues no siempre es precisa ésta. 

{a) Epíst. Problcm. X I V . pag. 14. 
(¿Ó Medical E&says Tora. IV. num. ¿2 . pag. 34;, 
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§• 4 7 3 - T e n ta c a r n e , como se disco en la H i s t o r i a de 
¿as heridas {desde 189. 192. hasta 210.) 

'Odo lo que se dixo en el Tratado de las heridas en 
los párrafos aqui citados , conviene también en el 

caso presente. E l ce lebérr imo Monro notó (a) , que con-
venía no quitar muy pronto el primer aposito ; pues las 
hilas, los polvos estípticos, los de Ucoperdon ó pedo 
de Lobo, &c. suelen estar pertinazmente asidos á la 
superficie de la herida, y no pueden ser quitados sin 
dolor y miedo de la hemorragia; es preciso esperar á 
que , formada la supuración, se humedezcan de nuevo, 
y se caygan espontáneamente : por eso no quiso que se 
renovase el aposito antes del dia quince. Si sucediese 

las vendas, penetradas por la sangre ó una mate­
ria ichorosa , empezasen á oler mal , manda que se 
corten con las tixeras, y que se quite de la herida to­
do lo que no está á ella muy pegado: y que después se 
envuelva el todo con paños limpios. Asimismo encarga 
que se haga de tarde en tarde la cura, pues dice , que 
basta executarla cada dos ó tres dias, hasta que sobre­
venga picazón en la herida, la qual anuncia que el pus 
empieza ponerse acre : pero aconseja se impi­
da con cuidado que se formen carnes esponjosas, lo 
que se consigue por medio de una blanda compresión 
con las hilas. Manda también que se corten con pre­
caución los hilos con que fueron ligadas las arterias, si 
no se caen bastante pronto, y empieza á cubrirlos la 
carne que crece; pues si se dexan demasiado tiempo, 
después no se pueden sacar con comodidad, y la ulcera 
se mantiene por mucho tiempo fistulosa. 

Pero aunque la amputación del miembro haya si­
do hecha por Cirujanos habilísimos, y se hayan ob-

(«) Ibíd.pag. 34Í. 
ser-
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servada escrupulosamente todas las precauciones refe­
ridas en este capitulo ,, sin embargo algunas veces se s i ­
guen malesque no podían preveerse con facilidad , ni 
remediarse en muchas ocasiones de modo ninguno. E n 
el Comentario al §. 172. num. 1. se dixo , que muchas 
veces se encontraban grandes dificultades en la cura, 
quando después de la amputación de los miembros ma­
yores una herida ancha daba todos los dias una gran 
cantidad: de pus : pues como es. preciso limpiar este pus 
muchas veces , se impide la consolidación de la heri­
da , la qual degenera entonces en fuente , y dá todos 
los dias una increíble cantidad de pus : de suerte que, 
perdiéndose por esta via, el nutrimento del cuerpo, és­
te se seca todo por un verdadero marasmo.. Pero si el 
pus permanece mucho tiempo en la superficie de una 
fierida tan grande, atenuado con la detención y el ca­
lor, es reabsorvido. por las boquillas de las venas, é in­
ficiona toda la sangre de una cacochimia pútrida ; de 
esto resultan también muchos males. Mas las curacio­
nes raras ó de tarde en tarde impedirán la demasiada 
pérdida de humores , y el largo uso. de cocimientos de 
plantas vulnerarias libertará á la sangre del pus reab-
sorvido, la purificará ,, y hará que el humor maligno 
salga fuera del cuerpo por las orinas ó sudores (*). Pe­
ro, quando sucede que todo el nutrimento del cuerpo 
acude de improviso á esta parte, y sale en gran canti­
dad por los vasos que en ella estaban abiertos, enton­
ces poca ó ninguna esperanza queda. A un hombre , en 
la flor de su edad, le hablan cortado la pierna, por un 
esfacelo que habia contrahido , limpiando en medio del 
•̂ stio un pozo profundo. L a operación habla tenido 
^bellisimasuceso; no habia sobrevenido.ninguna ca-
, len-

ble^ ^n CaSO es <luan^0 COIlvíene procurar los efectos saluda-
¿ ¿I' COQ'im*tmo ^e clul*na como tónico y antipútrido. Nota de: 
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lentura; el apetito era muy bueno , y al mismo tiempo 
el enfermo usaba un régimen conveniente ; las extre­
midades de los huesos se habian ya exfoliado , y la he­
rida se cicatrizaba excelentemente ; pues toda su*su-
perficie estaba reducida casi al diámetro de un medio 
escudo imperial. Estando las cosas en tan bello estado, 
y el enfermo fuera de riesgo , gozando de una salud 
muy buena , empezó á salir de la herida cierta cosa 
blanca, como una materia ladicinosa, y su cantidad se 
aumentó insensiblemente, en tal conformidad , que se 
reguló sallan en cada cura dos ó tres libras: á esto 
se agregó una diarrea bastante grande. Con estas dos 
evacuaciones en el espacio de diez y ocho^ dias se 
consumió de tal suerte el enfermo, que murió maras-
modico. Los hábiles Cirujanos que de común acuerdo 
dirigían la cura, no pudieron de ningún modo descu­
brir la causa del mal; ni se pudo encontrar ningún re­
medio capáz de detener este fatal fluxo del nutrimen­
to del cuerpo por el vientre y la herida (a). 

E l otro m^U que algunas veces sucede después de 
las grandes Operaciones Chirurgicas, es la convulsión; 
ésta acaba muchas veces con los enfermos, no en el 
instante, sino mucho tiempo después de la operación, 
aunque todo parezca que vá bien. Maur ic io de Rever-
hos t , Profesor de Anatomía en la Haya , en una carta 
dirigida al ce lebérrimo Ruischio { b ) , refiere, que ha­
biéndosele hecho la amputación de la pierna á una Sol­
tera de treinta y dos años , mas abaxo de la rodilla, 
por sugeto hábi l , y prontisimamente ; y habiendo se­
guido la curación con gran felicidad , y prometiendo el 
fin que se deseaba , sin embargo el suceso fue funesto, y 
le costó la vida. L a enferma habia sentido en la parte 

afec-

O) De la Motee Traíté complet de Chirurgie TomoIIÍ. pao> 

(¿) Rutsch. Epist, Anatom, Pioblem. 14.. pag. 6, 
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afeda dolores cóntinuos é insufribles, y la misma sen­
sación subsistía después de la amputación ; también 
creía padecer ^n la parte amputada, lo que se observa 
muchas veces. Vinole la regla antes del tiempo conve­
niente, con excesivos dolores en los intestinos y cur-
sos continuos. Después de haber cesado estos males 
empezó a quejarse de dolor en las fauces, y de dificul­
tad de respirar, lo que se atribuía á la pasión histéri­
ca, mal que padecía con . freqüencia esta soltera. Pero 
poco tiempo después , un dolor é inmovilidad del cue­
llo, 1a masticación y deglución impedidas, la boca cer 
rada, la distorsión de los músculos de la oara presa 
giaban un suceso funesto , aunque en la herida todo es­
taba bueno al parecer. Estos síntomas no se minoraron 
ni con remedios internos, ni con la aplicación de tópi­
cos; se encendió calentura, sobrevino delirio , y al fin 
la muerte terminó todos estos males. Este hombre há­
bil añade, que algunas veces observó semejantes sín­
tomas en aquellos á quienes se les habla hecho la ooe 
ración de la hernia intestinal; y que l a muerte habfa 
sido la resulta ordinaria , aunque los enfermos precie 
se que estaban muy próximos á curarse. 

Por estas observaciones se vé pues , que en las eran 
s Operaciones Chirurgicas jamás se puede prometer 

ó ^ / ? f 0 e n ]a 0PQmcion misma , como lo adv i " 
0 tambleri h0 tiempo ^ g a , si-

S T S I " T K p a r e c e r c r o L -

eS. jan0S deben pues advertir á los amigos del 
I d a s I T ^ T ^ ^ rÍeSg0S Se enc^ntran lempre 

n todaS las amputaciones, aunque estas hayan sido he-
has con gran destreza; para evitar que no Ies impul 

^ g ^ o n unos embusteros,^ ignorlntes. LuegTno 
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sin razón consideraron H ippocrates y y í r^eo (véase 
el Comentario al §. 233.) como mortal la convulsión 
que sobreviene á una herida. 

E l mayor socorro que el Arte puede oponer en es­
tos casos tan lastimosos, es afloxar todo el cuerpo, y 
principalmente las partes dolorosas y convelidas, con 
aceytes suavísimos , fomentos muy emolientes, el va­
por del agua tibia, &c. como se recomendó en el Co­
mentario al §. 234. num. 3. con autoridad de Hippocra-
t e s , streteo , G a l e n o , & c . E n Pareo se halla un ca-
so muy singular , que prueba la virtud saludable de es-
tos socorros. Habia hecho la amputación en la articu­
lación misma del codo á un Soldado , que padecía el 
esfacelo de resulta de una herida de arma de fuego. 
Quince días después le sobrevino convulsión a este in­
feliz, de suerte que sus mandíbulas se cerraron fuerte­
mente, y la distorsión de los labios y músculos de la 
cara produxo la risa Sardónica. Como carecía de todo, 
y dormia en un quarto baxo, sin abrigo, y expuesto 
al viento y frió. Pareo le hizo llevar á un establo, don­
de habia muchas bestias y gran abundancia de estiér­
col. Habiendo hecho poner á sus dos lados rexillas con 
lumbre , le frotó con linimentos la nuca, brazos y pier­
nas ; hizo poner sobre un montón de estiércol paja re­
ciente, sobre la que colocó á ^ste Soldado envuelto en 
un paño caliente , y le dexó allí por tres días y tres no­
ches , teniéndole bien cubierto su cuerpo. E l ca or blan-
do y húmedo del estiércol fue de tan gran utilidad en 
este caso casi desesperado, que el enfermo, después oe 
un copioso sudor , y una ligera diarrea , empezó a aonr 
un poco las mandíbulas, las quales estaban antes per-
tinacisimamente cerradas con la convulsión ; hnaimen 
te convaleció y se libertó de las garras de la muerte. 

( j ) Livrc X I I . chapitre 37* pag. 309« 
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$. 474. S i el enfermo que ha perdido por la amputación 
una grande parte del cuerpo ( 4 6 6 . & 471 ) , tiene 
las visceras que sirven para la formación de) chilo 

y de la sangre .fuertes y vigorosas, experimenta por 
lo común los efedlos de la plétora (IOÓ.), cuya cau­
sa se debe destruir con la sangría repetida , según se 
requiera , j> con un régimen moderado, 

A lgunas veces se han visto hombres, que han so­
brevivido mucho tiempo después de haberles qui­

tado en las batallas las dos piernas una bala de cañón 
No obstante una pérdida tan considerable, todas las vis­
ceras continúan, si por otra parte el hombre está sano 
haciendo sus funciones : de suerte que de los alimento^ 
se formara tanto chilo y sangre como antes; sin em­
bargo el numero de vasos que deben recibirle, es mu­
cho menor, y por consiguiente los demás vasos debe­
rán ensancharse mas y llenarse , para poder recibir la 
masa de los humores que se aumenta todos los dias 
Luego los enfermos experimentarán necesariamente to­
dos ios efeétos de la plétora ; y como por faltarles sus 
miembros, son menos idóneos para sus trabajos ordi­
narios, la plétora se aumentará, al mismo tiempo que 
por el movimiento de su cuerpo se disipará todos los 
días menos de lo que solia disiparse antes. E n semejan­
te caso no queda pues otro recurso, que minorar esta 
uperabundancia con la sangria,la que se repetirá algunas 

veces, si volviesen á manifestarse señales de una pie-
ora grande y urgente; pero la cantidad de sangre que 

d e ^ . S a f r ' ^ ^ P 1 ^ menor cada vez , para que 
este modo vaya el cuerpo acostumbrándose por m -

h° AUP? mutacion tan grande. A l mismo tiempo se de-
sosf!n! 1Cer Un réSimen ' ^ baste á la ve^ad para 
can^ / i C,Uerpo' pero ^ no emente demasiado la 
entidad de los humores. Si no se observan estas can­

te-
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telas, es de temer que los vasos muy hinchados se rom­
pan : de suerte , que podrá resultar la apoplexía, la he­
moptisis , &c. á no ser que dilatados los orificios , vier­
tan éstos la demasiada copia de sangre en lugares me­
nos peligrosos; como quando la plétora se disipa por 
una saludable hemorragia de narices , por deyecciones 
sanguinolentas, ¿kc. Asi Galeno advierte (a): Que por 
el vientre salen materias sanguinolentas á causa de la 
plenitud de la sangre , y porque las boquillas de las ve­
nas se han abierto en los intestinos; de suerte que re­
sulta una afección semejante d las almorranas, la qual 
sin embargo se diferencia , en que éstas tienen su asien­
to en la circunferencia del ano , en lugar que en esta 
afección las venas se abren en las dobleces de los intes­
tinos , ó también en el intestino recio , pero ácia su 
principio y lexos del ano. Pues vemos que estos acci­
dentes, suceden d muchos de aquellos, d quienes se les 
ha cortado un miembro, &c. Mas el Medico no es due­
ño enteramente de sacar por los vasos dilatados ó ro­
tos la demasiada cantidad de sangre de aquellas partes 
del cuerpo, en las quales se puede hacer con seguri­
dad ; y por consiguiente siempre son de temer sucesos 
funestos. L a sangría sola, en semejante caso, minora 
sin riesgo la cantidad de sangre que podria dañar ; pues 
á no ser que espontáneamente, ó por el Arte , se disipe 
la plétora en aquellos, que han perdido de este modo 
una parte grande de su cuerpo, se dirige por lo común 
al pecho ó á los pulmones, y entonces la afección es pe­
ligrosa ; pues sobreviene á los enfermos una de estas en­
fermedades , la peripneumonia , ó la pleuresía , ó bien 
¡a hemoptisis {b). Benedi&o estableció {c) en sus Obser­

va­

do Commentar. I V . ia L!b. Hippocrar. de Articulis Charter. 
Tom. X I I . pag. 450. 

(¿) Ibld. pag. 451. 
(c) Theatrum Tabidorum pag. 108. 
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vaciones esta regla práélica: L o s gibosos , y aquellos d 
quienes se les ha cortado a l g ú n miembro, e s t á n sujeto$ 
a grandes fluxiones, y expuestos á morir t í s i c o s , 

§, 4^5. E l miembro perdido se suple con maquinas que 
le imiten, F t a s e Aquapendente , H i l d a n o , Solingen, 
Pareo, 

CON facilidad se puede acomodar al muñón una ma­
quina hecha con arte , que se parezca á la parte 

quitada ; de este modo se evita la deformidad , cubrién­
dola con loá vestidos, Pero los Mecánicos con inven­
ciones de muchas especies han sabido también rest í-
blecer en cierto modo el uso de la parte que se ha per­
dido. Como los músculos y partes que quedan , puedeií 
contraherse á nuestro arbitrio mas arriba del parage 
déla amputación , han ajustado á estos músculos ma­
quinas fabricadas con mucho arte , por cuyo medio, 
quando los músculos que doblaban, por exemplo , la 
articulación del miembro amputado, se contrahen , ex­
citan un movimiento en cierto modo semejante á él (*), 
Fabricio s í q u a p e n d e n t e dio la figura de un Esqueleto 
entero de hierro, visto por delante y por detrás, en el 
que se veía el juego de todas las articulaciones. Pareo 
dio la figura de una mano artificml, la que le costó gran 
trabajo conseguir de un Artífice muy hábil (a). En el 
mismo lugar se hallan otras muchas figuras de miem­
bros artificiales, 
_ T o m . Oj3 DE 

(*) I.a razón prueba que esto es imposible , y la experiencia ha 
hecho que se desprecien maquinas, en que el entendimiento había 
trabajado muchisimo para procurar los movimientos á una parte am-« 
putada. Estas maquinas, siempre embarazosas sin ningún fruto , so­
lo se pueden adaptar á la masa del miembro; y SMS resortes jamás 
pueden tener conexión con los diferentes músculos ocultos dvbaxo 
de la cutis , y fixos al muñón por la cicatriz. Nota de ifcir, Luis , 

(«) L i b . X X l I I . chap. i z . pag. j8o. > 
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D E L A QUEMADURA. 
| . 4 7 6 . S i un fuego encendido , u oculto en a l g ú n cuerpo 

muy cal iente, toca á nuestro cuerpo, causa la des­
trucc ión de los v a s o s , y la e x t r a v a s a c i ó n de los hu-
mores , de diverso modo según l a variedad de la cau­
s a , durac ión , y parte afedia. 

EN el cuerpo de un hombre sano hay un grado de 
calor, que se puede medir con los Thermometros, 

del que no resulta ninguna alteración, ni en los sólidos, 
ni en los fluidos. Rara vez sucede que este calor, aun 
en los hombres mas fuertes, exceda del grado noventa 
y seis del Thermometro de Fabrenheit (llamado asi del 
nombre del primer Artífice de Thermometros portáti­
les, á lo menos en estos Paises). Pero quando sube mas 
arriba del grado centesimo en las enfermedades, la san­
gre y su suero empiezan á disponerse á la coagulación; 
y si ha llegado hasta el grado ciento y veinte , el sue­
ro de la sangre se coagula (*). E l calor pues que ha su­
bido hasta este grado , ya muda nuestros líquidos; pe­
ro en las partes sólidas aún no se advierte lesión sensi­
ble : mas quando ha llegado al del agua hirbiendo , que 
suele medirse por el de cerca de doscientos y doce, y 
mucho mas quando ha pasado de éste , entonces las 

par-
(*) Ya he advertido que el suero , en ja verdadera acepción de 

la voz , es la parre aquosa que sirve de vehículo á los demás humo­
res ; su propiedad es disiparse con el calor ; aqui se da el nombre de 
su<.ro á la linfa albuminosa capaz de endurecerse , en los experimen­
tos , con un grado de calor considerable, el que jamás se encuentra 
en el cuerpo humano: asi la linfa albuminosa no se debe confundir 
con la gelatinosa, la qual con el calor se mantiene dísuelta, y con 
el frío se coagula , como los xugos grasos. "Nota de Mr, Luis, 
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partes sólidas del cuerpo son ofendidas, y algunas de 
ellas destruidas. Pues si el agua hirbiendo , ó próxima 
á herbir, toca en alguna parte de nuestro cuerpo , rom­
piéndose poco después los delicadísimos vasillos que 
unian la cutícula á la cutis, los humores se derraman, 
y juntándose éstos, elevan la cutícula y forman ampo­
llas. Pero quando un calor , mayor que el del agua hir­
biendo , es aplicado á nuestro cuerpo, se destruyen mu­
chos vasos , y aún prontisimamente : asi un hierro he­
cho asqua destruye en un instante toda la parte del 
cuerpo que toca. 

E l fuego aplicado á un cuerpo , ó arde y alumbra, 
como v. g. la llama de una vela , los carbones hechos 
asqua, &c. ó está de tal suerte encerrado en algún cuer­
po , que no luce á la verdad , pero no obstante esto que­
ma vivisimamente todo lo que toca: asi un hierro , por 
exemplo, puede estar tan caliente, que encienda el 
azufre y destruya las partes de nuestro cuerpo hasta 
los huesos; y no comunicará luz , aunque arda. Dicese 
entonces, que el fuego se halla oculto en estos cuerpos, 
aunque produzca efedos tan sensibles. Estos efedos 
pueden reducirse á la destrucción de los vasos, á la ex­
travasación de los líquidos , y á su coagulación. S i , v.g. 
el agua hirbiendo toca por algunos momentos á una par­
te de nuestro cuerpo , la rotura de los vasos produce 
la extravasación de los humores , los quales se recogen 
debaxo de la cutícula : pero la cutis , y muchas veces 
la parte del panículo adiposo que está debaxo , se al­
teran en tal conformidad , que coagulados los fluidos, 
llegan estas partes á quedar enteramente privadas de 
todo fluxo y refluxo vital de los humores ; y después las 
partes asi afeélas, verdaderamente gangrenadas, de­
ben separarse por la supuración que se hará en toda su 
circunferencia. Pero quando un hierro hecho asqua es 
aplicado á una parte del cuerpo , al instante nace una 
escara dura y muy seca, y no se manifestará ningún 

O 4 l i -
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íiquído extravasado en este parage de la quemadura, 
aunque los vasos hayan sido destruidos: la razón de es­
to está c lara , porque estos mismos líquidos han sido 
coagulados por la acción del fuego; asi la extravasa^ 
pión de los humores solo es efedo de una quemadura 
muy leve; pero quando es mas fuerte, los líquidos y 
sólidos se convierten á un tiempo en una costra seca. 

Pero los efeélos del fuego aplicado al cuerpo se di­
ferencian según la diversidad de su causa. E l fuego por 
su naturaleza parece á la verdad ser uniforme : mas ra­
rísima vez puede ser aplicado puro á nuestro cuerpo, 
pues casi siempre se halla junto á otro cuerpo. Aun la 
llama del espíritu de vino mas puro no es un fuego pu­
ro , porque lleva consigo agua. Los rayos del Sol , re­
unidos por un espejo ustorio, nos dán tal vez un fue­
go puro en su foco; en los demás experimentos siem­
pre tiene pábulo que le mantenga, ó bien se halla uni­
do á otros cuerpos. Pero los cuerpos que contiene en sí 
el fuego , ó que sirven de pábulo al que arde, se lla­
man causas de aquellos efedos que produce el fuego 
aplicado de este modo á nuestro cuerpo. Mas en estos 
cuerpos se encuentra una gran diversidad, la qual so­
lo se puede determinar por los experimentos. Y asi se 
puede pasar la mano sobre la llama del espíritu de vi­
no l casi sin ningún daño; pero si se quisiera hacer lo 
mismo sobre el fuego de un palo de encina ardiendo, 
al instante se quemarla. A mas de esto, en los fluidos 
se ha descubierto la propiedad , de que unos son capa­
ces de recibir y contener mayor cantidad de partícu­
las ígneas , que otros. E l agua puesta sobre un fuego 
que arde , con dificultad recibirá mayor calor que el de 
doscientos y catorce grados del Thermometro de F a -
hrenhei t ; y una vez que haya adquirido este grado de 
calor , no recibirá mas , aunque se aumente mucho el 
fuego. No sucede lo mismo con el aceyte de lino , co­
mún , ó algún otro semejante , sacado por expresión de 

las 
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las semillas ó frutos; pues quando hierbe, hace subir 
el mercurio hasta el grado seiscientos del mismo Ther-
mometro. De esto se infiere la gran diferencia qué hay 
entre los efeétos del agua ü del aceyte hirbiendo , que 
queman algunas partes de nuestro cuerpo. 

Los efedos del fuego aplicado á nuestro cuerpo de­
ben pues aumentarse ó minorarse según la duración de 
la aplicación. Un hierro hecho asqua, aplicado por un 
solo instante á la cutis , y retirado inmediatamente, 
quemará á la verdad, pero ligeramente; apoyado por 
mas tiempo sobre alguna parte , lo destruirá todo has­
ta los huesos. Por esta razón la pez hirbiendo debe pro­
ducir una quemadura mucho mas peligrosa que el acey­
te ; porque éste se corre y no hace impresión , y aque­
lla se pega por su tenacidad. 

L a distinta naturaleza de la parte afe&a, y el di­
ferente uso á que sirve en el cuerpo humano, dá tam­
bién una nueva diversidad. Los Herreros que están to­
dos ios dias ocupados en fabricar ancoras, tienen las 
palmas de las manos insensibles y duras como el cuer­
no, y cogen con ellas , sin que les.haga impresión, el 
fuego vivo, y aún el hierro casi hecho asqua : y sin 
embargo quando estos mismos hombres, fatigados de 
un trabajo duro y penoso, se quedan por la tarde dor­
midos, sentados cerca de su chimenea, sucede mu­
chas veces, que saltándoles una chispa sobre las pier­
nas , les quema la cutis jl y forma en ellas ampollas. Un 
Uudadano de la Haya , habiendo acercado su fusil á 
su boca para- soplar en el cañón , la pólvora con que 
estaba cargado, sin saberlo é l , se encendió por des­
gracia al mismo tiempo , le quemó el paladar , la boca 
y las encías. Aunque se le sangró y se le administraron 
«tros remedios convenientes, en ocho dias nada pudo 
Jragar. Habiéndose separado después las partes muer­
a s , las de debaxo, .como estaban vivas y muy dolo-
osas, le produxeron nuevos tormentos hasta su cura­

ción, 



2I8 Da LA QUEMADURA. §.476.477. 
cion , la que logró después de haber luchado, digamos-
lo as i , con la muerte por mucho tiempo : pero se 
separaron pedacitos de huesos del paladar {a). Ciara-
mente se v é , que el riesgo y la molestia hubieran sido 
mucho menores, si la pólvora hubiese quemado la ma-
no en lugar de la boca. 

§. 477. Los diferentes grados de esta variedad (476.), 
son semejantes d aquellos que se observan desde ¡a 
primera y mas ligera especie de inflamación (370. d 
464.) hasta el esfacelo mas violento, 

QUalquíera que haya sido la causa que ha conteni­
do el fuego y le ha aplicado al cuerpo; por gran­
de ó corta que haya sido la duración de su apli­

cación; finalmente en qualquier parte del cuerpo que 
el fuego haya sido aplicado, los efeétos serán á la ver­
dad diferentes, pero semejantes del todo sin embargo 
á los que. se observan en los varios grados de inflama­
ción : pues el fuego violento que destruye alguna par­
te del cuerpo , no hace mas que el esfacelo, que lo cor̂  
rompe todo (*). Pero la acción ligera del fuego, ade­
más del dolor , excitará en la parte del cuerpo un cier­
to tumor y alguna rubicundéz , casi como lo hace la 
erisipela; si se aumenta su violencia, se aumentarán 
también el tumor y rubicundéz , y resultará un verda­
dero flemón í si después continúa , 6 se aumenta aún 
mas la acción del fuego, se forman ampollas, y se ma­
nifiestan todas las señales de una gangrena originada 
de una gran inflamación: últimamente el fuego lo des-

^ tru-

{a) Stalpart. vandee Wielen Observac. rar. Cent. 1. Obscrv. H* 
100 

(*) Excepto ía qualldad perniciosa y contagiosa muy funesta en 
el esfacelo, de la que el fuego a¿1ual es el mayor correaivo: ^ 
ttuir y corromper no son synonlmos, Nota ds Mr, Luis, 
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truye todo hasta los huesos, como sucede en el ver­
dadero esfacelo. E n el Comentario al §. 370. se dixo, 
que por esta semejanza de los efedos, se le había da­
do al flemón el nombre de fuego. Pero entre la quema­
dura mínima y la máxima se encuentran tantos grados 
intermedios , quantos puede haber entre la erisipela 
mas leve y el esfacelo mas confirmado. L a única dife­
rencia que hay entre estas dos causas, consiste en su 
prontitud, porque por la aplicación del fuego se pue­
de ocasionar en un minuto un esfacelo perfedo; el que 
siempre viene con lentitud, aun quando es producido 
por la inflamación mas cruel. 

§. 478. s í s i , los fenómenos , y el diagnostico y pronos­
tico son los mismos, 

DE lo que se acaba de decir se infiere, que los fe­
nómenos de la quemadura son los mismos, que 

los que acompañan á la inflamación. Pero como ésta se 
termina de varios modos, según la diversidad de su 
magnitud é intensidad , y pide diferentes métodos cu­
rativos , como se dixo en su Historia ; lo mismo se ve­
rifica en la quemadura : de suerte que se deben conocer 
también las señales que indican la diferente magnitud 
de ésta. Semejantes conocimientos pertenecen al Diag­
nostico. Conócese que la quemadura es ligera, quando se 
sabe que su causa no ha sido violenta, ni ha estado 
aplicada mucho tiempo: como, por exemplo, si el agua 
que no está aún del todo hirbiendo ha tocado á una par­
te del cuerpo, solo por un instante; y los signos diag­
nósticos de esta especie son la rubicundéz de la cutis, 

tumor ligero, un dolor molesto á la verdad, pero 
^e no es vivo con exceso , ningunas ampollas, ó sola­
mente muy pocas, y que no se forman inmediatamen­
te después de la quemadura, y están llenas de un agua 
ciara. Sábese que el grado de quemadura es peor, 

quan-
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quando la causa ha obrado con mas fuerza, ha durado 
por mas tiempo , el dolor es grande , se han manifes­
tado inmediatamente después de la quemadura ampo­
llas llenas de un liquido amarillento, y se ha experi­
mentado sensación de tensión y rigidéz en la cutis de 
la parte quemada. E n la especie peor de quemadura» 
quando una causa muy poderosa lo ha destruido todo 
repentinamente, no hay ningunas ampolias en el pa-
rage quemado, pero salen por lo común después en su 
circunferencia; la cutis está amoratada , y aun algu­
nas veces del todo negra , é insensible , aunque se la pi­
que con la lanceta, dura y enteramente árida 6 seca. 

E l pronostico depende de la especie de la quema­
dura conocida por sus signos diagnósticos , de la natu­
raleza de la parte ofendida , y del temperamento del 
enfermo. E n esta ocasión principalmente deben los Mé­
dicos y Cirujanos ser cautos en no prometer mías de lo 
que pueden hacer. Quando la quemadura solo es lige­
r a , podrá curarse sin dexar cicatriz; pero si rotos los 
vasos y derramados los humores , ó coagulados estos 
por el fuego, ha sido destruida la circulación de los 
fluidos e i la parte afeéla , todo el parage deberá sepa­
rarse por la supuración que sobrevendrá en todo su 
ámbito; y qualquiera que prometa curar con facilidad, 
y sin que quede cicatriz, esta especie de quemadura^ 
se engañará torpemente : pues separada esta parte 
muerta, resultará una ulcera profunda, cuya pérdida 
de sustancia rara vez ó nunca se reparará de suerte, 
que la superficie quede á nivel de la cutis inmediata (*). 
E l pronostico varía también, según que la parte que­
mada fuere de una estructura mas tierna ó mas dura. 

En 

(*) Si en las heridas con pérdida de sustancia , se hiciera regene-
tíclon; ¿por qué razón había de quedar privada la naturaleza de esta 
ficultad en las ulceras , después de haberse caldo las escaras que pro--
duxo una quemadura ? Questim de Mr» Luis, 
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Err los ojos, por exemplo , siempre hay gran riesgo 
deque sea ofendida la vista aún por la quemadura mas 
leve. En los cuerpos atrabiliarios, cacochimos , y en 
especial escorbúticos, una quemadura comunmente l i ­
gera degenera en una ulcera rebeldísima; asi en el pro­
nostico se debe atender á todas estas diferentes cosas, 
para que después no se atribuyan al Medico ó Ciruja­
no los males que puedan sobrevenir , si no hubiesen te­
nido la precaución de advertir que debian temerse. 

§. 479. A u n l a curac ión no se diferencia en nada» Siem­
pre es necesaria l a bebida antif loxistica. 

COmo no hay ninguna cura general de la inflama­
ción , sino que varía según sus disposiciones á la 

resolución, supuración, gangrena ó escirro: asi tam­
bién en la cura de la quemadura, quando ésta se halla 
comprehendida en los términos de la inflamación que 
puede resolverse, es preciso recurrir á dos medios, di­
ferentes de los que deberían emplearse, si convirtiese 
la parte en costras gangrenosas ó esfaceladas. E n los 
párrafos siguientes se dará una cura particular , según 
los diferentes grados de la quemadura; y se verá , que 
corresponde bastante á las indicaciones curativas re­
feridas en la historia del flemón. Lo único que se pue­
de encargar en toda especie de quemadura, es el uso 
de una bebida antifloxistica: pues la inflamación acom­
paña siempre aun á la quemadura mas leve ; y asimis-
íno en las mas graves 5 principalmente si ha sido ofen­
dida una gran parte del cuerpo, convienen todos los 
remedios encargados en la cura del flemón violento: de 
suerte que la sangría repetida según las circunstancias, 
y los purgantes antifloxisticos, son de un uso muy uti). 
Con este método y con la aplicación dé los mejores 
^medios externos, curó Hi ldano {a) felicisimamente 
. ' ^ al 

00 De Combustíonc cap. 7, pag, ̂ zz. 
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al criado de un Tintorero , que habia caído en una cal­
dera llena de tinte caliente, pero sin estar del todo 
hirbiendo. E n catorce dias fue curado de una quema-
dura que ocupaba todo su cuerpo. Pero esta quemada 
r a , como se vé por su historia , no habia excedido los 
limites de una inflamación que debe terminarse por re­
solución , excepto algunos parages del cuerpo , que 
pedian otro cuidado , por haber tocado á unos troncos 
de encina y otros cuerpos semejantes que estaban en 
el fondo de la caldera. Por este exemplo se vé á lo me­
nos , quánto conviene usar , para la quemadura , de los 
remedios encargados en la cura de la inflamación que 
puede resolverse. 

S» 480. L a quemadura que no excede ¡os limites de una 
inflamación que pueda resolverse (386.) , debe cu" 
rarse con remedios que den movimiento á los liqui-
dos , los preserven de la putrefacción , desembara­
cen ¡os vasos y los conserven: tales son el fuego mo­
derado, los fomentos i las cataplasmas ( 395. hasta 
402 . ) , la manteca lavada , el espíritu de vino con 
un poco de vitriolo. 

SI la quemadura solamente ofendiese una parte pe­
queña del cuerpo, no habrá necesidad de ocasio­

nar turbación con la sangría, y los purgantes antiflo-
xisticos, &c. bastará aplicar remedios tópicos á la par­
te afeéta. Pero quando la quemadura ha sido tan lige­
ra , que no ha hecho mas que excitar solamente en la 
parte una inflamación resoluble , la cura es bastante 
fácil: entonces se puede usar de los diferentes reme­
dios , que casi todas las familias tienen para esto. Lo 
que parece mas estraño es, que aun los Cirujanos mas 
hábiles encarguen en semejante caso medicamentos, 
cuya virtud es opuesta, es á saber3 emolientes, y $1 
tangentes , atraentes y repercusivos, &c. Asi P^eo 

ala-
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(a) alaba el zumo de verdolaga, lechuga, llantén , &c, 
y la clara de huevo, que es un remedio muy suate; y 
en el mismo lugar encarga para el propio mal el lodo 
desleído en vinagre fuerte, la tinta de escribir mez­
clada con oxicrato , el alumbre de roca disuelto en 
agua ; también aconseja que se frote mucho la parte, y 
se apliquen á ella después cebollas machacadas con un 
poco de sah Yo he visto algunas veces que otros mu­
chos remedios han sido aplicados en semejante caso 
y aun con alivio, con tal que se tuviese el cuidado de' 
renovarlos á menudo. Todos los Cirujanos han adver­
tido, que los remedios aplicados al principio á las par­
tes quemadas debian renovarse con freqüencia, hasta 
que se mitigase el dolor; y como Pareo dixo (¿7), has­
ta que saliese el calor que habia penetrado la parte. 
Habiendo la muger de Hi ldano metido imprudentemen­
te su mano derecha hasta la muñeca en mosto hirbien-
do, al instante experimentó un dolor vehementísimo, 
no solo en la mano, sino también en todo el brazo. L a ­
vó inmediatamente con agua caliente el mosto qué ha­
bía quedado en la mano, y frotó después la parte ofen­
dida con un linimento compuesto de cebollas crudas 
sal , xabon y aceyte de Almendras dulces y rosado* 
untó el brazo con aceyte rosado, y le envolvió en una 
banaa mojada en Oxicrato; y al mismo tiempo añade 
que repitió muchas veces todos estos remedios, y con 
tanta felicidad, que de la quemadura, no obstante ser 
tan grande, no se siguió ninguna ulceración de la cu­
tis, a excepción de una pustulita que se formó en el 
pulgar , y otra semejante en el dedo índice 5 las que 
sin embargo se curaron sin mucha dificultad con solo 
ei ungüento Basalicon {c). E n otro lugar dice, que U ~ 

^ ^ X I I . c a p . I 7 . I 8 . p a g . 3 0 o . ~ 

( 0 Hildan, de Combusu cap. 6, pag. 912. 
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zo renovar el primer dia los emplastos cada quatro ho­
ras, y que de este modo extraxo la imyor parte de las 
partículas Ígneas que se hablan introducido en la p ir­
te Se vé pues, que hay muchos remedios capaces 
de curar la quemadura en este grado, con tal que tea*, 
gan la propiedad de preservar de corrupción los \U 
quidos estancados, de ponerles en movimiento, y de 
desembarazar al mismo tiempo los vasos, y conservar 
su integridad. ¿El fuego aplicado á las partes del cuer­
po humano queda unido á ellas por un cierto -lempo? 
¿Se puede extraer de ellas por medio de los atraen 
tes, como se sacan por la aplicación del agua fría ó la 
nieve las puntas glaciales de las partes congeladas? Es 
evidente que con sola la aplicación del fuego hecha 
con prudencia se mitiga el dolor en la parte quema­
da y se quita al fin del todo : de suerte que Fernelio 
dixo con mucha razón ( ¿ ) , que el fuego era el remedio 
del mal que provenía de la quemadura, si se acerca­
ba á él la parte quemada ; y que la livertaba del dolor, 
quitando y atrayendo el Empireuma: y añade , que al­
gunos remedios tienen la propiedad de atraer á fuera, 
por su calor, el ardor impreso en las partes: dixo, que 
las hojas de A r o y puerros eran un remedio poderoso 
contra las quemaduras; y añade después un numeroso 
catalogo de medicamentos propios para el mismo fin, 
aunque tengan virtudes medicinales del todo diferen­
tes Yo he visto muchas veces mitigarse el dolor de 
una parte quemada con aplicar solo agua tibia, el un­
güento P o p u l e ó n , ó algún otro semejante. Sin embar­
go el dolor se aumentaba poco después; pero se miti­
gaba al instante , con tal que se aplicase á la parte otro 
paño mojado en agua tibia , ó se la untase con nueva 
cantidad del mismo linimento; de suerte que aplican-

(a) Ibid. cap, 9. pag. 917. 
(¿) Therapeut, Líb. V I . cap. io. pag. 45 3-
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do así los mismos medicamentos repetidas veces, to­
do el dolor se desvanecía insensiblemente. Sea lo' que 
fuere de esta propiedad del fuego, la que no he pro­
puesto sino como una duda, bastará al Prádíco cono­
cer aquellos remedios que mitigan con certeza y segu­
ridad el dolor en las quemaduras , y curan este mal. 
Pero el uso ha enseñado, que esto podía conseguirse 
con los medios siguientes: 

E l fuego moderado. Si la mano derecha, por exem-
pío, ha sido quemada , se acerca la izquierda al fuego, 
á distancia tal que pueda sentir un calor agradable; y 
entonces se pone la mano derecha á la misma distancia 
del fuego: al principio empezará á aumentarse el do­
lor, pero en breve se minorará ; se acercará algo mas-
ai fuego la mano derecha, la que volverá á doler, y 
poco después cesará el dolor: asi se irá acercando in­
sensiblemente mas al fuego la mano ofendida , hasta 
que ésta pueda tolerar el calor á la misma distancia que 
puede sufrirle sin dolor la mano sana. Quando se ha 
pradicado esto, la quemadura está curada, y los expe­
rimentos diarios han probado la utilidad de este méto­
do, y vulgarmente se dice qué por este medio se que­
ma la quemadura. 

Los fomentos, las cataplasmas, &c. En la Ma­
teria Medica , en el articulo correspondiente á este 
numero, se encuentran formulas compuestas á este fin, 
y podrán también emplearse otras muchas semejantes: 
Pero nunca aprovechan tanto, como quando se aplican 
wuas (pues se observa que los remedios anualmente 
fios perjudican.á las partes quemadas), y se renuevas 
con freqüencia, hasta que se haya apaciguado el dolor, 
os emplastos en que entran las preparaciones de plo-

olnm lmímentos semejantes compuestos de cales de 
bien K 't0da esPecie de aceytes dulcificantes, son tam-

T m ^ ' Sydenham aseg^ra (a ) , que el espíritu de 
" - r r ^ l - L ^ . ^ ^ ¡ v i -

U De Penpaeuinori¡a j s j ^ j ^ ¡n fiae^ g. 343. 
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vino excede á todos los demás remedios que hasta aho, 
ra han podido encontrarse • si al instante se aplican á 
las partes quemadas paños mojados en este liquido, con 
tal que se repita su aplicación, hasta que el dolor pro­
ducido por el fuego se disipe del todo ; y quiso que 
después se aplicasen solamente dos veces al dia estos 
mismos remedios. Aqui conviene notar , que este gran 
hombre encarga igualmente la aplicación freqüente 
del mismo remedio renovado al principio del mal. Tal 
vez será del caso añadir también al espíritu de vino un 
poco de vitriolo, ó alumbre, y otras drogas semejan­
tes , que tienen la virtud astringente y repercusiva , co­
mo las que han sido recomendadas por Pareo y otros. 
Puede ser que estos remedios , estrechando por su efi­
cacia los vasos, repelan la sangre que se ha introdu­
cido en vasos extraños, ácia el parage mas ancho de 
las arterias, y resuelvan de este modo la inflamación 
que alli se habia formado. Sin embargo todos estos re­
medios , por mas celebrados que sean , solo aprove­
chan quando la quemadura ha producido una inflama­
ción resoluble; pues si los vasos han sido destruidos, o 
los liquides coagulados de suerte, que no se pueda lo­
grar la resolución de las partes concretadas , ni resta­
blecer el movimiento en los liquides estancados, es pre­
ciso recurrir á otro método curativo , como se dirá en 
los párrafos siguientes. 

§.481; L a quemadura que amenaza gangrena, por ¡a 
crispatura y erosión de la cutis , y por las ampollas 
que en ella se forman , debe ser tratada como la W~ 
fiamucion de la misma especie, con fomentos, cata­
plasmas emolientes, digestivos (402, hasta 454-) 

SI las señales de la quemadura (véase el §. 478-) m' 
señan que es tan grande, que no se puede cur 

con una benigna resolución, sino que es de temer q 
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se convierta' en gangrena , entonces convendrá emplear 
todos los socorros recomendados en los párrafos que 
acaban de citarse para la inflamación de la misma es­
pecie. En semejante caso se debe procurar una benig­
na supuración , que separe todo aquello que ha sido mu­
dado en los sólidos y fluidos de suerte, que ya no pue­
da obedecer á las leyes de la salud; esto se hará con 
fomentos y cataplasmas muy blandas aplicadas á las 
partes afeélas. Sin embargo se ha de advertir, que las 
ampollas que se han elevado en la parte quemada, no 
siempre anuncian que hay en ella gangrena; pues si no 
se manifiestan al instante, sino solamente algunas ho­
ras después de sucedido el ma l , y están llenas de ua 
agua tenue y transparente; y si la cutis inmediata, y 
la que está mas abaxo, no se manifiesta dura y encres­
pada , no se ha de desconfiar aún de poder curar se­
mejante quemadura sin supuración; pues muchas veces 
he visto estar rotas las ataduras muy tiernas que suje­
taban la cutícula á la cutis, sin que aquella estuviese 
muy ofendida, y haberse curado semejante quemadu­
ra sin ninguna supuración, y sin que quedase en ella 
el mas mínimo vestigio de cicatriz. Pareo é Hildano 
quieren que se rompan al instante las ampollas, para 
que la materia ichorosa que en ellas se halla contenida, 
no roa y ulcere la cutis; pero muchas veces he visto 
en mí mismo y en otros, que estas ampollas no oca­
sionaban ningún perjuicio, aunque se dexasen enteras, 
pues el liquido extravasado no se corrompe tan pron­
to, y la cutícula que aún está entera defiende del con­
tado del ayre, y del de los remedios aplicados, á la 
pulpa nerviosa muy tierna que está debaxo, y causa 
vivísimos dolores , quando queda descubierta ; como 
cada uno ha podido experimentarlo en sí mismo, quan­
do ha sido separada la cutícula por qualquiera causa 
d algún parage del cuerpo ; pues entonces se siente 

dolor lancinante molestísimo. E l liquido, ichoroso 
P 2 con-
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contenido en estas ampollas suele disiparse espontánea­
mente , ó ser reabsorvido; y quando la cutícula que se 
ha regenerado , vuelve á cubrir la cutis q,ue está deba-
xo , la parte que se habia elevado en ampollas, se cae 
después por sí sin causar ningún dolor: pero si la cu­
tís que se halla debaxo ha sido ofendida de manera 
que la inflamación que no puede terminarse por reso­
luc ión , deba quitarse por la supuración, es del caso 
dar salida al ichor contenido en estas ampollas, ha­
ciendo en ellas una leve abertura , y dexar la cutícula 
la qual jamás ocasionará ningún mal , ni se corrompe­
rá , pues si se cortase del todo , como muchas veces 
suelen hacerlo, quando se ha deprimido por haberse 
salido el agua , la superficie desnuda de la cutis queda­
rá muy dolorida. Pareo lo advirtió esto muy bien (a) 
diciendo, que las quemaduras profundas eran menos 
dolorosas que las superficiales : y aconsejó á los Ciru­
janos , que en semejantes casos cubriesen los lugares 
mas doloridos con un paño fino , para que no irritasen 
con la aspereza del texido de éste las partes, al lim­
piar la ulcera. Hi ldano (b) encarga la misma precau­
ción en las heridas superficiales ; y cubría toda la par-
íe quemada con una tela muy fina, y no la quitaba, 
hasta que estaba curada la parte. Es constante que de-
ocando la cutícula, ésta d^rá un tegumento mas natu­
ral. ;.. 

Quando la" mfíamacion causada por la quemadura 
no puede pues resolverse, y exige la supuración, apro­
vecharán las cataplasmas muy emolientes y todos los 
otros medios referidos en el §. 402. y siguientes , don­
de se trató del absceso. Y aunque no haya ninguna ul­
cera profunda , y únicamente se haya separado la cu­
tícula sola, sin embargo todos los días se forma una 

gran 

(a) I.'íb. X I I . chap. 18- 15?. pag. 301. 
( í ) De Combusiíofte cap. 7, pag» $14* 
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gran cantidad de pus bueno en el parage quemado; y 
de este modo se cura el mal insensiblemente. Este fe­
nómeno admiraba mucho á Hildano, quando curaba á 
su criada , que se había abrasado la pierna hasta ia ro­
dilla con agua hirbiendo. En cada cura , la que repe­
tía dos veces al dia , encontraba mas de media libra de 
pus blanco , homogéneo , y de bellísima calidad en los 
paños y emplastos que quitaba, y este fíuxo tan abun­
dante de pus duró por muchos dias; aunque no se ha­
bla separado sino la cutícula solamente , y en ninguna 
parte habla ulcera profunda , y mucho menos escara 
gangrenosa {a) . Pero la cura de esta quemadura , con­
seguida por la supuración, duró cinco semanas. 

Mas no habiendo la causa abrasadora obrado siem­
pre , como sucede muchas veces , con igual violencia 
en toda la circunferencia del parage quemado, la in­
flamación es resoluble en cierta parte, y en otra de 
modo ninguno ; de suerte que entonces se deben apli­
car diferentes remedios según las circunstancias. Asi, 
por exemplo, quando el agua hirbiendo cae sobre al­
guna parte del cuerpo, el parage que toca primero, 
padecerá mucho mas que las partes inmediatas , por 
las quales no ha hecho sino correr. Por esta razón en 
el caso (referido en el 479. ) , donde se dixo que el 
criado de un Tintorero habla caido en el agua hirbien­
do y se habia mojado con ella todo el cuerpo , Hilda­
no untó casi todo éste con ungüento compuesto de xa-
bon, sal, cebollas crudas, &c. y no aplicó remedios 
emolientes sino á algunos parages, donde la quemadu­
ra habia penetrado mas profundamente. Sin embargo 
nunca perjudicará, aunque parezca que con dificultad 
se puede esperar la resolución , emplear en las que­
maduras graves, la sangria, los purgantes antifloxis-
tos, los diluentes, &c. pues con su aplicación hecha 

p 3 ai 

Cent. IV. Observ. 53. pag. n i* 
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al instante , y repetida , si fuese necesaria y se cura 
muchas veces la gangrena aún incipiente, como se di-, 
xo en el §.441. principalmente si ha sido abrasada la 
cara, por cuyo motivo se debe temer con razón una 
deformidad, que dure toda la vida; y aun algunas ve~ 
ees la pérdida de la vista si los ojos, ó las partes á 
ellos inmediatas , son ofendidas. E l célebre Boerhaave 
se vio expuesto- en una ocasión á semejante accidente,, 
pues habiéndose reventado una maquina Papiniana , el 
agua hirbiendo le saltó á la cara; é introducida tam­
bién entre sus vestidos le abrasó los brazos. Toda la 
cara se elevó inmediatamente en ampollas, y los par­
pados que estaban muy hinchados, le impedían de tal 
suerte etver , que no podia distinguir ni aun la luz de 
una vela. Hizose sangrar al instante hasta desmayar-, 
se; y al dia siguiente mandó que se repitiese la san­
gría ; después tomó un purgante bastante fuerte, aim^ 
que los ligeros le movian regularmente casi hasta sin-, 
copizarse. Hizo que le untasen la cara con el ungüen­
to nutrido solo „ y que aplicasen encima el emplasto de 
piedra calaminar. Las partes hinchadas se baxaron 
después de tan grandes evacuaciones ; la dieta rigoro­
sa y las bebidas antifíoxisticas tomadas en gran canti­
dad y aprovecharon tanto en la cura de esta quemadu­
ra tan peligrosa % que se libertó de ella con gran be­
neficio del genera humano,, sin ninguna incomodidad 
en la vista ; y á los ocho ü nueve dias después se pre­
sentó al Público» Sin embargo le quedó en el brazo una 
cicatriz diforme después de una larga supuración; pues 
el agua hirbiendo que se había introducido por entre 
sus vestidoshabia estado aplicada mucha tiempo ít 
la cutis. 
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§. 482. L a quemadura que ha degenerado ya en cos­
tras gangrenosas , ó esfaceladas , debe ser curada 
como estas enfermedades (419. hasta 4 7 6 . ) 

.Uando los vasos han sido destruidos hasta esíe ex­
tremo por la quemadura , ó los humores tan coa-
guiados , que se halla del todo impedida la cir­

culación en la parte afeita, entonces es una verdade­
ra gangrena; y esfacelo, si el mal ha penetrado has­
ta los huesos. A s i , todo lo que queda dicho en quan-
to á la cura de estos males en los párrafos aqui cita­
dos s será útil en semejante caso. L a parte muerta y 
corrompida debe separarse de las vivas á que se haila 
adherida. En estas especies de casos es donde se vá con 
evidencia la vana ostentación de aquellos, que se glo­
rían de curar con sus secretos toda especie de quema­
duras en poco tiempo, y sin que quede cicatriz. Todos 
los dias ocurren muchos casos semejantes, y casi siem­
pre he visto, que el agua hirbiendo , quando cae so­
bre alguna parte del cuerpo , causa la gangrena en el 
parage que toca primero ; y que solo quema ligera­
mente los otros por donde después pasa sucesivamen­
te. Si en este parage se rompe la cutícula elevada en 
ampollas, se vé dehaxo una mancha cenicienta , ó tam­
bién amarillenta , la qual es una verdadera escara gan­
grenosa , que se desprende por medio de la supura-
eion de las partes vitales inmediatas, y se cae como 
en las gangrenas producidas por otras causas, como se 
explicó en el Comentario al §. 444. Pero si alguna par­
te del cuerpo ha sido quemada por un fuego ardiente, 
por la pólvora , el aceyte hirbiendo ü otras causas, cu­
ya acción es muy v iva , las escaras son muy duras, y 
tan gruesas, que es preciso hacer en ellas sajas,, por 
lo común profundas, para que las partes vivas que es­
tán debaxo, puedan libertarse de la muerta que carga 

P 4 so-
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sobre ellas y las comprime. Los ungüentos blandos so­
los convienen en semejantes casos , como también los 
fomentos y cataplasmas de la misma virtud: los dese­
cantes y astringentes son nocivos. E l espíritu de vino 
tan celebrado por Sydenham y otros Autores para to­
das las quemaduras, no solo retarda la cura, endure­
ciendo las costras , sino que aumenta muchas veces 
todos los males. Esto lo confirma evidentisimamente 
el triste caso que refiere de la Motte { a ) , á quien tan­
tas veces hemos citado con elogio. Hallándose con un 
insulto histérico una moza, cayó de cara en el fuego: 
y habiéndola hecho volver en sí el dolor que experi­
mentó , quiso levantarse , y se volvió á caer, pero de 
espaldas; de suerte que la cara y cuello hasta los pe­
chos , y por detrás hasta los hombros, fue toda abra­
sada miserablemente. Se le aplicaron al instante paños 
mojados en espíritu de vino , y asi se continuó por tres 
dias , pero el dolor se aumentó , y la negrura que ya se 
dexó ver desde el primer dia , se estendia por todos 
lados , acompañada de un hedor cadaveroso insufrible. 
Por fortuna la cara no habia sido tan quemada como 
lo demás, y los ojos habían quedado libres ; pero des­
de la barba hasta los pechos, y desde la nuca hasta la 
base de una y otra espaldilla y no habia sino una soia 
costra gangrenosa, seca y árida. E n todo ei ámbito de 
esta quemadura tan peligrosa se hicieron sajas profun­
das, y sobre estas hendiduras se aplicó después el un­
güento Egypciaco^.disuelto en espíritu de vino, y en­
cima de todo cavezales mojados en espíritu de vino. 
Pero todas las partes se mantenian muy secas, y 110 , 
se veía ningún vestigio de una incipiente separación; 
por cuyo motivo se suprimieron estos remedios , se cu­
brió toda la parte quemada con un eerato muy suave, 
compuesto de cera amarilla, aceyte común y kiemas 

ko) Traite compiet de Ciürurgie. Tone, 111, pag, 388» 6ÍG. 



¿e huevos asados en rescoldo. No había tres dias que 
se había aplicado este remedio T quando todo se vio hu~ 
liiedecido; las escaras muertas y corrompidas empe­
zaron después á caerse bastante pronto ; y en el espa­
cié de un mes toda la parte quedó limpia y pura. Sin 
embargo fueran precisos mas de quatm meses^ antes 
que este mal Jan grave pudiese ser conducido a cica­
triz. E l mismo Autor refiere otros muchos casos seme­
jantes , que sirven de confirmar que en estas especies 
de males solo convienen los remedios mas suaves*. 
Los mismos encarga también HiJdano en las quema­
duras de esta naturaleza («). Pero quando todas las. par^ 
tes blandas han sido destruidas hasta los huesos por ia 
quemadura, no hay otra recurso que, la amputacioíi; 
como se dixo hablando del esfacelo. D e l a Moi te re ­
fiere un caso de esta especie en el lugar que acaba d^ 
citarse. 

Es constante que el método curativo de ía gangre­
na y del esfacelo conviene en estas especies de que­
maduras ; y que en semejante caso se debe siempre ad­
vertir en el pronostico, que el mal no se puede curar 
sino después de mucho tiempo, y que al fin quedará* 
siempr? una cicatriz diforme* 

S. 483. E n ningún caso se debe poner mayor cuidado em 
precaver la deformidad de l a c i c a t r i z , que en esfe* 
(véase 217.} 

EN el Comentario ai §.217. hablando de k cura-
cien de las heridas , se explicó lo que es cicatrlzt 

y allí se dixo que la cura era perfeéHsima, quando na 
quedaba ningún vestigio de la herida. Pero si e t̂o BO S© 
puede conseguir, se dice entonces qííe la mejor cka~ 
*nz que puede darse , es quando ios vestigios que «pe-

â) £)e Combustíone CapV S. pag. 5̂ 44* 
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dan de la herida , después de su perfeda curación 
apenas se diferencian de la cutis inmediata. Al mismo 
tiempo se advirtió en el propio lugar, que para la her­
mosura de la cicatriz se requerian principalmente tres 
cosas; -es á saber , que las partes estuviesen unidas en 
la misma situación que tenían antes; que el parage de 
la herida no se elevase mas que la cutis inmediata,ni 
estuviese mas hundido. Mas como machas veces que, 
dan cicatrices diformes después de las quemaduras, de­
be el Profesor poner quanto cuidado le sea posible, pa­
ra evitar esta deformidad , por los medios que el Arte 
tiene. E n la especie de quemadura, que no excede de 
los limites de la inflamación resoluble , y que puede 
curarse sin supuración , no quedará ninguna cicatriz. 
E n consequencia de esto los ignorantes creen por lo 
común , que todas Jas quemaduras pueden curarse de 
este modo. Pero quando una gran supuración , ó la gan­
grena producida por la quemadura , hayan destruido 
la cutis y el panículo adiposo , entonces es sumamente 
difícil curar semejante ma l , sin que quede una cicatriz 
diforme. De ésta no se debe hacer caso en una parte 
que suele cubrirse con los vestidos; pero en las que­
maduras de la cara, y principalmente en las mugeres, 
se deben emplear todos los recursos del Arte , á fin de 
que la cicatriz , si no se puede absolutamente evitar, 
tenga la menos deformidad posible. Quando la cutis y 
el panículo adiposo han sido destruidos , ia película 
que cubre la cicatriz está inmediatamente puesta sobre 
los músculos, ó sus tegumentos tendinosos1, y adheri­
da á ellos. Este parage estará casi siempre hundido, 
y se manifestará mas liso y mas reluciente que los in­
mediatos. E l Arte nada tiene tan bueno, como fomen­
tar continuamente la parte quemada con remedios muy 
suaves y humedantes hasta la total curación . á fin de 
que relaxados con estos remedios los vasillos se alar­
guen mas , y vuelvan á cubrir mayor esténsioh de la 

sus-



sustancia perdida.. Se debe pues huir de todos los de­
secantes , corrosivos y astiingentes , y, aplicar medi­
camentos i que en otros, casos serían, capaces de én-
pendrar carnes superíluas. Sin^ embarga se ha de notar 
especialisimamente, que en este caso, se requiere gran 
prudencia ; pues algunas, veces sucede que en el pa- * 
yage quemada toda la superficie no experimenta una 
violencia igual del fuego; por consiguiente los reme­
dios muy emolientes, aplicados á toda la estensíoo de 
la ulcera , ocasionarian protuberancias; eu ciertos pa-
rages, y asi la cicatriz sería diforme. Es pues, precisa 
examinar con cuidado todo el ámbito de la llaga % y 
aplicar á ciertos, parages remedios mas o menos: emo­
lientes según las circunstancias.: por esta razón no to-
dos los. Cirujanos tienen la habilidad de saber procu­
rar una cicatriz hermosa en las partes quemadas. Hit-
daño encargó también (a) % que se hiciesen todos loa 
dias i con ungüentos; suavísimos ,. y muy emolieotes», 
unturas en: la cicatriz ya formada % si ésta estaba mujr 
dura y desigual , y se. ia fomentase con codmierjtos 
muy emolientes ; y que si habia en ella algún parage-
mas elevado que los otros v se. aplicase en él una lami- \ 
m de ploma untada con Mercurio. A. mas de esta ad­
vierte v que después de frotada la parte ,. debe el Ci-^ 
rujano estirar todos los. dias con sus_ manos, la cutis: en- -
durecida y contraída , á fin de evitar de este modo,. 
eíiquanto se pueda,.. la deformidad de la cicatriz. S i l 
no bastasen todos estos- socorros, para corregir seme^ • 
j^nte deformidad r quiso se cortase ío superñua, v que v 
se impidiese después el mutua contado de* los labios de 
esta herida , por medio de unas correitas (de cuya me- i 
todo; dia l a figura) (*) % y que se procurase, la e a c ^ 

í«) De Coaibusttone C^p. 14* pag. 931» 
(*) Esta figura- se puede ver en la Lanu 4- ^t - está., at (a* de m& 

íoffi©^ d©nde seiaallará la de&aijpdon del wxstode, ̂ fté i*á ?meas% 
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nación con bálsamos muy «suaves. Pero como la cica­
triz nunca es tan diforme , como quando las partes 
habiendo mudado su situación natural, se han conso­
lidado entre sí ; y semejante caso manifiesta la igno­
rancia ó descuido del Cirujano, éste debe poner todo 
su cuidado en que esto no suceda. Hi ldano refiere { a \ 
que un niño de solo seis meses de edad , tuvo la des­
gracia de que se le quemase la mano derecha , de suer­
te que , á excepción del pulgar, los últimos falanges 
de todos los dedos se le cayeron ; y habiendo confia­
do el cuidado de una quemadura tan peligrosa á igno­
rantes ^ los dedos que se habían vuelto ácia a trás , se 
unieron no solo entre s í , sino también al dorso de la 
mano , que igualmente estaba quemada. Como por es­
ta mala curativa habia quedado perdido el uso de la 
parte , y la mano desfigurada y contraída en forma 
de globo , presentaba un espedaculo que horrorizaba. 
E l padre del n iño , después de siete meses de conclui­
da la curación , consultó á Hi ldano , el qual aplicó por 
algunos días fomentos y ungüentos suavísimos , á fin 
de afloxar todas las partes; hecho «sto cortó con un 
bisturí la cicatriz callosa que unía los dedos al dorso 
de la mano, y del mismo modo fue separando éstos 
unos de otros ; luego reduxo insensiblemente los dedos 
á su sitio natural, aplicando una maquina ingeniosa­
mente compuesta, como lo demuestra la figura en el 
lugar citado. Yo he visto , después de una quemadura 
en la cara , el parpado inferior redoblado y unido á la 
niexilla; de lo que resultó, que el sugeto durante su 
vida tuvo Kn fluxo de lagrimas muy desagradable por 
laincomodid-ad y deformidad. 

De todo lo -dicho se iafiere, que en el Cirujano se 
_ _ _ _ _ _ re' 
y el á á niño citado mas abaxo, aconseja Hildano, Noté del Ira-

(a) . Icidctn Gap. iy. pag. « 3 2 , 
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tequiere gran pericia y destreza para curar las que-
tnaduras peligrosas sin deformidad considerable, ó sin 
que padezca el uso de las partes; y que muchas ve­
ces resultan males incurables , quando algunos igno­
rantes , puesta su confianza en remedios celebrados 
contra las quemaduras, y que apenas bastarían para la 
curación de las mas ligeras, emprenden curar las 
mas graves. 

R E F L E X I O N E S 
S O B R E L A O P E R A C I O N D E L A H E R N I A . 

P O R MR. L u i s . 

LOS medios administrados con mas prudencia, según 
la naturaleza del obstáculo que se opone á la reduc­

ción de las hernias, no siempre la facilitan : también es 
propio'del Cirujano prudente no confiar demasiado en es­
tos socorros; pues las circunstancias deben hacerle pre-
Veer con bastante tiempo la ineficacia , para que pueda 
praaicar la operación con esperanza de buen exiro. Si ha 
«¡do preciso mucho discernimiento para no confundir las 
diferentes causas de la estrangulación, y governarse con 
método en la elección y aplicación de los remedios; ¿qué 
recursos no se deben encontrar en la habilidad del C i ­
rujano que se determina á operar? E l fin no es equivoco* 
puts es volver á poner en su lugar las partes: pero los 
oiterentes desordenes COR que estas pueden hallarse, no 
siempre permiten la reducción que seria necesaria; y aun­
que algunas veces ésta es posible., no conviene hacerla, 
Porque sería peligrosa y aun mortal. L a vida del enfer-
too puede d«pender del partido que tome el Cirujano en 
ístas ocasiones, casi tan varías , como lo son los casos 

par^ 
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particulares; y lo que hace la cosa todavía mas impor* 
tante, es que para resolverse no hay mas que un instante. 
Con mucha razón se exige gran destreza en aquellos que 
deben manejar partes tan delicadas ; pero el Publico no 
hace bastante atención á que la mano se ocuparla tan l i ­
geramente en una operación mortal , como en una sec­
ción saludable. Las luces adquiridas por el estudio y la 
experiencia , y aquel juicio por el qual se hace la just^ 
aplicación de estos conocimientos , son las únicas cosas 
que constituyen la verdadera habilidad. Para governarse 
en los casos que se miran como mas simples , se requie­
re mucho ; y para dar la prueba de esto me ceñiré a 
algunas reflexiones sobre la operación misma, conside­
rándola únicamente , para decirlo asi., en aquella par­
te que presenta menos difícil , y que está sujeta á pre­
ceptos generales , igualmente aplicables á todas las espe­
cies de hernias, 

S I T U A C I O N D E L E N F E R M O , 

QUando ya está dispuesto todo lo necesario para U 
operación y la cura , el primer cuidado es poner 
al enfermo en la situación mas cómoda. No se 

creería que este punto fuese capáz de la mas leve dis­
cusión ; pues la cosa se ha supuesto bastante inteUgible 
por sí : por lo que es en especial común en los Obser-f 
vadores indicar vagamente que la postura sea convenien­
te ; y pocos Leótores han deseado por su parte mayor 
explicación. Pero la instrucción de los Discípulos no per­
mite omitir la menor circunstancia , y á los que expre­
samente han escrito sobre las operaciones , se les debe 
la justicia de decir que no han faltado á la exaátitua 
en este particular ; y esto es también lo que me po* 
ne en la obligación de exponer la diversidad de conJuc-
ta que han prescrito. 

1*05 Antiguos encargan en general, que para Q??^ 
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rar se ponga a los enfermos en Ja misma postura que 
se ha creído favorable para las tentativas de reducción; 

esto es bastante consiguiente. Para llegar á la 'obra 
nunual, decía Pedro Franco , será puesto el enfermo so­
bre una tabla , ü otra cosa semejante , y la cabeza es­
tará algo mas baxa que los pies, para que los intestinos 
Se reduzcan mejor • y que si el sugeto era fuerte y ro­
busto , se l e atasen , para mayor seguridad , las piernas 
y manos. L a nueva Cirugía tiene un aparato menos es­
pantoso. Dionis i que describió la conduda que se usa­
ba en su tiempo , dixo ya que para reducir una hernia^ 
Jo primero que se debe hacer , es tender al enfermo de 
espaldas , la cabeza un poco mas baxa que las nalgas,-
los muslos y rodillas medio doblados. Mas abaxo , ha­
blando de la operación , dice : " Se le acercará al en-
» fermo á la orilla de la cama , observando que el l a -
„ do donde se halla el tumor , esté lo mas sobre el 
n borde de la cama , y por consiguiente muy inmediato 
i) al Operador , y que se le ponga una almohada de-
„ baxo de las nalgas. " Según M r , Ledran ( a ) el enfermo 
debe estar echado de espaldas , tener las nalgas y pier­
nas lo mas levantadas que pueda , y el pecho algo ele­
vado; todo á fin de que los músculos del vientre no es-
fcéu tirantes , y que haya declividad del anillo al abdomen. 
Mr. Winslow anadia al precepto de tener el pecho dobla­
do , el de que la cabeza estuviese levantada por una 
almohada , de suerte que se hallase también en flexión, 
con la barba sobre el esternón , a fin de que los mus-
culos sterno mastoideos , cuya acción sirve de fixar el 
pecho en ciertos movimientos que harían los músculos 
reéíos del vientre , estuviesen también fíoxos. 

Heister encarga cuidadosamente fiacer orinar al en­
fermo ante todas cosas , cuya precaución , útil por mu­
chos motivos, es i digna del mayor elogio ; después dexa 

la 
(») Tratad, de Operac. pag, 116, y 113. 
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la alternativa de hacerle poner sobre una. mesa , b a k 
orilla de una camilla : y lo que dice del riesgo de ] ! 
enfermedad , y de la dificultad de la operación , oca, 
sionaria en el espíritu de un Cirujano joven mayor tur" 
bacion , que el desasosiego que produce en el del erj 
fermo esta postura ; pues es cierto que siempre se le asus­
ta , sacándole de su cama para llevarle á otra que so­
lo debe servir para hacerle la operación; y que no ve 
sino un aparato de dolores , cuya suma aumenta la itna^ 
ginacion y contra la aserción del Cirujano , que debe ani* 
mar al enfermo y procurar persuadirle que la operación 
no es tan dolorosa , como él podrá creer. E n vista de 
estos principios, asi físicos como morales , admirará leer 
e»- un Tratado de Operaciones de Cirugía , traducida 
del Ingles en 1 7 4 1 , que el mejor modo de situar al en­
fermo , es ponerle sobre una mesa de tres pies y quatro 
pulgadas de alto , donde se le asegura de un modo con­
veniente , dexando sus piernas colgando. Mi Padre , que 
prafticó la Cirugía por espacio de 40 años en los Hospi­
tales del Rey , hacia poner á los enfermos atravesados 
ea la orilla de la cama ; pero no estaban colgando las 
piernas : y teniendo los Ayudantes los muslos y piernas 
en el estado de flexión útil á la relaxaeion de todos los 
rausculos , y la pelvis levantada también , se sentaba en 
un taburete entre las piernas del enfermo , á fin de ope­
rar con comodidad. E n los Hospitales esta disposicioa 
conviene á los que asisten , que siempre son muchos, 
y se les debe instruir quanto se pueda para beneficio del 
Publico, que es quien recoge los frutos : pero la como­
didad del Operador es útil al enfermo ; pues la confu­
sión y las adherencias de las partes contenidas en el 
saco hemiario , suelen hacer la operación larga , labo­
riosa y en extremo molesta. No hay Cirujano que no 
haya experimentado en estos casos difíciles gran dolor en 
los lomos , operando al enfermo echado á la larga so­
bre ía orilla de su cama , y principalmente si ?sto es 
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a ]a izquierda : asi el ser ambidiestro es útil , y pare­
ce que siempre se halla mayor facilidad en los movimien­
tos a que uno está acostumbrado ; pues la destreza no 
impide Ja incomodidad de una postura embarazosa. 

I N C I S I O N D E L A C U T I S . 

LA incisión metódica de la cutis pide que el Ciruja­
no la pellizque al través con el dedo Índice y pul­

gar de cada mano ; y que un Ayudante coja después de 
un lado el pliegue de la cutis, para que al Operador 
le quede libre la mano con que debe coger el bisturí á 
fin de cortar esta cutis que se tendrá el cuidado de le­
vantarla un poco para apartarla del saco hemiario. Se 
ha de tener presente , que al pellizcar la cutis al tra­
vés , conviene que sea en una disposición mas 6 menos 
obliqua , correspondiente al punto de la estrangulación, 
y a la via que las partes deben tomar para volver á 
entrar en la cavidad del vientre. Como el volumen del 
tumor es capaz de variaciones accidentales , su dirección 
no es quien debe arreglar la de la incisión de los tegu­
mentos y del saco hemiario ; sobre esto cito á los Prác­
ticos , quienes han debido observar que por defeéto de 
esta atención 6 cuidado la incisión no siempre ha sido 
hecha del modo mas favorable. 

L a estension de la incisión en el primer golpe de 
bisturí es relativa al pliegue de la cutis pellizcada ; y se 
la prolonga quanto se juzga conveniente arriba y abaxo, 
metiendo en el texido celular .una sonda acanalada , con-
duélora del bisturí que debe cortar la cutis. E n quanto 
a la incisión exterior somos deudores á M r , Sharp de un 
precepto mas exaéto , cuya utilidad me ha hecho cono­
cer la pra¿tica. Es cosa de suma importancia y que no 
puedo dexar de encargar , empezar la incisión mucho 
^as arriba de los anillos , pues en este parage no tiene 
Nesgo la herida ; y por no hacer una incisión bastante 

Tom- 2 gran-
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grande , se ve algunas veces , dice este Autor , tardar 
muchisimo los Operadores mas expertos en dilatar , es 
a saber , afioxar el anillo que agarrota las partes. 

I N C I S I O N D E L S A C O H E R N I A R I O . 

INmediatamente después de hecha la incisión de la cu­
tis , se hace la abertura del saco hemiario : y aqui 

es donde se ve la timidez de los Autores ; pues no ha­
blan sino de la dificultad y riesgo que hay en penetrar 
en este saco : el riesgo de herir el intestino es el mo­
tivo del cuidado y precauciones que prescriben; y este 
punto de la operación que puede reunir igualmente la 
facilidad y segundad, se ha hecho por sus preceptos un 
procedimiento muy largo, que se ha creido peligroso. D/o-
nis pone dos Ayudantes , que cada uno con un gancho 
romo aparte los labios de la herida de los tegumentos5 y 
no quiere que el Operador se valga de instrumentos cor­
tantes, á no ser que las membranas estén muy duras; y 
en este caso le parece indispensable el escalpel. Entonces 
es, d ice, quando se requiere la paciencia, y quando se 
debe ir poco á poco^ por la aprehensión de echarlo a per­
der todo, si se acelerasen en despachar; pues si se rom­
pe el intestino, al enfermo no le vá menos que la vida, y 
la reputación al Cirujano que habrá cometida este error. 
Después de haber destrozado b disecado estas membra­
nas, se descubre la bolsa, y se le abre poco apoco y 
con gran prudencia , valiéndose del descarnador Q el es­
calpel [ a ) . • 

Tales son las expresiones de un Autor que ningún Es> 
tudiante está sin é l , y que se les dá como la mejor guia 
que pueden seguir en la práftica de las operaciones. A 
M r t de Garengeot, que escribió después de Dtonis , debe-
Híos.el conocimiento de ios procedimientos de M r . J r n m 

(a) Cours a5 OpératíonS; quauicmc Démoabu-aiion, 
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y T h i b a n t , célebres Cirujanos, cuyas lecciones habia to­
mado , los quales se vaiian de descarnadores, y ponían 
su atención en cortar y destrozar las membranas que cu­
bren el saco, como si estas hojiías membranosas fuesen 
un cuerpo distinto del saco hemiario, y no el mismo te-
xido celular del peritoneo. Otra sonda acanalada , roma 
y cerrada por el extremo , que es el instrumento menos 
apto para penetrar en este texido, debia meterse en é l , 
y servir de conducir un brazo de las tixeras romas, con 
las quales se cortaban aquellas partes, cuya abertura era 
necesaria. 

No es de extrañar que con instrumentos tan defeéluo-
sos, se hayan experimentado tantas dificultades. ¿ D e q u e 
servia esta penosa disección, b mas bien esta dislaceracion 
¿olorosa del texido celular, lamina por lamina, y hojita 
por hojita? Tenian la mala maña de multiplicarlas para 
alargar la operación. Los progresos de la Anatomía P r á c ­
tica; la experiencia que desengaña lentamente, pero quê  
al fin debe desengañar; el buen método de algunos gran­
des Maestros, á quienes no todos pueden seguir á la ver­
dad por su falta de capacidad ; y las reflexiones mas sim­
ples sobre la estruétura de las partes, deberían haber des­
truido mucho tiempo ha las falsas ideas que acerca de es­
to se han adoptado. E n la Obra de un excelente Medico 
(a), publicada en Viena de Austria por Abril de 1757. 
leemos la abertura de una muger que m irió con una her­
nia estrangulada; y que fue preciso dividir quatro túni ­
cas diferentes muy gruesas, antes de llegar al saco de la 
hernia; lo que no le pareció extraordinario, porque co­
nocía la precisión en que se habían visto, en otro caso, 
de abrir mas de veinte, antes de llegar al verdadero saco 
hemiario. Sin embargo ya ha cerca de cinqüenta años que 
M r . Wimlozv decia , que estas hojitas membranosas, que 
se destrozaban con tanto cuidado , entre la cutis y el saco 

£ ^ de 
Rallo medindi, Tom. I I . cap, 4. de Herniis. 
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de la hernia, no son otra cosa que el texido celular del 
peritoneo. ¿Porque no se ha de coger este texido foiicu-
loso para levantar lo que aqiú se llama el verdadero 
saco del peritoneo , y abrirle con el instrumento cortante 
dirigido de plano, á fin de no herir las partes que en e¡ 
se hallan encerradas? E n lugar de una sonda acanalada 
roma, conviene, á imitación de M r . Ledran ^ tener una 
puntiaguda , la qual se podrá introducir con facilidad sin 
el menor riesgo, de arriba á abaxo , lateralmente en la 
parte inferior del saco, hasta dentro de su cavidad. E l 
asa del intestino no va hasta abaxo; y las partes latera* 
les están b vacías , b llenas de la linfa b el redaño: pe­
ro en qualquier disposición que estén las cosas , es cierto 
que con la sonda puntiaguda , dirigida obliquamente en 
el texido celular, se penetrará en el saco sin dificultad, 
ni riesgo. L a canal de esta sonda servirá de guiar el bis­
turí b las tixeras. Yo he tenido bastantes ocasiones de 
praélicar esta operación, y el dividir el saco jamás me 
ha costado mas trabajo ni dificultad, que la cutis; pues 
esta divide , digámoslo asi, del primer corte, y el sa­
co del segundo. E s útil saber que no hay mas dificultad 
para uno que para otro; y que el método de abrir pronta 
y seguramente el saco, debe suceder a las largas y peno­
sas disecciones, por las quales parece que se haya creido 
deber espantar á los mismos Cirujanos, como qualquiera 
podrá convencerse , leyendo los Tratados de Operaciones. 

Los que los han compuesto son de la clase de los Au­
tores Dogmáticos; sus preceptos por lo regular son muy 
generales: y los Discípulos para instruirse con mas soli­
dez, deben después ser dirigidos por un Maestro hábil 
en la lefíura de los Observadores: éstos, quando son exac­
tos, exponen las circunstancias que exígela narración de 
los hechos particulares, y por su praftica se xTe, que se 
debe juzgar por los principios que se han recibido; pues 
este es el medio de valuarlas reglas, y de discernir sus 
excepciones. S a b i a r d , refiriendo la historia de un Bubono-
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cele que operó en 1693. nos hace conocer, sobre este ca-
so, las ventajas de Ja experiencia. " E l saco, dice, se.dís-

tingue con facilidad por su redondez igual, sin arrugas 
v ni pliegues, como las que se observan en el intestino, 
„ el qual forma muchos arcos pequeños, debaxo de los 
„ quales se vé una porción del mesenterio, sembrada de 
f, vasos tirantes y llenos de sangre - además de que el te-
» xido del intestino siempre es mas delicado y mas fíexl-
„ ble que el del saco." No se le vé armado de ganchos, 
Ai descarnadores; no destroza las hojitas del texido celu­
lar 5 pues las corta con destreza, y no de veinte veces, 
creyendo haber veinte membranas distintas que dividir, 
antes de llegar al saco herniado. Por poco que se haya 
visto praéftcar, con el mas minimo conocimiento de la es-
truftura de las partes, es imposible equivocarse y con­
fundir los objetos, 

C O N T R O V E R S I A S O B R E L A I N C I S I O N 
del saco hemiario, 

LA descripción de estas pretendidas dificultades, naci­
das del temor de ofender el intestino , habrá pro­

bablemente hecho pensar que sería muy útil afloxar el 
agarrotamiento, haciendo la incisión del anillo en el bu-
bonecele , b del ligamento de Fallopio en las hernias c ru­
rales, sin descubrir las partes con la abertura del saco 
hemiario; y al mismo tiempo se ha propuesto su reduc­
ción, como otra ventaja de sumo valor; estos dos puntos 
han dado motivo á una controversia de bastante importan-
C1a;y el examen de las razones opuestas podrá ser tan 
Util como curioso. 

Mr, Petit es el primero que ideó afloxar las partes 
estranguladas, cortando el anillo sin abrir la prolonga-
Cion̂ del peritoneo que las encierra; y sabemos que desde 
el año 1718. se ha seguido esta ¡dea. Aunque M r , G a r e n -
Seot, Heis í t ír , L e d r m , y Sharp hayan expresisimameme 

^ w . ^ £ 3 ha-
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hablado de este método en sus diferentes Tratados de Ci­
rug ía , M r . R a v a í o n , Cirujano Mayor del Hospital Pvllli, 
tar de Landau, y Correspondiente de la Academia , ei; 
una Obra sobre las heridas de armas de fuego, publica­
da en 17yo, cree haberla inventado. " Yo he hallado, di-
99 ce en la pag. 308, un nuevo modo de hacer esta ope-
99 ración, mucho mas simple, que no acarrea accidentes, 
99 ni asusta tanto como el antiguo, y le pueden empren, 
w der sin riesgo todos los Cirujanos. Esta operación con*. 
99 siste en cortar el agarrotamiento, sin abrir el saco;y 
99 en aquellos casos en que las adherencias impidiesen la 
99 reducción de las partes, esta primera incisión seria pre-
99 paratoria , quando por otras razones conviniese hacer 
99 la operación completa.tc M r . Ravaton asegura, haber ope­
rado tres veces con suma felicidad según este método: y 
está tan persuadido de que es nuevo, que añade , que si 
fuese de la aprobación de los hábiles en el Arte, yes-
tos le autorizasen , no desconfiarla de verle en lo sucesi­
vo preferido a l antiguo en las hernias recientes. Esta res­
tricción podrá ser un efeóto de reminiscencia. E l Autor 
no habla de la reducción del saco hemiario, y este es un 
punto del método de M r . P e t i t , dado al principio como 
general, y después limitado á solas las hernias recientes 
y de corto volumen, Pero,, como se va á ver, esta restric­
ción indicada también por M r , P e t i t , solamente es relati­
va á la reducción del saco, y de modo ninguno describe 
la incisión del anillo, inmediatamente después de la de los 
tegumentos , ya se tenga o no por conveniente abrir el 
saco. 

Si se cree a Mr* de Garengeot^ conforme a ía prime­
ra edición de su Tratado de Operaciones, publicada a fin 
del ano 1719. la reducción de las partes sin abrir el sa­
co hemiario, hubiera sido propuesta como un método ge­
neral , conveniente en qualquiera hernia, sea la que fue­
re; estas son sus palabras: y las excepciones que dá , son 
<:onfiímacion de la regla^ Dice jb^bef yis£Q curar en d mes 
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¿g. j/Iayo de 1718. una muger, a. qv.len M r . Pe i t t habla. 
h^chó' ia operación de una hernia crural sin abrir el sa­
co , y Q11̂  se curo en I8« ¿ías : ^ oí:ro enfermo se le 
operó del mismo modo , y se curó en dias, M r , de 
Qarengeot ahrevisLha. mucho las curas ; pues las reputaba 
según parece por perfeftas , quando ios eiifernYos estaban 
fuera de riesgo. Sea lo que fuere , él cree este mét®do 
preferible a todos los otros, y le proponía ¡como debien­
do ser de un uso común. 

L a doétrina de M r . Pet i t no fue admitida '7 y desde 
eí año 1722. M r , M a n c h a r t , C z t h Q d r s i ú c o de la Üalver-
Sidad de Tubinga , examinó los principios en una-Diser­
tación sobre esta materia (¿7). De todas las razones que 
Opone , no hay sino una que corresponda á la reduccioii 
del saco ; éste , dice M r . Mauchart , se halla adherido 
a todas partes , y en especial á los vasos espermaticos, 
los que con facilidad serían ofendidos queriendo separar­
le. Todo lo que á mas de esto dice , pertenece á la ne* 
cesidad de abrir el saco. 1. Es preciso abrirle para juz­
gar del estado de las partes contenidas, pues el redaño 
é intestino pueden estar alterados , lo que no se podrá 
saber ni remediar, si no se abre el saco hemiario. 2. M u ­
chas veces se encuentra en éste un humor fétido en can­
tidad bastante grande. M r . Cheselden dice haber visto cer­
ca de dos libras de é l , de maiisima qualidad, y que no 
se le hubiera hecho entrar en la cavidad del vientre sia 
causar la muerte del enfermo. 3. E l intestino y el redaño 
pueden haber contraído entre sí y con las partes externas, 
adherencias que importa destruir antes de la reducción: ¿y 
como podrá hacerse esto, si no se abre el saco? Se teme 
demás de esto, que dexando entero el saco , si es de a l ­
guna estension, sea una causa permanente y necesaria de 
^ hernia . después de la curación, Heister adoptó todas 

_ _ _ R í i es-
(a) Dissert, Medico-Chirurgka h hernia incarcefatá ¡¡ Tubingce, «> 
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estas razones de M r . Mauchart , y se confirma también, 
contra M r . P e t i t , con la autoridad de M r , L e d r m \ el 
qual dice en sus Observaciones, que si hay la seguridad 

.de que el intestino está sano, puede el Cirujano conten­
tarse con dilatar el anillo sin abrir el saco hemiario; sin 
embargo no se vé que de esta práfíica resulte grande uti­
lidad para bien del enfermo; pero, a ñ a d e , quando ha 
ya muchos dias que subsiste la estrangulación, como el 
intestino puede estar gangrenado , es imposible que con­
venga este método ; porque en este caso, caídas lases-
caras, el chilo b los excrementos se derramarían en la 
cavidad del vientre, y perecería el enfermo. Luego si la 
estrangulación ha subsistido muchos dias, se debe absolu­
tamente abrir el saco antes de dilatar el anillo (¿Ü). Estas son 
las reflexiones de M r , L e d r a n ^ puestas a continuación de 
«na Observación, donde se trata de un hombre a quien 
había operado cortando el anillo antes de abrir el saco. E l 
intestino se reduxo espontáneamente , luego que faltó la 
estrangulación; el saco se halló menos tenso, pero no se 
vació sino en parte. M r , Ledran creyó deber abrirle,y 
salió un poco de serosidad cadaverosa: mas no halló in­
testino, y solo encontró una corta porción de redaño ad­
herida á la parte interna del saco. Debió estar muy con­
tento de haber cortado el saco hemiario; pues al día once 
de la operación se vieron materias alimenticias en la he­
rida; el intestino había estado seis dias estrangulado, lo 
qual había producido algunos puntos gangrenosos, cuya 
separación ocasionó consecutivamente la salida de las ma­
terias: pero sin embargo de este accidente el enfermo fue 
curado radicalmente por el buen método con que fue diri­
gida la cura {b), Vo» 
^ _ _ i • ---* 

(<*) La \oz dilatar significa aquí cortar. Es mcreíble el perjui­
cio que hacen á las Ciencias y Artes los Escritores que usan de 
termines Impropios, de lo que nace una idea enteramente distinta 
¿c la que debería tenerse naturalmente. 

(¿O Véase Observ. de Mr. Ledran, Tom. 11, Observ, LIX* 
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Podría presumirse que la meditación sobre las circuns­

tancias del caso referido por M r . L e d r a n , b sobre hechos 
semejantes, diétó á M r , Sharp lo que dice en su Tratado 
de Operaciones contra el temor que se tiene por causa 
del saco. 

,? De poco tiempo a esta parte algunos han creído 
5> que la operación sería mas perfeda, absteniéndose de 
>Í herir el peritoneo, y volviendo á introducir el saco en-
» tero en el abdomen , contando con hacer por este me-
Í? dio una cicatriz mas sólida 5 e impedir con mayor se-
w guridad una recaida en lo sucesivo. Pero además de que 
v. esta práftica no se halla fundada en razón ? en el caso 
» mismo para el qual se encarga; la necesidad que parece 
»> haber de evacuar las aguas que por lo común son feti-
w das, de quitar la parte gangrenada del redaño , al que 
f> no se podria llegar sin la incisión, y finalmente de dexar 
v una abertura para la salida de los excrementos por la 
s> herida, supone que se separe una escara del intestinos 
w todo esto prueba incontestablemente, según M r , Sbarp9 
« la insuficiencia de este nuevo método. w 

Las aguas fétidas que por lo común se hallan en el 
«acó hemiario, no hubieran parecido razón suficiente para 
prescribir la abertura , pues M r . de Garengeot refiere en 
su primera edición lo que á cerca de esto le hizo notar 
Mr. Verdier-, y es que la presencia de este liquido no pa­
rece haber ocasionado perjuicio alguno á los enfermos, a 
quienes se logró reducir las partes por la taxis, 

M r , Sharp volvió á hablar de la necesidad de abrir 
c| saco en una Obra mas reciente, intitulada: A v e r i g u a -
(mes criticas sobre el estado presente de la C i r u g í a : donde 
saade nuevos motivos á los que ya le hablan hecho refor­
j a r el procedimiento opuesto. " Para evitar el menor ries* 
» go de herir los intestinos cortando el anillo, podria hacer-
» se el corte luego que se ha separado la túnica vaginal, la 
«cutis y membrana adiposa; es a saber, antes de abrir 

el saco; pero muchas razones me impiden encargar este 
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„ método. Primero , puede suceder que faltando ía estrati-
,Í gulacion, los vasos se vuelvan á entrar de repente en 
,, el abdomen , y se lleven tras sí una porción gangrenosa 
,> del redaño b intestino, la qual debe necesariamente ser 
t> cortada antes de reducir las partes sanas. Segundo, la 
v hernia puede ser de tal naturaleza que no requiera la 
t, d i la tac ión de los anillos: pues se dice (a ) que tirando 
w un poco mas el intestino del vientre á la hernia, esto 
v hará algunas veces que cese la estrangulación, y fa-
*> cilitará la reducción, sin que sean dilatados los anillos, 
>Í Finalmente , puede suceder que el saco hemiario esté 
ff agarrotado de manera, que requiera absolutamente ser 
9>_dilatado,tc 

Sería difícil oponer razones sólidas a lo que dice M r , 
Sharp-, pues el volverse á entrar los intestinos después de 
faltar la estrangulación , está probado por la Observación 
de M r , Ledran-, y no se puede negar que la sujeción del 
saco en el paso "no sea una causa muy freqüente de es­
trangulación: solo hay un caso, y es quando se supone 
que no será necesario cortar el anil lo, que pueda admn 
íir algún examen plausible. M r , F a h r e , que examinó con 
cuidado las objeciones de M r , Sharp contra el método pro-» 
puesto por P e t i t , reprueba absolutamente esta. 

No dexan de conformarse en que en muchos casos pue^ 
de ser reducida la hernia después de abierto el saco her­
niado , sin hacer incisión en el anillo : las partes están 
l i la vista; y muchas veces su impl icac ión , 6 el aumento 
de las materias, es quien impide la reducción, y casi nun­
ca la estrechura del anillo: al contrario , comunisimamen-
te sucede que éste se halla mucho mas dilatado en el caso-
de estrangulación , que en el estado ordinario , el qual 
permite libremente la salida y entrada de las partes: lue­
go algunas veces se las puede desasir y reducir, sin aflo* 
xar el anillo. Pero M r , Fahre cree que en estos mismos 

ca-
^ LedriTn, pag. i j^Verduc , pag. 24. edíc. de París, ity 
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cáSOSj cuya posibilidad na niega, ha ocasionado perjuicio 
el no hacer la incisión de que se trata : pues en ninguti 
caso el afloxar así puede tener la menor conseqüencia in» 
jnediata capáz de aprobar el precepto de evitarlo; y el 
enfermo no quedará tan expuesto k una nueva herma,, 
como si no se hubiese cortado el anillo % cuya dcat r ía da-
lie estrechar el paso. 

D I L A T A C I O N D E L A N I L L O . , 

MR . F a h r e dirigía con este motivo su juicio contra lá. 
preferencia que se ha pretendido dar á l a dilata­

ción sobre la incisión, tomando el primero de estos, térmi­
nos en su verdadera significación. Trece b. catorce anos. 
Iiá que se propuso á la Academia no cortar el anilla ea 
la operación de la hernia , sino, dilatarle introducienda 
el dedo ; y si esta no podia ser r emplear un instrumea-
ta dilatador r como aquel de que se vallan los. Colíots. 
en la operación de la talla para dilatar e l cuello: de la 
vexiga. No obstante la. aserción del. Autor , y l a dilata­
ción graduada y bien dirigida que encargaba eji vista, de 
lo que pasa en la Lithotomia , en su proyeélo no se han 
notado sino ideas, falsas , deducidas, de una analogía en^ 
ganosa. Quando se dilata, el. cuello de l a vexiga para, 
preparar el camino al. cuerpo, extraño que se quiere ex­
traer, este cuello no contiene, ninguna, parte que impor-' 
íe conservar : en la hernia , a l contrario , el paso que se 
proponen dilatar , se haJla ocupado por el intestino ten­
so 9 inflamado , con una disposición próxima a la. gaa-
greña , y sin poderle exponer sin riesgo a la menor pre­
sión. ¿Cómo, podria pues, hacerse entrar todo el dedo 
eti el anillo para dilatarle , sin mortificar y ofender ei 
intestino 5 quando la simple intromisión de la sonda , pa­
ra guiar un bisturí , ha exigida en los mas hábiles, Ope» 
radores mucho cuidado y atención respeto- a l intestino? 
L a necesidad de cortar en la. angostura de la estrangu-
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kcion , es mas común en el saco hemiario , que en el 
anillo mismo. S í intestino estrangulado se acerca muy 
inmediatamente á todos los puntos de la circunferencia; 
y asi debe necesariamente estar expuesto á los esfuer" 
zos de la introducción y uso de un instrumento dilatan­
te , aunque éste se dirixa con la mayor habilidad. Los 
hechos que podrian referirse á favor de este instrumen­
to , probarían mas direétamente que era inútil valerse 
de é l ; y acaso también que la operación no estaba ab­
solutamente indicada. 

Pero la principal utilidad que el Autor esperaba sa­
car de este pretendido método } era resguardar á los en­
fermos, asi operados , de una nueva hernia , y escusarles 
la necesidad de traer en lo sucesivo puesto un braguero,La 
cicatriz , decia , se mantiene pegada á la circunferencia 
de las aberturas , de suerte que por su solidéz las cier­
ra exaétamente. E s difícil de comprehender , como esta 
ventaja , que se atribuye únicamente á la cicatriz exterior, 
sucedería de resulta de la dilatación del anillo mas bien 
que de la incisión. L o contrario se ofrece naturalmente á 
la razón: pues la dilatación violentarla el paso , y le man­
tendría mas libre; pero el corte permitirá mas bien la 
aproximación de la circunferencia del anillo, y favorece­
rá la obturación b que se cierre. Para conseguir esta cons­
tricción , antes del feliz descubrimiento de los bragueros, 
que de todas las producciones de la Cirugía moderna es 
sin disputa , aquella de quien el genero humano ha reci­
bido mas servicios, hablan multiplicado los Antiguos ope­
raciones que el dia de hoy están del todo abandonadas; 
tales son el punto dorado, la amputación del testículo, la 
cauterización del anillo, &c. Pero todas estas operaciones, 
hechas con la intención de lograr una cicatriz firme y só­
lida, capaz de oponerse á la caída de las partes, enga­
ñan por lo común las esperanzas. Asi suponiendo pradi-
cable ia. dilatación del anillo, la cicatriz no sería barrera 
tan propia para resistir al impulso de las visceras, como 

des-
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faspues áe la sección , la qual le daría un punto de ad­
herencia mas: la operación según el método ordinario ha 
libertado á muchas personas de la sujeción de traer puesto 
un braguero ; pero los exemplos que se citarían sobre esta 
ventaja de resulta de la dilatación, no serian concluyentes; 
pues se ven con bastante freqüencia curaciones radicales 
sin operación , conseguidas con el beneficio solo del ven-
dage, que ha sostenido las partes por un cierto tiempo» 

I N C I S I O N D E L A Ñ I L L O . 

LA necesidad de cortar el anillo y el saco herniarío^ 
en el parage de la estrangulación, hará que preva-

lezca siempre el método ordinario. Se ha objetado que el 
«so del instrumento cortante tenia un gran inconvenien­
te , y que los Cirujanos habrán tenido la desgracia de he­
rir el intestino en este corte. Y o no soy aquí fiador de 
la destreza de ninguno; pero la impericia del Operador 
no se debe atribuir a la imperfección del Arte. Esta es 
una reflexión de Celso, de la que me he valido en otra 
parte: non crimen A r t i s s i quod Professoris est. Sin embar­
go es cierto, que en este punto de la operación los Prác ­
ticos han obrado siempre con un cuidado que manifestaba 
sus temores y las dificultades que creían hallar. De esto 
tuvo origen la invención de la sonda con alas defensora 
de los intestinos, y de diversas especies de bisturíes her~ 
niarios, ocultos en vaynas , que no se abren, sino quan-
do ya están en el trecho b espacio, y después de haber 
hecho ligeros movimientos laterales , para asegurarse de 
que no hay ninguna parte entre el instrumento y el pa­
so que se quiere cortar. 

Si me es permitido decirlo , he conocido ía causa del 
^conveniente que los Operadores hallaron para afíoxar 
fc' anillo. Trabajaban sin ver en donde ; pues el ángulo 
s'jperior de la incisión estaba muy baxo ; pero quando 
«sta se empieza mas arriba del anillo , y el saco hernia-

rio 
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rio ha sido dividido en toda su estensíon, las partes que­
dan descubiertas, se las desprende y coloca como se tie­
ne por conveniente : deprimiéndolas con el dedo al borde 
del anillo , la sonda es inúti l ; un simple bisturí con bo­
tón hace con facilidad y sin el menor riesgo la dilatación, 
porque se vé donde se está , y lo que se hace. 

Las Operaciones siempre se perfeccionan simplificán­
dose; pero no nos hemos de e n g a ñ a r , esta simplicidad 
solo presenta facilidades á los sugetos verdaderamente ins­
truidos; y excluye a la ignorancia é impericia, por lo común 
mas temible que los males que se les confia. Este Arti­
culo no le puedo concluir mejor que con el extraéto de 
una Observación de Sabiard (#), donde se verá en el mis­
mo hecho práéiico , Como cortaba el anillo , la imposibi­
lidad que tenia en dilatarle para introducir el dedo , y el 
riesgo que hubiera tenido que suplir con uñ instrumento 
dilatador. Abierto el saco de la hernia , el intestino se 
?Í manifestó claramente de un color amoratado que tiraba 
?? á negro : entonces introduxe mi sonda hueca por de-
?> baxo del obliquo externo , que es quien hace siempre 
» la estrangulación, para dilatarle (¿>) con un bisturí cor-

vo que dirigí por toda la canal de mi sonda, observan-
» do preservar el intestino de qualquier golpe por medio 
?> de mi mano vuelta que le cubría ; al mismo tiempo que 
» me servia de conducir y sostener la sonda. Di laté el 
?> anillo suficientemente , á fin de reducir con facilidad el 
tt intestino , por quanto me parecía alterado considerable-
» mente; y temia que comprimiéndole , por poco que fue-
» se, para reducirle, se abriese, como lo he Visto suce-
» der varias veces en semejante caso.^ 

He elegido este hecho notorio ^ á causa de su auten­
ticidad , y le he preferido á otras Observaciones particu­
lares que se podrían oponer al proyecto de dilatar el ani­

llo; 

(¿) Observ. X I X . pag. IOD. 
(/') Es á saber, cortarle. 
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lio; proyeélo cuya inutilidad, imposibilidad , y riesgo, se 
hace patente por varios respetos.. 

R E D U C C I O N D E L S A C O H R R N I A R I O * 

A reducción del saco hemiario es, otro objeto de dis* 
cusion, sobre el qual se han preocupado con mayor 

singularidad. L a imposibilidad física, de esta, reducción me 
parece tan maniñesta , que apenas comprehendo porqué 
razón ha podido pasar en la thsoría la opinión contraria^ 
como un resultado^ de hechos de los mas. averiguados por 
la Observación de los Prácticos. Importa por honor del 
Arte, tomar desde su origen este error capital, y exami­
nar los motivos que le han hecho admitir. 

Antes de Mra Fe t i t no se habia hablado de esta re­
ducción ; el es el primero que dió. el consejo de volver á 
introducir las, partes contenidas en el saco hemiario sin 
abrirle. " Luego que está hecha la reducción , recoge el 
n saco , forma con el un bultito y le pone en la misma 
n abertura de la estrangulación; y encima una pelota pe-
?> quena que inven.tó..CC: Estas son las propias expresiones 
de que se valic* M r . de Garengeot para descubrir la con-
dufta de M r ^ Vetit ; pero conviene examinarlas ^ para 
saber si en vista de esto se puede inferir que este gran­
de PráéUco haya hecho la reducción del saco hemiario, 
aun en estas hernias recientes y limitadas a la doblez, de 
la ingle y á las quales. se ha ceñido después este meto-
fo- Es constante que Mr*. Vetit jamás pudo creerle apl í -
caWe á las hernias completas^ pues sabia muy bien que 
el saco hemiario no es una bolsa aislada ; que esta pro-
Acción del peritoneo forma , por el texido celular una 
continuidad con todas las partes adyacentes ; y que en l a 
Aeración la solución de esta continuidad se hace por l a 
lecc ión con el instrumento cortante.. Mr* Petit habia com-
Prendido que en una hernia de corto volumen y l imi -
ta^ a la doblez b arruga de la ingle, ios teguraento& 
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cortados podían ser disecados de modo, que la Icistis 5 
saco hemiario se conservase entera ; afioxaba Ja estran­
gulación sin abrir el saco ; y después de reducidas las 
partes aconsejaba acercar las paredes de la bolsa mem­
branosa para introducirla como un tapón en el anillo a 
fin de precaver por esta obturación la vuelta de la her­
nia. E n este procedimiento no veo que el saco fue re­
ducido , sino recogido simplemente , y puesto en la aber­
tura del anillo , como lo sería una torunda ü otra quaK 
quier pieza del aposito. L a idéa de M r . M o n r ó , quaado 
habló de la reducción del saco en la operación de la her­
nia , no fue otra. " Quando el saco está ya descubierto, 
99 conviene , dice, examinar si se le debe dexar entero y 
?» reducirle por los anillos, después de haber hecho entrar 
» las visceras, 6 sí se le debe abrir. Las circunstancias 
» que determinan á esto son las siguientes. Si la enferme-
99 dad es reciente y delgada la membrana del saco , sin 
?? hallarse arrugada ni encogida en el parage de los ani-
9> líos , ni pegada á alguna otra parte ; si las visceras es-
» tan sanas, libres de gangrena y sin adherencia al sa-
99 co; si el liquido encerrado en este es claro , y si no hay 
99 fetidez , ni erosión en el saco ; si concurren todas es-
99 tas circunstancias, será útil la reducción entera del saco 
w para tapar el paso, é impedir que las visceras no que-
99 den expuestas á la impresión del ayre externo.tf Esta 
es absolutamente la doctrina de M r , Pet i t , 

¿Porqué lo que proponía en la operación de una her­
nia inguinal , no podia praólicarse en la completa ? E l co­
nocimiento de la estruítura de las partes da la razón: se­
ría imposible por la disección separar el saco, en toda su 
circunferencia , de las partes á que se halla adherido. Mr . 
Ledran (a) prescribiendo las atenciones relativas al saco 
hemiario , dice : " si la hernia fuese completa y muy an-
9* tigua , el saco está muy grueso y durísimo; y convie' 

9> ne 
{a) Traite des Operauons, pag. 13 2. 
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ne separar la mayor parte , evitando cortar el cordón 

"espermatico que se halla muy adherido á él E n las mu^ 
" ' r e s , si la hernia está seca , es preciso hacer la liga-
" I r a del saco lo mas inmediata que se pueda al ani lo; 
" oor este medio quando se cayga la ligadura se halla-
" rá cerrado el anillo, y esto será capaz de impedir que 
" vuelva la hernia. Pero en el hombre no podría hacerse 

sin ligar con el saco los vasos espermaticos , a los qua-
l les se halla exadamente pegado. Luego conviene coa-
atentarse con mondarle, es á saber, cortar a los lados 
?, quanto se pueda , sin tocar á los vasos espermaticos. 

No temo asegurar que he praélicado á lo menos cin-
cuenta veces la Operación de la hernia. E l saco hernia-
rio estaba asido á todas las partes circunvecinas por a 
continuidad del texido celular del peritoneo con el texido 
adiposo cutáneo: todas estas hojitas que se cortan con el 
bisturí obliquaraente y como á rebanadas, que después se 
destrozan con tantas precaudones superüuas , ¿ son otra 
cosa que la continuidad de las celdillas membranosas de 
la cutis y del peritoneo? Ninguno se ha atrevido a dise­
car, en una hernia completa , la cara posterior del saco 
hemiario , adherente á los vasos espermaticos y al testí­
culo. Como este saco no es una parte aislada y sin adhe­
rencia, jamás se le ha podido poner en el numero de las 
partes que se pueden reducir. Yo he abierto un crecida 
numero de cadáveres de personas que hablan padecido 
la hernia ; y aun de aquellas que habian sido curadas r a ­
dicalmente trayendo puesto un braguero : pero en todas 
encontré el saco herniado, 6 la producción del peritoneo 
adherida naturalmente a las partes que le rodean. L a 
autoridad de M r , Ledran no será sospechosa sobre este 
punto importante, pues adoptó que podia reducirse el sa­
co hemiario. Estos son sus propios términos { a ) : E n to-
* das las hernias que salen y cuya reducción se hace por 

R i " la 

(«) Observatious de Chirurgie , Tora, it, p ig. I<5. 
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ia taxis , el saco hemiario subsiste ; y aunque se re-

" duzcan las partes , el saco no siempre vuelve á entrar* 
" y esto es lo que he observado en muchos sugetos qae' 
« he abierto , en los quales he hallado en uno ü otro la-
» do , y algunas veces en los dos, un saco hemiario 
M mas 6 menos grande. E n aquellos cuyas partes se ha-
JÍ bian mantenido reducidas por el uso del braguero , ha-
" lié la entrada del saco muy encogida y estrecha ; pe-
» ro muy ancha en los que no hablan traído puesto bra-
» güero. También he abierto muchas criaturas que mu>. 
« rieron de diferentes enfermedades , las quales estando 
^criándose hablan tenido roturas, y se hablan curado 
» con el braguero. E n todas hallé el saco hemiario , aun-
» que hubiese mucho tiempo que estaban curadas; y en 

todas la entrada del saco estaba solamente encogida, 
M y se podia pasar por ella un estilete mas ó menos grue-
»í so. Este encogimiento 6 estrechura no debe admirar, 
*> pues quando se ha reducido una hernia , las paredes 
» internas del saco , en su entrada , se acercan una á 
» otra por la pelota del braguero , si el enfermo usa 
w de él,** 

Nada se puede decir , á mLparecer , mas positivo 
-contra la reducción del saco hemiario : una experiencia 
constante confirma á todos , y lo acreditó á M r . Ledran^ 
<que siempre se halla el saco hemiario • y el fruto de esta 
experiencia se ha malogrado por sola la preocupación so­
bre la posibilidad de la reducción del saco : tai es el 
imperio de las preocupaciones. M r . Ledran termina las 
Observaciones mas decisivas, que le han manifestado ¡n-
duvitablemente por una experiencia seguida y por repeti­
dos hechos , que el saco hemiario subsistía después de 
reducidas las partes; termina, vuelvo á decir , sus Ob-
íiervaciones con la advertencia siguiente , que sostiene la 
opinión contraria.. " S i siempre pudiera hacerse la reduc-

cion del saco hemiario después de la de las partes, y 
mantenerle reducido con ellas , sería un grande bien 

pa-
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„ para los enfermos.íc fin hora buena» Pero esto no es 
mas que un deseo , y se trata de un hecho. Aquí viene 
muy al caso una Observación memorable en los Fastos 
del Arte , la qual es de /ImbrosiQ Pareo ; y por respeto 
a tan gran Maestro no mudaré las expresiones. " L a cu~ 
„ ra de la hernia podrá hacerse también á los de edad 
„ mas abanzada , probarse en los que han cumplido sus 
„ tres dimensiones , habiendo llegado á la edad de qua-? 
„ renta años ; y para probarlo, referiré la historia siguien^ 
» te. Ün Sacerdote de la Parroquia de San Andrés llamado 
v Mr. J u a n Moret ^ Epistolario, es á saber, que canta-
» ha la Epistola el Domingo , tenia una hernia intestinal 
» completa, y habiendo ido á mí casa, me mostró su mal^ 
« pidiendo socorro , porque decía sentir un grandísimo 
n dolor, principalmente quando cantaba su Epistola. Vista 
» la magnitud de la hernia le dixe, que verdaderamente de-
v bia poner otro en su lugar, lo que hizo, rogando al Cu-
» ra , que entonces era M r , le C l e r c , Dean de la Facultad 
»> de Teología, y á los Mayordomos diesen a otro la comú 
» sion , declarándoles su imposibilidad. Lograda su solicU 
» tud, se puso á mi cuidado y le dispuse muchos reme-
v dios para su mal , haciéndole al mismo tiempo que usa-
?> se de un braguero , el que trcxo puesto por espacio de 
>? cinco 6 seis años. Y preguntándole un dia como le iba 
í? de su mal , rae respondió que ya no sabia lo que éste 
"e ra , y que se hallaba curado , lo que jamás hubiera 
» podido creer, si no lo hubiese visto • pues le traxe á mí 
» casa , y vi sus partes genitales sin ningún vestigio de 
»> hernia , maravillado en extremo como habia podido cu-
» rarse , conociendo su edad. Pero á los seis meses de he^ 
" cho este reconocimiento, murió de una pleuresía , y h^' 
»» biendo sabido su muerte , me" fui á la casa del tal Sa-
» cerdote , en la qual estaba el referido Moret , á quien 
" rogué me permitiese hacer la abertura del cadáver, a 
" fin de conocer que tapón habia puesto la naturaleza en 
'* el camino por donde baxaban los intestinos, lo que me 
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» concedió sin repugnancia. Protesto á Dios , que hallé 
99 al rededor del agujero de la producción del peritoneo 
M una sustancia adiposa del grueso de un huebo pequeño 
99 Infiltrada y tan adherida al dicho parage , que me costó 
99 sumo trabajo desprenderla sin dislacerar y romper las 
99 partes adyacentes. Y ve aqui la causa porque se había 
99 seguido la curación. Es cosa admirable que la natura-
w-léza cure enfermedades tenidas por incurables, si se la 
99 socorre , aunque sea poco. E l principal auxilio consis-
99 te en impedir que se baxe el intestino mientras ella 
» obra, y en hacer lo que arriba se ha dicho." 

Todos los hechos que puedan recogerse sobre esta 
materia, testificarán que el saco se queda , y que sola­
mente se reducen al vientre las partes flotantes que se han 
salido. Un Autor que escribió después de M r . L e d r a n , y 
visiblemente copiándole , dice , que quando se vuelven a 
reducir las partes á su situación natural , es de desear 
que con ellas se pueda hacer entrar el saco que las en­
vuelve : y añade que esto se puede conseguir muchas 
veces , en especial quando la hernia es reciente. Procu­
remos descubrir como han podido engañarse sobre este 
punto , cerrando los ojos á las luces anatómicas , y sin 
atender de modo alguno á los hechos que prueban la ira-
posibilidad de semejante reducción. 

Para hacer que ei saco hemiario vuelva a entrarse, 
aun en las hernias recientes , por la operación de la ta­
xis , de que aqui se trata , convendría , después de redu­
cido el intestino , pellizcar la cutis con el saco para for­
mar, según la expresión de M r , de Garenegot , el montón' 
cito o bultito que quedarla en el paso^ y esto no es prac­
ticable : ni sería tampoco una reducción; pues meter la 
porción exterior del saco en el anillo , no es reducirle. 
L a voz reducción comprehende en sí la idea de reposición 
b nueva colocación: quando se reducen las partes, se las 
vuelve a poner en su estado natural , de donde se habían 
«aiido por dislocación; y lo que se corrige es un error 

de 
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lugar: pero ei saco hemiario ni está movible, ni dís-

Jocadó. E l origen de esta falsa doarina es ei siguiente: 
como se ha logrado reducir las partes , y los accidentes 
de ia estrangulación han subsistido , los Cirujanos , mas 
atentos a explicar el hecho , que á discernir la verdade­
ra causa , han dicho que el saco hemiario habrá sido re­
ducido con el intestino, y que la perseverancia de los ac­
cidentes debia atribuirse a la constricción permanente d<? 
h parte de saco que estaba en el anillo. Apenas se ha -
Uaron persuadidos , con este modo de concebir el f e n ó ­
meno , de haber_ encontrado la solución de la dificultad 
práctica , al instante también aseguraron el hecho , como 
si le hubiesen visto; porque en efeélo siempre se dá por 
positivo lo que se cree haber visto {a). 

L a inflamación del intestino ; su restricción a tal pun­
to que ya no es dilatable , como lo observó M r . R i í s c h ; 
una brida del redaño , detrás del anillo en lo interior del 
Vientre, de lo que M r . de la Peironie dió un ejemplo en 
el Tomo I . de las Memorias de la Academia; y una por­
ción del redaño que muchas veces envuelve el intesti­
no . y cuya reducción puede sea aparente , son causas 

Tom. V , ^ 3 ^ 
{a) Coíivien estar prevenido contra estos efrores de hecho Mr. 

Altíno, en el L*b. VH. de sus Anotaciones Académicas, publica­
da? en este año de 1766 , advierte dos veces ; 1 . con motivo de ios 
Tiios sanguíneos de la cutícula, cuya existencia había negado Rwr-
thio: ha/ pr?p iraciones anatómicas Ilusorias, por las quales los va­
sos de! texldo reticular están pegados á h cutícula , y parecería que 
debilitaban la opinión general: de donde infiere Albino que no bas­
ta ver, sino que es necesario conocer claramente lo que se ha visto. 
Siitis non est v:..l¿re , sed prcetereá mcesse en perspicere , quid sri rí, 
qvoi iñdsas. La secunda advertencia es en qnanto á Ru schia, sobre 
los fluecos nerviosos que creyó ver .en los intestinos delgidos. Sucede 
muchas veces , dice Albino , que los hombres creen ver lo que no 
ven, en especial si lo que creen es favorable á su opinión. Fre~ 
qümer fít, ut hormms vfdere se putent, qwi non vihnt , pr*ser~ 
tiót, si id, quod putent ¡ su* f»v?t opinioni. Esta reflexión es fiiaso-. 
fcd» y muy aplicóle á la qliesiion de que se traw» 
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bastante sensibles de la perseverancia de los accidentes 
de la estrangulación, para dispensar de recurrir á una 
causa simplemente presumida , que no se puede admitir 
sin abandonar las primeras nociones de la Anatomía Pa-
talogica. Yo se que se ha hecho , quando ya no es me­
nester , un signo para caraderizar la reducción del sa­
co herniado juntamente con el intestino ; y este signo es 
que no se habrá sentido aquel mormullo ordinario que 
se advierte , quando se reduce el intestino solo. Pero nin­
gún signo puede indicar una cosa que no existe , y esto 
es lo que importa probar sobre el hecho mismo que ha 
servido de base á la doétrina errónea que impugnamos. 

Un hombre a quien ocho dias antes le habian redu­
cido una hernia , murió el 5 de Marzo de 1726 , consu­
mido por los excesivos dolores y el vomito que no ha­
bla cesado. E l objeto de la abertura del cadáver , fue, se­
gún un consentimiento positivo , desengañar a toda la 
casa, preocupada contra el Cirujano que habia hecho to* 
mar azogue al enfermo , y disculparle. Este era un pen» 
samienro muy honr.ido en el orden moral, y digno de 
alabanza. E n otra parte se dixo, que se presumió que el 
intestino reducido al vientre con el saco hemiario, esta­
ba aun encerrado en él y estrangulado. Esta es la qües-
tion física que se trata aclarar. 

Pregunto primero, sobre que fundamento podria ha­
berse establecido semejante presunción ; pues en el prin­
cipio de la Observación que se va á hacer evidente , se 
conviene en una verdad que pertenece á la estrangula­
ción en las hernias, y de la que los Autores no habian ha­
blado todavía. Yo infiero que el hecho ni debia , ni po­
día ser presumido. Se pretende que la abertura del cada-
ver verificó lo que se habia dicho. L a Observación me 
parecería mas probable, si en el juicio anticipado que se 
hizo , se hubiese presumido que se hallarla una de las 
causas ya conocidas por capaces de producir la continua' 
clon de los accidentes de la estrangulación j y abierto 

el 
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el cadáver se hubiese encontrado la que debia presu­
mirse tanto menos, quanto ningún Autor habia habla­
do de ella hasta entonces. Sea lo que fuere , lo que la 
inspección anatómica enseñó , es lo siguiente. " En e l 
„ vientre se encontró el saco hemiario que tenia tres pul-
if gadas de profundidad y ocho de circunferencia , y en 
„ este saco estaba también encerrada algo mas de me-
n dia vara del intestino yeyunio. Teniendo el saco en la 
n mano , quisieron hacer salir el intestino tirándole por 
„ uno de los extremos ; pero no se pudo conseguir , por 
,> estar en extremo encogida la entrada del saco ; y pa-
„ ra lograrlo^, fue preciso abrir esta entrada con las ti-
» xeras." 

¡Dexaremos destruir el Arte mas útil al genero hu­
mano, tolerando principios tan defectuosos! Se sabe que 
la reducción de las partes no puede verificarse, sino quan-
do resvalan , desfilando , digámoslo asi ¿ por la estrechu­
ra que producía la estrangulación : y para facilitar este 
paso se han visto casi siempre en la precisión de cortar 
el anillo en la operación de la hernia, Quando hay la fe­
licidad de lograr la reducción sin llegar a este socorro 
extremo , el intestino vuelve á entrar con un mormullo, 
que prueba que desembarazado de las materias que con­
tenia y han pasado las primeras, se ha reducido por es-

- ta razón, á un corto volumen que ha permitido su reduc­
ción. En el caso supuesto , se admite que algo mas de me­
dia vara de intestino se volvió a entrar con la prolonga­
ción del peritoneo que la contenia, por debaxo del arco 
crural, en una sola masa , 6 como expresamente se di­
ce , en forma de globo , al modo que lo hubiera hecho 
una pelota. No se conoce como hubiera podido dar tan­
to de si el ligamento de Fallopio para permitir paso á un 
volumen tan desproporcionado. Pero aqui se trata de una 
hernia antigua , donde , según todas las Observaciones que 
quedan referidas, el saco herniario se halla adherido a las 
partes que le rodean. ¿Cómo, en el instante de la reduc* 

R $ cion, 
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cion , pudo desprenderse de estas partes con las quates 
tenia adherencias antiguas? Si hubiera sido preciso hacer 
la operación , no se hubiera podido disecar la cara pos­
terior del saco , por el temor de interesar los vasos cru, 
rales ; y se pretende que este saco fue reducido al vien­
tre por la taxis , con mas de media vara del intestino 

y e y m i o que envolvía, formando juntos un volumen de tres 
pulgadas de largo y ocho de circunferencia. ¿ N o pregun­
taremos á qué altura se encontró este pe lo tón ? Suponga­
mos solamente que la parte inferior del saco hemiario hu­
biese apoyado sobre el orificio interior del paso; la par­
te de saco que formaba la estrangulación , debia á lo me­
nos estar tres pulgadas mas arriba del arco. Luego hu­
biera sido preciso que el peritoneo, en el movimiento mis­
mo de la reducción , se despegase de repente de la super­
ficie interna del músculo transverso y de la parte inferior 
de los músculos psoas é iliaco , para producir esta ele­
vación de las partes reducidas. Convengamos en que era 
preciso estar qualquiera muy distraido para no conocer 
la imposibilidad absoluta de esta reducción , presumida 
antes de abrir el cadáver , donde se asegura haberla vis­
to. De este hecho particular , del qual se conoce fácil­
mente todo lo falso , se ha deducido que la estrangula­
ción del intestino por el saco reducido en la cavidad del 
vientre , era un objeto digno de la mayor atención en la 
Prádica , y no se ha juzgado , por exemplo , que en las 
hernias completas por el anillo del obliquo externo , sien­
do imposible desprender el saco herniado de las partes 
que le rodean, sería preciso, para que en el vientre si­
guiese al intestino que se reduce , hacer al mismo tiempo 
la reducción del tesiiculo , de los vasos espermaíicos y 
de la cutis misma del escroto : todas estas partes , por 
una concomitancia que su continuidad hace indispensable, 
serian necesariamente llevadas al vientre , atravesando el 
anillo. L a instrucción que en mas de veinte y cinco anos 
«ie han proporcionado todos los sugetos que he examina­

do 
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¿o anatómicamente en los diferentes Hospitales donde he 
«raéticado y enseñado la Cirugía, jamás me ha permiti­
do incurrir en un error tan torpe sobre la posibilidad de 
la reducción del saco hemiario. De las mismas expresio­
nes de aquellos que la han admitido en sus Obras, des­
de el primero que la imaginó , se deduce que todos es­
tos Autores se han copiado por lo que unos han dicho 
de otros : y M r . Sharp se estiende hasta decir que este 
descubrimiento ha abierto un nuevo campo á los progre­
sos de la Cirugía, (a) E^te elogio debe disgustar á las 
personas que cultivan el Arte movidas únicamente del ze-
lo por el genero humano , que respetan su nobleza , y la 
jrman por la hermosura, solidez y estension de los cono­
cimientos que exige. 

U T I L I D A D D E L O S P U R G A N T E S . 

1A diferencia de las causas que pueden hacer subsis-
j tir los accidentes después de la reducción de la her­

nia , me trae a la memoria una Observación relativa a 
ellos. 

Siete ü ocho años há que hice la operación del bu­
bonocele á un hombre de sesenta años ó cerca de ellos, 
que habian traido dos horas antes al Hospital de la Ca­
ridad. Solamente se nos dixo por mayor, que un Ci ru­
jano de la Ciudad le había administrado todos los socor­
ros posibles, y que habiendo resuelto que era preciso ha­
cer al instante la operación , habian tomado el partido 
de llevar el enfermo al Hospital. Los accidentes eran 
executivos , y el estado del tumor no dexaba la mas le-

esperanza de reducción por nuevas tentativas. L a ope­
ración no fue larga ni laboriosa : el intestino estaba algo 
roxo, como debe estarlo quando ha padecido estrangu­
lación, y los primeros sintonías han anunciado la infiama-
^ cion, 

í8) Recherchcs critiques sur 1' état présent de la Chírurgie, p. 40» 
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cien. No he prafHcado operación de este genero , qUe 
en ei instante de la reducción me haya prometido un su­
ceso mas feliz ; y sin embargo el enfermo murió en me­
nos de veinte y quatro horas , con los mismos acciden. 
tes que experimentaba antes de hacerle la operación. Abier­
to ei cadáver , hallé el canal intestinal lleno de mate­
rias fluidas , entre el estomago y la parte que había sU 
do estrangulada ; los intestinos gruesos estaban llenos de 
materias fecales , muy duras y en gran cantidad. E l en­
fermo no habia permitido que antes ni después de la ope­
ración se le echasen lavativas. Por el buen estado de la 
porción intestinal que habia sido comprehendida en la bol-
sa hemiaria , me pareció cierto que un minorativo, co­
mo un cocimiento de casia , avivado con una sal purgan­
te , como la de Epson , hubiera procurado la expulsión 
de ios excrementos , y sacado á este hombre de los bra-
zos de la muerte. Dionis dió formalmente el precepto que 
no se ha seguido como correspondía en la Práftica. Quan-
do los accidentes continúan después de la operación , con­
viene , dice, hacer tomar ai enfermo algunos vasos de ti­
sana laxante , para conducir los excrementos por el cami­
no que deben tener; y asegura haber dado siempre con 
.felicidad semejante tisana , y que el vomito cesaba luego 
que el enfermo hacia un curso. E l amor a la verdad le 
hace confesar que esta práélica se la debe a M . Moreau, 
primer Medico de la Señora Delfina. 

• Este punto es de tanta importancia , que es dignóse 
agregue á él la Observación que acerca de esto hizo nues­
tro Autor mientras estuvo en León , yendo a esperar á 
la Señora Duquesa deBorgona, Madre del Rey, M r . 
risot , Cirujano hábil de León , había hecho la operación 
del bubonocele á una Señorita. Los Médicos se asustaron 
dé que los vómitos no hubiesen cesado luego que se hi­
zo la operación; y como tienen de costumbre , ( me val­
go de las voces de D i o n i s ) cjulparon al Operador, cU¿en' 
do que no habia afloxado bastante el anillo. A la enfer 

ma 
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ina se le habían hecho tragar muchas balas de plomo, y 
encima tres b quatro onzas de azogue , pretendiendo que 
éste pasaría mas pronto que las balas. Había quatro Me^ 
dicos, de cuyo numero era M r . Falconet:. pero Dionis les 
hizo conocer las funestas resultas que podía tener esta 
práctica , representándoles que la porción de los intesti­
nos que había estado encerrada en el tumor, debiendo 
haber sido dilatada por los excrementos que había conte­
nido , y por consiguiente hallándose déb i l , estas balas y 
azogue podrían detenerse en este parage , como en una 
bolsa, y por su peso romper el intestino y causar así la 
muerte. Les propuso dar al instante un vaso de purgan­
te, y a las dos horas otro; luego que el vientre empezó 
a moverse , cesó el vomito: la enferma se curó , y Jos 
Médicos se vieron precisados k hacer justicia á M r . P a * 
risot. 

Estos exemplos basta-n para hacer ver por una parte 
el riesgo que ocasiona la omisión de los purgantes des­
pués de la operación , y .por otra las utilidades que pro­
cura este socorro. E n las mas de las Obras destinadas pa^ 
ra la instrucción de los Cirujanos jóvenes han -omitido 
con gravísimo perjuicio hacer mención de semejante so­
corro : pues si las ayudas no satisfacen con eficacia la 
indicación urgente, se debe recurrir con prontitud a las 
tisanas laxantes. 

O P E R A C I O N D E P I G R A L 

NOS queda que hablar de un procedimiento operato­
rio, absolutamente diverso de los que hemos des­

crito. E l método generalmente adoptado consiste , como 
se ha visto , en abrir la cutís y el saco hemiario en 
toda su estension , y en afloxar la estrangulación , si es 
necesario, para volver á meter las partes en el vientre: 
y esta es la operación de Franco , atribuida á él por el 
mismo Ambrosio Pareo que la había adoptado. Pedro P / -

grah 
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grai , su Discípulo y sucesor en la plaza de Primer Ciru­
jano del Rey , sin dar mas motivo que el temor de he­
rir el intestino , propone una operación mas peligrosa y 
mas complicada ; y es la Gastrotomia 6 incisión pene­
trante en el vientre , por medio de la qual se volverían 
á tirar de abaxo á arriba las partes salidas de su ca­
vidad y que forman tumor en lo exterior. L i s propias 
palabras del Autor son las siguientes: Si la mano, los 
»> medicamentos, ni la situación pueden ya servir, de tal 
»> suerte que es preciso venir al remedio extremo , que es 
»» la incisión del peritoneo; el modo de hacer esta ope-
»Í ración , es primeramente situar al enfermo de espaldas, 
»Í hacer después la incisión casi á un dedo 6 algo mas 
t> arriba del lugar que está agarrotado , porque sobre el 
a lugar mismo no se puede hacer sin herir el ¡ntestina; 
»i hecha la abertura hasta el peritoneo, se le volverá al 
M enfermo al lado opuesto , a fin de retirar los intestinos 
t» del parage donde deba hacerse la abertura ; después 
a se cortará el peritoneo y se meterá un dedo en la he-
tf rida , retirando con suavidad y poco á poco el intes-
w tino que está caído , volviéndole á su lugar natura!, 
» teniendo la mano algo untada con manteca 6 aceyte 
n de almendras dulces : y si la cantidad de lo que ha sa* 
M lido fuese tal , que sea preciso hacer mayor abertura, 
?> convendrá continuarla hasta el lugar agarrotado, p2-
« ro metiendo el d;do , y haciéndola sobre una sonda, 
f> para conservar el intestino," 

Nosotros obramos por defuera en el tumor hemiario; 
y en la operación de P i g r a i , no se toca a é l ; pues lo 
que abre es el vientre ; y si no puede retirar las partes, 
afloxa la estrangulación por dentro. Se preveen , á flú 
parecer , todos los inconvenientes de tan peligroso pro­
cedimiento ; el qual en los casos mas simples expondría 
al enfermo á una hernia ventral , sin ninguna esperanza 
de quedar libre de aquella por ja qual se le habría he-
cho una operación tan dolorosa, Pero el Amor no pre-

Vé 
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h inutilidad en aquellos casos en que las partes 

hlbrán contraído adherencias con el saco hemiario , ni 
todas las alteraciones posibles que exigen la conservación 
del intestino en el borde del anillo, y aun algunas veces 
aue se le abra para dexar salir por la herida , a lo me­
nos por cierto tiempo , las materias fecales. Heister atri­
buye este método a Mr. Cheselden ; y siente , por amor 
del bien Público , que el Autor no haya descrito con ma­
yor estension una operación praflicada antiguamente , se-
gnn lo que Rousset dice de ella en su Tratado de la Ope­
ración Cesárea; pero que después ya no se p rad íca . 

No juntaré mis sentimientos con los de Heister : ni 
me parece, como se ha dicho en otra parte , que M r , 
Cheselden haya procurado hacer revivir un procedimiento 
tan reprehensible. M r . Sharp , su Discípulo, no hace men­
ción alguna de é l ; y en lugar de alabar semejante pro-
yefto , convenia reprobar libremente la temeridad que se 
ha tenido de ponerle una vez en prádica. L o que Heis­
ter refiere como si fuese un documento dado para esta­
blecer una regla general, en Cheselden no es mas que la 
narración de un hecho particular , representado por una 
Lamina en la tercera edición de su Anatomía ( a ) . Este es5 
dice , el caso de Joseph H e y s h m , que en 172 1 , el Vier­
nes antes de Pasqua , en un esfuerzo violento , tuvo una 
hernia intestinal completa, cuya reducción fue imposible. 
E l Lunes siguiente le traxeron al Hospital de Santo Tho-
mas; y habiéndole propuesto Mr , Cheselden la operación 
al instante, la reusó al principio, y no se sujetó á ella 
hasta el día siguiente , Martes por la mañana. E l Ope­
rador hizo una grande herida longitudinal en el vientre; 
Introduxo en ella sus dedos , y volvió a sacar con bas­
tante facilidad la porción intestinal que formaba el tumor 
en el escroto ; el redaño estaba adherido : y la pruden­
cia hubiera aconsejado no tocarle , pero Mr , Cheselden le 

atra-

Tab. X X V . pag. z8¿. 
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atravesó coa una aguja enhebrada con hilo doblado ; hu 
zo dos ligaduras , y cortó después esta parte entre las 
ligaduras y la adherencia, E l enfermo salió bien de esta 
maniobra ; y después de curado se le hizo traer puestq 
por algún tiempo un suspensorio pequeño, y este hoiiK 
bre no volvió á experimentar el m§nor inconveniente 
aunque ie fue preciso ganar su vida con trabajos peno-
j»0S. 

No hay apariencia de que este suceso haga regla, y 
que se deduzcan conseqüencias á favqr de la operación 
que se prafticó : también se nos podría hacer cargo de 
habernos estendido sobre este punto , si no se hallase 
otro exemplo de este procedimiento , que se dice haber 
salido bien en un hambre de veinte y ocho años ; y Blan-
cardo es quien hace mención de él {a). E n un Libro mo-
dernisimo parec§ que se dá la preferencia 3 este peli­
groso medio , sobre el método saludable á que todos ios 
Prácticos instruidos se han atenido. E n él se supone que 
los sugetos ilustrados convienen en que la operación del 
bubonocele es muy larga , de las mas difíciles , y peli-
grosisima. Todavía sería mas , substituyéndola el medio, 
por el qual se pretende evitar todos estos inconvenientes; 
este es , dice el Autor , haciendo la abertura mas arri­
ba del anillo ü de la estrangulación ; é introduciendo 
por el vientre una sonda acanalada en el saco hemiario, 
por medio de la qual se le abriría en un instante , y sin 
temor de ofender el intestino. ¿Pero hecha la simple in­
cisión de la cutis sobre el tumor hemiario , no abrimos 
el saco , y añoxamos el anillo en un instante , y sia 
temor de ofender el intestino ? ¿Pa ra qué hacer una he­
rida peligrosa en el vientre a fin de volver a su ca­
vidad partes que algunas veces la prudencia ó la impo­
sibilidad no permitirán que se repongan , si de esto so­
lo se puede juzgar después de haberlas descubierto por 

la 
(<?) Praxeos Medie, Tgm. íí, cap. 2, 
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la abertura exterior del saco hemiario? Esta operación 
mortal, descrita ya por P i g r a i y Rousset , aunque prac­
ticada con buen éxito por Cheselden y otro Cirujano, se­
gún refiere Blancardo , la reprobamos : y debían escusar-
se de proponerla el dia de hoy á los Cirujanos Anatómi­
cos , que son los únicos capaces , dicen , de conocer las 
ventajas é inconvenientes ( a ) . 

L a ligadura del redaño hecha por Cheselden hubiera 
podido ser causa de la muerte de su enfermo. Desde el 
año 1741. estábamos ya hechos cargo, por la Traduc­
ción Francesa de las Operaciones de M r , Sharp , de los 
riesgos de esta ligadura. Las Observaciones importantes 
que M r . Vouteau , Cirujano habilísimo de León , ha co­
municado á la Academia, y de las que nos hemos valí-
do en el Tomo I I I . de nuestras Memorias , han desper­
tado la atención sobre esta materia. Nuestros experimen­
tos y los de M r , P ipde t el Mayor , han hecho conocer 
mas particularmente la causa de los riesgos primitivos 6 
consecutivos de la ligadura del redaño , encargada aun, 
contra la razón y experiencia , en los Libros compuestos 
después de la publicación de las Memorias de la Acader 
mia que la han desterrado. A beneficio d é l a verdad y 
de la justicia se debe hacer aqui presente, que M r , Bro~ 
villard el Padre , Correspondiente de la Academia , y C i ­
rujano en L i l l a , en el Condado de Aviñon , ha enviado 
desde el ano 1744. Observaciones muy buenas contra la 
perniciosa máxima de ligar el redaño ; y M r . Ba i l l y^ 
Miembro de la Academia , encargado del examen de es­
tas Observaciones dixo que M r , Boudou, Cirujano Mayor 
entonces del Hospital General, habia abandonado mucho 
tiempo habia esta práñica , con la que no había experi­
mentado sino malos efedos, y comunmente funestos. M r , 
Pipelet el Joven , el dia de hoy Miembro de la Acade^ 

mía, 
00 Préc's de la Médícínc Pratique, Lib, 11. Sed. 111. p. jóo. 
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mia , hizo en 175-0 , en Coucy- le-Cháteau , donde era Ta-
niente del primer Cirujano del Rey , la operación de una 
hernia de un volumen considerable , formada principal­
mente por el redaño , del que tuvo precisión de cortar 
una gran parte ; pero no hizo ligadura , siguiendo , dicê  
en esto la práftica general de París , donde habia visto 
muchas veces salir bien este método. No sobrevino he­
morragia ; lo restante del redaño se dexó desplegado en 
la herida 5 su extremidad se supuró , y por medio de las 
curativas mas simples , al cabo de un roes se halló con­
cluida perfeétamente la curación. 

C A S O M E M O R A B L E P O R E L D I F U N T O 

MR. P E T I T. 

Lgunas veces es preciso dexar el intestino en la he* 
rida, aunque esté sin alteración y sin adherencia: 

sobre este caso tenemos una Observación muy instruéti-
va , la que debemos al difunto Mr , Verdier , y es de su 
ilustre Maestro , el difunto Mr. Petit. 

Un hombre muy grueso , de edad de cerca de trein­
ta anos , padecía una hernia intestinal antigua y de un 
volumen considerable ; hacia ya mucho tiempo que ha­
bia dexado de traer puesto un braguero: la hernia estaba 
en el lado izquierdo , y dilataba excesivamente el escro­
to. Los accidentes de estrangulación hicieron indispensa­
ble la operación , la que executó Mr , Petit , y no podia 
confiarse a mejores manos : asistieron a ella los difuntos 
M M . Bourgeois , M a l a v a l , Sorhier , Faget, Verdier, y Mr-
Ledran. Qual fue la admiración de los testigos , dice Mr, 
Verdier , quando descubierto el intestino , todas las tenta­
tivas que hizo el hábil Cirujano para reducirle , fueron 
inútiles. Su volumen no se hallaba aumentado con flato5 
ni ninguna materia detenida • el anillo bien aflojado , ^ 
oponía obstáculo alguno á la reducción j no babia ffiofl-
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vo para sospechar adherencia interior, ni estrangulación 
alguna de parte del saco hemiario , y con facilidad se 
pasaba el dedo por toda la circunferencia del anillo di­
latado. E ra necesariamente indispensable dexar el intesti­
no en la parte de afuera 6 sin reducir. Algunos de los 
Asistentes fueron de opinión qué se quitase la porción que 
no podia volver á entrar : pues la salida de las materias 
haría conocer el extremo que correspondía al estomago; 
y proponían que se !e fixase en el anillo para formar en 
este parage un nuevo ario, y que al otro extremo se le 
abandonase , después de hecha en él una ligadura. Fue 
felicidad para el enfermo , que M r , Pet i t no adoptase es­
te consejo; pues creyó que defendiendo de la impresión 
de! ayre la porción de intestino que estaba fuera , ésta 
podría después volverse a entrar poco á poco y espon­
táneamente} al paso que , ya por las sangrías , ya por la 
dieta rigorosa, se disminuyesela obesidad excesiva del 
enfermo , la que consideraba como principal obstáculo de 
Ja reducción. E n esta idea, M r . P e t i í encargó á M r , F a -
get , Discipulo suyo entonces, hiciese según sus miras las 
curas, las quales se reducían á oubrir la porción de intes­
tino con^ compresas mojadas en un cocimiento ligero de 
malvavisco , teniendo el cuidado de formar , por medio 
de estas compresas, una especie de bolsa y suspensorio, 
cuyo efeélo era acercar el intestino al anillo , y disponer­
le para volver á entrar en el vientre. Estas curas se re­
petían cinco ó seis veces al día , y se continuaron por es­
pacio de dos meses. L a supuración de las paredes de la 
herida , la iiquacion de la gordura inmediata , la diminu­
ción de la obesidad general, que supone la del redaño y 
C e n t e n o , producida por las sangrías y el régimen, co-
^ se había previste , permitieron al intestino ir insen­
siblemente entrándose de día en día en la cavidad del 
^entre ; la convexidad del asa intestinal quedó en el 
•orde del anillo j y la exfoliación de la túnica exterior de 

Tonu V . S es-
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esta porción de intestino servia de punto de apoyo a la 
cicatriz que se hacia de la circunferencia al centro: el en­
fermo se curó por una consolidación perfeña de Ja herida-
solamente quedó con la precisión de traer puesto un bra­
guero con pelota hueca , para recibir Ja porcioncilla de 
intestino que no había podido volver á entrar. 

L a experiencia enseña que casi nunca se puede lograr 
la reducción pronta de una hernia antigua formada por 
una masa bastante considerable de partes: pues las pa­
redes del abdomen no pueden acomodarse sino á una re­
posición lenta ; y como las visceras que han estado mu­
cho tiempo fuera de la cavidad, han perdido, si se pue­
de decir asi , su derecho de domicilio , se expondría el 
Facultativo á magullarlas , obstinándose en querer hacer­
las volver á entrar prontamente. Se ha visto que , aun 
saliendo bien las tentativas , los enfermos padecian dolo­
res vivísimos, los quales no cesaban sino volviendo a sa­
lir las partes que se habla logrado reducir. Por lo dicho 
es fácil de juzgar , con cuanto cuidado debe el Cirujano 
observar las acciones de la Naturaleza, á fin de no em­
prender cosa alguna contra su arbitrio , y ro precipitar 
los socorros del Arte , quando aquella no puede obede­
cer á este sino con lentitud, 

A P O S I T O T V E N B A G E . 

UN A corta exposición sobre el aposito y vendage da­
rá^ fin á esta Memoria. S a v ' u w d , uno de los me­

jores Prádicos del principio de este Siglo , se explica con 
ejíaftitud sobre este objeto. Hecha la reducción , ponia en 
la herida una torunda bastante gruesa , cuyo extremo es­
taba chato , y atado con un hilo , que ponia ácia el án­
gulo superior ; llenaba la herida de lechines y planchue­
las ; después de etto hacia unturas anodinas en su cir­
cunferencia y sobre el vientre 5 luego aplicaba las com­

pre-
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presas triangulares sobre ia ingle , una mayor sobre el 
hipogastrio, y el todo lo sujetaba con el vendage l l a ­
mado Spica ( a ) . 

Los Interpretes de la doítrina de nuestros Predeceso­
res han dicho que el uso de la torunda era mantener la 
comunicación de adentro a afuera, y que con esta inten­
ción encargaba Dionis fuese bastante gruesa para ocupar 
la abertura de los anillos, y aún que entrase á fuerza en 
ellos. Me parece , por el texto mismo del Autor , que el 
poner la torunda era para impedir que se volviesen á salir 
las partes reducidas; pues censura á un Medico, Autor en­
tonces moderno de un Tratado de Operaciones, que des­
tierra el vendage, y aconseja acercar uno á otro los muslos 
y atarlos con una vendita que se llama charretera b liga, 
para.impedirlos que se aparten, del mismo modo que se 
practica con aquellos que se les acaba de hacer la opera­
ción de la Tal la . " H a b l a , dice D ionis , como muchos Sa-
» bios, á quienes en el Estudio les ocurren pensamientos 
» que la Práctica destruye....La principal intención es cer-
« rar y faxar la parte abierta de suerte, que los intestinos 
» y el redaño , que tienen una gran disposición a salirse, 
» no lo puedan hacer; pues por poco tiempo que estuviesen 
» libres volverían á caerse con mas facilidad aún , que 
» antes de la operación , porque los anillos cortados les 
» abren mejor el camino. Si en la talla no se pone sino 
» un vendage simplemente contentivo , es porque se tiene 
» la intención de dexar salir los grumos de sangre y las 
"arenas; pero aqui se tiene otra muy contraria, es á sa-
" ber, impedir que lo que ha entrado en el cuerpo no pue-
'> .da volverá salirí M solamente el vendage satisface esta 
" " B í o n i s dice que es preciso que el vendage esté 

apretado, y M r . L e d r a n ha dicho después que con­
venía que lo estuviese poquisimo. 

^echa la reducción, y manteniéndose el enfermo echa-
S_i_ _do 

W Recudí d' Obserrations de Chlrurgie. Obócrvac. X I X . 
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¿ o de espaldas, el aposito y vendage mas simple son 
tnas que suficientes para impedir que vuelva a salirse d 
intestino: .pues su sitio natural es en el vientre, y se vé 
en la estrangulación que apenas han faltado los obstáculos, 
por lo común se vuelve a entrar por sí mismo. También 
M r . 'Pet.it suprimió estas torundas, las quales molestaban 
las partes , y no han sido empleadas sino con miras falsas; 
pero en lugar de ellas substituyó una pelota pequeña de 
lienzo llena de hilas,-que se aplica al borde del anillo. Tani' 
"bien se puede simplificar este aposito. L a herida debe ser 
considerada como una solución de continuidad en parte sa­
na: io mejor que hay que hacer es llenarla de hilas blan­
das 9 pero se esperará que éstas se desprendan por la su­
puración, y según la ocasión se podrá continuar curando 
con blandura y á secas , como en las heridas con pérdi­
da de sustancia, b que deben traerse á supuración. 

E l vendage llamado spica me ha parecido siempre tan 
embarazoso como inútil; sin embargo no hay ningún Au­
tor que no encargue su aplicación. E n primer lugar, es 
muy embarazoso , porque se hace con una venda ¡nuy 
larga, empleada en circunvoluciones alternativamente al 
rededor del cuerpo y de la parte superior del muslo: al 
enfermo se le fatiga mucho haciéndole levantar penosa­
mente muchas veces , para pasar y repasar por debaxo de 
sus ríñones un globo de venda muy grueso en las pri­
meras vueltas: ¿y de qué sirve este vendage? Este es el 
objeto de mi segunda consideración. Las cruces que le han 
dado el nombre de spica o espiga , no pueden cargar so­
bre la herida, donde la intención seria hacer un punto 
de compresión: todo esto no está bien ordenado. La em­
brocación de aceyte rosado sobre el vientre exige que la 
g;ran compresa cubra el hipogastrio; yo la contengo sioipli" 
cisimamente con una servilleta 6 vendage de cuerpo, que 
es mucho mas ventajoso por todas razones , que alguna5 
vueltas de venda. E n la hernia crural el triangular de 
ingle basta para contener las compresas con mas s0 ^ 
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que la spica ; y ei vendage de cuerpo sirve de ceñidor; y 
con tres alfileres se sujeta el uno al otro. Si Ja hernia es 
inguinal ü del escroto, la pieza á manera de calzón abol­
sado y con dos extremos largos,para formar el suspenso­
rio cruzándose, satisface perfeftamente el objeto. L a lim­
pieza y comodidad de las curas son las que me han hecho 
suprimir la sp ica , muchisimo tiempo ha. Los enfermos ai 
obrar, regularmente se empuercan mucho, por mas cuida­
do que se tenga : mudando Ta gran venda de la spica , la 
que motivos de economía no permiten cortar, es preciso 
levantar al enfermo muchas veces, y se le ensucia todavía 
mas de lo que estaba ; pero con el vendage que propongo 
y praftico muchos anos ha, las curas son fáciles, ningún 
movimiento molesta á los enfermos, el aposito está siempre 
limpio, y se renueva sin embarazo. 

Después de curada la herida, lo que se consigue con 
facilidad, encarga Dionis que por dos 6 tres meses traiga 
el sugeto puesto un braguero para precaver el regreso de 
la hernia. Con esta precaución ya no hay que temer, dice, 
descenso por esta parte; porque la cicatriz mantiene los 
intestinos y el redaño en su sitio. T a l vez será mas del 
caso traer por mas tiempo este braguero, según las cir­
cunstancias. Sobre la construcción de los bragueros, y so­
bre las diversas formas de que son capaces , en los d i ­
ferentes casos donde su aplicaciones necesaria, pudieran 
hacerse advertencias útiles: pero esta Memoria es ya bas­
tante larga, y parecerá también demasiado, si mis refle­
xiones no se juzgan tan importantes, como me han pare­
cido que lo son. 
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S O B R E L O S L I C I O S D E L O S H U M O R E S ; 
en la qual se establecen los principios F í s i c o s que de­

ben serv ir de fundamento á la dodtrina de la supu­
r a c i ó n , gangrena, tumores, her idas , ulceras 

y otros objetos de C i r u g í a , 

POR MR. QUESNAY. 

AL principio fue mí animo hacer averiguaciones sobre 
la doftrina de la Supuración, y desde mis prime­

ras tentativas me pareció inmensa esta doélrina ; pues 
la descripción de las diversas especies de Supuración, de 
las diferentes materias que éstas dan , de las causas que a 
ello contribuyen, de los efeños que producen, de las 
complicaciones que se agregan , de las indicaciones que 
presentan , y de los remedios que podemos proponer, com-
prehende casi todos los conocimientos que deben dirigir­
nos en la cura de las enfermedades y operaciones Chirur-
gicas; pero esta descripción, por estensa que pueda ser, 
no basta, en especial el dia de hoy, para exponer clara­
mente estos conocimientos; pues las nuevas bipoteses que 
se han inventado con demasiada ligereza después de cercâ  
de un Siglo, han obscurecido la Teoría de nuestro Ar­
te, y la han llenado de opiniones chimeneas y seduftivas, 
de las que no se ha desconfiado bastante. Por eso, para 
evitar el error, rae será preciso indagó los principios de 
esta Teor ía , y poner los fandamentos sobre que puede 
ser sólidamente establecida. 

Conviene ceñirnos al principio a conocer todas las mu­
taciones que pueden suceder á nuestros xugos, y hacer­

los 
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jos viciosos; pues solsaiente por el conocimiento de los 
diferentes estados de los humores podemos distinguir las 
distintas qualidades de las materias que puede dar la Su-» 
puracion; pero este objeto encierra los misterios mas ocuí-» 
tos de la Fisica del Cuerpo humano , y no se dexa co­
nocer sino por exterioridades que los encubren y niesjan 
inmediatamente á nuestros sentidos. Los Antiguos, que no 
estudiaron la Naturaleza sino por la via de la observa­
ción, solamente pudieron comprehender lo que presenta á 
lo exterior; pero la Fisica experimental puede por sí sola 
descubrirnos, á lo menos hasta un cierto punto, las cau­
sas secretas que obran en lo interior de los mixtos; pues 
dá una multitud de hechos , que pueden, si los uni­
mos á los conocimientos adquiridos por la . observación, 
descubrirnos sobre estos diferentes estados de los humo­
res verdades importantes, verdades que pueden difundir 
grandes luces sobre la supuración y otros objetos queme 
he propuesto examinar. 

Pero estas verdades son en extremo vastas, y no for­
man sino principios generales y remotos: es necesario es­
tablecer estos principios antes de entrar en el examen de 
las diversas materias a que es mi animo aplicarlos ; por 
cuya razón voy á comprehenderlos en una Memoria par­
ticular, que dividiré en tres partes. 

En la primera hablaré de la impureza de los humo- DíVsroni de 
res, ú de su mezcla con sustancias heterogéneas b extra- e?ta êm<>* 
flas que los hacen viciosos. No me lisongeo de comuni­
car sobre este asunto nuevas luces; sin embargo no será 
inútil esta primer parte, pues en ella manifestaré un er i­
gen de errores, que importa exponer con toda claridad, 
para inspirar a nuestros Ledores toda la desconfianza 
que deben tener acerca de las vanas especulaciones de 
aquellos Fisicos que solo .trabajan de imaginación, empreñ­
en explicar lo que evidentemente es inexplicable, é in-
uonan la Teoría de nuestro Arte con sus produccio-

Bes ^ginar ias . Exponiendo estos errores y la vanidad 
S $ de 

na. 
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de semejantes especulaciones, se manifestaran visiblemen­
te los limites donde debe pararse el espirita. L a razón po­
drá convencerse con evidencia de que los esfuerzos que 
haría para pasar mas adelante en el conocimiento de las 
causas humorales, no podrían servirla sino de perderse en 
profundas tinieblas, donde estas causas se escapan entera­
mente de nuestra penetración y nuestras averiguaciones. 

E n la segunda trataré de las depravaciones de que 
son capaces nuestros humores por sí mismos. Esta parte 
será mas instruétiva que la primera, porque con el auxl-
lio de muchos hechos y experimentos se pueden descubrir 
los caraéteres , las causas inmediatas, y los efeftos dees-
tas depravaciones, y distinguir los humores que son mas 
b menos capaces de ellas. 

E n la tercera examinaré las imperfecciones de nuestros 
humores, 6 los vicios que nuestros líquidos contraen por 
defeélo de los órganos destinados á formarlos. En ella se 
examinarán los diversos estados de crudeza que la acción 
insuficiente de los vasos mantiene en los humores, los di­
ferentes géneros de perversión que produce en estos humo­
res esta misma acción, quando es excesiva, y los distintos 
grados que estos mismos humores adquieren en todos estos 
casos diferentes. 

Finalmente, concluiré esta Memoria con un compen­
dio, en el qual juntaré todas las diversas especies de acri­
monias que pueden contraer nuestros xugos por todos ios 
diferentes géneros de causas que acabo de exponer. No 
me dilataré sobreestás acrimonias, aunque ellas sean la 
causa inmediata de casi todos los desordenes que los hu­
mores viciados ocasionan en la economía animal; pues sus 
carafteres, especies y efeftos los descriviré, quando exa­
mine en las tres partes de este Tratado los vicios de don­
de dependen. Entonces ya no tendré que hacer otra cosa 
que juntar estas acrimonias para-formar un articulo par­
ticular, en el qual serán colocadas en su orden natural, 
y expuestas en un mismo pensamiento, 

PAR-
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P A R T E P R I M E R A . 
DE LA IMPUREZA DE LOS HUMORES. 

A L A I M P U R E Z A D E L O S H U M O R E S 
se deben referir las causas humorales» 

LAS diversas sustancias viciosas que se mezclan b se 
hallan detenidas con nuestros humores, dan la ma­

teria de las causas que se pueden considerar como pura­
mente humorales , es á saber de las causas que tienen su 
asiento en la masa de los humores que circulan en nues­
tros vasos. 

Los vicios de los humores causados por la deprava­
ción de que son capaces estos humores por sí mismos , no 
suceden, ó á lo menos solo acontecen iroperfeélisimamen-
te, á aquellos que están sometidos á la acción de nuestros 
vasos; este genero de depravación , el qual consiste en 
los movimientos espontáneos de putrefacción y fermenta­
ción, no se apodera sino de los humores extravasados b 
detenidos en algún parage, donde esta acción no puede 
preservarlos, y si después de su depravación vuelven á 
entrar en las vias de la circulación , entonces deben ser 
comprehendidos baxo el genero de las impurezas b sus­
tancias viciosas que inficionan los humores, y se hacen 
por esta razón verdaderas causas humorales,. 

Mientras estos xugos fermentados b corrompidos se 
tallan fortificados en un lugar donde causan algún de­
sorden, v. gr, donde se forma un absceso b un derrama-
miento de sangre, no pueden ser considerados quando mas, 
smo como causas humorales particulares y locales; pero 
quando se habla de las causas humorales simplemente, no 

se 
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se trata de estas causas particulares, siempre se entien­
den aquellas que ocasionan vicios en la masa de los hu­
mores. 

Los humores pueden también ser viciosos de dos mo­
dos ; porque pueden ser demasiado b poquisimo trabaja­
dos por la acción de los vasos. Si son poquisimo traba­
dos, son simplemente imperfetos; y^.la existencia y du­
ración de esta imperfección dependen enteramente del es» 
tado de los vasos , que son los que se deben considerar 
como causa del m i l , y á quienes se ha de recurrir para 
curarle. Asi este defeéto de los humores no debe ser con­
templado como una causa humoral, sino simplemente co­
mo el e fe í lo de la causa que dá las indicaciones que de­
bemos satisfacer. 

Los humores que se hallan viciados por la acción ex­
cesiva de los vasos, lo e s t a ñ o en su naturaleza, 6 sim­
plemente mudados en excrementos, y detenidos en la ma­
sa de la sangre. E n cada uno de estos casos los humores 
que están perturbados, 6 que no pueden ser separados y 
expelidos por la acción de los ó r g a n o s , son ya inútiles, 
y deben ser considerados como verdaderas causas humo­
rales, mientras permanecen confundidos en la masa de 
la sangre y causan en ella algunos desordenes. 

Se puede pues decir que las sustancias viciosas, olas 
impurezas que se mezclan con nuestros humores , produ­
cen la materia de las causas humorales, por las quales la 
masa de los humores puede hacer impresión en las partes 
s ó l i d a s , y causar en ellas inmediatamente algún desorden. 

Según la explicación que se acaba de dar , es fácil de 
iasHumo^ advertir que estas impurezas tienen origen en general de 

al̂ s dos principios muy distintos ; pues además de que pue­
den venir de fuera, y pasar á la masa de la sangre, 
hay algunas, como acabamos de verlo , que nacen en el 
cuerpo, ya en las vias de la circulación donde se hallan 
Retenidas ^ ya fuera de estás vias 5' en las quales se in-
íroducen después. 

En-

íri^en de las 
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Entre las que vienen de fuera, las unas se despren­

den de diversos géneros de sustancias perniciosas, y son 
ííevadas á io interior de nuestro cuerpo por medio del 
ayre que les sirve de vehículo, 'én especial el ayre que 
entra por la boca en el estomago é intestinos, y de allí 
pasa con el chilo á la masa de la sangre, pues el que 
respiramos casi no hay apariencia de que pueda penetrar 
en las vías de la circulación, é inficionar nuestros humo-
mores. Otras se hallan entre los alimentos, 6 en otras ma­
terias que se tragan; algunas se introducen en el cuerpo 
per aberturas hechas accidentalmente, como sucede en 
las mordeduras de animales venenosos , y en las heridas 
hechas con instrumentos envenenados, 6 con materias del 
genero de los venenos. Las hay igualmeate que se comu-
nkan por el contado, y esto es muy común en los humo­
res virulentos, los quales pasan de un cuerpo á otro. Tam­
bién se encuentran sustancias malignas , que tocadas pe­
netran insensiblemente hasta dentro de nuestros humores. 
Grundelio vió personas que hábian caido en sincopes es­
pantosos por haber tenido en sus manos el Napelo, y se 
les curó haciéndoles beber leche de cabras. 

Las impurezas que tienen origen en nosotros, nacen 
dedos causas; pues las unas, como ya hemos dicho, son 
producidas por depravación, y de esta clase son las im^ 
purezas que dan las sustancias que se corrompen, ya en 
las primeras vías , ya en alguna otra parte, y qu'e pasan 
a la masa de la sangre. Las otras son producidas por la 
acción excesiva b irregular de los vasos: tales son las 
que dan los materias purulentas y los residuos de los x u -
gos destruidos por una gran calentura; de esta especie son 
también aquellas impurezas producidas naturalmente, las 
quales consisten en los humores excrementicios detenidos 
en sus vasos. 

Estos diferentes manantiales de impurezas nos ponen 
g estado de distinguir á lo menos una parte dé las ma­
gnas viciosas que causan estas impurezas, ya dimanen 
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-fasta donde estas materias sensiblemente de estos mismos principios, 
e esnenden ya se dexen también, conocer por sus efe¿los, quando es-
ruesnos co- tan confundías Con nuestros humores; pues si sucede una 
I O C I m i e m o s ^ en ^ pais v¡s¡biemente inneionando de sustancias 
óbrelas cau- » . , . / / ' » ~c 
as simple- pú t r idas , ¿ no se atribuirá con fundamento esta enterme-
nenteHumo- dad al ayre lleno de vapores que le comunican estas sus-

':s, tancias corrompidas? ¿Si sucede una enfermedad de re­
sulta de una indigestión bien indicada, no se debe presu­
mir que esta enfermedad es causada por los xugos vicio­
sos que han pasado del estomago a la masa de la sangre? 
Si es cierto que una persona que se halla con una ca­
lentura lenta , tiene interiormente una ulcera, no se du­
dará que esta calentura sea mantenida por las materias 
que la ulcera d a , y que se mezclan continuamente coa 
nuestros humores; si a una detención de orina sobreviene 
un letargo que dura muchos dias, no se dudará en creer 
que este accidente depende del excremento detenido; si 
acontece una inflamación en la vexiga después de aplica­
das Cantáridas, con razón se pensará que esta inflamación 
es causada por las sales acres de estas moscas. También 
se decide con mas facilidad en una iélericia, porque la bi­
lis detenida se manifiesta en ella por sí 

Estos son los casos donde las impurezas de los hume-
res pueden ser conocidas desde su origen, y en los que 
podemos sacar indicaciones convenientes para la práftica; 
pues quando podemos desviar b agotar estas sustancias 
viciosas desde su origen , es evidente que las persegui­
mos en su principio, y que precavemos el mal que pue­
den causar: pero vé aqui con corta diferencia hasta don­
de se estienden nuestras luces sobre las causas humora­
les; si tenemos algunos otros conocimientos acerca de es­
tas pausas, son algunas noticias de los efeélos que prÔ  
ducen indistintamente y de un modo que nos es absoluta­
mente desconocido; conocimientos que tenemos únicamen­
te de la experiencia u del empirismo , que se limitan a 
los sentidos, y que la razón no puede apurar. Pero no 
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estamos bastante convencidos de esta verdad , pues se 
ibusa de ella por vanos raciocinios que se hacen sobre 
estas causas, y se llena el espíritu de falsas opiniones que 
extravian en la prádica . Para preservar á nuestros Dis - Divisiones 
rioulo. de estos errores, voy á demostrar; i . Que no se l a F ^ P a r -
cipuiuj , , . , . 1 1 te de esta Me-
puede explicar la naturaleza , ni la acción de las causas 
humorales; 2. Que el empirismo es ei único recurso que 
tenemos para adquirir los conocimientos necesarios para 
remediarlas, quando se hallan confundidas con nuestros 
humores; 3. Que todos los Médicos y Cirujanos han pen­
sado del mismo modo hasta cerca de estos últimos tiem­
pos, y que los Modernos son ios Autores de las opinio­
nes frivolas y ridiculas que se han propuesto sobre es­
tas causas. 

§.I. N V S E P U Ü D E E X P L I C A R L A 
naturaleza* ni la acción de las causas humorales» 

"Emos advertido que quando las impurezas de los h * 
mores vienen de un origen sensible, ó que quando 

se manifiestan por algún efefto que les es particular, se 
pueden conocer estas causas y distinguir unas de otras; 
pero estos casos son raros en comparación de aquellos, 
donde los principios y la transmisión de estas impurezas 
son insensibles , y donde los efeétos que producen estas 
impurezas son comunes á muchas causas; entonces no sa­
bemos a que genero de causas humorales atribuir la en­
fermedad. E n esta confusión no les queda á los espíritus 
decisivos sino el privilegio de adivinar , del que usan l i ­
bremente ; pero yo me guardaré bien de tener por co-
nocimiemos aquellas conjeturas que tan ligeramente se 
aventuran sobre este genero de causas: por exeraplo, na­
da hay tan común como ver tomar indiferentemente una 
falta de transpiración, un humor bilioso, los xugos de­
pravados en las primeras vías , una linfa ácida b acre &c. 
Por la causa de una enfermedad; sin embargo no se pue­

de 
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de dar otra prueba que justifique la elección que se ha 
hecho de alguna de estas causas, que algunas suposicio­
nes mal fundadas , 6 algunas hipoteses chimericas sobre 
las quales se establecen muchas veces causas que jamás 
han existido,. No solo muchas causas muy diferentes pue­
den indistintamente producir una misma enfermedad, si* 
no también muchas enfermedades esencialmente diversas 
pueden ser producidas indistintamente por una misma cau­
sa ; y nosotros ignoramos del todo los limites de esta per­
niciosa fecundidad. Este disfraz de una misma causa baxo 
diferentes efectos b distintas enfermedades no necesita de 
ser probado; pues los Prácticos le observan demasiado, 
y un solo exemplo basta para exponerle aqui de un rao-
do muy sensible. Una muger {a) cuyas evacuaciones or­
dinarias se hallan perturbadas, está sujeta á vapores y 
palpitaciones violentas del corazón : pero estos acci­
dentes se quitan saliendo empeines harinosos cerca de las 
orejas; mas sise emprende curar estos empeines, se hace 
que se desvanezcan; pero no se logra sino una falsa cu­
ración, a la qual se sigue una gangrena que se apodera 
de las piernas, y quita la vida a la enferma. E n esta ob­
servación se vé con claridad una misma causa que ofende 
sucesivamente muchas partes , produce muchas enferme­
dades, y no se extingue sino con la vida. Esta diversi­
dad de efeftos, de los quales muchos son producidos unas 
veces por una misma causa, y otras por causas muy di­
versas, concurre pues de tal suerte a quitarnos el co­
nocimiento de estas causas, que casi nunca es posible des­
cubrir la que produce verdaderamente el mal que tene­
mos que combatir. 

Aun quando pudiésemos distinguir siempre las causas 
humorales que obran en las enfermedades, jlas conoce­
ríamos en sí? Pensariamos muy groseramente, si pensáse­
mos conocerlas, quando advertimos distintamente los prin-

ci-

{a) Nouvelle Classe demaladics, pagi ztfi. 
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cípios y sustancias sensibles que las dan; ¿pues qué ve­
mos, quando vemos un cuerpo corrompido, por exempJo 
de donde salen vapores invisibles y perniciosos; 6 quan­
do vemos pus ú otras sustancias nocivas que van á mez­
clarse con nuestros humores? ¿ Vemos entonces los corpús­
culos malignos que residen en estas materias? ¿ N o son es­
tas materias por sí unas cubiertas que nos las ocultan? 

Yo confieso, que algunas veces se pueden descubrir 
estos corpúsculos y conocer de que genero son; se pue­
de distinguir si son ácidos, álcalis 3 sales volátiles oleo­
sas de tal 6 tal especie &c. pues se sabe por Ja experienl 
cia que sus partículas tienen tales 6 tales propiedades y 
que producen en nuestros cuerpos tales o tales efeélos-
¿pero todos estos conocimientos no nos conducen á unos 
agentes, de los quales no conocemos sino el nombre? - a 
unas causas que se distinguen solamente por algunos efec­
tos? ¿La forma ó naturaleza de estos agentes, que pue­
den solos hacernos coraprehender el mecanismo de sus 
operaciones , y dar indicaciones fundadas en razón nos 
son mas conocidas? 

Yo creo, por exemplo, que se puede sospechar con fun­
damento que las mas de las enfermedades que dependen de 
causas humorales, en especial aquellas que son de alguna 
duración, son producidas por una sal de genero de álcali 
quiero decir po ruña sa l , ya esencial, ya volátil oleosa! 
quedan las sustancias animales 6 vegetables, y se ha he­
cho mas h menos álcali 6 alcalescente. Pero Jas pruebas 
que tenemos, no nos hacen conocer en que consisten es­
tos chterentes estados de alcalización; solamente los ad­
vertimos por las mutaciones que suceden en las qualida-
des sensibles de esta sal esencial 6 volátil oleosa, 
Jü J0 \ 10 men?S 00 pÍenS0 que Ios ^Pintus sólidos 6 
«"getos de entendimiento despejado se entreguen á las v a -
^ conjeturas de aquellos, que, porque el ácido hace efer-

M Í C T 1aIcaH' T,en QUE EI UIRÍMO FÍENE P 0 ^ > 
^recibiendo Jas puntas del primero ocasionan esta agirá* 

clon 
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cíen. Los aceytes esenciales fermenian también con los id* 
<dos: ¿pero son como las sales álcalis compuestos de mo­
léculas porosas? L a acción de los álcalis que hieren nues­
tros órganos, que unas veces excitan y otras apagan su 
movimiento , no ha encontrado mas ilustración en la sa­
gacidad de los Fideos: se supone también que estas sales 
son animadas por una materia ignea , b que están afina­
das de puntas, por las quales irritan y dislaceran las par­
tes sólidas ; pero yo observo que estas sales indisponen 
los cuerpos de tantos modos diferentes, y producen en 
ellos efedos tan opuestos , que quando se quiere exami­
nar estos efeftos con alguna individualidad, ai instante se 
advierte que todas estas ¡deas que se han formado sobre 
la acción de las sales , no son sino ficciones groseras que 
no pueden ilustrar el espíritu. Y a que estas sales son taa 
«odvas por sus puntas, ¿las hipoteses que se han refe­
rido sobre los poros de estas mismas sales , pueden, como 
se pretende , conducirnos á hallar una sal que pueda, lle­
nando sus poros por sus puntas , templar estos álcalis? 
| E s por esta via por donde se puede descubrir esta pro­
piedad en.el ácido? No ; pues si ei ácido nos parece opues­
to al álcali , es únicamente por habernos enseñado la ex­
periencia que estos dos géneros de sales tienen recipro­
camente, launa respeto de la o t ra , algunas qualidades 
contrarias. ¿Pero los conocimientos tan limitados y tan 
poco luminosos nos permiten deducir que éstas dos sales 
bastan para destruirse reciprocamente, b á lo menos pa­
ra servirse una á otra de mutuos correctivos en todas las 
diferentes enfermedades que producen? L a causa gene-
ral que acabamos de sospechar, quiero decir , la causa 
que reside en estas sales, que son del genero del alca i, 
no es simple, ni uniforme; casi nunca está sujeta a jas 
mismas circunstancias ; y la diversidad de las n,3ter.1^ 

. que la producen, y sus diferentes grados de depravado 
varían en extremo sus efeftos. Este genero de causa es tan 
«stenso y tan vario, que da 5 para decirlo as*, t3n^ 
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causas particulares, como enfermedades diferentes produ­
ce, y rodas estas causas particulares solo tienen de co­
mún algunas propiedades b algunos caraéleres generales, 
que las han hecho confundir baxo un mismo nombre. 

Si el conocimiento que tenemos de las causas humo^ 
rales se limita á nociones tan generales y tan imperfetas, 
¿nos es posible descubrir como obran estas causas? ¿por­
qué un álcali excita la acción de los vasos? ¿ porqué un 
ácido, que es á lo menos tan acre, la modera? ¿porqué 
los aceytes ethereos aromáticos del reino vegetable, son 
excesivamente estimulantes y aún inflamatorios? ¿ porqué 
los aceytes ethereos fétidos del mismo reino son por lo re­
gular calmantes y que adormecen , y al contrario los acey­
tes fétidos que se forman por un movimiento espontaneo, 
6 por la acción de los vasos en el reino animal causan 
tanto desorden en nuestros cuerpos? ¿Se vé demás de 
esto porqué estas diversas causas obran con tanta varie­
dad en nuestras diferentes partes? Pues entre las sustan­
cias nocivas que se mezclan con los humores y los ponen 
viciosos, las unas irritan el genero arterial y producen la 
calentura 6 inflamaciones, b apagan del todo el princi­
pio de la acción de estos vasos , y causan una especie 
particular de gangrena; otras irritan el genero nerviosa 
y excitan movimientos convulsivos, b producen en las par­
tes, aun sin causar en ellas desorden sensible, dolores in­
tolerables. E n el ano ultimo se vieron en el Hospital de 
Versalles cólicos tan reveldes y tan dolorosos, que qui­
taban la vida á los enfermos, y después de la muerte no se 
nalló ningún vestigio de esta cruel enfermedad en las par­
tes que hablan padecido. Otras excitan en lo interior de 

parte, á la que hacen que se gangrene, una sen-
sacion de calor ustivo muy dolorosa, aunque se encuen­
de esta parte en extremo fria al tocarla. Otras hacen que 
perezca una parte sin causar en ella otro dolor que una 
sensación de frió muy tolerable. Otras no solo excitan el 

0°r en las partes que ofenden, sino causan también de-
Tem' T sor^ 
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«ordenes muy extraordinarios. E n las Efemérides de Ale­
mania hallamos que un hombre, durmiendo, sintió en el 
muslo cerca de la rodilla un dolor, como si le hubiesen 
dado un golpe violento; este dolor repentino le disper­
t ó , - y perseveró vivamente, sin que en lo exterior se ma­
nifestase cosa alguna ; procuraron en vano mitigarle coa 
los anodinos y otros calmantes, pues continuó hasta que 
quitó la vida al enfermo, en quien abierto el muslo, des­
pués de muerto, se encontró el hueso desprendido de 
las carnes, como si éstas hubiesen sido separadas con el 
escalpel. ¿Quién fixa en el cuerpo estas causas pernicio­
sas, que antes de declararse por efedos tan terribles é 
inopinados , no producen ningún desorden manifiesto en 
la salud? ¿Porqué incompatibilidad tiene cada una de 
nuestras partes entre estas causas humorales enemigos 
particulares, que se dirigen siempre regularmente a ellas? 
Una enfermedad epidémica que en todos los que la pade­
cen establece su asiento en el celebro; otra que se fixa 
siempre en los pulmones; y otra que regularmente hace' 
su impresión en los intestinos , prueban bastante esta fu­
nesta afinidad. ¿Quáles son las diferentes convinaciones, 
6 las distintas disposiciones que determinan a estas cau­
sas á obrar tan diversamente en los diferentes tempera­
mentos, en las distintas edades, en los diversos tiempos, 
en los diferentes países &c. ? ¿Quál es el Físico pruden­
te que pretenderá descubrir la forma y demás disposicio­
nes mecánicas, por las quales estos entes imperceptibles 
obran efedos tan diversos 1 ¿Quién emprenderá descubrir 
las relaciones ocultas que hay entre estos diferentes cuer-
pecillos y nuestras partes? ¿Quién se propondrá expli­
car los distintos modos de obrar de estas causas invisi­
bles? ¿Quién se atreverá a lisongearse de ver entre el 
mecanismo secreto de todas las diversas operaciones de 
estas causas, y las propiedades impenetrables de los re­
medios que se les pueden oponer, las analogías capac 
de dirigirnos en la P rád ica? ¿Qué Físico finalmente s e j 
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tan audaz b fantástico que se abandone a desbarros rar* 
fuera de razón? ¿ Y qué se pensaría de un Medico 6 C i ­
rujano tan crédulo é imprudente, que en ia curación de 
las enfermedades estableciese su Práctica sobre semejan­
tes especulaciones ? Los hombres tan poco juiciosos y tan 
capaces de preocupación no son formados para exercer 
un Arte como el nuestro, donde el errores tan fatal. 

L a simple exposición que acabo de hacer de algunos-
efeétos de las impurezas de los humores , basta para con­
vencer á todos aquellos que conocen la estension de nues­
tras luces , que estas causas están cubiertas de densas 
obscuridades, que nos es imposible disipar; y que no hay 
cosa tan despreciable y sospechosa en Medicina y C i ru ­
gía, como las pretendidas explicaciones que han tomado 
a su cargo dar en estos últimos tiempos sobre la natura­
leza y acción de las causas humorales. Yo podia , si fue­
ra necesario, estender mas esta exposición, y entrar en 
el por menor de otros muchos efeftos mas extraordina­
rios aun, que producen diversas sustancias que obran di-
refíamenre sobre el principio vital y sobre las facultades 
mismas del alma; pues los venenos y los tósigos presen­
tan todos los dias exemplos que no podemos dexar de ad­
mirar. A un hombre picado por una vivora le sobrevie­
ne al instante una debilidad mortal, y otro mordido por 
un animal rabioso se pone al contrario enfurecido. E l Be­
leño y los mas de los Solanos causan una locura unas ve­
ces alegre, y otras triste. L a picadura de la Tarántula 
produce una especie de mania que se calma con la músi­
ca y la danza , y que suele repetir periódicamente de año 
en año, ¿Puede ninguno racionalmente proponerse expli­
car semejantes accidentes? Sus causas y ia construcción 
intima de los órganos sobre que obran, se pasan de todos 
modos por alto á nuestros sentidos; estos efeélos son pro­
digios que horrorizan y dominan a la imaginación, y que 
no ofrecen al espirita mas penetrante sino, una cosa por-
t'Wosa y un misterio, 

Tz § . I I . 
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§.11. L O S R E M E D I O S C A P A C E S D E DOMAR 
las causas humorales no se pueden descubrir sino 
por el empirismo ; pero esta via nos ha sido poco 

favorable basta el presente, 

e cree co- " F J A R A comprehender claramente esta verdaá , en to-
uHimentere- j | j dos ios casos se debe distinguir con exaílitud l a cau-
anr bs cau- sa i]uroorai 5 eficiente de una enfermedad de la enferme-

las umora- Doisina: pues por lo común confundimos la causa hu-
s , quanda , ' , , , 1 1 
o se hace morai que produce el desorden, que hace o constituye 
as que de- las enfermedades, con el desorden que no es mas que la 
snderse de- causa formal de cada enfermedad, b que solo es, para 
s enferme- hablar con mas claridad, la enfermedad misma; y cree-
ades que mQS satisfacer indistintamente á lo que una y otra exige; 
reducen. . , . v , . n • 

quiero decir, a lo que requiere esta causa enciente y esta 
causa formal, llenando ciertas indicaciones que se nos pre­
sentan bastante sensiblemente ; pero si distinguimos con 
cuidado estas dos causas , vemos claramente que las in­
dicaciones que puede tomar la razón en la cura de las en­
fermedades, no se deducen de las causas eficientes, sino 
de las mismas enfermedades que son producidas por es­
tas causas; que las indicaciones que se sacan , por exem-
plo, de la fuerza y celeridad excesiva del pulso en la cu­
ra de la calentura , y manifiestan que conviene debili­
tar y moderar la acción demasiado violenta de los vasos, 
no se toman de la causa misma que excita este movimien­
to excesivo en las arterias ; que aquellas que en las infla­
maciones se deducen de la crispatura b del fruncimien­
to de las arterias capilares, y en la cura de estas en­
fermedades deben dirigir nuestras miras acia ios remedios 
laxantes y huraeétantes, no se toman de la causa {a) que 
produce esta crispatura ; que aquellas que se sacan de 
las partes nerviosas en las afecciones convulsivas, y nos 

ha-
{a) V are'de guétirpai la Saignee, 3. Parúc, Chap, i , & suiv. 
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hacen recurrir á los calmantes, no se deducen de l i causa 
misma irritante; que las que se sacan de la supresión del 
movimiento de los espíritus en un desmayo, y piden cor­
diales muy aétivos y muy estimulantes, no se deduce» 
de la causa que suspende este movimiento, y extingue el 
principio vital. 

Pues si se pone atención, se advertirá con facilidad que 
las indicaciones que se acaban de referir , no nos ense­
ñan los remedios que pueden destruir direétamente esta 
causa que excita demasiado la acción de los vasos en la 
calentura; que frunce las arterias capilares en las infla­
maciones; que irrita el genero nervioso en los afeétos coa-
vulsivos, &c. pues no conocemos ni la naturaleza de es­
tas causas, ni su modo de obrar. Demás de esto tam­
poco estamos mas instruidos sobre las virtudes de los re­
medios, pues no se encuentra menos obscuridad y varie­
dad en sus operaciones; porque los diferentes efedos que 
producen en los sólidos y líquidos, la afinidad que tienen 
con distintas partes del cuerpo, las propiedades especi­
ficas por las quales curan de un modo inexplicable cier­
tas enfermedades, nos son tan desconocidas como las di­
ferentes causas humorales á que hemos de oponernos, 

Pero si ignoramos enteramente las analogías que hay 
entre estos cuerpecillos nocivos y los remedios; jpodre­
mos tener presentes estas analogías en la cura de las en­
fermedades, y sacar de ellas algunas indicaciones para 
la práftica ? Si la razón pudiera abrirse un camino, por 
€Í qual le fuese fácil penetrar hasta estos agentes perni­
ciosos, y descubrir los remedios que pueden quitarlos 6 
destruirlos, se abreviaría mucho la cura de las enferme­
dades. Las causas de estas enfermedades presentarían por 
si las indicaciones que habrían de satisfacerse: y según 
este axioma trivial en Medicina , el que sin embargo casi 
nunca se verifica, causa suhlata tollitur ejfeffius, las en-
^fmedades, cuya duración depende de la presencia es-
tas causas eficientes, podrían ser rebatidas en su priaci-
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p ió , y extinguidas desde su origen, 

as curas ra- Hay a la verdad muchas enfermedades que dependen 
ionalesyme- ¿q causas humorales, y cuya cura puede sin embargo es-
jdicas no se tar sujeta ^ métodos racionales: ¿pero estos métodos se 
stíendenhas- t¡end hasta est:as causas2 • No se limitan, como lo de-
a las causas , . , x , . c j J •> 
inmorales. xaraos ya advertido , a las mismas enfermedades? 

j Las indicaciones qué guian claramente á los reme­
dios, no se deducen únicamente de las analogías que se pue­
den, descubrir entre los desordenes notables que estas 
causas producen en nuestras partes sólidas b en nuestros 
humores , y los efeftos que la experiencia nos ha ense­
ñado qué producen sensiblemente los remedios sobre estas 
mismas partes, y sobre estos mismos humores? 

L a calentura y la inflamación, por exemplo , pue­
den, á mi parecer., ser puestas en el numero de aque­
llas enfermedades, cuya cura puede estar sujeta a princi­
pios: pero ¿se puede hacer una oposición direóta a l a cau­
sa de estas enfermedades ? ¿ Se conocen algunos remedios 
compuestos de cuerpecillos que tengan puntas, porosida­
des, partes ramosas, u otras propiedades conocidas, por 
las quales puedan debilitar, encubrir 6 ahuyentar esta cau­
sa? ¿Los Médicos son nunca dueños de reprimir una ca­
lentura continua , quando se Ies antoje? ¿La duración de 
estas calenturas sin embargo de todos nuestros esfuerzos 
no se estiende hasta el termino en que la misma Natura­
leza doma por sí la causa, si el enfermo no se rinde an­
tes á la violencia del mal? L a misma notase puede apli* 
car á la Cirugía sobre la cura de la inflamación, quan­
do ésta enfermedad depende de una causa humoral; las 
sangr ías , los humectantes, y los otros laxantes y refri­
gerantes, que la experiencia ha aprobado, no se dirigen 
á la causa, solamente se oponen a sus efeétos; pues to­
davía no hemos podido descubrir especifico contra esta 
causa; ¿obra pues con mas poderlo que nuestros reme­
dios? No podemos lograr la resolución, y es preciso so­
meternos a otra terminación mas fatal* 

Si 
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Si recofrieramos las otras enfermedades que son pro,-

lucidas por causas humorales , y pueden dar indicaciones 
racionales, advertiríamos en todas, que ninguna de estas 
indicaciones se saca de la causa de la enfermedad , y ve-
riamos que efeétivamente estamos reducidos á esperar que 
la casualidad b el puro empirismo nos descubra los reme­
dios particulares, que pueden obrar inmediatamente so­
bre este genero de causas. 

Los preocupados á favor de los purgantes y depu* El uso de l 
rantes pensarán que pueden a lo menos proponerse ahuyen- reme¿|os q 
tar b evacuar estas impurezas que inficionan nuestros hu- pueden qi 
inores. ¿Pero es esta la razón que puede guiarnos en el tar estas ca 
uso de estos remedios? ¿Se puede saber si estos evacúan- S.ÍS,esral n 
tes están verdaderamente indicados , sin saber antes si es- ^eUteen¿€i: 
tas sustancias nocivas , que se hallan confundidas con eXperjcncja 
nuestros humores , pueden ser separadas de ellos , y si 
algunos tubos secretorios pueden facilitarlas el paso? ¿No 
se debe saber también, con qué genero de evacuantes se 
puede procurar la expulsión, y en qué tiempo y circuns­
tancias se puede lograr és ta? Pero, ¿en alguno de estos 
artículos se tienen otros conocimientos que aquellos que 
se han adquirido por la experiencia? 

Las tentativas inútiles que en todos tiempos se han 
hecho para purificar los humores , quando se hallan infi­
cionados de sustancias nocivas , prueban evidentemente, 
que esta depuración no es tan fácil , como la. creen aque­
llos que todavía no han llegado a conocer el poco efec­
to que producen los remedios que se emplean para pro-
curarla, Quando llevados de conjeturas seduétivas recur­
rimos con confianza á estos remedios, la experiencia nos 
desengaña al instante ; y entonces quedamos efectivamen­
te convencidos de que por nuestras propias luces no po­
demos conocer , ni la posibilidad, ni la imposibilidad de 
la evacuación de las materias viciosas detenidas en la ma­
sa de la sangre. 

No es mayor la instrucción quando conviene elegir 
las 
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las vias que pueden dar paso á las impurezas que se quie­
ren evacuar : si la experiencia no ha decidido con clari­
dad sobre esta elección, el espíritu se halla enteramente 
entregado á la incertidumbre. Si se decide, es á la ven­
tura; y la variedad de las opiniones es una prueba de es­
ta incertidumbre: pues unos se declaran por los sudores, 
otros por la purga, algunos han probado otros géneros de 
evacuación , y se han determinado á procurar salida a 
estas materias por una via artificial, formada por el cau­
terio ú de otro modo , b á mantener alguna supuración, 
que ya se ha abierto exteriormente paso, por el qual pa­
rece que la Naturaleza puede libertarse de los humores 
que le son nocivos, y no pueden hallar salida por ningún 
órgano secretorio. No solamente la razón no puede des­
cubrir la via que conviene tomar, ni distinguir los reme­
dios que se deben preferir; sino nosotros no podemos tam­
poco adquirir por la práélica conocimientos bastante exac­
tos para determinarnos siempre con segundad. E n mu­
chos casos una experiencia inconstante b equivoca favore­
ce y condena indiferentemente todas nuestras decisiones; 
y los buenos y malos sucesos que presenta confusamente, 
nos dexan en semejante caso muy dudosos sobre el par­
tido que conviene tomar. 

No ha sido menos difícil determinar por el raciocinio 
el tiempo en que se puede recurrir á los purgantes con 
esperanza de lograr buen efefto. A los Práélicos mas con­
sumados y mas atentos á los movimientos de la Natura­
leza les ha costado mucho trabajo pillar este punto de 
p r á d i c a , es á saber , encontrar esta ocasión. Se pueden 
facilitar, quanto se quiera , evacuaciones, pues no faltan 
remedios evacuantes de diferentes géneros , que pueden 
producir con seguridad este efeélo; pero estas evacuacio­
nes serán siempre una pérdida clara para el enfermo, si 
se hacen antes que la Naturaleza haya preparado el hu­
mor vicioso que se quiere evacuar , y antes que este hu­
mor pueda ser recibido por ÍQS conductos secretorios que 

de-
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¿eben darle paso. Casi siempre conviene esperar que la 
Naturaleza haya triunfatlo de la enfermedad, para po­
der quitar la causa que la produce. También la experien­
cia y la razón nos enseñan, que por lo regular solo des­
pués de hallarse subyugada esta causa y sometida á las 
leyes de la economía animal, se puede recurrir con buen 
suceso á los evacuantes; pues en las enfermedades , cu ­
ya causa no puede ser sujeta b domada por la Natura­
leza , se ha experimentado que estos remedios nos son 
casi siempre inútiles , y aun muchas veces muy nocivos. 

Esta depuración , que parece un medio tan pronto y 
tan general para quitar las causas humorales , y que á 
primera vista parece tan conforme á la razón y tan fácil 
de conseguir , es en extremo limitada por la experiencia; 
pues ésta nos ha enseñado en efeéto que la depuración 
no es posible sino en algunas enfermedades, y en ciertos 
tiempos solamente ; y que no puede ser procurada sino 
por algunas salidas particulares, y no por todos los ó r ­
ganos excretorios indiferentemente. Demás de esto Ja ex­
periencia sola es quien puede arreglar el uso de los eva­
cuantes; la que puede descubrir los verdaderos signos que 
manifiestan el tiempo en que puede ser excitada la de­
puración , y los secretorios que le son propios ; finalmen­
te ella es quien nos puede hacer ver las preparaciones 
que exige 5 y los remedios evacuantes que son mas del 
caso para procurarla. 

Por rodo lo que acabamos de decir se ha debido co-
íiocer bastante, que de un hombre enfermo por una causa 
humoral se debe tener la misma idea , que se tiene de un 
hombre envenenado ; pues las sustancias viciosas que se 
confunden con nuestros humores, y ocasionan un desor-

considerable en la acción de las partes orgánicas, y 
aun en toda la economía animal , como son aquellas que 
causan calenturas , inflamaciones , convulsiones, sincopes, 
lirios , ulceras , dolores, gangrenas, &c. son Otros tan-

ÍOs únenos o tósigos particulares que obran como Jas de­
más 
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más sustancias conooidas baxo el nombre determinado 
veneno b tosigo. Las partículas de unas y otras tienen 
igualmente una forma b configuración que las hace incom­
patibles con. nuestras partes orgánicas , y que irrita y 
ofende de diverso modo estas partes ; configuración inac­
cesible á los sentidos é inexplicable por el raciocinio. Es­
tas particulas deben paes por una y otra parte ser igual­
mente consideradas como causas secretas y perniciosas, 
contra las quales tenemos también necesidad de contra­
venenos ü de antídotos : pero la experiencia , que es la 
única que nos puede procurar semejantes remedios , nos 
ha sido hasta ahora poco favorable; pues, excepto una 

Los antido- eSpecje fe antídotos de un genero va so , que son los dul-
•os son raros. .¿ • 1 i_ 1 . 1 

cihcantes , como la leche , v , g, que embota la acrimo­
nia de algunas de estas impurezas , envolviéndolas , á lo 
que creo , por su sustancia viscosa , excepto , vuelvo a 
decir, estos dulcificantes, que casi siempre son insuficien­
tes , b no convienen en las mas de las enfermedades, no 
conocemos en la Medicina casi ningún antidoto, ya gene­
ral , ya particular. 1 

Los antído- ^ con^un^0 aclu*1 ôs remedios específicos contra las 
ossediferen- enfermedades con los específicos contra las causas de es­
cande las re- tas enfermedades ; á éstos últimos solamente es á quienes 
nedíos espe- doy el nombre de antídotos , es á saber , á aquellos que 
ifícos. obran inmediatamente sobre las causas. Pero , si examina­

mos aquellos remedios internos generales, cuyos efeétos 
.os remedios conocemos algo no encontraremos que parezcan obrar 
generales no 1 
sbran sobre d^e^te. y precisamente sobre las causas humorales; ob-
as causashu- servamos que si producen algunos efectos sobre la masa 
noraies. de los humores, es siempre por la interposición de los 

sólidos ; y esto es lo que no se puede negar de los eva-
enantes , laxantes, fortificantes, desopilativos , astringen­
tes , calefacientes , refrigerantes , y de los otros reme­
dios generales , cuyo efe¿to inmediato no nos es absolu­
tamente desconocido ; asi , rigorosamente hablando , en to­
das estas, clases de remedios no se canocen antídotos. 

Ca-
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Casi no se descubrirá mas examinando los pocos re- May poqulsw 

medios específicos que tenemos contra las enfermedades mos remedios 
que dependen de la impureza de los humores; pues se ha- P^t,c^rés o 
Hará que la virtud de aquellos , de quienes se pueden des- ^ ¿ ^ ¿ ^ 
cubrir los efeélos, consiste en una afinidad con ciertas ti.n so_ 
partes del cuerpo, y en una acción particular sobre estas bre las causas 
partes, que las defiende, modifica, y pone m á s e m e n o s humorales, 
en acción. E n quanto á los otros , cuyo modo de obraj: 
nos es desconocido , no sabemos si son verdaderos antído­
tos; es á saber , no sabemos si obran inmediatamente so­
bre las sustancias viciosas, ya por corrección , ya por 
extinción. ¿Quién puede asegurar,- por exemplo , que la 
quina en las calenturas intermitentes , el azufre en la sar­
na , el bejuquillo en la disenteria , la codearía en el es­
corbuto,, y el aceyte de alacranes en las picaduras del 
alacrán , no obran también de un modo particular sobre 
los sólidos, y por conseqüencia sóbre los líquidos, sin 
recurrir direéta y precisamente á las sustancias hetero­
géneas que causan las enfermedades que acabamos de 
nombrar? E l mercurio es casi el único remedio que pa­
rece merece el titulo de antidoto ; pues el virus que pro­
duce la enfermedad venérea , causa en los sólidos desor­
denes tan diferentes y tan considerables, que cada uno 
de estos desordenes presentaría indicaciones particulares 
que satisfacerv, si el remedio único que se opone con 
tan buen efeéío á todos estos desordenes , no los reba­
tiese todos contrastando la causa que Ies es común. De 
esto se puede inferir, que excepto tal vez este remedio, 
y tal vez también aquellos que en ciertos casos podemos 
Oponer a las sustancias piitridas cuya malignidad corrigen, 
y detienen el progreso de la putrefacción , no estamos se­
guros si hay algunos otros antídotos. A lo menos es máDi-
fiesto que sí verdaderamente tenemos remedios de este ge-
nero, su numero' es muy corto; que hasta el presente 
la experiencia 6 el empirismo nos ha sido poquísimo favo-
raMe por razón á estos remedios; y que, después de to­

das 
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das las tentativas que hasta el dia de hoy se han hedió, 
casi no se puede esperar que este recurso nos sea en 
lo sucesivo mucho mas ventajoso. 

La Cirugía E n una escasez tan general , la Cirugía ínfusoria pa-
flisoría pa- reció abrir al empirismo un camino que podría procu-

ecíóutílcon- rarnos socorros mas abundantes y mas seguros contra las 
a las causas causas humorales. Muchos experimentos empezaban á fa-

mmorales. vorecer nuestras esperanzas ; pero el riesgo de tentativas 
que pueden ser sugeridas por la temeridad, ha asustado; 
y asi esta Cirugía fue desterrada desde que empezó a 
manifestarse , y se halla abandonada sin armas y sin re* 
curso, á las causas de enfermedades que hacen que ca. 
si todos los hombres perezcan intempestivamente. , 

§. I I I . LOS A N T I G U O S NO E M P R E N D I E R O N 
explicar las causas humorales : los Modernos son quie­

nes deben ser considerados Autores de las opiniones 
frivolas que se han propuesto sobre estas causas* 

LO S experimentos que se acaban de referir estaban 
mejor establecidos , y eran mucho menos peligrosos, 

que los pretendidos métodos fundados en el raciocinio que 
se han inventado en estos últimos tiempos para combatir 
las causas humorales. Espíritus pocos sabios , pero atre­
vidos é ingeniosos , han superado los limites que sujeta­
ban la razón á la observación y experiencia , y han in­
ventado diversos sistemas para explicar estas causas y sus 
efedos. Estas explicaciones arriesgadas y seduftivas han 
sido miradas como uno de los mayores progresos de la 
Física moderna. E l Arte de curar se ha adornado con 
estas ficciones ilusorias , tan lisongeras por su novedad, 
como preocupadoras por los conocimientos con que raa-» 
Eífiestán enriquecer este Arte. 

Los Médicos y Cirujanos Antiguos siguieron una coti-
duéta muy opuesta á la de los Modernos inventores de 
semejantes sistemas, los quales han pensado que consolas 

T 
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jas luces de la razón se podr¡a( por la via de la meditación e'Porqjl 
descubrir las causas Físicas rilas ocultas, y explicar cía- Teoría délos 
ramente las operaciones de la Naturaleza; y en esta opi- Ant'guos)aun 
nion han tomado las apariencias 6 la verisimilitud por la ^da^e l a í 
realidad. Los diferentes principios que han inventado, y ios Poder­
las diferentes Teorías que han establecido sobre estos nos, contiene 
principios , son enteramente supuestas , y todas estas es- mas conocí-! 
peculaciones no son mas que un juguete del espíritu, que miento? 
se debe despreciar en un Arte tan serio é importante co­
mo el nuestro. Los Antiguos al contrario estudiaron la 
Naturaleza en sí misma , y establecieron principios, cuya 
realidad es incontestable. Pero estos principios, muy di­
fíciles de penetrar y apurar, no han podido dar una do í l r í -
na brillante: mas estos grandes hombres procuraron suplir- ^ error qne 
la con sus conjeturas ; pues creyeron que podían atribuir se 'imToáu™ 
alas primeras causas generales y sensibles que pudieron los "And* 
hallar, todos% los efedos que les parecían tener alguna guos * se^a 
analogía con estas primeras causas ; esta empresa á la reprimido mu-
verdad les salió mal muchas veces, pero siempre se su- choporlaob? 
jetaron tan escrupulosamente á los conocimientos que pu- sei'vacIo«* 
dieron adquirir por la observación, que no alteraren con 
sus producciones la verdad de los hechos que observa­
ron, ni de las circunstancias que acompañan á estos he 
ches. Los errores b desbarros de que se les puede hacer" 
cargo, son casi inevitables en las Generas imperfeftas' 
donde todavía no se han hallado los limites de las verda­
des que en ellas se han descubierto ; estos limites ordina-
namente se han supuesto mas esíensos de lo que son en 
ja realidad. Pero estos errores, quando son contenidos por 
los hechos averiguados, no interesan el fondo de ios co-
nociíKientos, y solamente caen sobre un suplemento de 
doñrina, es á saber sobre pretendidas ilustraciones, por 
las quales estos primeros Maestros emprendieron interpre-
tari digámoslo as i , la Naturaleza en las cosas que no co­
cieron sino obscuramente. También conviene advertir 

no emprendieron atribuir á estas primeras causas, que 
síi> 
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f sirven de fundamento a su T e o r í a , todos los fenómenos 

que observaron; pues muchos fechos les pareció que dg. 
pendían , al contrario, de algunas otras causas que les 
eran enteramente desconocidas. 

. . Su Física que no tenia por objeto sino entes sensibles 
La risica ds v . . . i , 
los Antío-aos impedía entregarse a puros raciocinios sobre las cati­
no penetró sas ocultas. Persuadidos que el espíritu no podia pene-
hasta-laseau- trar hasta estas causas , se paraban en sus efeétos ; no su-
sas humora- bian hasta las sustancias heterogéneas; y si las conocían 
ês« quando estaban confundidas en la masa de la sangre, no 

era sino por la sequedad b humedad que inducían en los 
cuerpos , ó bien por el calor b frío que causaban. Estas 
dos ultimas qualida.des eran, según ellos, las únicas qua-
lidades aftivas, pues á estas sustancias heterogéneas, con­
fundidas en la masa de la sangre , no las consideraban 
como verdaderas causas , sino por quanto eran capaces 
de producir demasiado calor b frío ; es á saber, por quan­
to eran capaces de aumentar b disminuir demasiado la ac­
ción de las arterias. 

Se limitó á los Verdad es que los Antiguos no conocían esta acción 
efedos sensi- de las pausas humorales sobre las arterias; sin embargo 
bles da estas no confundieron , como lo han hecho los Modernos , las 
causas. ¿os eSpec¡es (jg caior qUe se observan en los cuerpos vi­

vos ; pues se sabe que distinguieron el uno con el nom­
bre de calor natural , y el otro cpn el de calor extraño. 

Los Antiguos Estas denominaciones solas denotan bastante, que conocie-
discingureron ion que estas dos especies de calor no dependen inmedía-
el calor n«u- tamente de la misma causa, y que producen efefíos 
raldeioscuer- diversos. Efedtivamente en los escritos de los Antiguos ha-
pos vivos, del i|an[10s descripciones que prueban que la observación so-
" ^ ' ^ U f * bre estos efeétos les conduxo a conocimientos mucho mas 
C X C l c i n o tx CS— i ! I flTrv 

tos cuerpos, estensos y mucho mas exactos , que aquellos que los ivio-
dernos han pretendido darnos por sus hipoteses y racio­
cinios. Las fermentaciones y coagulaciones chimeneas que 
los últimos atribuyen á los ácidos y álcalis , y miran co­
mo causas generales del calor y frió que producen las sus-

tan-
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tandas viciosas que se mezclan con nuestros humores, de­
muestran bastante , como lo probaremos después, que no 
nos han dado sobre la acción de las causas humorales s i ­
no explicaciones arriesgadas , que solamente tienen por 
fundamento causas supuestas y falsificadas por los hechos 
jnas decisivos. 

Los Antiguos no tenían a la verdad una idea muy Los Antiguos 
clara del calor y frió , es a saber, de las primeras cau- ̂ ¡ ^ ^ 
sas que admitieron ; j pero nosotros , por ios descubnmien- en e| 
tos que hemos hecho sobre la naturaleza de estas quali- moviraiento, 
dades, les hemos excedido mucho ? No se puede , á mi 
parecer , dexar de convenir en que los Modernos hayan 
demostrado evidentemente que el calor consiste en una 
materia violenta y confusamente agitada en los cuerpos, 
donde observamos esta qualidad ; ¿ pero los Antiguos pu­
dieron mirar el calor como una qualidad aéliva , como 
una qualidad que separa y agita las partes del mixto don­
de reside , sib atribuir la acción 6 el movimiento á es­
ta qualidad ? No es necesario interpretar su dodlrina so­
bre esta primera causa, para saber con exaélitud en que 
bacian consistir la aftividad que la atribuyen , porque 
ellos mismos se valen muchas veces del simple nombre de 
movimiento para denotar el calor ; entonces se explican 
con tanta claridad , que no es permitido dudar que ha­
yan hecho consistir formalmente esta ;qualidad en el mo­
vimiento; lue^o es cierto que a lo menos columbraron cón-
fusamente la esencia de esta qualidad ü de esta primer 
causa sensible 

No 
{«) Para cotopreítónder algo lá do&rina de ios Antiguos so­

bre el calor y frío , y poJcr entender exaíbmente lo que quístecón 
decir por Causas Homorale»cálidas o frías, debemos, como ellos, 
djstmgim e! temple frió ó cálido de los cuerpos de la facultad re-
feigeranre b cileficíente de estos ncmmos cuerpos ; pues estas dos 
especies de qualidades de un mismo míxro hacen comunmente que 
parezca hay cotitradíccicrn c<i la Física de los Antiguos. El temple 
l1^ coasíste en ¿1 calor adual, y hace considerar los mixtos como 

ca-
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Los Antiguos No es tan fácil conformar los Antiguos con los Mo-
raToT0 ue^l dernOS sobre la naturaleza ^ ^ , como sobre la natu. 
ñ f a ^ e T u n * raleza del calor- E l frio Y caIor s(>n ias dos primeras cau^ 
qualidad ac- sas generales sobre que los Antiguos fundaron toda su 
tiva. Teo r í a : el frío les pareció una qualidad tan aétiva, po. 

derosa , y estensa como el calor; y según ellos , el frió 
es quien contiene y sujeta los diferentes elementos 6 pdn-

cU 

cálidos 6 como fríos, según es mayor ó menor este calor, no pue­
de hallarse sino en los cuerpos de los animales , porque solamente 
estos cuerpos cieñen en sí la causa de este calor; pues los otros 
mixtos no tienen calor adual que les sea propio, no tienen otro 
calor que el que reciben del sol, de los fuegos particulares, íi de 
los cuerpos de los animales; 6 aquel calor pasagero que se puede 
causar en ellos con una frotación violenta: asi no tienen calor ac­
tual que les sea particular, â no ser que se Incluya baxo el ge­
nero de temple la propiedad que tienen estos cuerpos de poder rê  
ciblr unos mucho mas que otros el calor que les es comunicado: 
por exemplo, el espíritu de vino expuesto al fuego hasta herblr, 
no puede recibir sino 170. grajos del Termómetro ds Faberemith^ 
el aceyte puede al contrario recibir hasta 6OJ. grados. Esta propie­
dad que varía en los diferentes cuerpos, parece no ser comunmente 
compatible con la facultad que tienen estos mismos cuerpos de re-i 
frescar 6 calentar; _verdad es que hay cuerpos que no pueden re­
cibir sino poco calor , y que efedtivamente templan el de nuestro 
cuerpo : tal es el agua; pero no sucede lo mismo con otros mu­
chos cuerpos : el espíritu de vino , por exemplo, recibe también 
menos calor que el agua , sin embargo es uno de los líquidos que 
mas nos calientan. Demás de esto conviene advertir que un mismo 
mixto es calefaciente respedo a ciertos cuerpos, y refrigerante res-
pedo á otros : la sal armoníaco nos da una prueba muy particular; 
pues esta sal, que la han puesto en la clase de los remedios que 
nos calientan , da al agua donde la ponen , una fmldaa notable. Sla 
embargo los Antiguos se valen de los mismos nombres para expre­
sar toda especie de temple callente 6 frío, y para denotar toda 
facultad calefaciente ó refrigerante. Estas denominaciones semejan­
tes que han dado á cosas tan diversas , ocasionan en cierto mo­
do obscuridad en la dodrína; pero esta obscuridad es fácil de di* 
síparj basta advertir que los Médicos Antiguos nunca dan el nom­
bre de frío ó cálido á un cuerpo que tiene la facultad de alefl* 
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clpios que entran en la composición de los mixtos, asi 
como el calor es quien vivifica los cuerpos vivos , y el 
que aspira al mismo tiempo a descomponerlos. Estas dos 
qualidades , que son igualmente necesarias para el mo­
vimiento y conservación de los cuerpos , se resisten conti­
nuamente una á otra ; y de esta resistencia reciproca de­
pende la vida y duración de estos mismos cuerpos. Los Los Mocíer-
Modernos piensan de diverso modo acerca del frío, pues nos coasíde-
no consideran esta qualidad sino como un estado pasivo. rat1 ê  '̂lotCOm 
y . , - . V J I mo una stm-o como una simple privación de movimiento u de calor, y prjvac¡on 
el frió perfecto , sí le hay , no es mas que una quietud caior> 
perfefía; asi, según su doétrina, quanto mayor quietud 
hay en las partes de un mixto, tanto mayor es el frió en 
este cuerpo. Pero esta opinión admite dificultades que me 
parecen invencibles, y estas mismas dificultades, al coix-
trario, favorecen mucho la opinión de los Antiguos 

Tom.r. V L o s 

taro refrescar, sino quando le consideran como alimento, reme­
dio 6 veneno; pues entonces de modo ninguno atienden al temple 
de este mismo cuerpo , ni á otras propiedades calefacientes b refri­
gerantes que podría poseer respedo á otros cuerpos que el nuestro. 
Esta advertencia basta pues para entender exaéfcimente el lenguage 
de estos primeros Médicos sobre el calor y frío de los cuerpos, 6 
mas bien sobre las qualidades calefacientes 6 refrigerantes de estos 
cuerpos. 

(Í?) El principal efedo del calor sobre los cuerpos, y aquel al 
que se deben referir todos los otros efedos de esta qüalldad , es 
la rarefacción; y si se atiende á la fuerza extrema con que el calor 
obra, quando enrarece los cuerpos mas duros, no se duda que sea 

causa adlva poderosísima ; pero debe admirarnos , á mi pa­
recer, que una parte de los Físicos modernos no haya pensado 
del mismo modo de la fuena con que el frío estrecha los cuerpos 
^e el calor ha enrarecido ; ¿ aquella fiierza que acerca las partes 

estos cuerpos y las tiene aproximadas, es menor que la que las 
aparta y desune ? \ Se puede considerar como un estado pr'vativo la 
wusa que junta las partes de un metal derretido, y une tan fuér­
cente estas partes unas con otras, quando el metii se enfria ? Al 
Pásente no examinaré de que naturaleza es est¡* causa; pues ya depen­

da, 
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La sequedad Los Antiguos añadieron al calor y frió otras dos qua-
y humedad lidades primitivas , que los sentidos descubren en todas 
han sido con- partes. estas ¿os qualidades generales, que son la seque-
Im^And üos y humedad, son también dos qualidades opuestas en­
cornó " q S - tre sí ' Y las según los Antiguos dan á cada mixto 
dades genera U consistencia que le conviene. Aunque la sequedad y 
ks pasivas, 

da, si se quiere , de Us partes mismas de los cuerpos, de su ad­
herencia b virtud retroadiva , 6 ya pertenezca á algún agente ex­
terior ; siempre es una fuerza ó una qualldad adiva que pro­
duce en los cuerpos un efedo opuesto á aquel que el calor causa 
en ellos, y esta qualldad es lo que los Antiguos llamaron frío. Fn-
gorií natura est comprimere. Fiein. m Plotin. in 2. lib. 3. cap. 6, 
Frrgus est vis conirahere. Alex. Aphrod. proh. 6. &c. También po*i 
drk defenderse con razones poderosas que los efedos del calor y 
frío dependen de una misma materia , la qual asi en el ftio como 
en el calor obra inmediatamente sobre el cuerpo; pero no puedo 
exponer aquí estas razones, ni estenderme sobre los efedos y pro­
piedades de este agente universal. Este asunto se hallará tratado la­
tamente en la segunda Edición de mi Ensayo Físico sobre la econo­
mía animal, con un compendio de la Física de los Antiguos so­
bre la naturaleza del fuego, calor, frío , &c. donde se vé que laf 
dodrina de estos primeros Físicos conviene mucho mejor que los 
sistemas nuevos , con los descubrimientos que los Observadores han 
hecho sobre esta importante parte de la Física , por medm de los ex­
perimentos y Observaciones mas seguras y mas instrudivas. 

No restarla mas que justificar á los Antiguos sobre la adlvjdad 
que reconocieron en las sustancias que tienen la virtud de mino­
rar el calor natural de nuestro cuerpo ; pero creo que no es nece-̂  
sario detenerme en probar esta adividad ; pues el efedo de seme­
jantes sustancias supone, á mi parecer, una acción sobre nuestros va­
sos que la manifiestan bastante. Se podría tal vez: censurar el día de 
hoy á estos Físicos de haberlas llamado sustancias frías , porque son 
refrigerantes, y de haber dado el nombre de sustancias cálidas a 
las que callentan ; pues , dirán, este modo de explicarse parece re­
ducir estas facultades calefacientes ó refrigerantes á simples sensacio­
nes; pero si se atiende a que son las Observaciones las, que hablan, 
se conocerá bastante, que no creyeron poder transmitir mas segura 
y mas cómodamente lo que advirtieron, que explicándose por e 
jnismo lenguage, digámoslo asi, de los sentidos. 
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huraecíad obran inmediata y reciprocamente una sobre otra, 
s{n embargo no consideraron estos dos estados sino como 
qualidades pasivas , porque lo seco y húmedo están so­
metidos de muchos modos 1 Ja acción del calor y frió; 
asi los Médicos Antiguos en rigor no admitieron sino el 
calor y frió por causas generales y primitivas de los efec­
tos que se obran en los mixtos. 

A estas quatro qualidades sensibles es a lo que se re- La Física d 
ducen todos los conocimientos de los Antiguos sobre las los Antígui 
Causas Humorales. Solamente advirtieron que las sustan- ^" A^1^ 
cias muy refrigerantes debilitan en extremo el calor na- secol' 
tural, y que pueden también por este efedo apagar la v i - ¿0> 
da; que aquellas que son muy cálidas aumentan excesiva­
mente este calor , y que por este exceso de calor son ca­
paces de causar en los iiquidos y sólidos un desorden 
mortal. Las Causas Humorales pueden también, según ellos, 
dar por su propia sequedad 6 su propia humedad , 6 por 
la sequedad b humedad que pueden causar , pueden, vuel­
vo á decir , dar á nuestros humores demasiada consisten­
cia 6 fluidez , y á nuestras partes sólidas demasiada dure­
za 6 blandura. 

Todas las sustancias heterogéneas que se mezclan con hualidiijjj 
nuestros humores, y no causan en ellos sino calor, frió, ma iirtcscasd 
humedad, y sequedad, se manifestaban á los Médicos A n - Ia& Aatlguo: 
tiguos por efeoos que pueden por sí mismos dar indica­
ciones, y guiar á los remedios cálidos b fríos que se les 
puede oponer; por eso estos Médicos que advirtieron en­
tre estos efeftos y estos remedios una analogía sensible, 
miraron este calor, frió, 6ÍC. como qualidades manifiestas; 
y á estas qualidades, es & saber el calor, frió , seque­
dad , y humedad , se reducían en efeélo íodas las ave­
riguaciones , todos los raciocinios, y toda la Física de 
estos primeros Maestros. Quañclo las Causas Humorales (Wfcfo^ 
Producían en h economía animal efectos que no teni.ia ocuitas, 
"ínguna analogía sensible con los remedios, por exemplo, 

que causan turbaciones y desordenes extraordinarior. 
F u co-
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como desmayos, sincopes , convulsiones; las que excitan 
dolores muy v ivos , diferentes de los que se experimen­
tan por el calor y frío ; las que ocasionan la putrefac­
ción en los humores, y por esta putrefacción causan en 
alguna parte del cuerpo un calor extraño ; entonces di&. 
tínguian estas sustancias malignas de las que no tienen sim­
plemente sino la facultad de humedecer 6 secar demasia­
do, y de calentar 6 refrescar mucho ; y confesaban fran­
camente que no conocían las propiedades de estas sustan­
cias, que producían semejantes efeftos extraordinarios; por 
lo que a estas tales propiedades las llamaban causas 6 
qualidades ocultas. Este nombre de qualidad oculta , que 
tanto ha desagradado á los Modernos ^ no era precisamen;» 
te sino una confesión modesta, por la qual los Antiguos 
declaraban con ingenuidad que estas causas les eran eih 
teramente desconocidas. 

E s pues evidente que los Antiguos jamás emprendie-
ton explicar la naturaleza, ni las operaciones de las Cale­
sas Humorales , y que se ciñeron enteramente a los efeélos 
sensibles de estas causas ; pues , ya fuesen producidos es­
tos efeétos por qualidades ocultas , y a por manifiestas, es 
a saber , por las propiedades que tienen las diferentes sus­
tancias de refrescar ó calentar , de secar b humedecer, 
jamás creyeron que por los sentidos , ni la razón, se 
pudiese penetrar hasta estas propiedades , y que se pu­
diesen descubrir , en los cuerpos donde las advirtieron, 
las disposiciones mecánicas y por las quales pueden estos 
cuerpos obrar sobre nosotros , n ie l modo como obran, ni 
lo que puede impedirles obrar. 

Los Modernos (a) han creído hallarse mucho mas ins­
truí-

{a) Aquí entiendo siempre los Autores de los sistemas hipotéticos 
de que por desgracia ha sido Inundada la Medicina en estos últi­
mos tiempos; pues conviene no confundir con estos Autcres aque­
llos que por medio de sus averiguaciones laboriosas han enriqueeldí» 
realmente el Arte íje cutar con ^scubi;imieníos importante$k 
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truidos sobre estas causas; y el numero de Libros que 
acerca de esto se ha compuesto de un Siglo á esta parte, 
es excesivo : consultando estos Libros cada uno en parti­
cular , hallareis en ellos explicadas todas estas causas , y 
quitado al parecer el velo que las cubre; y que su forma, 
modo de obrar, y remedios que les son contrarios , como 
que se manifiestan claramente; pero si comparáis estos mis­
mos Libros entre s í , todas estas explicaciones no os des­
cubrirán otra cosa que contradicciones , disputas funda­
das en la preocupación , opiniones enteramente nuevas y 
contingentes , prácticas temerarias que os parecerán mas 
bien desbarres del entendimiento , que averiguaciones 6 
tentativas dirigidas por la razón , y proporcionadas á los 
socorros que pueden suministrar la Naturaleza y el A r ­
te. E l mal suceso de tantos esfuerzos , que no han pro­
ducido sino errores y desorden en el Arte de curar , jun­
to á esta sabia prudencia que ha escusado á los Antiguos 
tantos estravíos b desbarros, este mal suceso, vuelvo a 
decir, podría bastar, independentemente d é l a s pruebas 
convincentes que he descrito tan por menor , para persua­
dirnos que es imposible conocer en sí mismas las diferen­
tes sustancias nocivas que se confunden con nuestros hu­
mores , explicar sus distintos modos de obrar , y dedu-
dr iadicaciones racionales, para combatirlas directamente. 

Tom. Vs P A R -
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D E L A D E P R A V A C I O N D E Q U E S O N 

capaces ¡os humores por SÍ, 

OS humores que se hallan libres de la acción de los 
vasos , que están abandonados á sí mismos , y que 

se estancan en algún parage del cuerpo, paran en bre­
ve en un movimiento espontaneo (a ) que los deprava y 
hace nocivos , b á lo menos incapaces de uso alguno ea 
la economía animal. 

Los movimientos espontáneos que pueden apoderarse 
de nuestros humores. se reducen á la fermentación y pu­
trefacción. 

Qué es fcr- Por fermentación entendemos un movimiento intestí-
nentaclon, no (¿) , que sucede naturalmente a una parte de los xu-

gos de los animales y á los de los vegetables, quando 
se 

(a) Por movimietno espontaneo entenJcmos un movimiento que 
parece nacer, aumentaráe y continuarse de sí mismo, á diferencia 
de los movimientos de agitación y circulación de los xugos en un 
cuerpo vivo , los quales dependen de los vasos que llevan esras xu­
gos. Se debe tener cuidado con esta significación; porque me valdré 
con freqüencia del nombre de movimiento espontaneo ^para distin­
guir los movimientos que suceden en nuestros humores, Independen-
temente de la acción de los vasos , de los movimientos que dependen 
inmediatamente de esta acción. Estas dos especies de movimientos se 
diferencian pues los unos de los otros, en que los movimientos espon­
táneos parece se producen de sí mismos, porque no dependen si­
no de algunas causas generales que los producen de un modo in­
sensible; pero los movimientos de los xugos que dependen del meca­
nismo de los cuerpos vivos, son producidos por causas particulares 
singularísimas. t 

(¿) Es á saber, un movimiento, una agitación interior de ia$ 
partes de un mixto. 
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se estancan, 6 ya no están encerrados en los tubos o va ­
sos de estos cuerpos ; movimiento , que, según las cir­
cunstancias , 6 la naturaleza de los xugos , hace a estos 
mismos xugos vinosos , agrios , b rancios. 

Está muy lexos de haberse limitado la idea que se 
ha formado del movimiento de fermentación , pues a este 
movimiento se atribuye todo hervor 6 fermentación , y 
también todo calor que se observa en los líquidos , y que 
acontece por una causa que le excita en estos mismos 
líquidos : tales son las efervescencias causadas por diver­
sas mezclas ; como , v. g. la que sucede quando se hecha 
cal en el agua , 6 quando se mezcla un ácido con un 
álcali. También se ha atribuido á la fermentación hasta 
el movimiento del calor natural de nuestra sangre , y es • 
te raoumiento se atribuye á una especie de choque de áci­
dos y álcalis, que se cree se hallan en nuestros humores, 
aunque los efeélos de este movimiento sean muy diferen­
tes de ios que resultan de una efervescencia causada ver­
daderamente por una mezcla de ácidos y álcali. Yo com-
prehenderé en limites muy ceñidos la fermentación que 
acontece naturalmente á nuestros xugos , porque única­
mente la que acabo de definir , es la que se halla demos­
trada. 

L a putrefacción es un movimiento intestino, del que Queespi 
son capaces los mas de los xugos , principalmente ios de trefacdon' 
los animales; un movimiento que vuelve á estos xugos 
en extremo fétidos , hace degenerar su sal esencial en sal 
álcali volátil , desune y desprende el principio terreo de 
los otros principios, y pone estos principios en libertad y 
estado de disiparse; de lo que resulta una disolución b 
destrucción total del mixto de quien se ha apoderado es­
te movimiento (a). 

Algunos han confundido estos dos géneros de movi­
mientos espontáneos , y han pensado que la fermentación 

^ j f no 
(fl) Véase Boyle Hisior, Sanguin, 
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La fermenta- no era sino un principio de putrefacción , y que toda pu-
fionnosede- trefaccion no era mas que una fermentación perfefta. La 
>e coníiindjr depravación de la carne de los animales , en especial de 
:oa la . . . ^ " " ^ aquellos que se mantienen de alimentos sacados del rey. acción. , ' no vegetable , empieza regularmente por una especie de 

fermentación que se dexa conocer algo por un olor áci­
do pasagero, al que en breve se sigue una hediondez ca-
daverosa, porque la putrefacción sucede rápidamente ala 
fermentación -y esta putrefacción es la que al princi­
pio se confunde , para decirlo as i , con la fermentación, 
y ha hecho pensar que estos dos movimientos no son mas 
que el mismo movimiento continuado. Esta opinión no se 
puede defender con razones; pues la fermentación y pu-
trefaccion se diferencian una de otra, no solo, como se 
ha visto, por sus efeétos , sino también por las sustancias 
que son capaces de ellas ; solamente los mixtos contienes 
una sal del genero ácido , b una sal dispuesta á ha­
cerse acida , que pueda fermentar ; los que no contie­
nen sino una sal álcal i , b una sal que solo puede hacer­
se álcali, no son capaces sino de putrefacción : pero ea 
este ultimo caso la putrefacción no puede empezar sino 
por la fermentación; luego esta putrefacción no se p̂ue­
de considerar como una resulta de la fermentación , 6 co­
mo una fermentación perfeaa. Tampoco nos faltarán exem-
plos de fermentaciones , que no se terminan por la putre­
facción ; tales son las fermentaciones que producen los vi­
nos fuertes y el vinagre; también vemos que quanto mas, 
completa es la fermentación de los mas de los xugos de 
los vegetables, tanto mas incorruptibles son estos xugos, 

(a) Esta especie de fermentación y putrefacción que casi a ufl 
tiempo sobrevienen á un mixto, se advierte con focLdad en ̂  c 
ne que se pone en la cueva, y se tiene alli algún t.empo ^ 
desde lue^o toma un olor algo agrio, que degenera al instante en 
olor de enmohecido, que es una especie de olor rancio y téudo, i 
participa de la fermentación y putrefacción. 
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El vinagre , por exemplo, resiste a la putrefacción mu­
cho mas que el vino , el vino mucho mas que el mosto, 
y el mosto mas que la uva : por esta razón quando se 
quiere hacer que se corrompa un mixto capaz de fermen­
tación , se procura impedir, b á lo menos minorar, como 
lo hemos advertido en otra parte {a) , este movimiento, 
apartando ciertas disposiciones que son necesarias á este 
mismo movimiento, y procurando proporcionar otras que 
favorecen la putrefacción: luego es evidente que la fer­
mentación y putrefacción son dos movimientos muy di­
versos. 

§. I . E F E C T O S D E L O S M O V I M I E N T O S 
espontáneos que depravan nuestros humores, 

OS efeélos que producen los movimientos espontáneos 
j de un cuerpo sobre otro, se pueden reducir a tres 

artículos, al contagio, á la malignidad, y a la infección. 

C O N T A G I O D E L O S M O V I M I E N T O S 
espontáneos, 

EL nombre de contagio tiene dos significaciones en Ja 
Medicina. 

1. Se usa de él para significar la comunicación de las Contado ds 
enfermedades que se estienden de un cuerpo a otro , por las enferrae-
la propiedad que tienen de multiplicar la causa que las dades. 
ha excitado, y de multiplicarse ellas mismas en otros 
sugetos por este aumento de causa. Las viruelas pueden 
dar un exemplo bien sensible de este contagio. Para ex-
C1tar esta enfermedad, basta ingerir un poco de pus en 
Jas venas ^ esta corta cantidad de pus produce muchas 
Postulas, que todas juntas dan después una cantidad ex-

tra-

(«) Essai sur i ' asconomie animal, num. 4.6, 
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traordinaria de pus, el qual tiene , como el primero , la 
propiedad de causar la misma enfermedad. Por este exetn-
plo se vé pues que la causa de una enfermedad puede 
ser en extremo multiplicada por esta enfermedad , y que 
esta causa aumentada puede después multiplicar tambiem 
esta misma enfermedad , y que de este modo el progreso 
de esta multiplicación sucesiva de causa y de enfermedad 
puede aumentarse sin limites, 

Contaffio de ^ ^or â VOz contag'0 se entiende la comunicación de 
la fermenta- 1111 movimiento espontaneo que se estiende de un cuerpo 
cioti y putre- otro, capaz de semejante movimiento ; y de esta espe-
:accIon, cié de contagio es de la que aquí se trata. De este con­

tagio hallamos una semejanza , por exemplo, en un poco 
de levadura , es á saber, en un poco de masa que ha fer­
mentado , y que en poquísimo tiempo hace fermentar otra 
cantidad muy grande de masa; lo mismo se observa tam­
bién en un cuerpo corrompido , ó en un ayre inficiona­
do de vapores pútr idos; pues sí en el parage donde es­
tá este cuerpo corrompido , b en este ayre que se halla 
inficionado, se pone un pedazo de carne fresca, la pu­
trefacción se comunica prontisimamente á esta carne. Es­
tos dos exemplos, los quales he referido para hacer dis­
tinguir el contagio de las enfermedades , del que es pro^ 
pío de los movimientos espontáneos , prueban esta ulti­
ma especie de contagio de un modo tan sensible , que 
es inútil buscar otras pruebas para confirmarla, 

. Se vé que en una y otra especie de las comunica-
contagio cjones qUe ^¿{jq de referir, el nombre de contagio es-

lebe siempre , , v . . 1 1 1 . . „„ 

er considera- ta cemc*0 a significar una propiedad , por la qual el es-
lo como la tado vicioso de un cuerpo puede estenderse á otros cuer< 
omunicacfon pos capaces del mismo estado ; y esto es lo que en efec-
lel estado vi - to se debe entender siempre por esta v o z , á fin de no 
;ioso de un confuncl¡r las otras propiedades de los movimientos espon-
;uerpoaotro , • j mips 

r . táñeos con el contagio de estos mismos movimientos, p"" 
:uerpo capaz & , L í%c 
leí mismo es- Por 0̂ cornun se atribuyen a este contagio muchos eiec 
ado. tos que pertenecen á la malignidad 6 á la infección. Pa' 

ra 
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ya disipar semejante confusión , y distinguir mejor todos 
estos diferentes efeftos , voy á tratar de estas otras dos 
propiedades, y oponerlas una á otra, á fin de hacer ad­
vertir mejor en qué se diferencia el contagio de la ma­
lignidad é infección , y en que se diferencian entre sí es­
tas dos ultimas propiedades: empezaré primero examinan­
do la malignidad é infección que depende de la putre­
facción , y después hablaré de la malignidad é infección 
que dependen de la fermentación, 

M A L I G N I D A D D E L A S S U S T A N C I A S 
pútridas, 

EL contagio de los movimientos espontáneos es , co- j a malfghíj 
mo acabo de decir , la comunicación de estos mis- dad obra so-: 

mos movimientos á otros cuerpos que son capaces de ellos; bre las partesi 
pero por la malignidad no entendemos una propiedad que orgánicas vi-, 
produce todos los otros malos efectos , que las sustancias vas• 
depravadas por estos movimientos pueden causar en núes* 
tras partes orgánicas. 

Los principales efefíos de la malignidad de las sus- Efeoos de la 
tancias pútridas son los movimientos convulsivos , los do- malígnidati. 
lores, las calenturas malignas, con una sensación de ca­
lor ardiente , las inflamaciones , y en especial las de ca-
raéler pernicioso, como los carbuncos , los ántrax , las 
pústulas amoratadas. Todos estos efedos son terribilísi­
mos ; pero hay otro que es todavía mas formidable , y 
«te es la impresión que estas sustancias hacen inmedia­
tamente en el principio v i t a l ; pues por esta impresión son 
«paces de hacer que falten en un instante los movimien­
tos mas necesarios para la vida. Las personas á quienes 
una fetidez cadaverosa hace que se sincopicen, b á quie-
nes un lugar inficionado de vapores pútridos quita de re-
Pente la vida; aquellos á cuya muerte preceden sincopes 
reqüentes , sin que en sus cuerpos se encuentren otras cau-' 

sas de estos funestos efedos que un absceso, á veces aun 
de 
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de corta consideracian (a) , pero de materias en extretng 
fétidas; ias mugeres que se ponen muy abatidas y con una 
debilidad mortal , luego que se corrompe un pedazo de 
la placenta que quedó en el ú t e r o , dan pruebas muy de­
cisivas de la qnalidad venenosa , ü de la incompatibilidad 
de estas sustancias pútridas con el principio vital. 

-AS sustancias L a malignidad de que se trata , es en efeélo tan per-
íátridas no nicíosa, que la putrefacción , por sola esta propiedad , pue-
>uedenc9mu- ¿e hacer que perezca un cuerpo antes de comunicarse á 
ucar su cor- . , , ^ . , . 

A este mismo cuerpo : de lo que se renere un exemplo bien 
lartcs sólidas, sensible en las Efemérides de Alemania (l?). A una mu-
ino después ger embarazada le sobrevino una putrefacción con feti-
le la muerte déz en el ú t e ro , la qual quitó la vida á la criatura, sin 
íe estas par- qUe ^ ésta hubiese de modo ninguno llegado la putrefac­

ción ; asi la putrefacción del útero solamente habia obra­
do por su malignidad, y no por su contagio sobre el cuer­
po de esta criatura. 

Las sustancias pútridas que pasan a las vías de la cir­
culación pueden , como lo probaremos después , obrar in­
mediatamente por contagio sobre los humores, y causar 
en ellos a !o menos algún principio de putrefacción; pe­
ro no parece que estas sustancias puedan obrar del mis­
mo modo en las partes sólidas durante la vida ; pues to­
davía no se ha observado ningún hecho que pruebe cla­
ramente que la putrefacción empieza desde luego comuni­
cándose á las partes orgánicas y haciéndolas que perez­
can : y tenemos muchos que nos aseguran, al contrario, 
que empieza irr i tándolas, y excitando en ellas dolor, y 
con bastante freqüencia algún principio de inflamación, 
que se termina mas 6 menos prontamente por la extin­
ción del principio v i ta l , y solo después de la muerte obn 
por contagio sobre estas partes. No entraré aquí en eí 

por 

(a) Bonet. Sepulcret. Sed. X , 
ib) Dec, I . aa. 8̂  Obs. L X I , 
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por tnenor de estos hechos, porque esta materia la to­
caré todavía en otra Memoria que daré después sobre la 
gangrena. 

L a malignidad de la putrefacción , quando hace que 
muera un cuerpo , no obra siempre , como quando hace 
que perezca una parte ; pues en el caso primero tira por 
lo común al principio vital inmediatamente , y causa de­
bilidades , sincopes , y la muerte, sin que se advierta in­
flamación , ni ninguna otra especie de irritación. Sin em­
bargo sucede también muchas veces , que se manifiesta 
desde luego por estos accidentes en los cuerpos que ha­
ce perecer. E n las calenturas malignas , en las pestes, v i ­
ruelas, disenterias malignas, detenemos bastantes exem-
plos de ésto. 

Esta malignidad no consiste sino en partes sutilisimay- ,, 
que pueden evaporarse , y abandonar enteramente las otras ¿acj ¿ e j a p ^ 
partes del mixto corrompido : pero después de esta disi- trefaccion re 
pación las sustancias pútridas que quedan , ya no son síde c 
contagiosas, ni malignas; y esta verdad: la confirma un partesnaassuN 
hecho que se halla en las Efemérides de Alemania. Ha- tíleis d.e ^s 
biendo diferido por algunas semanas enterrar un cada- j ^ s 1 0 3 5 ^ 
ver, fluyó por entre la eaxa , en un vaso, un licor que * 
una pobre muger, después de haber quitado este cadáver, 
tuvo por suero, y bebió mucho sin advertir en él mal 
gusto , y sin que de modo ninguno la incomodase. Los 
cadáveres que cuelgan al ayre , son mucho menos noci­
vos que los que quedan sobre la tierra, porque la ma­
yor parte de estos vapores sutiles y malignos que exha­
lan, se elevan mucho mas arriba del ayre que habitamos, 
V las partes sólidas de estos cuerpos llegando á secarse, 

pueden producir ningún mal : antiguamente había N a -
clones enteras que colgaban los cuerpos muertos en l u -
1 ^ de enterrarlos, sin recibir incomodidad. 

í^o es necesario que las sustancias p.útridas, malig­
nas o venenosas se mezclen con nuestros humores pa-
Ia exercer en nosotros su malignidad 4 de lo que hallamos 

una 



La malig­
nidad puede 
obrar por un 
simple con-
ta¿lo sobre ia 
su perficie de 
las partes, sin 
la mezcla de 
las sustancias 
malignas en 
los humores. 

Malignidad 
sin putrefac­
ción. 
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una prueba convincente en Pareo ( a ) : pues dice : que des­
cubriendo la cama de un apestado , para curar un bubón 
que este enfermo tenia en la ingle , y dos carbuncos muy 
grandes que estaban situados en el vientre , fue sorpren­
dido de un olor tan fétido , causado por las materias de 
estos abscesos y por el sudor del enfermo, que como si 
estuviera muerto se cayó al instante en el suelo ; y vuel­
to en s í , se levantó , pero tuvo precisión de asirse del 
pilar de la cama para sosteaerse ; pues le parecía que 
la casa se volvía de arriba á abaxo , no sentía dolor ni 
nausea ; fue poco á poco recobrando sus fuerzas , y es­
tornudó nueve b diez veces con tanta violencia, que ar­
rojó sangre por las narices. Aquella inflamación de los 
pulmones que , según refiere Boerhaave , sucedió á un 
Cirujano por el vapor pútrido de una orina detenida mu­
chos días había en la vexiga , y á la que este Cirujano 
dió salida por medio de la sonda, prueba también con 
evidencia , que basta que estos vapores malignos toquen 
alguna de nuestras partes , para hacernos sentir los efec­
tos de su malignidad , obrando en nosotros como lo ha­
cen otras muchas sustancias, que producen por su olor, 
b un simple contaéto , desordenes considerables en la eco­
nomía animal: el tufo de una vela apagada- ha causado 
algunas veces abortos ( á ) , epilepsias, y aun la muerte [c)'. 
también hay pozos de donde salen exhalaciones tati pernicio­
sas , que quitan la vida al instante á aquellos á quienes to­
can : el tufo del vino , que está en lo fuerte de la fermen­
tación, causa apoplegias comunmente morrales en los que 
se exponen demasiado á la violencia de estos vapores: hay 
personas que no pueden tolerar el olor de una anguila gui­
sada: otras no pueden aguantar el olor de ciertas flores 

-sin gran incomodidad. T a l era aquella muger de quien se 
ha-

ia) Ub. X X I I . cap. 15. 
(h) Rejes, quesc. 50, pag. <5zo. 
{c) E i hem. Dec. an. y . Obs, CCV. 
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liabló en las Efemérides de Alemania { a ) , la qual tole­
raba con facilidad el olor de las rosas blancas , y se des^ 
mayaba quando olia rosas encarnadas. S imón "Pauli re­
fiere que un Labrador se sincopizó por el olor suave de 
Ja Botica de un Boticario, y no se le pudo •.hacer volver 
en sí , sino< con el olor de estiércol de buey. Hay mu­
chas sustancias que introducidas en el estomago b los in ­
testinos, causao en el instante mismo desordenes muy gran­
des en toda la economía animal , como vahídos , desma­
yos, sudores frios , angustias mortales ; pero inmediata­
mente que el enfermo vomita estas sustancias malignas, se 
desvanecen todos estos accidentési Otras sustancias hay, 
que solamente con aproximarlas al cuerp'o , manifiestan 
su malignidad por accidentes terribles , sin ninguna ema­
nación sensible. Grundelio (J?) habla de una Señora que 
se halló muy incomodada por un ramillete de ranúncu­
los que tenia al lado ; quitáronla este ramillete ^ , y los 
accidentes desaparecieron : pero habiéndole tomado ug 
hombre que se hallaba presente , experimentó al caVp <le 
algún tiempo el mismo efeélo. Todos estos exempíos, aonr 
que extraños á nuestro asunto , sirven , haciéndonos eo-̂  
nocer lo que es la malignidad en general , de hacernos 
advertir mejor que el principio vital puede ser ofendi­
do por las materias corrompidas y por las que fermen­
tan, como lo es por otras muchas sustancias f indisponien­
do inmediatamente el genero nervioso por un simple con-
íaélo , 6 por su simple aplicación á la superficie de los 
pulmones y del estomago , ai órgano del olfato , y á 
Wras partes» 

m ~ 
(«) Zodíac, 1679, Novemb. Obs# I X . 

•ih) Der, I L a n . i o . O b s . V I H . 
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I N F E C C I O N C A U S A D A P O R Z ^ s 
sustancias pútridas, 

^. . T A voz ínfeccioH (a ) tiene dos significaciones en M e 
nes delavoz J alcina« ^ Se usa de ella muchas veces para signifi, 
infección. •car ^a VYtm̂ T especie de contagio de que anteriormente 

hemos hablado; es á saber, para denotar» l a comunica­
ción de una enfermedad de un cuerpo á otro. L a infec* 
cion tomada en este sentido no comprehende solamente la 
comunicac ión de l a causa de l a enfermedad , sino tam­
bién la comunicación del efedo de esta causa , que es la 
misma enfermedad; asi esta comunicac ión no se puede ha­
cer sino entre dos cuerpos v i v o s , y entonces se confunde 
baxo un mismo nombre e l contagio, la malignidad, y la 
infección propiamente t a l . 

3 . Se entiende simplemente por infección la impureza 
que contrae la masa de ios humores , quando alguna sus­
tancia v ic iosa , por exemplo un ayre cargado de vapores 
p ú t r i d o s , se introduce en los vasos , se mezcla y circula 
con los humores. L a voz infección es empleada entonces 
según su propia significación y de esta especie de 
infección es de quien principalmente se trata aqui; pues 
l a infección pú t r i da puede ser causada no solo por las 
sustancias que pueden producir los humores pútridos de 
un cuerpo enfermo, sino también por las sustancias pro­
ducidas por la cor rupc ión de un cuerpo muerto: pero en 
este ultimo caso no hay comunicación de enfermedad de 

un 

(a) E l vulgo toma ordinariamente la voz infección por el mal 
olor de los vapores que un cuerpo podrido esparce en el ayre; p^0 
entonces no se emplea esta voz según el uso que tiene en Medicina: 
asi no voy á usar de ella en esta significación vulgar. 

(b) Se sabe que esta voz viene del verbo latino infidre, de.o 
que se conoce bastante que la significación propia de esta voz se »" 
mita en Medicina á expresar simplemente una mezcla de impura 
&i5 con los humores. 
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un cuerpo a o t ro : luego semejante infección es muy dis­
tinta de esta especie de contagio de que acabamos de 
hablar. T a m b i é n puede hallarse sin n ingún contagio pro­
piamente t a l ; es á saber que l a masa de la sangre puede 
estar inficionada de sustancias p ú t r i d a s , sin que los h u -
niores, ni las partes sól idas se hallen tocadas de putre­
facción: á lo menos hay casos donde de n ingún modo a d ­
vertimos semejante comunicación. E s t a misma infección se 
diferencia también de la mal ignidad; pues , como lo he ­
mos advertido , las sustancias que llamamos malignas, 
pueden, independentemente de mezcla alguna con los hu-
jnores, ofender inmediatamente el principio v i t a l , indis­
poniendo exteriormente e l genero nervioso; asi no se de­
be confundir l a infección causada por las sustancias p ú ­
tridas, con el contagio, ni con l a malignidad de que soo 
capaces estas sustancias.-

E F E C T O S x D E L A I N F E C C I O N P U T R I D A 

Unque esta infecc ión , es á saber la simple impureza gstos efe¿|c,s 
de los humores causada por las sustancias p ú t r i d a s , reducen al 

sea cosa distinta del contagio y de la malignidad, sin contagio y á 
embargo sus efeéíos se reducen á una ü otra separada- la malignidad 
mente, b á las dos juntas. 

Las sustancias pú t r i da s que inficionan la masa de l a Se íitn'tan aí-
sangre, no obran algunas veces , 6 parece que. no obran, gunas veces á 
sino s ó b r e l o s l iquides, y solamente por contagio; quie- unaespeciede 
ro decir comunicando en cierto modo su put refacc ión á ^e^jg1C^ ^ 
los l íquidos: entonces el desordem que causan en los hu- ilutlloreSa 
mores se limita á una coliquacion p ú t r i d a , que regular­
mente se manifiesta por evacuaciones excesivas , que mu­
chas veces se hacen por la v ia de los cursos, algunas 
por los sudores, y otras , aunque mucho mas raramente, 
por las orinas. Es tas evacuaciones no parece ser causadas 
por ninguna i r r i t a c i ó n , ni por ninguna otra lesión de los 
organos por donde s e h a é e n ; pues estos ó rganos son i n -

Tom, V . X c i -
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citados con suavidad á satisfacer por estas evacuaciones, y 
parece* que no se dedican a esto sino obrando como obran 
quando desempeñan naturalmente sus funciones ordinarias* 
y lo restante del cuerpo no experimenta sino la debili­
dad que es causada por la pé rd ida de los humores des­
tinados á sostener las fuerzas; de suerte que en general 
no se vé que las sustancias p ú t r i d a s , que en semejante 
caso inficionan la masa de la sangre , obren inmediatamen­
te por su malignidad sobre los só l idos . 

Se limitan Otras veces la infección pú t r i da parece no produce in-
muchas veces mediatamente n ingún desorden en los humores; pues las 
dadsoU^"1" sustanc'as c5ue causan esta in fecc ión , no obran sino por 

su malignidad , es á saber: í . I rr i tando los solidos, y cau­
sando por esta i rr i tación diferentes enfermedades, como 
dolores , convulsiones , cólicos , anxiedades , calenturas 
p ú t r i d a s , sincopes, &c. 2. Debilitando b fixando el prin­
cipio v i t a l , como quando estas sustancias pú t r i da s causan 
sincopes, desmayos, abatimientos, afecciones comatosas, 
&c . sin que se advierta por n ingún cotejo, ni por nin­
guna otra s e ñ a l , que la putrefacción de estas sustancias 
se haya comunicado de modo alguno á los humores. 

L a infección Finalmente , hay otros casos donde l a infección pntrí-
lleva también da l l eva consigo el contagio y la malignidad juntos: el 
muchas veces contagio , pervirtiendo los humores; l a malignidad, ofen-
a ma ignidid ¿[encj0 ios nervios y el principio v i t a l : y estoes lo que 

y el contacto « . . . , - / , , .1 • 1 
juntos. cori facilidad se observa en las calenturas pestilenciales, 

en las mas de las v i rue las , y en las otras enfermedades 
malignas y contagiosas, causadas por infección. Hay mu­
chas de estas enfermedades , entre otras las calenturas 
pestilenciales y las viruelas muy p ú t r i d a s , en las quales 
la malignidad se manifiesta prontisimamente por los mas 
terribles accidentes, y donde el contagio hace tal progre­
so . que los cadáve re s de los que mueren de semejantes 
enfermedades, suelen en el espacio de algunas horas con­
traer un hedor insufrible (a). 

Es-

' {a) Eph.m. Cí.nt. 5. Observ. X V i . 
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Esta variedad que acabamos de advertir en los efec- Causa de esta 

tos que causa la infección , depende principalmente de la ^ 
diversidad de las sustancias pú t r idas , de su cantidad , de ¡á ínfecc¡on 
los diferentes grados de putrefacción por los quales pa- pútrida, 
san del modo de corromperse , y de los diferentes x u -
gos que inficionan ; pues se ha observado que la putrefac­
ción de las sustancias vegetables es mucho menos maligna, 
y en especial mucho menos contagiosa respeélo á nues­
tros humores ( a ) , que la de las sustancias animales; que 
las materias que se corrompen en un lugar donde no t ie­
ne entrada el ayre , no son con mucho tan perniciosas 
como las que se pudren a l ayre descubierto. U n pr inci ­
pio de indigest ión p ú t r i d a no produce por lo común otros 
accidentes que una diarrea , la qual se termina regular­
mente luego que son evacuadas las materias depravadas; 
pero una indigest ión en-que las materias llegan á un s u ­
mo grado de put re facc ión , ordinariamente es seguida de 
fatales accidentes, como anxiedades, debilidades , sudo­
res fríos-, coliquaciones, calenturas malignas, &c . N u e s ­
tros diferentes xugos producen , quando se corrompen, 
efeélos muy diversos ; pues el pus detenido mucho t iem­
po en un absceso, adquiere, por una puí refaccion oculta, 
una malignidad que algunas veces ofende el principio v i ­
tal, causa sincopes,- y aún hace por lo común que pe­
rezcan de repente los enfermos; la sangre , que en e l x 
escorbuto pasa por el mismo genero de p u t r e f a c c i ó n , ni 
con mucho produce efeftos tan prontos: la l in fa , como 
Veremos d e s p u é s , adquiere también por esta especie de 

? X 2 _ pu-
(«) Esta es en parte la razón , porqué, las materias fecales , y 

los parages donde éstas se recogen , no son temibles; pues estas mate­
rias son por la mayor parte formadas de pan y otras materias ve­
getables. Demás de esto se debe advertir que habiendo dado los xu­
gos de que se forma el chilo , se hallan despojadas de las sustan-
Cias mas capaces de putrefacción, y ya casi no consisten sino en 
la parte fibrosa de los alimentos, la qual se destruye mas por una 
Slmplfi disolución, que por una. verdadera putrefacción. 
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put re facc ión una malignidad par t icu la r , que por lo co­
m ú n la hace degenerar en un vi rus corrosivo 6 cancroso* 
los xugos adiposos con dificultad l legan , como fácilmen­
te se observa en los mas de los tumores adiposos, a un 
grado de acrimonia semejante; los xugos de la transpira­
ción se convierten, quando se estancan, en un virus psori-
co que adquiere diferentes grados de malignidad , como 
se observa en los herpes, la sarna , la l e p r a , y otras en­
fermedades cu táneas que inficionan, detienen y hacen que 
se estanquen estos xugos en el texido de la p i e l ; los xu­
gos que degeneran en v i rus vené reo pueden igualmente 
dar un exemplo de esta variedad de los efeétos de la pu­
t r e facc ión ; pues el mal vené reo junta casi todas las dife-
rentes enfermedades, 

os mas de Basta atender á todos estos hechos, para conocer de 
ísrosacciden- ¿ o n ¿ e puede depender esta gran variedad de efeétos cau-

•espueden su- J 1 • r • - - j , . 
ieder por la sados Por la infección p ú t r i d a , y para advertir también 
fuligniiad so <lue ^a putrefacción es quien d á las mas de las causas hu-
*sinJamfL-c- morales , y que á este genero de depravac ión se deben 
ion» a t r ibu i r , como y a queda advertido en la parte primera de 

esta Memoria , casi todos los diferentes desordenes que 
producen estas causas , como calenturas continuas simples, 
es á saber calenturas que se terminan por cocc ión , calen­
turas coliquativas, calenturas mal ignas , viruelas r calen^ 
turas pestilenciales, calenturas l en t a s , convulsiones,, de­
l i r ios , afeétos comatosos, inflamaciones , abatimientos, an-
xiedades, sincopes, gangrenas, e l escorbuto, las escró­
fu las , el canc ro , la lepra & c . 

L a malignidad de las sustancias pntridas suele pro­
ducir , independentemente de mezcla alguna de estas sus­
tancias con nuestros humores, efeftos que sin embargo se 
atribuyen á la infección. E s t a equ ivocac ión es principal­
mente ocasionada por la persuas ión en que se está de 
que en l a respiración pasa el ayre á la sangre por los pul­
mones, y de creer que quando alguno es sofocado por 
Jos vapores pút r idos 5 de los quales suele estar cargado 
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en extremo el ayre, estos vapores se introducen por esta 
vía en los vasos, y penetran hasta ei corazón , donde 
apagan el principio de la vida. Muchos grandes hombres 
han empleado en vano toda su industria para probar que 
el ayre pasa á la sangre por los pulmones; pero todos 
sus experimentos no han servido sino de aumentar sus 
dudas sobre la realidad de este paso: sin embargo es pre­
ciso convenir que aun quando se hubiese probado que 
el ayre que se respira no penetra en ios vasos, no sería 
cierto que las impurezas del ayre no puedan penetrar; 
pues la cutis , que tal vez no da paso alguno al ayre, 
tiene ciertamente poros y condudos que permiten a cier­
tas sustancias que a ella se aplican , penetrar en las vias 
de la circulación; acerca de lo qual no dexan duda los 
efeños de los remedios tópicos, y en especial las unturas 
mercuriales. De esto se'pue(k conjeturar que las mem­
branas que cubren las partes que están interiormente ex­
puestas al contado del ayre , tienen también poros qu& 
pueden introducir en los vasos diversas sustancias disper­
sas en el ayre. Esta conjetura parece por otra parte apo­
yada sobre algunos hechos: pues si se está por algún tiem­
po en un aposento donde hay muchas naranjas 6 limo­
nes, b barniz recien dado, la orina que después se depo­
ne, tiene el olor de violeta , como quando se ha comido 
corteza de naranja b limón, b tragado trementina, lo qual 
hace presumir que las partes odoríferas de estas frutas, ü de 
este barniz, arrebatadas por el ayre que se ha respirado, 
han podido entrar por el pulmón en las vias de la circu­
lación, y sin duda también por los poros de la cutis y de 
las membranas que cubren las otras partes expuestas al 
ayre; sin embargo este hecho puede también no parecer 
decisivo para probar la posibilidad de la infección por la 
Aspiración; porque se puede conjeturar que los vapores 
Que exhalan las sustancias de que hemos habwdo, pue-
tkn ser arrebatados con el ayre. por la saliva que se t ra-
S3 a cada instante, en especial después de la comida ̂  y 

Tsw. y , X 3 que 



¿26 D£PB.AVÁCION DELOS HüMOPvES. 
que son conducidos por ia via de los alimentos y del chU 
lo hasta ia masa de la sangre. Pero independentemente 
de todas estas conjeturas, á lo menos es cierto que el ay-
re muy cargado de sustancias pútridas puede, por sola la 
impresión que hace en el pulmón, sofocara aquellos que 
le respiran- pues las sustancias pútridas pueden por su 
malignidad obrar sobre la superficie de las vexiguillas del 
pulmón, del mismo modo que obran sobre las membranas 
del olfato, quando por su mal olor causan desmayos 6 
sincopes. Esta mala impresión, que las sustancias dota­
das de malignidad pueden hacer sobre el pulmón, y so­
bre todas las partes que se hallan en la via .de la respi­
ración, es facilísima de observar en aquellos que sonso-
focados por el tufo del carbón , en los que baxan a los 
pozos profundos y llenos de exhalaciones malignas, y en 
aquellos que se ponen apopléticos por la violencia del 
vino que fermenta; pues estos funestos efeftos no se pue­
den atribuir sino á una infección causada por la mezcla 
de estas sustancias con nuestros humores, principalmente 

Las sustancias g. ^ atien(je ^ qüe un ayre muy -cargado de las sustan^ 
pneden,como c¡as cordiales, y de un olor sumamente agradable, 
las sustancias nos puede ser tan pernicioso por una malignidad tal , co-
púcrldas, quí- rno un ayre inficionado de sustancias las mas fétidas. En 
tar la vida por jas Efemérides de Alemania se refiere {a) que el olor de 
una Impresión ja nuQz moscada ^ de ciav0 de especia y de otros aro-
semejante, ^ quitó la vida á muchos hombres uno después de otro 

entrando sucesivamente en un parage donde estaban en­
cerrados estos aromas: pero jamás se pensará que la in­
fección de la masa de los humores haya tenido parte al­
guna en este suceso; sin embargo quando estos misinos 
efedos, que pertenecen únicamente á la malignidad, son 
producidos por sustancias pútridas , regularmente se les 
confunde con los que dependen de la infección; y pf,n' 
cipalmente por no haberlos distinguido, se han dexado 

per-

{a) Decad, i . an» Übserv, CLV, 
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persuadir , sin ninguna prueba cierta, que la respiración 
es la vía ordinaria, por Ja qual el ayre inficionado de 
estas sustancias pasa á nuestros humores. 

Las sustancias pútridas detenidas en las primeras vias, 
b en otra parte, producen también por su malignidad, y 
aún por un contagio local , muchos efeélos semejantes á 
los que puede producir Ja infección de la masa de los 
humores; pues estas sustancias causan algunas veces de­
bilidades, sincopes, diarreas, disenterias, modorras, mo­
vimientos convulsivos, y otros accidentes que turban ca­
si, todas las funciones de la economía animal , y por Jo 
comun se está en la inteligencia que estos accidentes su­
ceden independentemente de infección alguna, porque se 
disipan en un instante por la sola evacuación de las ma­
terias depravadas estancadas en el estomago, en los i n ­
testinos, en la vexiguilla de la hiél , en el ú te ro , en la 
vexiga, en un absceso, &c. Estos casos, que comunmen­
te son muy difíciles de distinguir, piden mucha atención, 
y nos hacen conocer bastante , que importa en la praéti-
ca no confundir el contagio y malignidad de las sustan­
cias pútridas , con la infección que pueden causar estas 
sustancias quando se mezclan con nuestros humores. 

B E L C O N T A G I O , M A L I G N I D A D , 
e infección de las materias fermentadas. 

ACabamos de hablar de estos efeélos, como si no hu­
biésemos tenido presente sino las materias corrom­

pidas; y casi todos nuestros exemplos han sido tomados 
solamente de los efeélos d é l a putrefacción, porque esta 
es la causa mas terrible y mas comun de la depravación 
^ los humores. Nuestros xugos son por la mayor parte 
ían poco capaces de fermentación, que esta causa debe 
lectivamente ocuparnos poco; sin embargo si conside-
raitios los desordenes que produce algunas veces, prin-
C1palmente en el estomago, advertiremos, que es capa2, 

X 4 co-



328 DiiPRAVÁCIOií DE LOS HUMORES. 
como la putrefacción, de contagio, infección y ttialigni, 
dad. Si nuestro estomago detiene los xugos que se hati 
agriado en é l , estos xugos agrian después una parte de 
los alimentos que tomamos; y la fermentación que man­
tienen, causa acedías , ñatos , cólicos, calores ardorosos 
muy vivos &c, A fines de los años que han sido muy 
abundantes en frutas capaces de fermentación , reynan 
regularmente calenturas, diarreas, y otras enfermedades 
funestas, que por lo común son el afeólo de una fermen­
tación vinosa 9 de la qual los vapores violentos que acos­
tumbran escaparse durante esta especie de fermentación, 
se detienen, y pasan á nuestros vasos, donde inficionan 
los humores, é irritan de varios modos por su maligni­
dad las partes. L a leche que se deprava en el estomago, 
que se enrancia y pone amarga, y excita algunas veces 
calenturas considerables , da las mismas pruebas de esta 
infección y malignidad. 

Laŝ sustancias per0 entre ios tres géneros de depravaciones fermen-
aoriadas por . . 1 • 1 - • « • 1 . 1 
Ja* fermenta íosas ' û161"0 decir, la agria, la vinosa y la rancia, las 
clon sonpoco ^os Pr'meras me parecen las menos capaces de una infec-
nocivas. cion muy maligna: pues hay infinidad de personas que 

padecen habitualmente acedías en el estomago , y no obs­
tante esto no experimentan por otra parte ningún mal efec­
to. Los que suelen embriagarse, tienen todos los dias el 
estomago lleno de vino que se agria , sin que á esta de­
pravación se siga , a lo menos inmediatamente , b poco 
tiempo después, desorden alguno notable en la economía 
animal, aunque su exceso continuo puede al fin causarles 
poco á poco incomodidades considerables; pero estas inco­
modidades que suponen excesos continuados mucho tiempo? 
indican poca malignidad en la causa; tampoco se puedeñ 
atribuir á estos agrios mas bien que á los espíritus vinosos; 
pues el aguardiente y los otros licores espiritosos de igual 
naturaleza, producen las mismas incomodidades en aquellos 
que abusan de licores, en donde donainan espíritus vinosos 
b ardientes. 

Sin 
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Sin embargo se cree que las mas de las clon ácIda a£ 

.e, de los niños tienen origen de aados ocasionados .por ^ ieche ^ 

.na leche agriada en las primeras v i a s ; ¿pero ^o pue- ce no ser h 
T n provenir mas bien de la parte mantecosa de la leche de 

, " se enrancia, b , como vulgarmente se dice, de .una enfermedades 
convierta en biUs? Pues cons.a por la^xpenen-

Cia que la malignidad de esta ultima especie uc ^ 
rmentacion 

t.cion, de la que son capaces las materias grasas, es 
I c h o mas nociva que la de la fermentación acescente. 
La disposición que las materias enranciadas tienen a cor­
romperse, debe por otra parte hacer a estas materias mu­
cho mas formidables, que aquellas que la fermentación 
ha vuelto acidas b vinosas. Lassustancií 

A mas de esto conviene atender que estas dos uln- ^ m a d a s 
mas especies de materias con facilidad son destruidas por ^ c ™ $ 
la acción dé los vasos, asi las causas humorales produ- utnes á la sa 
cidas por las fermentaciones vinosas b acidas no pueden lud ? perol£ 
producir enfermedades muy vagas, á no ser que sean pútrídassietr 
tnuy abundantes estas causas y se renueven continua- pre son noc 
mente: estas causas son pues mucho menos reveldes que vas. 
las causas humorales pútr idas , las quales no solo pueden 
aumentar en malignidad y cantidad por la acción de los 
va.os, sino pueden también multiplicarse, y aun perpe­
tuarse por el contagio. Igualmente se debe observar que 
las sustancias pútridas jamás pueden dexar de sernos no­
civas , por corta que sea su cantidad, pero las sustancias 
acidas b vinosas pueden sernos út i les , si usamos de ellas 
con prudencia; pues dan mas duración á los humores, por­
que los hacen resistir mas a la acción de los vasos, fcsta 
acción que destruye continuamente los humores alcalizan­
do su sai , no puede, quando contienen mucho acido, pro­
ducir tan oronto este e feño , como quando están poco pro­
vistos de esta sa l ; asi en los mayores ejercicios del cuer­
po estas sustancias mantienen el vigor, sin que haya ne­
cesidad de que los humores sean renovados a proporción 
de la acción violenta de los vasos, á la qual están ex-

pues-
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puestos estos humores, mientras duran estos grandes exer 
cicios. Los licores vinosos debes en parte esta ventaja al 
ácido de que están llenos; pues el espíritu de vino qUe 
tiene menos ácido que el aguardiente, no participa'tan 
to de esta propiedad, y el aguardiente menos que el vil 
no (a). E n los calores del Estío se prefiere regularmetT 
te al vino la cerveza, la cidra, y las bebidas acídulas" 
como el agua de grosellas, de limón b limonada, ^ 
Los que trabajan violentamente en los campos al ardor 
del Sol , prefieren también al vino una bebida hecha con 
la casca de la uva 6 el agua pie , porque esta bebida 
contiene mas sal tartárea y menos partes espiritosas. Tam­
bién se ha hallado ventajoso el uso del vinagre íi del oxi-' 
crato en los Paises muy cálidos {b) . E n algunos parages 
no usan por bebida ordinaria sino de suero agrio. Hay 
Labradores que hacen una especie de cidra con las 'sorbas 
y otros frutos muy acervos, y por consiguiente muy car-
gados de sal esencial de genero del ácido. Todas estas be-
^ ^ bi-

{a) No se ha de confundir esta propiedad que tiene el vino de 
mantener el vigor del cuerpo, con la virtud cordial 6 estimulante 
que depende de sus partes mas espiritosas ; pues esta virtud, que 
es todavía mayor en el aguardiente que en el vino , es muy 
opuesta a la propiedad de que aquí se trata : despierta á la verdad 
lashjerzas, pero es excitando la acción de los vasos, y por consi­
guiente acelerando mas la destrucción de los humores ; asi esta vir-
tud cordial de as bebidas vinosas es tanto mas pasaeera , quanto son 
espiritosas o alkoohzadas, y por consiguiente tamo mas opuestas 
a la virtud corroborante de que aquí se trata. Sin embarco se debe 
convenir en que estos licores se oponen por su espíritu ethereo á la 
putrefacción de los humores y á la alcalización de las sales, que su­
cede por̂  este genero de depravación ; pero siempre es cierto que los 
Jicotes vinosos, acelerando el juego de los vasos, apresuran la al­
calización de estas sales, la qual es causada por la acción de estos 
órganos: asi quando solamente hay necesidad de moderar esta ul­
tima cau<ja , los licores vinosos mas antipútridos 6 mas espiritosos, 
son los menos convenientes. 

(¿) Ruth. cap. í i . vers. 14. 
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bidas prueban bastante, quan útiles son las sustancias fer­
mentadas, vinosas b acidas, para dar bastante duración 
£ los humores en aquellos casos en que la acción excesiva 
de los vasos los destruirla prontisimamente. 

No se ha de pensar del mismo modo de las materias Las materias 
enranciadas por la fermentación ; pues la parte grasa b enranciadas 
acevtosa de estas materias, que domina sobre las sales Forja*ermcn-
, ^ v . . , i r - • J i i • tacionnonue-
ácidas, e impide que la fermentación pueda descubrir ¿ e j ^ de 
semejantes sales, hace á estas materias capacísimas de pu- SLr viciosas, 
trefaccion: asi se debe advertir, que los malos efeétos de 
estas materias dependen mas de la putrefacción que sobre­
viene, que de la depravación que les sucedió al principio 
por la fermentación; de donde se sigue que en general la 
mala qualidad de las causas humorales, que depende de 
la depravación causada por la fermentación sola, no puede 
subsistir mucho tiempo en nuestros vasos. 

Tal vez admirará que entremos en una descripción tan 
general ; pero quantas mas diligencias hagamos para ins­
truirnos sobre Ja teoria y práética de nuestro Arte, tanto 
mas percibiremos la utilidad de todos estos conocimientos, 
para ayudar direfla b indireólamente á la inteligencia de 
muchos puntos de Doétrina concernientes á la Cirugía , y 
en especial para aclarar los asuntos que nos hemos pro­
puesto tratar. 

M I . L A S P R I N C I P A L E S C A U S A S D E L O S 
movimientos espontaneas, que depravan núes' 

tros humores. 

EStas causas pueden reducirse a quatro: es a saber, 
la quietud, la humedad, el acceso del ayre , y el 

calor. L a primera de estas causas, como se comprehende 
bastante, no es mas que una causa condicional; la hu ­
medad y acceso del ayre parece que solo son causas ins-
Jumentales, á quienes el calor pone en «iccion. 

QJÜIK-
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Q U I E T U D Q U E C O N T R I B U T E A l o s 
movimientos espontáneos, 

TOdos a mí parecer saben por propia experiencia, quan-
to facilita la estancación la putrefacción de nuestros 

humores; sin embargo también*se ha observado que quan-
to mas agitados son nuestros humores por la acción de 
nuestras arterias , tanto mas capaces se hacen de la pu­
trefacción: demás de esto hemos visto que la infección pú­
trida comunica algunas veces el contagio a nuestros hu­
mores á tal grado, que causa en ellos una disolución muy 
notable, aunque nuestras arterias los tengan en una agi­
tación continua. Estas circunstancias parecen probar que 
el movimiento, a lo menos el d é l o s vasos, no es casi 
menos favorable á la putrefacción que la quietud 6 estan­
cación. Pero se ha observado que este movimiento no dis­
pone á una putrefacción perfeéla sino hasta un cierto gra­
do, y que para acabar lo que la acción de las arterias 
ha empezado, en el caso mismo de infección pútrida, la 
quietud es absolutamente necesaria; sin esta condición la 
putrefacción quedaría imperfeta, y muchas veces aun no 
sería casi notable. L a quietud es asimismo una condición 
necesaria para la fermentación, en especial la vinosa; 
pues solamente la acida es la única que por lo común es 
ayudada por la agitación de los xugos que agria. Esta 
agitación tampoco se opone siempre á la fermentación 
que enrancia los xugos grasos, pero la quietud le es mu­
cho mas favorable. 

H U M E D A D N E C E S A R I A E N L O S 
movimientos espontáneos* 

EL agua es el instrumento que obra inmediatamente 
sobre los mixtos que fermentan , 6 se corrompen; 

ella se desliza con mas fuerza que la regular entre las 
mo-
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moléculas de estos mixtos, y las descompone mas b me­
nos, según el grado de calor que las hace obrar, y se­
gún las disposiciones que halla en Jas sustancias sobre las 
quales obra; sin ella las otras causas no pueden excitar 
ningún movimiento espontaneo. Tómese el xugo roas ca ­
paz de uno ü otro de estos movimientos , y evapóresele 
toda la humedad, y se verá que la fermentación ni la pu­
trefacción no podran tener efefto; por esta razón nuestros 
humores endurecidos, aunque parados b quietos, y nuestros 
sólidos secos no se corrompen; y por la misma razón una 
gangrena seca puede durar años enteros, sin que la par­
te gangrenada se convierta en disolución, 

Pero independentemente de esta humedad que debe 
hallarle en el mixto, para hacerle capáz de movimiento 
espon:aneo , se requiere también una humedad exterior 
distribuida en el ayre para excitar estos movimientos. 
De pues me será preciso hablar de esta humedad exterior; 
por lo que al presente no es necesario detenerme en esto. 

Parece que las sales son respedo á la putrefacción , lo Los mixtos! 
que el azufre b los aceytes respeélo al incendio; pues asi son capaces 
como los mixtos no se pueden encender sino porque con- de putrefac-
tienen aceytes, tampoco Jos cuerpos son capaces de putre- cl,oa Por las 
fdccion sino por las sales que entran en su composición. E s - ^ { Q J ^ J ^ J ^ 
te punto de Física es difícil de comprehender, si se atiende 
que por medio de las sales pueden los cuerpos mas corrup­
tibles preservarse de la putrefacción; ¿cómo pues esta ulti­
ma propiedad de las sales puede ser compatible con la de 
estas mismas sales, que parece hace corruptibles estos cuer­
pos? ¿Por otra parte los mas de estos cuerpos privados de 
sales no son capaces de destrucción? Conviene distinguir; 
los cuerpos privados de sales no son indisolubles, pero r i -
gorosamenre hablando, no üon menos incorruptibles, quiero 
Hectr, que no son capaces de putrefacción propiamente tal; 
y los que son corruptibles, dexan de serlo quando se les 
^spoja enteramente de sus sales: asi es como las pieles de 
0̂s animales que están sujetas á corromperse ? en especial 

quaiv. 
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quando se Ibaílan expuestas á la humedad, sirven de forrrar 
cueros que ya no están del mismo modo sujetos á la putre, 
facción. Esta propiedad de las sales por ia qual los cuerpos 
son corruptibles, viene del poder que tiene el agua de des­
poseerlas de su tierra, y tal vez de separar diferentes par­
tículas salinas de que muchos creen que se componen las 
mas de estas sales; asi quanto mas fuertemente están unidas 
sus diferentes partes, tanto mas resisten á la corrupción: 
tales son las sales ácidas , b que se hacen acidas por el 
fuego 6 la fermentación. Las sales son al contrario muy 
corruptibles , y hacen también en extremo corruptibles 
los mixtos á que pertenecen, quando se descomponen con 
facilidad, es á saber quando están muy dispuestas á de­
generar en álcali volátil. Sin embargo por fuerte que sea 
la unión de los principios que componen las sales neutras 
de los mixtos, hay pocas, 6 tal vez ninguna, que resista 
perfeñamente al agua y por consiguiente no las cono­
cemos que sean absolutamente incorruptibles; pero para 
destruir una cortísima cantidad de s a l , quando sus princi­
pios están fuertemente unidos, se requiere una cantidad de 
agua tan extraordinaria, que es imposible que se halle bas­
tante en un mixto para destruirlos del todo y en poco tiem­
po. Sin duda esta es en parte la razón, porqué los cuerpos vi-
vos, cuyos xugos, y por consiguiente las sales de estos xu-
gos se renuevan continuamente, no se corrompen, aunque 
en los mas de estos cuerpos sea cortísima la cantidad de sal 

res-

(a) La sal marina que es una de las que parece resisten mas a 
la putrefacción, se descompone > si se ia disuelve diversas veces en 
una gran cantidad de agua ; pues en cada disolución dexa una parte 
de la tierra que la compone, su principio salino se evapora Insen-
slblememe , y al fin se halla del todo destruido. Se sabe también 
que toda-; las sales naturales de los mixtos corruptibles, de qualquier 
naturaleza que sean estas sales, se descomponen , ó á lo menos de­
generan todas enteramente de su estado natural alcalizándose en Ja 
putrefacción de estos mixtos. 
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feSpeflo del agua ( a ) ; y al contrario se corrompen con 
facilidad, quando están privados de la vida, y sus x u -
«ns se hallan estancados y no son renovados. Pero enton- Poique las sa-
r . , , , ? ' - j . les se oponen 
ceS se les puede preservar de la putretaceion , anadien- . la ^faCm 
¿oles tan gran cantidad de sa l , que ésta exceda en mu- c-lont 
cho a la fuerza disolvente de la parte aquosa de estos 
xugos; por esta razón nos serviremos eficacisimamente de 
las sales, cuyos principios, particularmente el terreo, es­
tán fuertemente unidos ; tales son las sales acidas y las 
neutras, como- la sal marina, el nitro, la sal de armo-
niaco, el alumbre, &c, para oponernos en las gangrenas 
al progreso de la putrefacción. 

Quando los xugos de un mixto están provistos de mu- También por 
cha sal esencial muy dispuesta a degenerar en sal acida, ü ¡l$ s^es son 

, 1 J 1 los mixtos ca­de un acido envuelto de partes oleosas, entonces aunque paces je ^ 
estos xugos se hallen estancados, la parte aquosa no bas- mentacjon, 
ta, excepto en ciertos casos, para destruir estas sales; pues 
solamente la fermentación y no la putrefacción es quien 
se apodera de estos mismos xugos. Por este movimiento 
el agua descompone su sal esencial dispuesta á hacerse 
ácida, y efeélivamente la vuelve acida; y si esta sal es un 
ácido envuelto en aceyte, la desenvuelve en parte, y la 
hace mas notable por el sabor rancio que toman los acey-
tes gruesos que fermentan, b por el sabor vivo que ad­
quieren los aceytes que la fermentación puede volatilizar. 

A T -
ia) No se duda que en los animales las sales aspiran á álcali-, 

fcttse, y se renuevan continuamente que aquellas que á toda hora 
se llevan tras si las orinas, los sudores &c. se reponen á propor­
ción por los alimentos; pero los experimentos de Mr. Hales nos 
han enseñado que esta renovación se^hace también mucho mas pron­
to en los vegetables; y Mr. Millet, en su Diccionario de los jar­
reros , notó casos en los qualcs la sabia o xugo nutricio se acu­
c i a demasiado en los tallos tiernos de las plantas y los hace que 
se pudran : asi es necesario en las mismas plantas, que 1OÍ xugos y 
la? sales de los xugos estén en movimiento 5 y se renueven coa 
fc^üencia. 
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¿ÍTRE N E C E S A R I O E N L O S MOVIMIENTOS 
espontáneos* 

E ' 
L ayre es el instrumento ordinario del fuego íi del 
calor; y casi siempre por su interposición el fuego, 

este agente primitivo, obra sobre los cuerpos, ya haga 
intervenir el ayre externo que rodea estos cuerpos, ya 
ponga en acción el que se halla encerrado en lo interior 
de estos mismos cuerpos, ya finalmente haga que concur­
ran uno y otro a un mismo efeéto. Pero el ayre , en los 
movimientos espontáneos, tiene distinto uso que en el in­
cendio y en los otros efeoos del fuego: pues en este ul­
timo caso, el fuego emplea inmediatamente el ayre so­
bre los cuerpos; y por él solo estremece, desprende, y 
agita las partes de estos cuerpos, pero en los movimien­
tos espontáneos las partes aquosas son , como hemos di­
cho , las que penetran entre las partes de los cuerpos, 
las desunen, y abren al ayre encerrado en estos cuerpos 
pasos para salirse; mas el ayre, ya libre, y agitado por 
el calor, es quien por su parte causa, como lo probare­
mos después, una agitación general en las moléculas que 
forman la parte fluida de estos cuerpos capaces de mo­
vimientos espontáneos; asi la fuerza'de las partes aquo­
sas que penetran en la textura de las moléculas, depen­
de de los choques continuos ocasionados por esta agita­
ción ; y esta es la razón porque el ayre mas putrefacien-
te es aquel que á un mismo tiempo es el mas cálido y 
mas húmedo. 

El ayre ca- Estas malas disposiciones del ayre no eran descono-
íemeyhume- cidas de los Antiguos; pues la experiencia les habia en-
io es el mas señado en efefto que un viento cálido y lluvioso, como 
nurefadcme. ei qUe se experimenta en tiempo de truenos, era muy 

contrario a las heridas donde la putrefacción es de temer. 
" No hay Cirujano tan corto, dice Vareo, que no sepa qu£ 
wel ayre cálido y húmedo hace degenerar fácilmente las 

>; he-
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„ heridas en gangrena y putrefacción. E n quanto a la ex­
periencia y o d a r í a , dice, una muy familiar, y es que 
„quando sopla el'viento demedio dia , las carnes , por 
„ frescas que es tén , se pudren en menos de dos horas/e 

Sin el acceso del ayre exterior los movimientos es- Dos especies 
pontaneos no pueden tener efeéto en un cuerpo sino ccn de purre%c-
gran dificultad é imperfedisimamente; de esto proviene clon , una 
que los Antiguos se vieron precisados á distinguir dos [l̂ r̂ 0̂11'3 
especies de putrefacción, una perfeéla y otra imperfeta. 1111 Per 2 

Dan por exemplo dé l a putrefacción imperfefta, aque- ja pUtrefac, 
Ha disposición pútr ida, b aquel principio de putrefacción, c|on cs ^ j ^ . 
de, que se hallan algunas veces tocados los humores con- mente ítaper* 
tenidos en los vasos; pues habían observado que nuestros fecb , mleti-
humores encerrados en sus vasos, donde se hallan priva- trasel cuerpo 
dos del acceso del ayre exterior , no están sujetos sino á ^ se cor~ f , 7 . rompe no es una putrefacción Oculta, a una putretaccion que no se ma-» expuesto ^ ja 
nifiesta por la fetidez, como sucede en la putrefacción que acción de mi 
sobreviene á un cuerpo al ayre descubierto. Esta falta de ayre exterior. 
fetidez prueba que semejante putrefacción imperfeóla no 
causa dispersión sensible, y que es poco capaz de inficionar 
y estenderse por contagio. Una criatura que está mucha 
tiempo muerta en el vientre de su madre , es tocada de esta 
putrefacción imperfeéta, de suerte que sus carnes pierde» 
casi del todo su consistencia; sin embargo mientras no es 
expuesta al ayre, no se pone fétida , no maltrata la parte 
que la encierra, ni es perjudicial, á lo menos regularmente, 
a la salud de la madre. También se han visto criaturas cu-» 
ya placenta estaba casi toda muy tocada de esta putre-
íacion {a ) , b que se hallaban acompañadas (h) en el ute-
r̂ de molas próximas a convertirse en disolución por este 
misino genero de putrefacción, nacer vivas y sanas, s¡« 

manifestasen haber sido incomodadas por la presencia 
los cuerpos corrompidos. 

Tom. V , T Sta 
(al Buchner. Miscell. Physico-medíc. pag. 64., 
(¿) Schenkius. llb. 1. Óbsecv. . I I I . 
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Las sustancias Sin embargo parece que los hechos se contradicen so 
capaceŝ  de bre esta niateria . pUes ia or|na detenga en la vexw* 
espontáneos. corromPe con mucha f^idez y malignidad. E l pus encer-
no siempre se rado en un absces0 oculto interiormente, contrae una 
preservan, gran fetidez, y una malignidad tan perjudicial á losen-
aunque estén fermos, que algunas veces los ha hecho perecer de rê  
privadas de! pente. L a sangre extravasada en alguna cavidad se di­
acceso del ay- suelve, se pudre pronto, y hace que se corrompan las 
reexecnor. partes sobre que se halla situada, y las que la rodean. 

Sin embargo hay casos donde la sangre extravasada se 
mantiene como en el estado natural. Mr , de ¿a Motte 
vio á una Señora en Caen que tenia mas arriba del codo 
un tumor grueso y largo como dos huevos de gallina 
puestos punta con punta, el qual habia sido causado por 
una rueda de coche : este Cirujano juzgó fácilmente por 
la causa , y por la .consistencia blanda de semejante tu­
mor, que era formado por la sangre extravasada; y aun­
que no le abrió hasta los quince dias, la sangre habia con­
servado su fluidez y color ordinario, y se coaguló des­
pués de su salida, como si la hubiesen sacado de una vena: 
a la verdad estos casos no son comunes : pues en seme­
jantes extravasaciones la sangre se coagula por lo regu­
lar ; también es evidente que no contrae fetidez, ni causa, 
a lo menos prontamente, la muerte de Jas partes que la 
encierran, pero se pone casi negra, b toma á lo menos 
un color mas obscuro que en el estado natural, su con­
sistencia se pone también muy compaéla y muy glutinosa; 
pero al fin se disuelve, su color se debilita, y queda sin 
embargo deslucido y obscuro. 

L a malignidad de la sangre extravasada se limita mu­
chas veces a una simple irritación, y aun esta irritación 
no se hace sensible sino mucho tiempo después del derra­
mamiento. E l mismo Autor que acabamos de citar dice {h) 

que 
{a) Obscrv. 1C. ~"" 
(¿} Observ. C C C X X X V I I . 
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que las partes naturales de una muger fueron maltratadas Los ef.dos de 

tál suerte en un parto ^ que la entrada de la vagi- J* purreñe-
n3 se cerró exadamente por la adherencia de sus pare- c^^perfec-

1 i . , . . , , ta, o que su­des; tres meses después del parto sobrevinieron dolores ce(je ^¡j ei ;iC„ 
en estas partes,, acompañados de convulsiones considera- CeSo d-A ayre 
bles; y habiendo Mr. de la Motte descubierto esta adhe- exerrior, se lí-
rencia, no dudó que los accidentes de esta muger eran mitán regular 
causados por las reglas detenidas en la vagina, y asilas J^rue á la 
abrió un paso, por el qual salió mucha sangre negra y mílZm^á» 
espesa, que no tenia ningún mal-olor, ni habia por con­
siguiente contraído aun ninguno de los caraderes de pu­
trefacción perfeda , aunque, según toda apariencia , ha­
bia mucho tiempo que estaba detenida en esta parte; pues 
no admite duda que empezó a recogerse alli desde los 
primeros tiempos en que las reglas deberían haber pare­
cido. Sin embargo por una observación referida en las 
Efemérides de Alemania se vé (Í?), que la sangre en se^ 
mejantes circunstancias no se halla enteramente defendi­
da de este ultimo genero de putrefacción. L a sangre se 
habia detenido , como en el caso anterior, en la vagi­
na de una Doncella de diez y ocho años i formaba un 
tumor considerable á la entrada de la vagina y en el 
vientre; se le abrió puerta, y salió en gran cantidad, 
pero estaba muy amoratada , y habia contraído alguna 
fetidez, aunque muy poca. Benivenio (¿) refiere una his­
toria semejante, pero no dice que la sangre hubiese con-
toido ningún mal olor, sino solamente que la enferma 
tenia grandes dolores todos los meses ; que habiéndola 
^sitado, descubrió una membrana que cerraba la entra­
ba de la vagina, y que habiendo roto esta membrana, 
sal'ó una materia negra, en tan gran cantidad y coa 
tal fuerza, que apagó una vela que tenia un criado pa-
ia ^urabrar durante la operación. Mercaren (c) que vió 

r a t el 
(fJ Dccad. 2. an. Í. Observ. CLÍ. 

Bonnct, Obs. de Chkurg. Cent. n . s>o. 
W Leu. á Vanhorne, 
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el mismo caso, dice que la sangre que salió era en cierto 
tmdé fé t ida , y tenia el color y consistencia de hígado ma­
chacado. Es te rnodo de explicarse sobre el mal olor de es­
ta sangre, manifiesta bastante que su fetidez no habia lle­
gado a. un grado muy notable. Aquapendente (V) observó 
en semejante enfermedad una fetidez mas manifiesta. Una 
muchacha empezó á indisponerse desde la edad de trece 
años - su enfermedad fue de día en dia aumentándose , pa­
r ó en una calentura l en ta , con un has t ío grande, vigilia 
y delirios; se enflaquecia mucho, y senria grandes do­
lores en la región del ú tero y de los lomos; estos acci­
dentes se aumentaban considerablemente todos los meses 
por algunos dias, y se le formó a la entrada de la vagi­
na un tumor duro y -doloroso. Aquapendente abrió este tu-
TiíOr, y salió una sangre gruesa , pegajosa, verdosa y fé­
t i da , la quai empezaba pues a ser tocada de una putre­
facción pe r feé t a ; sin embargo se debe presumir, por la 
consistencia gruesa que la sangre habla conservado, que 
esta put refacción no estaba aún sino poquísimo adelan­
tada. 

L a sanare Deiricás de esto se han hecho diversos experimentos 
exa&áménte que prueban con seguridad que la sangre que no esta ex-
encerrada, y puesta a la acción del a y r e , tampoco se halla expuesta 
prlvaJa <Jel ^ una putrefacción perfefta. Boyle la puso en la maquina 
ayre exterior, fl^Vatíd, donde se c o n s e r v ó por muchos meses sin ningún 
nosecofrom- princ¡pio ^ pUtrefaccion. Se ha ligado una arteria gruesa 

en dos parages, y la sangre que q u e d ó encerrada entre es­
tas dos l igaduras , se ha preservado también de alteración. 
Se ha llenado igualmente de sangre una botel la , y habién­
dola tapado bien, la sangre no se ha corrompido. 

Todos estos diferentes géneros de observaciones nos 
prueban pues que algunas veces nuestros líquidos se cor­
rompen perfeftamente sin el acceso del ayre exterior,/ 
que otras no pueden ser tocados , b á lo menos solo co^ 

(«; Uc, de Chkurg. Chap» 82. 
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juucíia dificuk.td y lentisimsmente, de putre íaccion psr-f 
fefta^ Pero e5tos hec'1c»s pueden conciiiar.se con otros ex­
perimentos. Tapin (a) y otros muchos Físicos han obser­
vado qne en defefro del acceso del ayre externo, eí ayre 
que se haüa encerrado con las sustancias corruptibles , o 
con las sustancias capaces de fermentación , y que las ro­
dea en el lugar donde se hallan encerradas , podía exci­
tar en estas sustancias los movimientos espontáneos á que 
están dispuestas ; y también han observado que si se saca 
todo el ayre del vaso donde se hallan contenidas estas 
materias , ellas mismas dan poco á poco bastante ayre 
para excitar estos mismos movimientos ; pero si se v u e l ­
ve a sacar este ayre al paso que se sale de semejantes 
sustancias, éstas dexan de darle , y entonces se conser­
van fácilmente sin ninguna a l t e r a c i ó n , mientras les es tá 
impedido el acceso del ayre exterior. 

Por estos experimentos se v é , que es preciso que las 
sustancias capaces de movimientos e spon táneos , para pre­
servarse de estos movimiensos , no se hallen rodeadas de 
ningún a y r e ; asi un xugo b un humor que se halla es­
tancado en una cavidad sin llenarla del todo , y donde 
el ayre puede hallarse encerrado con él , no está libre 
del movimiento de que será capaz : por lo que no debe 
admirar que l a orina detenida en la vexíga , la sangre 
derramada en el vientre b el pecho, &c. adquieran en po­
co tiempo el carafter de una putrefacción perFeda , y 
pe la sangre detenida en un lugar que llena enteramen-
íe, y donde no se halla cercada de ayre alguno , pueda 
permanecer en él mucho tiempo sin disolverse, y sin con-
íraer fetidez. 

Pero como las carnes , en las quales se ha ex t r ava ­
s o esta sangre , pueden ser mas b menos capaces de es-
tension , una parte del ayre distribuido en esta sangre pue-

Tom,V% T $ de 
(a) La maniere d' amolir les os, seconde sc£l. de la machine dü 

vmdc. 

Porque las 
suscancias que 
no están ex­
puestas al ac­
ceso del ayre 
exterior se 
corrompen, y 
algums veces 
no se corrom­
pen. 

No se cor­
rompen cuan­
do no hay ay­
re en el lugar 
donio estira 
eiicjrrai.is. 
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de desembarazarse poco á poco , y forzar mas h menos 
prontamente estas carnes a darle un espacio , donde se 
junta con el liquido que le ha- producido , asi pr medio 
de este ayre junto y detenido puede la sangre extrava­
sada contraer al fin una putrefacción perfeéta ; pero mas 
b menos prontamente , según que las carnes proporcionan 
con mas 6 menos facilidad espacio al ayre que pudo pro­
ducir esta sangre. Del mismo modo se debe pensar del 
pus encerrado en un absceso , ü de qualqüier otro liqui­
do capaz de movimientos espontáneos , y extravasado en­
tre partes que pueden ser desviadas por el ayre que se ha­
lla distribuido en este liquido , y procura desembarazarse. 

Si un cuerpo, aun el mas capaz de putrefacción per­
fecta , se halla exaélamente encerrado en un lugar que de 
modo ninguno permite al ayre exterior juntarse , á es. 
te cuerpo casi nunca llegará a tocar este genero de pu­
trefacción. L a putrefacción imperfeta le destruirá al fin, 
pero sin hacerle pasar por esta especie de disolución que 
produce aquellos vapores pútridos y fétidos , por los qua-
les la putrefacción perfecta es mas capáz de infección y 
contagio. L a destrucción de cadáveres enteros puede dar 
una idea de esta putrefacción imperfefta que ha llegado 
á su mas alto grado: también tenemos un exemplo mas 
notable en la putrefacción que sobreviene en los cuerpos 
de las criaturas muertas en el útero , y que las destru­
ye algunas veces de manera, que casi no queda mas que 
los huesos. Todo el desorden que produce la malignidad 
de esta disolución pútr ida , se reduce ordinariamente a una 
inflamación en algún parage del ú t e r o , á la que se si­
guen abscesos que abren, ya por el re¿lo , ya por eI 
ombligo, algunas veces por las ingles, y otras por otras 
partes, una salida á los huesos descarnados y despren­
didos unos de otros, los quales salen sucesivamente 
la abertura de estos abscesos (Í?). „ 

(a) Ephem. Dec. I I . án. 7. Obs. C C X X X V I I . Ibid. Dec. I # 
4. Obs. L X X X V I 1 . ibid. Cent. 6. Obs. X I I . Ada erud. Leips. 17^ ' 
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Asi todos los hechos que hemos referido sobre los 

dos géneros de co r rupc ión de que son capaces los cuer­
pos, concurren a probar l a necesidad del contado inme­
diato de un ayre exterior a l cuerpo que se corrompe, 
para que en este cuerpo pueda resultar una putrefac­
ción pe r feña ;: de donde se sigue que no solo este ge­
nero de putrefacción no puede sobrevenir á nuestros h u ­
mores mientras es tán encerrados en sus vasos , en los qua-
les son agitados , y no se hallan expuestos a l acceso del 
ayre; sino t a m b i é n , como lo hemos adver t ido , que aque­
llos que se hallan extravasados en un lugar que los en­
cierra estrechamente, sin que se pueda juntar con ellos 
ningún ay re , es tán t ambién defendidos de este mismo ge­
nero de put refacc ión . 

Por la fetidez es por lo que principalmente se distin­
gue la putrefacción perfeéta de la imperfefta ; pues esta 
fetidez es quien demuestra que un cuerpo tocado de p u ­
trefacción inficiona e l ayre de axhalaciones malignas , y 
quien nos advierte por consiguiente del riesgo que hay en 
permanecer en l a inmediación del cuerpo que da estos v a ­
pores. A la verdad este riesgo supone; que a lo. menos 
se habite a lgún tiempo en el lugar que es tá inficionado, 
pues sabemos que se puede estar cierto tiempo cerca de 
un cuerpo a quien la putrefacción ha puesto muy fé t ido , 
sin que se experimenten los malos efectos que puede causar 
esta putrefacción. 

Esta circunstancia me parece favorecer mucho la opi­
nión de aquellos que piensan que los vapores malignos 
de que está lleno el a y r e , no penetran en nuestros v a ­
sos por la r e s p i r a c i ó n , sino por l a deglución 5 ¿pues qué 

ve -

La putrefac­
ción se exocu-
tasíeospre por 
el ayre exte­
rior , libre 6 
encerrado,. 

L a fetidex 
d'stínaue la 
piitrcra cíen 
pérfeéta de la 
ímperfeda. 

âmer. mem. Cent.20. part. 55. Monichen Obs. med, Chir . i z. Bicg* 
jy ^odiaí. lóyp.Trans . Philos. an. 1697. n.2Z7. are. 1. ̂ bid. 0.12,9» 
Ibid.1698. 243. art. 8. Ibid. 1701. num. 275. arr. 7. Ibid. 1705» 
^m. J02. art. 5. Ibid. 1724. num. 385. art. 7. Ibid. 1730. num» 

art. 1. Acad. R . des Scienc. 1702. pag. 234. &c. 
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Es mas vero- verisimilitud hay deque se pueda respirar por tiempo al, 
smnl que el g0 dilatado mucho ayre cargado de estos vapores sin 
nuestros hu- ^ sean in"c,ona"os nuestros humores ? Pero si este ay. 
mores por la re hificionado no puede pasar a la sangre sino por la vía 
deglución que ^e "os alimentos y del chilo , esta v ia no siempre le es-
por la respira^ t á abier ta , ni casi se introduce sino quando comemos, o 
clon, quando tragamos nuestra saliva , después de haber comi, 

d o , para ayudar á la digestión (¿?) , y no es e x t r a ñ o , se, 
gun esta opinión , que se pueda estar por a lgún tiempo 
en un ayre malo , sin que incomode , en especial , quan­
do estamos en ayunas , b quando se hallan en el esto­
mago materias acidas ü otras sustancias opuestas á la pu­
trefacción. 

E l ayre in- L a cor rupc ión no siempre es bastante notable , para 
ficionado de advertir del riesgo á aquellos que habitan en un avre , que, 
sustancias pu- j j - j - í 
tridas d aunc3ue Poco cargado de vapores corrompidos fét idos, pue-
inficionar ^e sin embargo con el tiempo l levar bastantes vapores 
nuestros hu- de éstos á los vasos para causar funestos efeétos. Mr. 
mores,sinque F i l i a n , Cirujano de Roche fo r t , d i c e , que en una nave-
lafetidéxnos gacion él y todos los de su N a v i o saltaron en una Isla 
advierta del tan ilerta de reses bacunas silvestres, que se vieron obli-
icsgo. gados á matar muchas para no estar tan incomodados. 

Es t e procedimiento les salió mal , porque éstas bestias 
muertas inficionaron al instante el a y r e , y no bien habían 
advertido estos nuevos habitantes un olor desagradable, 
quando la peste empezó á declararse , y a obligarlos á 
abandonar quanto antes esta I s l a . Por este exemplo se ve 
pues que aquellos que habitan en un ayre cargado dé 
vapores p ú t r i d o s , pueden estar expuestos a los terribles 
efeélos de esta infección , antes que ella se manifieste por 
un hedor bien sensible, ^ 

(a) Porque después de la comida es quando principalmente tra­
gamos nuestra saliva, y quando el estomago está vacío la arroja-
mos casi toda; por eso muchos FrátHcos han advertido que no 
tan arriesgado visitar á los apestadps en ayunas, como después 
haber comido. 
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L a acción del ayre externo no es menos necesaria en Fermentacic 

ta fermentación que en la put re facc ión ; quando falta es- P « « . 
ía causa , los xugos capaces de fermentac ión no pueden 
i a 7 — o _ i . scgurí cor 
fermentar sino imperfedisiraamehte por el concurso SOÍO cu r r c í m s 

de las otras causas \ asi la fe rmentac ión puede por la mis- menos úy.iá 
ma razón distinguirse , como la putrefacción , en fermen^ estegencroi 
íacion perfeéta é imperfe ta . E s t a fermentación imperfec- movimiento 
ta se advierte con facilidad en aquel progreso de madu- c-pontaneos 
réz de que son capaces las frutas cogidas ; porque esta m a ­
durez, que entonces no se puede aumentar sino por un 
movimiento espontaneo en los xugos de estas frutas , es 
ciertamente una especie de fermentac ión oculta, pues quan-
tos mas progresos ha hecho esta madnre'z , tanto mas ca­
paces son los xugos de estas frutas de una fermentación 
vinosa perfeéla , y su disposición á fermentar prontamente, 
es tanto mayor quando se hallan expuestas al ayre. T a m b i é n 
el xugo de una planta encerrado exactamente en un vaso 
donde no puede tener entrada el ayre , se desembaraza, 
por una especie de fermentac ión i m p e r f e t a , de su sal 
esencial, y la depone , del mismo modo que los xugos que 
fermentan a l ayre deponen su sal t a r t á r e a ; con esta d i ­
ferencia que l a sal primera que es depuesta sin el socor-
to del ayre , es mucho mas disoluble que aquella que de­
ponen los xugos que el ayre ha hecho fermentar perfec­
tamente : a lo menos es cierto que l a sal esencial que sal­
eamos de las plantas sin el socorro de la fe rmentac ión , 
es mucho mas disoluble , que aquella que depositan los I k 
cores vinosos quando fermentan. E l vino que se llama ra-* 
lioso, el qual se hace encerrando exactamente el mosto, 
luego que es exprimido, ea un tonel b cubeto ceñ ido coa 
aros de hierro , es también el pjodufto de una fermentan 
cion aparente. 

Hay apariencia de que en nosotros no se encuentras 
todas las condiciones necesarias para procurar esta espe­
cie de f e rmen tac ión ; pues no advertimos en nuestros h u ­
mores ningún vestigio de una fermentac ión semejante, eri 
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especial en aquellos que circulan y es tán sometidos a la 
acción de los vasos ; pues esta acción , como ya hemos 
dicho , les dispone á la putrefacción y por consiguien­
te les hace cada vez mas incapaces de fermentación. Sin 
embargo se puede pensar diferentemente de ciertos xu-
gos , en particular de las materias grasas espesadas que 
es t án estancadas , y que pueden entonces ser capaces de 
una fermentación lenta y obscura , como l a que sucede 
a las grasas rancias : pues estas materias padecen en efec­
to en ciertas, congestiones mutaciones diñciles de deter­
minar : tal es , por exemplo , la que algunas veces su­
cede a las grasas espesadas en las congestiones escrofu­
losas , y que da en cierto modo á estas grasas la con­
sistencia y forma de manteca b lardo ( a ) . Se puede pre» 
sumir que este estado es la resulta de una fermentación 
oculta , l a quai puede enranciar estas grasas , y hacer­
las de malísimo c a r a ¿ l e r . 

B E L C A L O R N E C E S A R I O V A R A CAUSAR 
los movimientos espontáneos que depravan 

nuestros humores, 

EL calor es l a causa primera de todos los movimien­
tos que se obran en los mix tos : el agua y el ayre, 

como y a hemos d i c h o , no son sino instrumentos que el 
calor pone en acción en los movimientos e s p o n t á n e o s ; y 
por el que reside en el ayre , y rodea los cuerpos capa­
ces de fermentac ión 6 putrefacción , pueden estos raoví-
ttiientos apoderarse perfeftamente de estos cuerpos, y por 
e l calor que obra continuamente en lo interior de estos 
cuerpos,, pueden estos movimientos, a lo menos una pu­
t r e f a c c i ó n , ó una fermentación imperfeta , hacerse due­
ños de estos mismos cuerpos. 

Y a hemos advertido que es necesario que los cuerpos 
es-

0 / Plater. Observ. Lib, I I I . pag. 6^3, 
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estén rodeados de ayre para ser enteramente entregados E l calor fx 
a la putrefacción b fermentación , y que por este ayre CÍ\A los mov 
mismo puede el calor causar los movimientos espontáneos rnientos cs 
pe r feé tos ; pues este ayre exter ior , mas o menos callen- ft̂ .os p0r ( 
te, es quien excita con mas b menos prontitud estos mo- concurso d 
vimientos , cuya producción depende inmediatamente de ayre ext»rlc 
esta causa instrumental puesta en acción por el ca lor ; pe-, e Interior, 
ro a l mismo tiempo conviene que este calor ponga tam­
bién en movimiento al ayre que se hal la disperso y en ­
cerrado en lo interior del mix to ; pues solamente por l a 
acción y reacción del ayre interior y exterior que se cor­
responden , pueden executarse estos movimientos espon­
táneos. 

Parece a l contrario que los movimientos espontáneos E l calor p 
imperfetos no se executan sino por el calor so lo : pues, yeceo^rar i 

1 ' j 1 • • 1 ' loen losm< 
ademas de que ei ayre exterior no contribuye , como de- . . 

vimicntot 
xamos advertido , el que está distribuido en lo interior del pontaneosir 
cuerpo no obra , b á lo menos su acción es entonces po- perfedos, 
quisimo notable; y éste es un hecho fácil de probar. T o ­
dos saben que quando un c a d á v e r llega á corromperse 
perfeótamente , la putrefacción excita desde luego , por 
haber desalojado al ayre inter ior , una especie de enfise­
ma general b hinchazón ventosa que j a m á s se advierte 
en l a put re facc ión imperfeda; las criaturas , por exetn-
plo , que mueren en el vientre de su madre , y atli les 
ha sobrevenido esta ultima especie de pu t r e f acc ión , no 
están sujetas á este enfisema general d e q u e acabamos 
de hablar ; al contrario su cutis se deslustra siempre mu­
cho ; parece pues que á lo menos l a mavor parte del 
ayre aprisionado en lo interior del mixto no dexa su s i ­
tio , sin que este ayre quede i n m ó v i l , condensado , y sin 
acción en la putrefacción imper fe t a ; por esta r azón pien­
so yo que el ayre interior no contribuye á este genero 
de pu t r e f acc ión , b que si contribuye no es sino debilisi-
^amente: asi a l calor solo es á quien se debe atribuir es-
ta put refacc ión . 

P e r -
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Advertencia Permí taseme hacer con este motivo una ligera adrer-
)bre las di- tenCía sobre la digestión ; la qual es , que parece eviden-
esnonssven- te no la disolución de los alimentos en el estoma­

go estender su efefto hasta mover y desembarazar eí 
ayre que estos alimentos encierran en su sustancia ; pues 
es de presumir que este desasimiento es siempre efeélo de 
los movimientos espontáneos perfeétos : asi quanto mas 
ayre produce la d i g e s t i ó n , tanta mas parte tienen en ella 
estos movimientos , y tanto mas depravan los alimentos. 
Parece en efeéio que los flatos que abundan en las pri­
meras vias , nacen de digestiones que se hacen con difi-
Gétítac&y lentitud ; luego quanto mas lentamente se hacen 
las digestiones , tanto mas se mantienen b estancan los 
alimentos en el estomago , y por consiguiente tanto mas 
expuestos es tán á los movimientos espontáneos perfeftos, 
lo qual debe hacer creer que semejantes flatos son ver­
daderamente producidos por estos movimientos ; pero es­
ta? digestiones ventosas ordinariamente no tienen resultas 
bastante fatales para atribuirlas á l a putrefacción , y ca­
si siempre hay otras señales que obligan á atribuirlas a 
l a fe rmentac ión . 

íferenclaen- • L o s movimientos espontáneos perfectos, en especial 
;elcalorna- l a p u t r e f a c c i ó n , después de excitados por el calor exte-
ral y el ex- r i o r , causan, como acabamos de dec i r , un calor extraor-
n0« diñar lo en el mixto de quien se han apoderado ; asi quan-

do estos movimientos excitan en nosotros un calor igual, 
no debemos confundirle con el que l a acción de las arte­
rias produce en la masa de la sangre, y e s tá distribuido 
por todo el cuerpo. L o s Antiguos se aplicaron mucho a 
descubrir en todos los casos estas dos especies de calor, 
y distinguieron el uno con el nombre de calor natural, 
y el otro con e l de calor e x t r a ñ o . Observaron con mu­
cha exaél i tud los efeftos que uno y otro juntos producen 
en ciertos casos ; y casi siempre consideraron estos efec­
tos como especies de cocciones que estos dos calores pro-

• dudan en las materias sobre que obraban. Por exemplo» 
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pusieron en la clase de estas cocciones la digestión de ios 
alimentos en el estomago, la formación del pus en los abs» 
cesos, &c. Estos grandes Hombres observaron por otra 
parte que estas cocciones se hacen siempre ventajosamen­
te, quando el calor natural domina en ellas a l e x t r a ñ o , 
y al contrario , que no forman sino xugos viciosos, quan­
do el calor ex t r año excede a l natural . 

Aunque esta doctrina parezca poco brillante , no es 
inenos exaéla , ni menos verdadera ; pues la via que los 
Antiguos siguieron, no podia conducirlos mas adelante, 
en el conocimiento de estas causas. rR.ecIucidos únicamen­
te á la observación , no emprendieron penetrar , por el 
socorro de la Física experimental , hasta el principio de 
estas causas; se contentaron con percibirlas y distinguir­
las , para decirlo asi , sin conocerlas ; los experimentos 
Físicos les parecían ex t raños á la Medicina y C i r u g í a , 
y si no se hubieran formado de cerca de un Siglo á es­
ta parte Cuerpos Académicos , que se han aplicado á es­
tos experimentos, su uso nos sería sin duda desconocido 
aun el dia de hoy ; á nosotros mismos no nos convenia 
dedicarnos a e l l o s ; pues este es un trabajo inmenso que 
no debe ocupar sino á aquellos , cuyo único objeto es e l 
estudio de l a Naturaleza . As i l a Física experimental que 
puede juntarse á ia observac ión para ilustrar nuestras 
averiguaciones, es un socorro que deben darnos los F í ­
sicos , y no se les puede hacer cargo a nuestros prime­
ros Maestros de haberle despreciado ; pues les debemos 
a! contrario alabanzas de haber sabido suplirle , como lo 
hicieron , por su aplicación á observar escrupulosamente 
todos los pasos de la Naturaleza en las enfermedades. L a 
Física experimental nos descubre á l a verdad en cierto 
modo las causas ocultas que operan interiormente los efec­
tos que se manifiestan en lo exter ior ; pero la observac ión 
«s quien nos hace advertir estos efedos , la que nos da el 
conocimiento , la que nos impide confundirlos , y la que 
determina también el uso de ios experimentos F í s i c o s ; asi 

l a 

La doflri 
de los An 
guos sobre 
efeftos del 
lor en el cu 
po es 
cxa¿b que 
de los M 
demos. 



3 yo DEPRAVACIÓN DE LOS HUMORES. 
la ignorancia de la Física experimental era en los Ant i ­
guos menos perjudicial á los progresos de nuestro Ar te , 
que la condué la temeraria de los Modernos, los quales 
casi no han hecho uso alguno de esta Física , ni de la 
Obse rvac ión , han pensado que se podía penetrar en el 
A r t e de curar , como en las Ciencias a b s t r a í a s ü de pu­
r a inteligencia , y que el espíri tu so lo , guiado por estas 
conjeturas, podía conseguir los conocimientos que este A r ­
te exige. No debe pues admirar , si los Antiguos aplica­
dos á observar y á guiarse ún icamente por los sentidos, 
han adelantado mas que estos Físicos especulativos en el 
conocimiento de las causas sensibles , inmediatas y parti­
culares de los fenómenos que pertenecen á nuestro Arte, 

ores de los E n e f e í t o , examinad la T e o r í a de los Modernos sobre la 
>dernosso- materia que a l presente tratamos, y no hallareis sino cau­
la fennen- sas vagas y supuestas; v e r é i s , por exemplo, que una fer­

mentac ión imaginaria produce indistintamente todos los 
efeftos que dependen del calor natural 9 los que pertene­
cen a l calor e x t r a ñ o , los que causa el calor en general 
en todos los cuerpos vivos , y los que dependen del ca­
lor que se excita artificialmente en los l íquidos por diver­
sas mezclas 6 por otros procedimientos. E s t a fermentación 
es quien hace la digest ión en ei estomago, forma ios hu­
mores en los vasos , corrompe los xugos , produce la ca­
lentura y la in f l amac ión , hace el pus, la sanies , el vino 
y el vinagre , da una infinidad de fermentos chimericos, 
que se han puesto en Jas g lándulas para producir en ellas 
los xugos que filtran; esta fermentación es también la que 
dulcifica los. xugos de las frutas en Ja madurez , y la que 
forma las sales volát i les , fixas , álcal is , ac idas , neutras, 
&c . Todos estos e feé tos , buenos 6 malos , no tienen mas 
que una misma causa ; pues no se conoce causa alguna par­
ticular que determine y diferencie la acción de esta cau­
sa general en la producc ión de tantos fenómenos tan dife­
rentes. E s t a multitud de efeótos que se Je a t r ibuyen^ n^ 
«frece en Medicina sino indicaciones tan vagas y tan ima-

S1' 



DEPRAVACIÓN DE LOS HUMORES. 3 5-1 
gínarias como la causa á que se imputan. N o es ahora oca- prjnc* aj 
sion de hacer la misma advertencia sobre los sistemas de sistemaran 
la t r i turación de la authocracia ( a ) , deda espesura de los ventados pe 
xugos, de la acrimonia de la linfci , de l a acidez de los los Modct 
humores , y sobre tantas otras hipotecas nuevas generales, nos* 
que, como el sistema de la fermentación , parecen satisfa­
cer cada una en particular á todo, y que , del mismo mo­
do que la fermentac ión , se reducen también casi á nada, 
quando se les opone la observación y los experimentos 
Físicos, 

Como el calor no obra en los movimientos esponta- EI pr02res 
neos perfefíos sino por - la interposición del agua y a y - de los movi 
re , no puede excitarlos ni acelerarlos , sino tanto quan- mientes es 
to estas dos ultimas causas se encuentran juntas en una pontaneos n 
proporción conveniente. L a humedad que se halla en un c°rresPonde 
mixto, y que basta para hacerle capaz de put refacc ión , ^ d o del ca 
no es aquella que el calor emplea inmediatamente para fo? que le ex 
excitar esta p u t r e f a c c i ó n ; de esta humedad interior se de- cita, 
be pensar como del ayre encerrado en cada mixto capáz 
de putrefacción ; pues asi como este ayre no puede ser 
puesto en acción en la cor rupc ión sino por otro ayre ex­
terior , aquella necesita también de una humedad exter­
na para hacerla obrar en el mixto que se corrompe; tam­
bién se requiere que el ayre exterior que obra entonces 
sobre este mixto sea desde luego provisto de partes aquo-
sas, 6 que se cargue de vapores húmedos que el mismo 
mixto exhala. Pero en este ultimo caso un calor modera­
do, como el que comunmente se llama cdlor de digest ión, 
sera mucho mas putrefaciente que un calor mas aé l i vo , 
porque un calor grande disipa los vapores húmedos que 
oa el m ix to , seca el ayre , y le hace incapáz de excitar 

l a 

• Sistema en el qual se consideran todos los movimientos útiles 
«mutiles que se hacen en las enfermedades, como otros tantos es-

erzos que hace la Naturaleza para libertarse de alguna causa p r c 
(jue le es nociva. ^ 
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i a pu t r e f acc ión , y el mismo mixto se seca en lugar cíe cor­
romperse. 

Pero quando iitdependentemente cíe estos vapores, el 
ayre se hal la bastante cargado de partes aquosas , para 
que no le pueda secar un gran calor , este gran calor 
exc i ta rá y ace l e r a rá la putrefacción con suma velocidad. 
Es tos dos casos diferentes se observan con facilidad en los 
mayores calores del E s t í o ; pues quando un cuerpo ca-. 
p á z de putrefacción es expuesto en esta estación al ardor 
del s o l , se seca en lugar de corromperse ; b si se cor­
rompe en parte , es porque durante la noche el sol no se­
ca el ayre que le rodea , y si un cuerpo se cuelga algo 
aito y en un lugar naturalmente seco , se secará en cier­
to modo sin corromperse ; pero si este ayre en extremo cá­
lido se halla también muy h ú m e d o , como sucede quan­
do hay truenos 6 tempestades , excita prontisimamente la, 
put refacc ión en los cuerpos que son capaces de ella. Las 
estufas donde se seca el azúca r , y en las que el ayre 
que tiene comunmente cerca de i ^ o . grados de calor , se 
hal la detenido con los vapores húmedos que exhala el 
a z ú c a r , nos dan también una prueba mas sensible de es­
ta verdad ; pues un calor tan grande en un ayre seco 
cuece la carne de los animales en lugar de corromper­
la ; pero en estas estufas la pudre con una celeridad in­
comprehensible (¿J). 

E l agua caliente á un grado igual , y aun mucho me­
nos , cuece también la carne de los animales ; y asi el 
calor no puede corromper los cuerpos por el agua sola­
mente : pues quanto mas calienta á ésta , tanta mayor agi­
tación la comunica, diferente en cierto modo de los mo­
vimientos espontáneos que son producidos , como lieinos 
dicho , por la acción y reacción de la elasticidad del ayre. 

Por esta razón el disolvente del estomago que recibió 
au a a iv idad 6 su calor de los v a s o s , y es mantenido por 

es-

(a). Boerhaave Chira, Tom. I , pag. 149. 
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este mismo calor , renovado sin intermisión por la efu­
sión continua de este xugo , este disolvente, vuelvo a de­
cir, mantenido siempre en este calor 6 ag i tac ión particu­
lar, interrumpe Continuamente por este mismo c a l o r , que 
los Antiguos llamaron calor n a t u r a l , ios movimientos es­
pontáneos , b el calor e x t r a ñ o en el qual consisten , es 
a saber aquel calor que depende del ayre y de la hume-' 
dad exterior, y se diferencia por esta razón del calor na­
tural que produce la acc ión de los vasos. 

Este calor e x t r a ñ o 6 estos movimientos no deben sin 
embargo, como lo advirtieron los Antiguos , ser excluidos 
enteramente de la digest ión ; pues la facilitan macerando 
los alimentos; pero conviene que sean dominados por la 
afíividad que es propia 6 particular al disolvente. A l l i es, 
para hablar el ienguage de estos primeros Maestros , aquel 
combate que se hace en la digest ión entre el calor natu--
ral y el e x t r a ñ o , y que, quando triunfa el natural , pro­
duce siempre una buena cocc ión , porque en efeéto p o r 
la aftividad del disolvente que resiste á los movimientos 
espontáneos, es por quien se hace aquella simple disolu­
ción, 6 d i lución que produce un buen chilo. Por esta 
misma razón también el agua muy caliente que rec ib ió 
del fuego una actividad part i cu lar , distinta de la de e s ­
tos movimientos espontáneos , bebida en diferentes veces , 
quando después de algún tiempo de haber comido a d v e r ­
timos por un calor incomodo en el estomago , 6 por re­
güeldos ingratos , que nuestros alimentos se depravan; por 
esta misma r a z ó n , vuelvo á dec i r , el agua caliente bas­
ta muchas veces para detener esta d e p r a v a c i ó n , 

Y asi no es por el agua que inunda un mixto , pop 
1<) que el calor puede corromperle , ni es tampoco por un 
ayre externo mantenido seco, por lo que este calor pue-
¿£ causar semejante e f e í t o ; solamente un ayre exterior 

cargado de partes aquosas es quien debe hacernos 
temer la putrefacción : de esto resulta que todo ca lor , ex­
cepto el de un ayre h ú m e d o , quanto mayor e s , tanto mas 

Tom V . Z se 
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se opone á la putrefacción ^ en especial á la putrefacción 
perfeéla 5 y al contrario, que quanto mayor es el calor de 
un ayre suficientemente h ú m e d o , es tanto mas putrefa-
c íente . 

N o solo el calor puede en ciertos casos oponerse a la 
putrefacción , sino puede también poner los xugos que son 
oapaces de e l l a , en estado de no poder corromperse, en 
especial aquellos que se endurecen con facilidad por la 
cocción. L a s carnes que se hallan cargadas de humores,al­
buminosos , una vez cocidas ya casi no pueden corrom­
perse; pues el calor que endurece estos humores los vuel­
ve en cierto modo incorruptibles. E l h ígado , por exem-
plo , que es tá muy Heno de sangre , y es una de las vis­
ceras mas capaces de putrefacción quando no está cocido, 
puede después de la cocción conservarse años enteros sin 
corromperse. Riolano dice que un h ígado cocido, que de-
x ó en las Escuelas de Medicina , se conse rvó un año , sin 
que la putrefacción le hubiese tocado. 

E s t a disposición an t ipú t r ida que adquiere la carne por 
la cocción , nos hace comprehender f ác i lmen te , porqué la 
carne que no estuviese cocida , se c o r r o m p e r á en un es­
tomago como el nuestro , que no está acostumbrado á di­
gerir carne cruda , y a l contrario porqué se corrompe en 
él rara v e z , haciéndola cocer antes de comerla. Por la 
cocción los xugos que serian mas capaces de putrefacción 
se endurecen , la parte fibrosa de la carne se ablanda, 
y por esta razón los xugos gelatinosos que contiene , y 
no se endurecen como los albuminosos , son exprimidos 
con mas facilidad. As i la carne cocida se puede digerir 
con mayor prontitud y seguridad que la cruda ; pues es­
ta cor rompiéndose en el estomago antes de ser digerida, 
puede quitarnos la vida. E n efeóto se refiere que el famo­
so E m a r d Ranconnet se envenenó en la Cárce l con baca 
c r u d a , que l o g r ó de los que le guardaban (a ) . L a san-

ü ! 
{a) Los FJo^os de los Hombres Sabios de Mr, deThou, con las 

Adiciones de Teisier , Tom. I . pag. 168, 
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m cómica sola no es noc iva , quando esta coc ida ; pero 
I r f , peligroso tomarla cruda. Y a he visto morir un hom-
T ; de «n vomito de sangre que no era grande. E n u 

«tomago se h a l l ó mucha sangre corrompida y muy fe -
"a que había atrojado el enfermo en una angusua y en 
„, extremo desmayo , a c o m p a ñ a d o s de sudores fnos y stn-
Z L f r egüemes , a los que se siguió en breve la muer-
e Por este exemplo funesto se puede j u z g a r , quanto 

L o r t a en semejante caso hacer tomar a los enfermos mu-
ha agua caliente , cargada de remedios propios , para m -

tóumpf la putrefacción , lavar el estomago , y que se 

Heve la sangre en é l „ fermentación Laslmplecoc 
L a cocción no e s t á n poderosa contra a dea nodetic 

como contra la p u t r e f a c c i ó n ; pues la carne que se ha ^ [ í k m t a 
hecho cocer , toma algunos dias después un olor que tira ni ¡m, 
a aario. L o s xugos gelatinosos que esta carne contiene, p¡d que sl 
y nue son capacísimos de fermentación acida , se oponen agr.en os xu 
mucho, por esta propiedad de la digestión , a la pntre- go. gelauno 
L i e n de las sustancias que se corrompen con gran f a - sos. 

' " ' t a cocción de las g rasas , por el calor del agua hir - & opone pt 
hiendo, no es tampoco c a p á , de impedir que la fermen- coaUdep* 
•ación no pueda después apoderarse de estos ^go,graso 
regüeldos nidorOsos y amargos que da comumstmateente = 
la carne cocida muy cargada de gordura , demuestran que 
las materias g r a s a s , aunque cocidas, no es t án exentas 
de fermentación en el estomago. , 

Pero un calor mucho mayor que el de agua h.rbien- P a « ,mped 
do puede darlas un grado de cocción que las impida ter-
mentar y enranciarse. H a y apariencia de que este gran g rlsoi 
de cocción consiste en despojar á estos xugos de la ma- t l . ^ e í t , 
yor parte del a g u a , y ta l v e . de los xugos gelatinosos caior raUc 
que se hallan embarazados en las sustancian grasas, y las mayor que 
hacen roas capaces de f e rmen tac ión ; y por esta cocción d d j w . 
ia manteca que se llaroa mmteca derretida puede conser­
varse «uch is in io t iempo; asi los que es t án muy sujetos 
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a indigestiones biliosas, por el uso de la manteca comUrt 
y <iela grasa , deben preferir para la preparación de Tu 
alimento, la manteca y grasa que ha pasado por este * S 
do d̂e coccton. No sería menos conveniente tener el 2 
mo cmdado para la preparación de los remedios en T í 
enuan en gran cantidad las grasas y manteca , p d n c i ^ 
mente para los ungüentos que se quieren conservar Z 
eho tiempo; pues sin esta precaución semejantes remedios 
se ponen rancios y se hacen nocivos. 

S. III. M O L I M I E N T O S E S P O N T A N E O S 
propios d cada uno de nuestros humores, 

n p O d o xugo abandonado \ sí mismo al instante es ca 
J L paz de movimientos espontáneos ; pero los diversos 

xugos de que están llenos los animales y plantas pedirían 
«n examen dilatado para asegurarse de la especie de mo­
vimiento que puede suceder á cada uno de los xugos v 
para averiguar todas las circunstancias que pueden causar 
mutaciones en las disposiciones de estos xugos , y en los 
efeétos de los movimientos que en ellos se hacen : pero en 
el caso presente nos basta atenernos á nuestros humores: 
pues ellos solos exigen una descripción considerable. 

D E F R A F A C I O N B E L O S X U G O S CHILOSOS 
y gelatinosos , y de las grasas. 

DE todos los humores que componen la masa de la 
sangre, solamente vemos los xugos chiiosos y ge­

latinosos que sean capaces de fermentación 5 á lo menos 
son los únicos que nos dan señales de ella por una acri­
monia acida 6 rancia,, y no parecen sujetos sino á la que 
produce estas dos especies de acrimonia ; pues en ningu­
no de estos xugos se descubre el menor vestigio de fer­
mentación vinosa. 

L a fermentación que inclina al ácido 6 agrio , se co-
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noce comunmente en los xugos, por el olor que estos exha­
lan ^ y son muchos los casos , en los quales podemos a d ­
vertirla en nosotros mismos. L a s criaturas de pecho, aun 
aquellas á quienes tienen con sumo aseo y l impieza, hue­
len regularmente á agrio. L o s mas de los animales jove~ 
nes que no hacen mas que mamar , tienen el mismo olor: 
pero estas pruebas son inútiles 5 pues no se duda que l a 
leche sea capaz de fermentación ác ida , ni que los xugos 
gelatinosos separados de los otros humores no se agrien 
con facilidad ; y no es esto lo que queremos^advertir a q u í . 
Solamente nos proponemos examinar , si hay casos donde 
estos xugos den señales de f e r m e n t a c i ó n , quando es tán 
confundidos con los otros humores. L o s adultos tienen con 
freqüencia sudores que huelen á agrio: hay mucha proba-
tilidad de que en todo tiempo se evaporan por la trans­
piración muchas sustancias cargadas de sales ácidas , ó 
que á lo menos es tán muy dispuestas á serlo. 

Estos sudores ácidos han hecho pensar que el hallarse Lassalcsesen-
nuestros humores , después de muy trabajados por la ac- cíales de los 
cion de los vasos , tal vez privados de los ácidos , de xugos cjbílo-
que antes estaban llenos, únicamente es porque éstos aban- ^ ss hzQen. 
donan las sales á l ca l i s , y se e v a c ú a n insensiblemente por ^c^as P05 a 
oiterentes e x c r e t ó n o s , y no porque Ja sal acida que el ya|Canporla 
chilo lleva continuamente á la masa de la sangre , dege- acción de los 
riera y se convierte en álcal i . Solamente estos sudores pa- vasos, 
rece que favorecen semejante conjetura; ¿ p e r o la conver­
sión de las sales esenciales de genero ác ido de los mixtos 
w álcali no la confirmará la pu t re facc ión? ¿ Y no se vé 
manifiesta en la des t i l ac ión , donde las sales neutras y á c i -
«3s desaparecen muchas veces , y toman la forma de l a 
álcali? Pues esta mutación no sucede en estas destilacio-
I!es5 porque la sal ácida que se cree junta á la á l c a l i , se 
Vapore, y dexe sola á la á lcal i . Semejante evaporac ión 
no se puede suponer en aquellas operaciones Chimicas, 
^e detienen igualmente las sales ácidas y álcalis que dan « 

Tom. V , Z i lafis 
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las materias que se destilan : pero toda la sal esencial 
de nuestros humores, la qual es por l a mayor parte de 
genero á c i d o , á causa de los nuevos xugos que forman la 
principal porción de estos humores , se alcaliza en la des-
t i lac ion, quando está expuesta á un cierto grado de ca­
lor 5 luego es cierto que la sai esencial ác ida de nuestros 
humores se convierte en á lcal i ^ de donde se sigue que 
la mutac ión de esta misma sal en álcal i en nuestros va-
sos puede suceder del mismo modo por l a conversión de 
las sales ác idas en sales álcal is . L a s excreciones que hue­
len á agrio , indican solamente que algunas porciones de 
los xugos chilosos son expelidas con los xugos excremen­
ticios ; y como estos xugos se agrian fácilmente por la 
f e r m e n t a c i ó n , quando están expuestos a l ayre , la acidez 
que en ellos se advierte después de su salida , de modo 
ninguno prueba que el ácido que la produce , haya sali­
do de un álcal i que componía con él l a sal primitiva de 
nuestros xugos, ni que la sal á lcal i de los humores no sea 
mas que una porción de esta sal desmembrada por la acción 
de los vasos. V e r d a d es que quanto mas tiempo están es­
tos humores baxo la acción de los vasos , tanto mas se 
alcal iza su s a l ; en efefto esta a lcal ización depende de tal 
suerte de la acción de las arterias, que siempre se hace mas 
b menos prontamente , según es mas o menos considerable 
esta acción : pero no hay prueba alguna de que la sal esen­
cial de nuestros, humores sea originariamente eompuest* 
de un álcali y un ácido , ni que la alcal ización de esta sal 
se haga por uña descomposición que la priva de su parte 
ac ida . A l contrario acabamos de referif hechos que nos. 
aseguran que esta sal puede , independentemente de esta 
pretendida descomposición , convertirse en alcaliv Demás 
de esto es muy cierto que l a acidez que contraen nues­
tros x u g o s , no sucede tampoco por una descomposición 
que priva á esta sal de la á lca l i pretendida que estaba 
junta á la ác ida ; pues esta sal vuelta ác ida puede tan^ 
t U í i degenerar después en álcali i asi na se puede infer'1 
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que la acidez de las excreciones que hemos referido , y l a 
alcalización d é l o s humores detenidos en los vasos, suce­
den porque el ácido de la sal esencial y primitiva de los 
humores se desprende y abandona el álcal i que entra con 
él en la composición de esta sal . 

Los xugos que fermetan p e r f e é l a m e n t e , quando es tán Enofertosca-
extraidos , no pueden fermentar del todo, si se hallan sos la putre-
cMi»' ' . " . - , , / faccionsucede 
encerrados o embarazados por las partes groseras y so- ftc¡imemaia! 
lidas del mixto. Y en este ultimo caso sucede que l a fer- ferme,macron. I 
mentación que no puede concluirse , hace lugar á la pu ­
trefacción, casi tan pronto como empieza a manifestarse en 
un mixto; en especial en un m i x t o , que, como la carne 
de los animales, es tá en parte lleno de xugos que son 
capaces de putrefacción. As i esta débil seña l de fermenta­
ción que se advierte en las carnes que empiezan á cor­
romperse , depende de los xugos chilosos que contienen; 
pero la putrefacción que se apodera al mismo tiempo de 
los otros humores, apaga muy al pricipio este primer mo­
vimiento de fermentac ión. Y o he observado muchas veces, 
en los xugos que dan las sajas hechas en los infartos cau­
sados por infiltración y seguidos de gangrena , e l con­
curso de estos dos movimientos espontáneos en el prin­
cipio de la dep ravac ión de estos xugos , y después la e x ­
clusión que la put refacción da enteramente a la fermen­
tación. Quando los xugos estancados en el texido ce lu ­
lar y expuestos a la acción del ayre por las sajas empie­
zan á desembarazarse y depravarse , dan desde luego un 
olor de leche corrompida, es a saber un olor agrio y fé­
tido, que depende de la mezcla de los l íquidos que for­
j a n la repleción. L o s que son capaces de put refacción y 
llegan a corromperse , exhalan un hedor , que sé mezcla a l 
olor agrio de los que se despravan por fermentación ; pero 
la fetidez domina mas y mas á medida que la putrefacción 
excede á la fermentación , y en breve desaparece del to-

el olor agrio ; pero quando las carnes sajadas llegan 
a dar una supuración purulenta laudable , desaparece tarn-

Zq. bieft 
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bien este hedor, porque las materias pú t r idas se aeaban} 
y las carnes no'dan y a sino pus. 

L a acrimonia ^ movimiento de fermentación hemos atribuido la 
rancia dcpen- acrimonia rancia que puede contraer l a parte mantecosa 
de de la fer- 6 grasa de los xugos chilosos; pero no hemos creído de-
menucion. ber probar esta v e r d a d , porque á qualquiera le es fácil 

convencerse de ella por el caradler ác ido que se advier­
te en^ esta acrimonia. N o es por el gusto , á la verdad, 
por donde se puede distinguir en el caso presente este ca­
rác te r ác ido: porque el sabor de los cuerpos rancios es muy 
distinto del sabor del los cuerpos agrios ; pero se mann 
fiesta por otras s e ñ a l e s , entre otras por la especie de moho 
que estos cuerpos producen en el cobre : pues este moho 
siempre es verde , como el que producen todos los áci­
dos ; pero el moho producido por los álcalis en este mis­
ino metal es azul . As i el cardenillo que se forma en las 
vasijas de cobre donde se han puesto grasas agrias, co­
mo en aquellas de que usan los Veleros para trabajar el 
sebo con que hacen las velas , es una prueba común de 
lá acidez de las materias grasas enranciadas. 

L a acrimonia L a fermentación ninguna cosa produce tan viva y tan 
rancia es la a¿rj.|va como esta especie de acrimonia quando llega á su 
de ^od^s k s colmo- Se Puecle iuzgar de ella Por la ''rapresicn detes-
acrimonías table que nos hace en las fauces un poco de raant< ca que 
producidas se traga , quando se halla considerablemente depravada 
por lafermen- de este modo. 
ración. También es fácil advert ir , de paso , que en general 

nada tenemos tan formidable como las diferentes acrimo-
Las acnmo- ^ ue son capaCes los xugos grasos : porque ya exa-

masdeíosxu- ^ r , 1 i r „4.„„:/,rl X 
«nasos son m^e1"05 estos xugos depravados por la fermentación a 

n general las putrefacción , y a examinemos las mutaciones que les su-
as terribles, ceden quando la acción de los vasos los volatiliza dema­

siado; hallamos que de todos los x u g o s , tanto los que 
dan inmediatamente nuestros alimentos, como los que se 
hallan en nosotros , ninguno hay cuya acrimonia pueda ser 
mas perniciosa que la de las sustancias grasas 6 aceytosas. 
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L a fermentación rancia no se observa en nosotros tan Los mov 

ficilmente como la acida ; sin embargo no parece que siem- miemos 
tire sea imposible descubrir la , si se verifica : pues aquel 'rmenta>c 
r - i -i | | 5 , ? r n entran poc 
olor fuerte y desagradable que toman la manteca , las gra~ en ja ¿0^ 'n] 
sas, y los aceytes que se enrancian , es fácil de advert ir . ¿e ]a supit 
E n las supuraciones de los xugos grasos estancados en clon, 
parage donde puede tener entrada el ayre , seria pr inc i ­
palmente donde podr ía reconocerse esta especie de fer­
mentación ; pero ta l vez no se ha atendido a esto. 

Sin embargo es preciso confesar que los efeétos de l a 
fermentación son poco considerables en las supuraciones; 
porque en qualquier supurac ión , sea la que fuere , don­
de la fermentación puede experimentarse en algunos de 
nuestros xugos, esta fermentación , como ya hemos adver ­
tido , se halla siempre a c o m p a ñ a d a á lo menos de algua 
principio de pu t r e f acc ión , que acontece a l mismo tiempo á 
otros humores , y ésta en breve se hace dominante. A s i 
estas supuraciones fermentosas no pueden dexar de ser 
obscurísimas y muy pasageras. 

De esto se infiere que la dep ravac ión pú t r i da de los Depfavac* 
xugos chilosos , es á saber de los xugos que en noso- mixta de 
tíos son los mas capaces de fermentación , debe ocupar- xugos chl 
nos mucho mas que esta fermentación que desaparece des- sos, 
de su origen. 

Sin embargo hay casos en los quales estos xugos pue­
den estancarse en un lugar inaccesible a l ayre exterior, 
por rxemplo en los mas de los tumores que llamamos co­
munmente frios , y donde una fermentación oculta pue­
de , como ya hemos d icho , hacerse mucho tiempo a n ­
tes que empieze a dominar la putrefacción imperfecta, que 
puede sobrevenirla y a c o m p a ñ a r l a ; y de estos dos mo v i -
Blientos ia iper feños , ocasionados por una larga estanca­
ción , puede resultar una depravac ión mixta de un gene­
ro obscurísimo 6 muy difícil de determinar; tales son las 
depravaciones de los xugos que forman el steatoma , h s 
escrófulas y los mas de los otros tumores enkistadosj po­

co 
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co capaces de supuraciones virulentas , corrosivas y féti, 
das ; pues las supuraciones que producen las congestiones 
de los xugos grasos , que son los mas sujetos á enranciar­
s e , efedivamente rara vez tienen estas, qualidades perni­
ciosas ; y es de presumir que los tumores que se forman 
de xugos chilosos y gelatinosos , s i hay algunos que sean 
simplemente formados de estos xugos , no pueden , mien­
tras en estos mismos xugos no haya mas que fermenta­
ción , dar supuraciones que inficionen la masa de la san­
gre de materias v i ru lentas , es á saber de materias que se 
pe rpe túen ; porque la acción de los vasos destruye toda 
depravac ión producida por fe rmentac ión . E s t a razón pare­
ce hacernos comprehender , porque hay muchas especies 
de tumores 6 congestiones^ q u e , después de una larga 
estancación de los xugos que los forman , se terminan fe­
lizmente por supuraciones saniosas, las quales no produ­
cen ningunos malos efeélos en los xugos , ni en los sóli­
dos de las partes inmediatas donde la circulación está l i ­
bre. Verdad es que no podemos conocer los xugos que 

Los xugos ^¡ej-Qn ja materia de estas supuraciones , porque están de 
liosos, adi- . i ,> i 
i$os y gda- suerte desfigurados , que es imposible asegurarse , si 
IOSOS , 6 los son ^ g ^ e r o de aquellos que son capaces de fermen-
gos crudos, tac ion; pero sabemos que la es tancación de los humoresi 

pueden que solo son capaces de putrefacción , produce materias 
nvercirse virulentas ; y a l contrario no tenemos ningún exemplo de 
r a supura- SUpUrac|ori virulenta producida por la fermentación ^ y de-
n en mate- f , , . - J 
s que pue- mas "e est0 nos hallamos con razones, que nos impiden 
n comuni- creer que este genero de movimiento espontaneo pueda 
:porconta- efeét ívamente producirla. Sin embargo se observa que los 

su depra- xugos de los arboles , detenidos en sus tubos , pueden es-
sa^de ios tar exPuestos Por ^ es tancac ión á una fermentación que 

•nores ^os ^ace en c^srt0 moclo virulentos , 6 capaces de repro­
ducirse continuamente comunicando su depravac ión a los 
xugos inmediatos: de esto provienen aquellas especies de 
ulceras cancrosas, que se estienden mas y m a s , y cuyo 
progreso no se puede detener, sino cor tando , hasta la 

par-
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^.rte sana, toda la porción del árbol que está empapada 
¡je estos xugo» depravados. Pero conviene atender que los 
tubos de los vegetables no tienen , como los vasos de ios 
animales , una acción que pueda impedir que la fermen­
tación se comunique á los xugos de la parte inmediata a. 
ja estancación ; que estos xugos no tienen , vuelvo á de­
cir , aquella acción que , como queda probado en otra 
parte , rauda la naturaleza de la sal que la fermentación 
produce, 

D E P R A V A C I O N B E L O S X U G O S 
albuminosos , es á saber de la sangre y de los 

xugos linfáticos* 

LA sangre se coagula , como se sabe , quando dexa de Eimovím; 
circular, y la abandona la parte serosa de la masa to ¿c ja s 

de los humores. Si se la dexa expuesta a l ay re , quando gre es la 
está asi coagulada y privada de vehículo, se liquida po- trefacclon» 
co h poco y se pone fétida , se volatiliza y evapora, fi­
nalmente todo lo que está en el vaso se reduce á un po­
co de sustancia grosera , que no pudo disiparse. E n esta 
destrucción no se advierte ninguna apariencia de fermen­
tación ; y la putrefacción es el movimiento espontaneo que 
se apcdtra inmediata y manifiestamente de este humor. 
Las mismas observaciones se han hecho en los otros hu­
mores que ya no participan del carader de los xugos chi -
losos, como son la linfa, la bilis , la orina , &c. Asi a ex­
cepción del chi lo, la gordura y los xugos gelatinosos, 
los demás humores no son capaces de otro movimiento 
espontaneo que el de putrefacción. De esto se debe pues 
ihferir que la sangre extravasada 6 estancada en alguna 
parte del cuerpo , donde puede penetrar el ay re , es in-
ffiedtatamejüte expuesta á una putrefacción perfeda. E l 
calor del fuego ú del agua de cien grados b cerca de ellos 
endurece este humor, pero el calor de un ayre muy car­
gado de vapores aquosos > aunque mas considerable , no 

pue-
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puede producir este efefto ; pues , como y a hemos adver 
tido , quanro mas caliente y h ú m e d o es e l ayre , tanto mal 
putrefaciente es. ^ 7 w u i ^ 

Y a queda advertido que no hay exemplo bien dechí 
vo que nos asegure que una putrefacción p e r i c a , es ¡ 
saber fenda , se apodere d é l a sangre extravasada en un 
ugar donde no puede tener ninguna entrada el ayre ex 

tenor y donde no puede desembarazarse y juntarse el 
que se halla disperso y detenido interiormente en esta mk 
ma sangre; pero está muy expuesta á este genero de puf 
trefaccion , quando se halla derramada en una cavid\d 
donde el ayre que encierra, puede con facilidad tomar 
movumento, desenvolverse y proporcionarse sido para 
volver a juntarse , como debaxo del cráneo , en el pecho 
y vientre; sin embargo quando la serosidad l a abandona 
Y ia dexa como a secas en estas cavidades , no se cor­
rompe tan fácilmente, 

a pmre&cí- _ A ™ W t ^ sangre no sea capaz de putrefacción per̂  
l e h S t c f n d o 5 1 " 0 / 0 ' ^ interPOSÍd0I, deI W e , no obstante di r muy TelVo^ d0nde eStá prÍ̂  dei ̂  

^ y re extenor puede llegar con el tiempo á un grado ex­
tremo de depravación , por una putrefacción oculta 6 
imperfeta; pues esta putrefacción llega comunmente á 
disolverla , como lo experimentamos en los Escorbúticos, 
en ios qua.es la sangre á fuerza de corromperse en mu­
chos vasos, se pone tan fluida, que sobrevienen hemor-
ragias que suelen acabar con los que padecen esta enfen 
medad. También se observa que en ciertas gangrenas de 
causas internas la sangre se halla desde el principio de 
tai suerte msuelta , que no se puede hacer la mas minima 
incisión , sm exponerse a una hemorragia dificilisima de 
detener , porque la sangre pasa de parte á parte en un 
instante todo el aposito que se le opone. Sin embargo 
creo que esta disolución general no depende únicamente 
de la simple corrupción , sino mas bien de una parte 'de 
cita sangre , que después d^ haber estado estancada y ha-
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berse corrompido en parte , vuelve á entrar en las vias 
de la circulación , donde la acción dé los vasos acaba de 
pervertirla, 6 á lo menos de hacerla bastante adiva pa­
ra causar en la masa de la sangre una disolución total. 

Este sumo grado de putrefacción oculta , que es oca^ 
sionado por la estancación, regularmente no sucede sino Diferente 
poco á poco ; pues la sangre donde se experimenta, acos- ^os^de pu 
tumbra pasar antes por diferentes grados de alteración TcSt^dl Ü 
pútrida , que la hacen mas 6 menos nociva. L a que se sangre, 
halla detenida en las venas hemorroidales y no tiene alli 
una salida que le era ordinaria, descompone en breve la 
salud del cuerpo , independentemente del dolor y otras 
incomodidades que puede causar en la parte ^ esta per­
turbación es poco notable al principio , pero después se 
hace bastante sensible por la incomodidad que causa al 
enfermo : finalmente le pone tan melancólico , y le oca­
siona delirios é inquietudes tan extraordinarias , que tur­
ban á un mismo tiempo las operaciones del espíritu y del 
cuerpo ; pero luego que llega á evacuarse esta sangre se 
desvanecen todos estos accidentes. Quando este mismo hu­
mor se detiene mucho tiempo en el bazo y la vena por­
ta, b en sus dependencias, causa afecciones melancólicas 
e hipocondriacas , es á saber irritaciones acompañadas de 
diversos sintonías , regularmente mas espantosos que fu­
nestoŝ  pero lo que prueba que esta sangre puede al fin 
adquirir por esta estancación, una acrimonia considerable 
son los dolores vagos que algunas veces^ hacen padecer 
n^cho a estos hipocondriacos , los quales son semejantes 

Jos que experimentan los escorbúticos, y aquellos cu-
ya masa de los humores está inficionada de algún virus. 

sanSre que se extravasa en las contusiones y for-' 
¿ edllmoses, principalmente considerables, no siempre Diferentes es-

ne una misma suerte. Si se mantiene bastante desleída taclos de h 
Para poder introducirse y esparcirse en el texido celular Slngre en los 
* apinguedo, puede con facilidad ser reabsorvida y echImoí,es-

ta a las vtas d é l a circulación: entonces el color obs-
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curo del echimosis se disminuye poco a poco, se pone 
amarillento, y al fin se desvanece del todo. 

S i , al contrario, se junta y espesa, porque su suero 
se separa y vuelve á entrar en los vasos, ya no es capaz 
de resolución, y puede permanecer mucho tiempo en>este 
estado de espesura; pero entonces, ya porque ofende la 
parte como cuerpo extraño, ya porque mantiene una he­
rida interna donde se halla situada , ya porque se hace 
irritante por un principio de depravación que la pone acre, 
ya finalmente porque obran juntas todas estas causas, ex­
cita casi siempre una inflamación, a la qual se sigue supu­
ración 6 gangrena, y estas dos especies de terminación han 
hecho pensar que unas veces la sangre extravasada se cor­
rompe, y otras se convierte en pus. 

Desordenes E s muy freqüente hallarse derramamientos donde la 
que causa la sangre está liquida, y aun disuelta, sin que pueda re-
sangre extra- soiverse: este caso sucede principalmente quando el der-
vasada en las ramam¡e*nt0 Se ha hecho en partes membranosas; pues es­
parces mera- ^ no solo permiten con dificultad su resolución, 
branosas. ^ ie ^ pinguedo ^ caminos para vol­

ver á entrar en los vasos; sino son por otra parte muy 
capaces de irritación: la mas minima impresión que ̂ esta 
sangre extravasada hace sobre ellas, las inflama, y d ca­
lor de la inflamación acelera la putrefacción y disolución 
de esa misma sangre: la malignidad de esta putrefacción 
hace entonces que la iníUmacion degenere en gangrena. 
Estas terminaciones son bastante ordinarias en los derra­
mamientos que se hacen debaxo del cráneo , en el pe­
c h o , ^ . , 

La sangre ex- Finalmente la sangre toma diferentes formas según os 
travasada to- parages donde se estanca; la que se detiene en el cora 
ma diferentes zon9 ias arterias, y los aneurismas, donde continuamente 
formas, se- se reauce en coagU(loS poliposos; la que esta de-
l ^ d o i K tenida y encerrada entre partes que no obran m ^ . . 
halla deceni- tamente sobre ella , b si obran es poquísimo , como 
da y encara- las venas, varices, y bazo , forma después de una ^ ^ 
¡da. , , 
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gstancacton, como y a queda dicho, una masa compacta 
¿s color casi negro , y de consistencia de ungüento muy 
blando y pegajoso. 

Los Antiguos desconocieron muchas veces la sangre Sangredepra 
baxo esta forma, quando la encontraron en el bazo y en vadaenelba 
las dilataciones varicosas d é l a vena porta, b quando se ^oyvenapor 
abrió salida en los intestinos, y se depuso por los cursos. ta>ten|dasii 
Entonces la tenian por un humor melancólico 6 atrabilia- "n(í;,mento 

. . r \ . . por un numo 
rio excrementicio. Ksta equivocación, que es notable en melancólico 
muchas Observaciones que nos dexaron, es el origen de excrememicú 
sus errores sobre el color del humor melancólico, y sobre 
este mismo humor, quando le consideraron como un x u -
go excrementicio y negro. Esta sangre tan desfigurada 
por la estancación, no permanece en este estado ; pues 
la putrefacción imperfeéla que es la causa de esta primer 
mutación, hace progresos, la vuelve muy nociva ? y final­
mente la disuelve. 

Quando la sangre detenida no hace mas que empezar 
a estancarse y coagularse, toma la consistencia de c u a -
jarones algo poliposos, 6 a lo menos algo duros , tena­
ces y elásticos. Semejantes cuajarones se observan comun­
mente en los fíuxos de sangre de las mugeres, y en los 
derramamientos debaxo del cráneo, en las almorranas & c . 
pero esta consistencia poliposa se desvanece en breve , y 
6sta sangre pasa por los diferentes estados que acabo de 
referir 5 pero solamente entiendo la sangre que está en una ; 
perfeéla estancación: pues los cuajarones poliposos que se 
forman en el corazón y los aneurismas, en la abertura de 
las arterias cortadas , y aun en las venas, y que son ba­
tidos por la sangre que circula , 6 por la pulsación de las 
Atenas inmediatas ( a ) , no están sujetos á esta mutación. 

Pá-

ia) Como ios pólipos vermiformes que se hallan en las venas, 
y muchas veces han sido tenidos por lombrices, los quales se for­
man verisímiimente en las venas acompañadas de algunas arterías 

los endurecen con su pulsación. 
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La linfa es . Parece que la linfa , oue es con corta diferencia déla 

ococapázde misma naturaleza que la sangre, debería ser tan capáz 
epravacion. como ¿sta ¿q depravación pútrida; también parecerá mas 

corruptible, si se atiende á que los roas de nuestros humo­
res quanto mas han tolerado la acción de los vasos , tanto 
mas dispuestos están á la putrefacción: es asi que la linfa 
es uno de nuestros humores mas trabajados , luego debe­
rla también ser de los mas capaces de putrefacción. Pero 
no basta que nuestros humores sufran mucho tiempo la 
acción de los vasos, para estar muy dispuestos á cor­
romperse; se requiere a mas de esto que se hallen sufi­
cientemente provistos de sales casi alcalizadas, y de azu­
fres volatilizados y exaltados por esta elaboración. Es­
tas disposiciones deben faltar en parte en la linfa; pues 
quanto mas ha tolerado este humor la acción de los va­
sos , tanto .mas se hxan sus azufres , y se despoja de 
sus sales: parece pues al contrario que quanto mas tra­
bajada está la linfa, tanto menos capáz se hace de de­
pravación; y sin duda esta es la razón porqué en la hi­
dropesía ascitis la linfa que abunda ordinariamente en el 
licor derramado, se conserva mucho tiempo sin darr'seña-
les de una alteración considerable. Verdad es que este 
efeéto puede depender también en parte de la gran canti­
dad de agua en que está anegada esta linfa. 

Aunque la linfa no deba estar muy expuesta á la pu­
trefacción , principalmente en los casos donde no puede 
tocarla el ayre , sin embargo, á causa de la elaboración 
excesiva de las sales que le quedan, y se hallan fuerte­
mente detenidas por la fixacion b tenacidad de los azu­
fres en que están envueltas, puede, por una larga estan­
cación en los tumores que forma, ser capáz de un gra­
do de putrefacción imperceptible y de malignidad, al qual 
no pueden tal vez llegar los otros humores, aun aquellos 
que son mas capaces de corrupción. 

Pero á fin de no exponernos aquí á simples conjeturas, 
voy á recurrir á la Observación; pues ésta nos hará d¡s-, 

tia-
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t'mguir con seguridad Jos tumores linfáticos (a) de los otros; 
n0S conduc i rá á lo interior de estos tumores, y allí nos 
manifestará abiertamente fas diversas mutaciones que pa-
¿ece la linfa que llena su t ex ido , y los diferentes desor­
denes que causa este humor. 

(íi) No compreheudemos aquí baxo el genero de tumores l ia-
faticos otros muchos á los quales se les di sin fijndamento este 
nombre, sino solamente aquellos que con seguridad son formados 
poruña linfa verdadera, quales son los que voy á referir. La Aca-
diinia suplica á todos los Facultativos que tengan ocasión, ya 
después de muertos los enfermos , ya después de extirpados los 
tumores formados por congestión, como escirros, escrófulas su­
puradas y no supuradas; ganglios;, exostoses, tumores enkistados, 
cancros, &c. disequen estos tumores, y hagan todos los experi­
mentos necesarios para descubrir la naturaleza, estado, y cantidad 
de los humores y de la sustancia sólida que los forman. E l método 
ñus usado para descubrir la analogía que los líquidos y sólidos tie-
n;n entre sí por su cantidad, es poner en maceracion por mucho 
tiempo la parce , después de haberla pesado. Se la manosea con 
suavidad dos veces al dia para exprimir los xugos que contiene, 
eaídando de mudar cada vez el agua, á fin de que ésta no se car­
gue de sustancias que se corrompen, y destruyen por su putrefac­
ción el texido de los sólidos. Quando estos sólidos han soltado sus 
xugos, se puede cortar una levísima parte de ellos > paca exami­
narla con el microscopio antes y después de seca. La salida de los 
Xugos se acelera mucho, si sobre cenizas calientes se acibia un poco 
el agua antes de manosear la parte que en ella se mete ; pero esta 
precaución pide mucha prudencia, porque si se calienta demasiado 
el agua, endurece los xugos albuminosos, y entonces no puede 
^lir bien el experimento : el mismo inconveniente sucede también, 
(¡'•Jando se hace secar al fuego un pedazo de carne antes de haber ex­
traído los xugos albuminosos. Quando la parte ya no suelta nada en 
d agua, y ésta sale clara , se la seca perfectamente , y por la dicní-i 
"Jcion del peso se juzgará de la cantidad de xugos que contenía, 
Amblen se puede examinar la naturaleza de las. supuraciones coa 
ana lamina de cobre: si la materia causa en ella un moho verde, 
se puede presumir que su sal será ácida; si el moho es azul, será 
a,cali: 6 bien se puede usar de papel azul, y si le pone roxo, con­
tendrá sales acidas, u del xárabe de violetas, y si pone verde cite 
xarabe, será álcali. 

Tvm, V . A a E s -

Los tumores 
linfa'Icos no 
se deben con. 
fundir con los 
otros tumo­
res formados 
de xugos 
blancos. 
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Este texído se halla en dos estados muy singulares: 

pues se ha observado que los tumores linfáticos pueden 
como otros muchos géneros de tumores, formarse lenta­
mente por una estension excesiva del texido vascular b 
glanduloso del tumor, sin extinguir la vida de este texido, 
quiero decir sin quitar la acción orgánica, y sin que el 
humor que encierra, esté en una congestión, b estanca­
ción perfeéta. También se ha observado que estos tumo­
res son producidos por la linfa acumulada en parte don­
de se mantiene en una perfeéta estancación , porque la 
vida b acción orgánica de esta parte está enteramente ex­
tinguida , b porque este mismo texido está destruido en el 
parage donde se halla detenido este humor. 

Observación E n las Efemérides de Alemania (a) se halla un exem-
sobre un tu- pío extraordinario de un tumor linfático de la primera es-
mor linfático pede. Como la historia de este tumor es referida por un 
«norme. Observador exaélísimo y muy inteligente, que con cuida­

do notó todos los caradteres que distinguen este genero 
de tumor de los otros, nos bastará dar aqui un compen­
dio de su Observación, para conocer y determinar exac­
tamente la naturaleza de semejantes tumores. E l tumor de 
que se trata, ocupaba el brazo de una muger, y habia 
adquirido tal volumen, que en los últimos tiempos pesaba 
cerca de 200. libras. Después de muerta la enferma exa­
minaron este tumor, y su sustancia sólida era prin'¡pál­
mente formada de celdillas membranosas y llenas de al­
gunos granitos glandulosos; estas celdillas estaban llenas 
de un licor clarísimo y muy fluido, mezclado de flueque-

Proporcion c-lt0s adiposos, el qual era casi insípido, y al fuego to-
del hu-nor maba ja consistenc¡a blancura, y gusto de la clara de 
eonlasustanw 11 / T \ V i j-'n • ô*-̂  ü/ini-
cia sólida de "uevo cocido ( ¿ j . Las celdillas que contenían este nqu' 
este tumor. ^0 estaban c u a r t a s de un humor mocoso (c). L a sustan 

cía 

(a) An. 1691. Dec, IÜ. Obs. I I . 
{b) Propiedades particulares á los xugos linfáticos. ^ 
\c) Puede ser que los cuerpee ¡tos gündulosos que acabo de 
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cia de este tumor tenia pocas arterias y venas , y era 
pmy semejante á la de la ubre de las vacas. Disecada 
esta sustancia quedó reducida a siete libras; asi la canti­
dad de liquido que contenia el tumor excedía mas de vein­
te y siete veces á la de la sustancia sólidac 

L a gran estension de la cutis, que habia dilatado en 
extremólos poros de esta parte, procuraba salidas, por 
las quales solia salirse el humor en gran cantidad, sin 
disminuirse mucho el tumor. Esta resudación era regular­
mente precedida de una tensión dolorosa, la parte enfer­
ma se ponía amoratada , y sobrevenía calentura ; pero 
la evacuación disipaba todos estos acidentes, y la enfer­
ma, a excepción del tumor ? gozaba de una salud bas­
tante buena. 

Por lo expuesto se ve , que todo el desorden que l a Estado de los 
linfa causó en este tumor , se reduxo á una estension ex- sólidos y de 
traordinaria de los tubos b vexiguiilas que contenían esta Ios xu§os en 
linfa, y que sin embargo de semejante estension , estos csteturaor• 
conduáros conservaron su acción orgánica; de suerte que 
pudieron mantener el movimiento y fluidez de este hu­
mor, y preservarle de alteración. Con todo eso no ad­
mite duda que su curso debió ser retardado á proporción 
de la dilatación de los vasos que llenaba; pero esta lenti­
tud , aunque considerable, no era suficiente para hacerle 
perder del todo su fluidez , ni para exponerle á deprava­
ción alguna notable. 

Sin embargo semejante lentitud prueba bastante, que La linfa no e$ 
este genero de humor es poco capaz de condensación y tan capaz de 
alteración; pues la sangre, como hemos advertido, se alteración co­
altera en las varices, es á saber en las venas dilatadas mola sangre; 

retardan su movimiento; pero la linfa pudo hallarse 
aqui en el mismo caso sin depravarse ; pues parece que 
no se altera tan fácilmente como la sangre. 

Aa 2 Vé 
^ i r , esten destinados para filtrar el humor mocoso que barniza 
el texído celular. 
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Otra Obser- V é aquí otra o b s e r v a c i ó n que prueba lo propio, y 
vacion sobre rios enseña a l mismo tiempo que este humor es sin enu 
fetlc^^Por ^arS0 c a P ^ 2 ^e una d e p r a v a c i ó n perniciosa. Se manifestó 
¡Mr Petit en ê  ^raz0 de una Señora joven un tumorcito indolente 

d u r o , redondo y vaci lante , que se a u m e n t ó poco a poco, 
y adquir ió en el espacio de siete a ñ o s un volumen igual 
al de u n huevo de gal l ina: finalmente se d e c l a r ó un do­
lor v i v o , é s te se hizo intolerable , sobrevino calentura, 
y habiendo llamado á Mr, Petit, n o e n c o n t r ó otros re­
cursos contra la malignidad de este tumor, que la extir­
p a c i ó n , á cuya operac ión se sujetó la enferma, y Mr, Pe* 

Amputación f¡f ]a hizo a l instante. D e s p u é s de hecha la incisión de la 
á e este cu- cutjs a¿virt¡5 que el cuerpo del tumor estaba situado in-

mediatamente debaxo de la aponevrose del ante brazo; 
abr ió esta aponevrose sin tocar á la kistis que encerraba 
el tumor, y d e s p r e n d i ó con los dedos esta kistis d é l a s 
partes que á ella estaban adheridas , conservando sin em­
bargo dos cordoncitos de vasos que se juntaban al tumor 
por sus extremidades. D e s p u é s de desprendido este tu­
mor de todas partes , hizo en cada uno de estos cordones 
una l i gadu ra , y los c o r t ó , con lo qual terreinó su ope­
rac ión . C o r t ó con estos vaso* el tendón del músculo pal­
mar , porque este t e n d ó n que los a c o m p a ñ a b a , se había 
introducido entre las laminas membranosas que formaban 
la kistis. 

Disección del E l tumor no solo tenía el grueso de u n huevo de 
tumor. gallina , sino también la figura ; su kistis no habia sido 

maltratada, parecía de lgada , lisa y transparente , excepto 
una parte que se manifestaba opaca y gruesa. Tenia mu­
chos vasos sangu íneos bastante grandes que estaban situa­
dos entre sus laminas , y se multiplicaban mucho por sus 
ramificaciones. Y o me ha l l é en casa de Mr, Petit quando 
d i secó este tumor, y toda la carne contenida en la kistis 
estaba en extremo p á l i d a , no se adver t ía e n ella vasos 
sanguíneos , excepto acia las extremidades; es á saber en 
los parages donde los dos cordones de vasos que hemos 
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feferido, se introduc ían en Ja kistis ^ pues en estas ex-
tretnidades tenia algunos ramitos de aquellos vasos que 
penetraban en la sustancia del tumor. 

E l texido de esta sustancia p a r e c í a , a e x c e p c i ó n de Este tumoc 
un parage, del que h a b l a r é , formado de vasos b vexigui- era cancroso, 
lias cuyas paredes estaban en extremo delgadas y trans­
parentes, y se parecía mucho a la carne de un meloco­
tón próximo a madurarse , recien cortado, y t o d a v í a mo­
jado con su xugo; pero su color era mas blanquizco. Mr. 
Velit •> P r á d i c o consumado, c o n o c i ó al instante que esta 
sustancia era lo mismo que aquella que regularmente do­
mina en los tumores cancrosos, pues estaba dura y conser­
vaba aquella elasticidad dóci l que es propia á las carnes 
sanas y llenas de xugos fluidos. 

Cortamos revanaditas de esta carne en forma de l a - |7stacj0 ¿t joS 
minillas, y observamos que eran en extremo flexibles, día- sólidos y lí-
fanas y difíciles de romper , y que quando se las estira- quidos en es-* 
ba, se encog ían por la fuerza e lás t i ca de su texido; las te tumoCí 
examinamos con un microscopio, y no pudimos advertir 
en ellas ninguna contextura, a causa de la transparencia 
de sus vasos que las confundía con el humor que c o n t e n í a n ; 
asi la sustancia de estas revanaditas parecía solamente co* 
mo una materia gelatinosa c l a r a , pero tenacís ima y muy 
elástica. E s t a elasticidad d e p e n d í a veris ímilmente del te­
xido vascular b vesicular de dicha sustancia, que había 
conservado a lo menos una parte de su elasticidad natu­
ral. E l liquido que encerraba este texido era pojo fluido, 
ya hubiese contraído esta consistencia por su detenc ión 
en el tumor, y a se hubiese coagulado por el frío d e s p u é s 
de la o p e r a c i ó n ; pero es muy veris ímil que hubiesen con­
tribuido estas dos causas a semejante c o n d e n s a c i ó n . 

E n este tumor hallamos muchas cavidades pequeñas 
de diferente magnitud , cuyas paredes estaban muy lisas 
y no tenían ninguna callosidad; estas cavidades contenían 
Un liquido clarís imo y muy fluido que se d e r r a m ó . N o pu-
dimos hacer sobre este liquido las pruebas necesarias, para 

?W. K J a 3 co-
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conocer si tenia los caracteres de la l infa; pero yo he ob­
servado en otros tumores l infát icos donde habia cavidades 
considerables llenas de un liquido semejante, que éste no 
era una linfa, sino una serosidad que parecía ser puramente 
aquosa (a), M r . Fetit comprimió la sustancia de este tumor, 
para exprimir en el agua hirviendo un poco del humor que 
contenia, y el calor del agua e n d u r e c i ó a l instante este hu-

mor 
(«) Mr. Bouquot el joven , Ayudante mayor de Cirugía en el 

Hospital Real de los Inválidos, connunicó poco ha á la Academia 
una Observación que prueba !o mismo. En esta Observac'on da la 
descripción de un tumor enorme que ocupaba todo el muslo. Toda 
Ja pierna estaba tam'.iien muy hinchada; pero la hinchazón de esta 
parte era muy distinta de la del muslo, pues estaba enteramente 
edematosa; pero la del muslo, al contrario, estaba muy duraj y 
habia conservado bastante elasticidad para no permitir que se ma­
nifestase n'ngu.ia impresión de los dedos, aun quando se apoyaba 
sobre este tunor. En la parte superior y externa del muslo se ha­
bia notado una fluctuación poco clara, la qual dependía, como se 
advirtió abriendo el tumor después de muerto el enfermo, de un 
licor muy claro y sin mal olor, que estaba encerrado en una gran 
cavidad; que tenia sus paredes muy lisas. Mr, Bouquot echó algo 
de este licor enagua hirviendo, pero no se espesó, ni endureció, 
lo qual le probó que esto no era linfa , sino solamente un licor 
seroso. No se verIHcaba lo mismo de los xugos que repletaban las 
carnes del muslo: pues reconoció por el mismo experimento que 
era una verdadera linfa que se habla condensado en estas carnes, 
y las daba en cierto modo la forma de un lardo muy comparo b 
muy duro, á excepción de que al tocarle no se notaba con los 
dedos nada de graso ( * ) : el humor que causaba la hinchazón ede­
matosa de la pierna, no se formaba, como advierte, sino de 
xugos grasos, inundados de un humor pituitoso ó seroso: asi ob­
servó , que en esta enfermedad habla tres especies de xugos blan­
cos en congestión, los que no confundió, como regularmente se 
hace, y sin fundamento , baxo el nombre de linfa. 

(*) Puede ser que las grasas que hemos dicho notaron alguno* Ob­
servadores en las congestiones escrofulosas, no fuesen , como en la 0'* 
servacwn presente y sino una tnatet ta linfática condensa da, que habría 
tenido por grasas endurecidas j pues los Antiguos conocieron poqtum 
los xugos linfáticos. 
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mor, y le puso opaco y blanco como ia c lara de huevo en­
durecida por la c o c c i ó n . 

L a kistis era formada de muchas laminas d e l g a d í s i m a s , 
pero muy fuertes, muy adheridas unas á otras, y , como he-
mos dicho, bastante llenas de vasos s a n g u í n e o s . E s t a kistis, 
b mas bien este tumor, tuvo verisimilmente origen de una. 
glándula conglobada b l infática , expuesta a alguna causa 
extraordinaria que habia violentado los limites de su v o l u ­
men n a t u r a l , y los habia dilatado en extremo sin destruir 
del todo el texido de esta g l á n d u l a degenerada en un tu-
nior tan considerable; pues, como hemos advert ido, la sus­
tancia de este tumor se manifestaba aun muy sana; pero la 
consistencia de la linfa que contenia, no permite dudar que 
la acción orgán ica de este texido empezaba a debilitarse 
excesivamente. 

Comprimiendo el tumor, para exprimir un poco de Porción 
su liquido en el agua hirviendo, advertimos que su sus- linfa depr 
tancia era tan blanda en un parage, que no podia resis- vadacncl 
tir a la menor p r e s i ó n : este parage estaba en el extre- mor* 
mo del tumor, inmediatamente debaxo de la kistis por l a 
parte que miraba á la c u t í s ; allí hallamos una materia 
que tenia una consistencia algo mas firme que la del pus, 
pero menos unida, mas d e s i g u a l ó menos uniforme; esta 
materia era o p a c a , sin o lor , y de un color blanco muy 
deslucido , ocupaba una estension de quatro 6 cinco l i ­
neas de profundidad, y cerca de ocho b nueve de longi­
tud y latitud. Echamos un poco en el agua h irv iendo , y 
al instante se puso blanca y d u r a , pero era mas fáci l de 
deshacer y mas desigual que la que h a b í a m o s exprimido 
de la sustancia sana del tumor , y hab íamos expuesto á l a 
misma prueba. Sin embargo el color y consistencia que le 
dió inmediatamente el agua h irv iendo, manifestaban tam­
bién bastante, que esta materia estancada era una verdade-
fa linfa, que sin haber mudado casi de natura leza , habia 
ya adquirido suficiente acrimonia para destruir los vasos 

la c o n t e n í a n , y excitar un dolor cruelu imo, y otros 
terribles accidentes. ^ 4 H a y 
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H a y mucha probabilidad de que este dolor y los ac­

cidentes depend ían de la a c c i ó n de esta linfa depravada 
en la porc ión de kistis que la cubría inmediatamente; pues 
esta Jcistis era mucho mas gruesa y mas compaéta enfren­
te de esta materia , que en qualquiera otra parte, lo qual 
indicaba bastante que esta membrana habia sido irritada 
en este parage, 

E ! dolor no E s t a irritacion es qu^n ha advertido prontamente de 
iempre cor ^ depravac ión de esta linfa estancada , pues hay gran 

B^sponde á la probabilidad de que si esta e s tancac ión hubiese sucedido 
pravadon en el centro del tumor , esta linfa hubiera podido, por 
la linfa en una iarga d e t e n c i ó n , corromperse hasta un grado extre-

rnfacicos0^ m0 * sm manifestar su d e p r a v a c i ó n por efeftos tan sensi-
^aacrosos, bles: POrclue el texido frági l de lo interior de este tumor 

era mas capaz de mort i f icación y des trucc ión , que de 
sensibilidad é irritacion. Asi no admite duda que en se­
mejantes tumores el dolor y los demás accidentes no de­
ben siempre corresponder al grado de depravac ión del 
humor que se corrompe, ni a l desorden que este humor 
causa en lo interior del tumor. 

OtraObscr- Mr, de la Peironie nos c o m u n i c ó una Observac ión que 
ación sobre apoya enteramente esta conjetura. U n a muger notó en su 
n tumor Un- pecho u n tumorcito duro y algo doloroso, que le habia 

ático que se sobrevenido, sin que á su parecer hubiese contribuido a 
lz0p"nc^" ello causa alguna exterior. Es te tumor estaba situado en 
'la Vtirmé m e d í 0 del cuerpo del pecho, y se a u m e n t ó tan pronto, 

«jue e n el espacio de dos anos se puso el pecho de un grue­
so extraordinario. Mr. Blanchard que v i ó entonces á la en­
ferma , la aconse jó la amputac ión , como único remedio 
que podía curar la . 

• J„I Mr , de la Peironie que hizo la o p e r a c i ó n , y nada otní-
iseccion del , < i < 4 » 

Hmor. te P a r a instruirse sobre la naturaleza de este genero ae 
enfermedad, d i secó en presencia de muchos Cirujanos este 
tumor, entre el qual y la cutis habia u n grueso de cerca 
de una pulgada de sustancia adiposa bastante bien acon­
dicionada j pero nosotros hallamos el texido que formaba 
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el cuerpo del tumor , y los xugos que llenaban los v a ­
sos de este texido , en dos estados muy diferentes. 

E l centro tenia un color amoratado , estaba muy blan- Díferemeses-
do, gangrenado y p ú t r i d o , pero sin mal o lor ; al cor- tados del te­
tarle salió de é l un licor saniosa que j a putrefacc ión h a - x'do del tu< 
bia disuelto del todo, el qual era de Un color que firaba mot' 
a roxo muy obscuro. E s r e centro corrompido tenia qua-
tro b cinco pulgadas de d i á m e t r o ; era de todas partes 
contenido por una sustancia semejante á la del tumor an­
terior, pero mas d u r a ; y era de cerca de tres pulgadas 
de grueso. E l humor en él contenido estaba tan espeso, 
que no pudimos exprimir una gota , aunque t o d a v í a no se 
había enfriado del todo el pecho. E n la margen de esta 
sustancia, por donde tocaba á la parte corrompida, ha< 
bia una especie de c írcu lo desigual formado de manchas 
roxas de diferente estension. E l color de estas manchas 
que eran de un roxo c l a r o , parec ía indicar una inf lamación 
que precedía al progreso de la gangrena, y era excitada 
por la acrimonia de los xugos corrompidos de la parte 
gangrenada. Sin embargo dudamos que esto fuese una i n ­
flamación ; porque ¿ c ó m o puede concebirse inflamación en 
un texido , cuya acc ión o r g á n i c a (s i aun tenia alguna) 
no era suficiente para mantener la fluidez de los xugos 
de que estaba repleto ? Tampoco es cierto que fue la san­
gre quien causó este color roxo en un texido donde no 
se advertía la menor apariencia de vasos s a n g u í n e o s ; pa­
rece que el humor que llenaba este texido , tomaba el 
ffiismo semejante c o l o r , quando empezaba á depravarse 
y disolverse: y esto me hace sospechar que la sanies que 
resultaba de esta d i so luc ión conservaba en parte este co-
orí pues no solamente tenia un color bermexo obscuro 
guando tenía mucho, sino que parecía también casi tan ro-
xo como las manchas de que hablamos, quando tenia po« 
co y la luz le penetraba f á c i l m e n t e . 

Fuera de esto en ninguna parte se v e í a callosidad a l -
ni n ingún vestigio de corrosión en ja margen del 

te-
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texido inmediato á la parte corrompida; puede ser que 
los xugos pútr idos privados del acceso del ayre no hu­
biesen podido llegar al grado de malignidad que puede 
darles la qualidad corrosiva , que regularmente adquiere 
el virus del cancro ulcerado; pues se ha observado que 
las sales que pueden roer los metales, expuestas al ayre, 
no o b r a n , quando se hallan encerradas en un vaso donde 
no puede penetrar el ayre exterior. Finalmente en el cen­
tro corrompido del tumor no se v e í a sino un texido des­
truido por una gangrena h ú m e d a , a c o m p a ñ a d a de una 
putre facc ión oculta 6 i m p e r f e t a , que habia hecho que se 
disolviesen los xugos de este texido; este mismo texido 
y a no p a r e c í a , principalmente después de evacuados sus 
xugos , sino un cuerpo blando en extremo esponjoso y 
como fol icular; el del resto del t u m o r , que a l contrario 
estaba duro , se v e í a transparente y repleto de un humor, 
que tenia el color de una gelatina espesa de carne, pero 
menos transparente y mucho mas s ó l i d a . 

Como no pudimos hacer salir por expres ión ni de otro 
modo ninguna gota de este h u m o r , para exponerle solo 
a l calor del agua hirviendo, Mr . de la Peironie cortó mu­
chas revanaditas de este texido repleto, y las echó en agua 
hirviendo , donde se pusieron muy d u r a s ; su color y trans­
parencia , que eran semejantes á la de las astas b cuernos 
recientes que se emplean para las linternas, se puso blanco 
y opaco. Mr, de la Peironie s o s p e c h ó que las partes sóli­
das de esta sustancia podian adquirir en el agua hirviendo 
un encogimiento capaz de contribuir, tal vez mas que el 
humor que conten ían , a l endurecimiento de estas larai-
nitas. P a r a desvanecer, si se p o d í a , esta sospecha, echo 
también en el agua hirviendo el humor que se había di-
suelto: esta sanies q u e , como hemos dicho, tiraba a 
se m e z c l ó con el a g u a , la enturb ió enteramente, y la d10 
un color bl-inquizco-, pero no se e n d u r e c i ó , ni espeso^ 
Mr, dé la Peironie tuvo por oportuno ponerla al íüep0 e 
un vaso sin agua : el efedo fue mas notable, pues la 
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tocó desde luego el fondo del vaso que estaba ya caliente, 
tomo al instante un color asqueroso algo blanquizco con 
una consistencia muy un ida , opaca y bastante d u r a ; eíyta 
consistencia no provino de haberse secado este humor, 
pues estaba muy cubierto de otro , que no t o m ó el mismo 
color sino a lgún tiempo después . E l calor d íó a l mismo 
tiempo a toda esta sanies un olor fetidísimo ; y con este 
ultimo experimento ya no q u e d ó duda de que el humor 
que llenaba el texido del tumor , era una verdadera linfa 
ya muy corrompida, á l a qual no faltaba sino el acceso 
del a y r e , para que contraxese la fetidéz que es regular 
al virus que dan las ulceras cancrosas; sin embargo este 
humor que se había depravado hasta perder del todo su 
color na tu ra l , disolverse por una put re facc ión ocu l t a , y 
gangrenar en el centro del tumor una grandís ima est^n-
sion del texído de este mismo tumor, no causaba a c c i ­
dentes muy considerables. 

E l texido obstruido b demasiado l l eno , sobre el qua l 
obraba 9, estaba veris ímilmente insensible, b a lo menos 
casi insensible; y es muy dudoso si el dolor se hacía sen­
tir en la parte de este tex ído mas expuesta á l a acción 
de la pu t re facc ión , pues se puede pensar con mucho fun­
damento, que el progreso ráp ido del tumor que violenta­
ba las partes vec inas , aun sanas y sensibles, podia con­
tribuir á esto, y que l a linfa estancada en la circunfe­
rencia del tumor era l a causa principal de este dolor , i r ­
ritando las carnes v ivas por a lgún principio de depra­
vación; pues independentemente de la poca sensibilidad 
«lúe debía tener el texido del tumor , esta conjetura se 
funda en algunas manchas roxas que se observaron tam­
bién en el borde exterior de este t e x í d o , y manifestaban 
bastante una a l t e rac ión considerable de la linfa en l a su­
perficie del cuerpo de este tumor. 

Un tumorcito del mismo genero y muy doloroso, que 
J>etít me m o s t r ó ú l t imamente y le había extirpado del 

Pecho de una muger , confirma también mucho semejante 
con-



380 DEPRAVACTOIT DF. LOS HUMORE?. 
'gumía ob- conjetura. Este tumor era duro y uniforme en su centro, 
rvacion de y Je sustancia igual á la que hemos advertido que esta-
Jr.Petkso- ^a en^uj-geida en ios tumores antecedentes; pero en su 
e un tumor círcunferenc¡a tenia manchas roxas, situadas cerca de la 

pmguedo de que estaba rodeado el tumor, que parecían 
otras tantas ínflamacioncitas. No admite duda que estas 
manchas fuesen efedo de la depravación de la linfa , pre­
cursoras de una supuración pútrida , y el asiento del vivo 
dolor que causaba este tumor tan pequen-o. 

El dolor en Asi el principio de semejante depravación en la circun-
s tumores ferencia del tumor anterior pudo también ser la princi-
;ncrososcor pal causa del dolor que experimentaba la enferma en los 
sponderaas uitimos tiempos. Se puede pues pensar que el dolor cor­
en a los de- reSp0ncje regularmente a los desordenes que suceden en 
rdenes que 4 r ^ n . , v . 1 . 
hutnorcau- la circunferencia de estos tumores, es a saber en la iti-
enlo exte- mediación de las partes sanas que los rodean; y que se-

or, que en mejantes desordenes pueden al contrario suceder en el 
Interior. centro, y hacer en él un gran progreso, sin manifestarse 

por dolores, á lo menos por dolores muy vivos, 
lunlldad de Aunque de paso podríamos hacer algunas reflexiones 
| fundentes sobre el uso de los fundentes, que ciertos Prádicos pres-
1 ios tumo- ^¡ben con tanta confianza en estas enfermedades; pero 
:*/}0?dehlos basta preguntar a estos Práfticos que con tanta ligereza 
crdidosuac- deciden á favor de este genero de remedios, si conocen 
on organi- algunos fundentes que obren sobre la linfa endurecida, 
1. principalmente quando se halla fixa en vasos cuya acción 

orgánica está extinguida, 6 á lo menos es absolutamente 
insuficiente para mantener la fluidez de este humor. 

La Hnfi no Estas observaciones manifiestan claramente , y como 
la causa p0r grados, los diversos estados de la linfa en los tumo-

imítiva de res que e|ja forma, y los diferentes desordenes que causa 
fteos tumo- en el ^ ¡ ¿ o de semejantes tumores; pues en este genero 

¡eco no es ^e enfermedad se debe distinguir la causa primitiva que 
|jas que la ocasiona estos mismos tumores de la material de que son 
¿usa mate- formados. L a linfa es visiblemente esta causa material; pe­

ro no se la debe considerar como una causa material pu-
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íatnente pasiva; pues por la lentitud de su curso, su es­
pesura, y sus diferentes grados de depravación, se hace 
¡a principal causa eficiente del progreso del tumor y de 
Jos distintos desordenes que sobrevienen; sin embargo no 
se la debe confundir por esto con la primer causa eficien­
te de este genero de tumor. E s fácil de conocer que to­
dos estos estados de la linfa suponen antes, en los v a ­
sos de la parte donde se origina la enfermedad, algún 
desorden particular que retarda, b detiene el movimien­
to progresivo de este humor: y este desorden que suce-
ce en los sólidos, unas veces por causa externa, y otra 
per causa interna , casi siempre desconocida ; este desor­
den, vuelvo a decir, y su causa, es el que se debe dis­
tinguir d é l a linfa que forma el tumor, y que al princi­
pio no tiene otro vicio que el de ser retardada b dete­
nida por este mismo desorden. L a primera Observación 
da la descripción de un tumor enorme, en el qual la l i n ­
fa conservó bastante fluidez y movimiento para ser pre­
servada de depravación ; la segunda nos presenta otro 
tumor del mismo genero, en el qualla linfa empezaba á 
espesarse en la mayor parte del texido de este tumor, y 
a dirigirse á la estancación; y en otra parte de este te­
xido se hallaba en una perfefta congestión , empezaba a 
corromperse, y á contraer una acrimonia capaz de pro­
ducir terribles accidentes; finalmente en la Observación 
tercera , es á saber en la que nos comunicó Mr, *de ¡a 
Veironie, se habia espesado del todo, y estancado en una 
Parte del texido, la que llenaba demasiado, y en lo restan­
te de este texido se habia convertido en una disolución 011-
trida ( 4 

Una 

W Por el suceso de la operación se vé que esta linfa no ha-
bia contraído aun nada de contagioso 6 virulento que se hubiese 
coinunicado á la masa de los humores; y la razón se comprehende 
acUtneme, la qual es que la parte de esta misma linfa no se ha-
14 C0RY€rt¡do en disolución jino por una puuefaccl^n oculta. 



382 DEPRAVACIÓN DE LOS HUMORES. 
sTecesídad de Una descripción tari circunstanciada y estensa podrá 
ucee averi- disgustar á aquellos que ignoran, quan poco instridos nos 
¿.ilacionesso- hallamos aun sobre la naturaleza de estos tumores can-
^de^tumo" crosos ' f CiUe n0 saben que hay poquísimas Observacio-
s e " nes que hayan sido dadas con exaditud sobre este gê  

ñero de enfermedad; pero los Maestros del Arte mas ins­
truidos conocerán bastante las razones que me obligan a 
referir escrupulosamente todo lo que se ha observado en 
la disección de estos tumores. 

Diferentes Los diferentes estados de estos mismos tumores no eran 
—esordenesde menos singulares que los de la linfa. E n aquel extraor-

os sólidos en dinario tumor del brazo, en el qual la circulación de la 
stos tumo- jinfa no e3taba apagada sino hasta un cierto grado, su 

texidó solamente fue muy estendido , pero su acción or­
gánica no la sofocó una repleción invencible: asi esta ac­
ción continuó obrando con bastante fuerza sobre estaiin-
fa para mantener , á lo menos en parte , su movimiento 
progresivo y de fluidez , y por consiguiente para oponer­
se á la estancación y depravación de esta misma linfa. 
Las vias de este humor estaban al parecer menos libres 
en el tumor enkistado referido en segundo lugar, y la 
circulación se hacia con mas dificultad; asi la linfa no 
podía recibir de la acción orgánica de los vasos sino poco 
movimiento; esta acción muy dominada por la repleción 
obraba con gran debilidad sobre este hnmor para mante­
ner perfeétamente su fluidez. L a condensación de esta lin» 
f a , que después fue un nuevo obstáculo á la circulación, 
habia ya en un parege expuesto este humor á una per-
feéla estancación, y k una depravación que habia ex-

• tinguido del todo la acción orgánica de los sólidos, y des­
truido su texido. E l tumor referido en la Observación 
tercera contenia todos estos mismos desordenes, pero ha­
bían hecho un progreso todavía mayor. 

Por la graduación de estos diferentes estados de la 
linfa y del texido de estos tumores, se conoce que solo 
en el caso de una congestión 6 estancación perfecta pu^ 

0 de 
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¿e la linfa ser capaz de movimiento espontaneo , y que su t i linfa no se 
¿epravacion, y aun su condensación, suponen embarazos esPesa , de-
oue detienen su circulación; asi esta condensación y de- P1"4/3 > a<f 
H . i i i - r v i j i - - quiere acn-pravacion de la hnta, a las que se puede también ana- ^onia sinc 
dir la acrimonia, porque tiene el mismo origen, no pue- quando cstí 
den ser la causa , a lo menos la causa primitiva de estos impedido si 
embarazos y tumores. movimiento. 

Tampoco se puede sospechar sean la causa de alguna Laijnfjnoe 
otra enfermedad, a no ser que antes se haya formado p0tr su acrj. 
alguna congestión 6 tumor linfático que pueda autorizar rnonia, ñipo 
esta sospecha; asi á estos vicios, es a saber, la con- su espesura 1; 
densacion y acrimonia de la linfa, casi no se puede im- causa de mn 
outar enfermedad alguna primitiva, pues semejantes cau- S11"3 , enfer; " . & r . . , , 1 1 . medad pnmi sas suponen siempre antes un viao local que les da on- tjva c 
gen. Por lo dicho es fácil juzgar del mérito y solidez de 
]a doítrina de aquellos que atribuyen a esta condensación 
y acrimonia de la linfa casi todas las enfermedades que 
tenemos que curar, y que arreglan la cura de estas en­
fermedades sobre estas causas vulgares y chimericas, 

D E P R A V A C I O N D E L O S X U G O S 
recrementicios y excrementicios, 

CAsi todos los humores que pasan por recrementos La putrefac 
simples, quales son los recrementos disolventes, son clon es la de 

formados de xugos biliosos mas o menos diluidos,, y mas pravacionpr 
Ornenos trabajados por la acción de los vasos. Son por Piai^osxu • . , .. , , , gos recremei consígnentelos xugos salino-oleosos, los quales son mas jjcjos 
0 menos capaces de putrefacción, según están mas 6 me-' 
nos diluidos, y mas ó menos elaborados, pero siempre son 
Ríenos corruptibles que los xugos excrementicios del mismo 
genero; porque estos excrementos han llegado con corta 
diferencia al ultimo grado de elaboración que Ja Natu­
raleza puede tolerar en el estado de salud. 

Entre los recrementos disolventes los xugos compre-
tendidos baxo el nombre de serum salivosum , como la sa­

l í -
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lerum salivo- ílva , el disolvente del estomago, el suco pancreati-
«w, este se COi) son tan serosos y se hallan tan poco cargados de xu-
^u-'-^flccio^ ^0S ^^,osos 1 ^ue no ^eben ser ^no poquísimo capaces 

* de depravación pútrida ; y esta depravación es sin em­
bargo la única a que pueden estar sujetos por s í , pero co­
mo estos disolventes casi únicamente se detienen en el es­
tomago, b los intestinos, donde jamás se encuentran so-
Ios, los perdemos de vis ta , y no podemos atribuirles nin­
gún mal efeéto en particular ; solamente podemos adver-
vertir que si se estancan solos en una ulcera que ocupe 
alguno de sus secretorios ? deben degenerar en sanies pú­
trida. 

.a bilis se de- L a bilis es el disolvente mas cargado de partes sali-
ravaporpu- no sulfúreas muy elaboradas , y el que ha hecho creer 
:efaccion. que la gran disposición que tiene el bigado á corromperse, 

depende principalmente de este humor, del qual es el se­
cretorio ; sin embargo este mismo humor puede detenerse 
mucho tiempo en la vexiguilla de la hiél sin ser perjudi­
cial por su detención; él se altera allí a la verdad, pues 
en este receptáculo es donde adquiere aquel alto grado 
de amargura que notamos en é l , y esta alteración suele 
estenderse mucho mas. Hay Observaciones en las quales 
vemos que este humor se deprava hasta manifestar una 
putrefacción perfeóla por una fetidez suma pero este 
ultimo caso es raro. 

Tenemos una prueba mas ordinaria y mas decisiva de 
la disposición que tiene la bilis á corromperse, la qual 
es, que quanto mas cargadas están de ella las materias fe­
cales, tanto mas huelen. Lasque al contrario están pri­
vadas de bilis, tienen poquísimo mal olor. 

Algunas veces se arrojan también por el vomito ma-
4 1 (* terias biliosas muy fétidas; sin embargo se puede dudar 

que estas materias sean una bilis verdadera; tal vez no 
son sino materias indigestas que, como queda ya adverti­

do, 
^ ) Dec. CXÍ. an. 4. Ob$. L X X X V I . ce»t. 8. ObsTxiX, 
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¿o , tarca" en ei estomago la forma de bilis. L o mismo se 
puede pensar de aquellas deyecciones biliosas que excitan 
retortijones de tripas, diarreas, tenesmos, &c. pues estos 
accidentes suceden, como lo vemos en las criaturas, por 
materias que se han depravado en el estomago, y tienen 
semejanza con la bilis. Sin embargo no se puede negar 
absolutamente que la bilis puede al fin adquirir por la 
estatuacion bastante malignidad para causar estos mismos 
accidentes. 
: No hablaré aquí de aquella bilis vitríolica b verde 
a la qual se atribuye una acidéz y acrimonia suma; pues 
esta pretendida bilis no tiene su origen sino en el estoma­
go, y los xugos grasos que allí se han depravado, son 
los que sin fundamento se tienen por una bilis dada por 
la vexiguilla de la hiél. L a verdadera bilis no puede por 
si misma tener acidez, ni está tampoco expuesta en sus 
propnos receptáculos á recibir acidez alguna extrann- de-
mas de esto ios ácidos que se mezclan con este humor, 
la destruyen y embotan. Verdad es que se ha observado 
que estos ácidos le dan un color verde , y que la bilis 
tiene algunas veces también este coloren la vexiVuiüa de 
la hiél; pero de esto se ha deducido con demasiada ffi-
gereza que esta bilis es ácida; pues toma algunas veces 
este color {a) , aún quando está sensibilisimamente tocada 
e putrefacción, y por consiguiente quando su sal se in -

cüna mas á la alcalización perfeéta. 
Otros xugos hay que, por quanto se separan de ía 

re ' e l0S h u m o ^ v suelven á ella, pueden llamarse .ement como el semen ^ ^ ^ ^ 

r esta denominación sería algo impropia , porque estos 
n C T con;0 tios verdaderos recrementos, sepa-
V e r V u de l0S hu'mores1 7 extraídos para vol-
««lar n ^ ^ haber SatÍsfecho k a l ^ n uso ^ 

Tom qU eSt:m uriicamente destinados; por el 
""̂ "r-" ' IjÍ? con-

W ^ c . CXÍ. an. 4 . - O b ¡ n ^ X X V i : — 

No hay bilis 
vlfnoüca ó 
ácida. 

E ! semen se 
deprava poc 
putreíeccion. 
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contrario la gordura y otros muchos xugos podrían tam­
bién llamarse recrementos. Pero estas especies de discu­
siones son aqui inútiles - pues solamente tenemos que tra­
tar de la depravación de que puede ser capáz el semen. 
Este es un liquido que, según todas las apariencias, está 
muy elaborado, y ya no tiene cosa alguna que participe 
de los carafíeres de chilo , pues no da ninguna señal de 
fermentación quando es expuesto al ayre , y al contrario 
adquiere un malísimo olor que manifiesta una depravación 
pútrida. Asi no admite duda que la putrefacción es el ge­
nero de depravación que puede suceder a este liquido. 
Esta verdad la confirman por otra parte las Observa­
ciones. E n el Sepulcreto de Bonet tenemos una muy sin­
gular (Í?), en la qual se halla la historia de nauseas pro­
ducidas por el semen corrompido y detenido en sus pro­
pios vasos. 

Los excre- L a onna, el sudor, y los xugos mocosos, son los ex* 
memos se de- crementos mas notables , a los quales se puede añadir 
pravan por también uno que sucede por accidente 5 quiero decir, el 
putrefacción. pUS que se produce en las inflamaciones. Los excremen­

tos son las reliquias de los humores y el produjo de la 
acción de los vasos; y por consiguiente son xugos muy 
trabajados. Asi los que están muy cargados de sales, de­
ben á lo menos por la mayor parte ser pútridos. La ori­
na , por exemplo, es tan pútr ida, que encerrada y de­
tenida en la vexiga, se corrompe en pocos días, de ma­
nera que. se hace horriblemente fétida y perniciosa. No so­
lo, la onua encerrada en la vexiga se corrompe, sino que 
sucede lo mismo quando se halla exadamente contenida 
en un vaso { h ) , por exemplo , en una botella llena 
ella y bien tapada: esto supone una disposición suma 
la putrefacción. . eS 

El pu? se de- Pus es ^ b i e n capacísimo de putrefacción, p ^ 
prava por pu-
trefacclon. («) Tom. 2. pag. U 9 . 

Ib) Boaiuuve Eféffi. Chem. process. 118. 
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como ya hemos dicho, se corrompe aun en los abscesos 
donde no tiene entrada el ayre exterior. 

L a depravación de las materias del sudor parece par­
ticipar regularmente de la putrefaccioo; pues el mal olor 
que adquieren estas materias , quando se estancan en los 
vestidos que están inmediatos á la cutis y se calientan , lo 
manifiesta bastante ; sin embargo hay sudores , que , co­
mo ya hemos advertido , adquieren prontísimamente un 
olor pasagero que huele á agrio, lo qual prueba que la 
transpiración da salida á sudores capaces de fermentación, 
y que hay algún excremento que participa aun de la na­
turaleza de los xugos chilosos , en lo qual las materias de 
la transpiración se diferencian de los otros excrementos, 
principalmente de la orina ; pues en qualquier caso, sea 
el que fuere, ésta jamás da señal alguna de acidez. 

No haré articulo particular de la bilis excrementicia; 
pues ya he hablado de la que sale por la via de los cur ­
sos; y se sabe que las orinas se llevan también consigo 
una gran cantidad , y que aquella que toma esta via no 
está menos dispuesta á corromperse , que la que se mez­
cla á las materias fecales; porque la orina, como lo he­
mos probado, es de todos nuestros excrementos el mas c a ­
paz de putrefacción; asi una vez que la bilis es en estos 
casos tan corruptible , es de presumir que si alguna por­
ción de este humor se mezcla con otros excrementos , por 
exemplo, con los sudores , debe l levar á ellos las mismas 
disposiciones. 

Los excrementos mocosos son de naturaleza muy opues­
ta a los que acabamos de examinar (a ) ; pues quanto mas 
_ B b 2 se 

(a) Por excrementos mocosos encendamos los xugos pegajosos ó 
unen , é incapaces de acrimonia , que sirven de barnizar las 

partes, se renuevan sin cesar , y sucesivamente son expelidos , por 
toaos los órganos excretorios, baxo la forma de un excremen.o te 
"a2, ínsipido , y por lo regular blanquizco. Se ha de tener cui-
ado de distinguir los xugos mocosos de los otros xugos que también 
'enen una conslst.-ncia unida y tenaz ; tales son los xugos albumi-

El sudor. 

La bilis excre­
menticia. 

Los xugos 
mocosos. 

Drfsrencia en 
tre los xugoi 
mocaros, albu­
minosos , j 
visesses. 
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S€ acercan estos excrementos á su ultimo grado de elabo­
r a c i ó n , tanto menos capaces son de dep ravac ión , ya fer, 
mentosa, ya p ú t r i d a , porque quanto mas elaborados están 
tanto mas libres se hallan de azufres voláti les y de sales* 
y esta es la razón porque estos xugos son tan propios pa­
r a poner resvaladizo, sin corromperse , lo interior de nues­
tras partes , á donde tiene entrada libre el ayre ; y es­
ta propiedad parece en efeftb probarnos bastante que su 
sustancia debe ser poco c a p á z de a l te rac ión . 

También hay algunos otros excrementos de corta en­
tidad , cuya descr ipción me parece inútil , porque su de* 
pravacion , qualquiera que pueda ser , no se hace cono­
cible por n ingún efeCto , b por ninguna malignidad bien 
sensible. 

E l examen que acabamos de hacer basta para probar 
que la d e p r a v a c i ó n de que son capaces nuestros humores 

por 

nosos b glerosos , y los mudlaginosos 5 pues con facilidad confunden 
estos tres gent ros de xogos. Los xugos muciluginosos , que cambien 
se llaman viscosos o pegajosos , todos tienen su origen en las plan­
tas ; verdad es que á nosotros nos los comunican los arimentos vege­
tables que abundan de ellos ; pero la acción de los vasos los des­
truye finalmente del todo. Estos xugos , no obitante su carader 
tenaz , se deslíen con bastante facilidad en el agua , y son capa­
ces .quandó se depravan , de una fermentación acida. Los xugos 
albuminosos 6 glerosos, como la clara de huevo, la sangre y la 
l i n f i , no se forman sino en los animales ; no se deslíen en el 
agua, al contrario el agua caliente los espesa y endurece ; umbien 
se endurecen en el espíritu de vino, y no son capaces de pu­
trefacción , quando, se depravan. Los xugos mocosos se forman 
también en los animales , nacen igualmente de los xugos de los 
vegetables , pero esto es solo en el caso de putrefacción o fer­
mentación ^ y esto es lo que forma aquellas materias tenaces que 
se advierten en los xugos , tanto de los animales como de los ve­
getables que han fermentado, 6 se han podrido ; y estas mate­
rias , aunque sean el efecto de estas dos depravaciones , n0 P3' 
recen, quando están formadas, capaces ni de una ni -de otra,nt 

. de ninguna acrimonia notable. 
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por sí , es a saber quando ya no están sometidos a la ac- ]La putrcñc-
cion-de los vasos, se reduce á la fermentación y put ré- Cian esl1 de­
fección , y que excepto en las primeras v í a s , la fermen- Prav,acion 
tacion que padecen algunos de nuestros xugos , no tiene rit>Iede núes 
resultas, porque en los demás casos estos xugos se con- tros humores 
funden con otros que ya no son capaces sino de putre­
facción ; y porque la putrefacción , que en breve domi­
na á la fermentación , la hace que desaparezca del todo, 
casi en el instante que se declara : asi nuestras averigua­
ciones sirven á lo menos para hacer que vuelva á mani­
festarse una verdad muy ignorada de los Modernos, aunque 
muy célebre entre los Antiguos , é importantísima en la 
Cirugía , la, qual es que toda supuración producida , según 
el lenguage de estos primeros Maestros , por el calor e x ­
traño , es pútrida , pero que aquella que es producida por 
el calor natural de la parte que supura , es laudable , ea 
a saber que en toda supuración producida por los movi­
mientos espontáneos, la putrefacción domina en las mate­
rias que supuran; y que la supuración es al contrario de 
buena qualidad , quando los xugos de esta supuración son 
formados por la acción de los vasos de la parte que da se­
mejantes xugos. Los Cirujanos deben tener presente esta 
verdad , porque da mucha luz en la Teoría y Práctica del 
Arte. 

PAR. 
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P A R T E I I I . 
SOBRE L A S I M P E R F E C C I O N E S D E LOS 

humores mal formados por la acción de los 
vasos, 

EStas imperfecciones pueden reducirse a tres artículos, 
es á saber á la crudeza , perversión, y vicios de con­

sistencia. 

§. L C R U D E Z A D E L O S HUMORES, 

Lacrudezide T ^ cri,deza depende de la debilidad de los órganos 
los humores I - v destinados á formar los humores; por consiguiente 
depende de la debe verificarse, quando estos órganos son insuficientes pa-
debilidad de ra trabajar los xugos chilosos, desunir y separar las di-
ios sólidos, ferentes sustancias de que se forman nuestros humores, ex­

citar en estos humores un calor capaz de dar a los unos 
el grado de cocción que les conviene , y a los otros el gra­
do de exaltación y aélividad que Ies es necesario ; final­

mente para expeler á tiempo los xugos superfinos, excre­
menticios y pasageros , que deben desde luego ser expe­
lidos. 

Los xugos disolventes, que entonces no pueden ad-
Falta de aíli- qujrjr sjno imperfedisimamente el grado- de aétividad que 
vid.id en Jos , . i . t i . i - i „n nn 
-xut-os disol •'es es necesan0 Para disolver las materias cnilosas, uu 
yentes. obran sino muy poco en la chilificacion sobre la sustan­

cia mucilaginosa de estas materias. Esta sustancia no pi£r' 
de pues casi nada de su caraéler glutinoso en la digestión, 
asi casi toda su viscosidad la lleva a la masa de los hu­
mores. L a parte huesosa que contiene esta sustancia, y se 
emplea en formar ios xugos gelatinosos, lleva á estos xu-
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ôs esta viscosidad , quando la acción orgánica de los va­

sos que forma estos mismos xugos, es muy débil para des­
truirla. 

Aunque esta viscosidad domine con exceso en los xu- viscosidad de 
g0s gelatinosos, no los pone mas espesos^ pues en seme- los xugos gc-
jante caso nuestros humores, como probaré en breve, son latinosos, 
excesivamente provistos de partes aquosas , las quales, 
con la ayuda del calor encerrado en nuetros vasos, d i ­
suelven de tal suerte estos xugos, que su carafter mu-
dUginoso no sirve entonces sino de hacerlos mas laxan­
tes, mas fluidos , y mas propios para introducirse en to­
dos los diferentes conduétos del cuerpo. 

Los xugos excrementicios que se forman de los resi- s erabun-
duos de los humores, deben, por su parte salina suficien-
temente desembarazada por la acción de los vasos , exci- rosidad. 
tar las secreciones destinadas á dar salida á la serosidad 
que se debe evacuar continuamente; pero, en el caso de 
crudezas, esta parte salina no se halla bastante libre, ni 
bastante aftiva para satisfacer á este uso. Por defeélo de 
esta propiedad estimulante es principalmente por lo que 
la crudeza de los humores está siempre acompañada de 
un exceso de xugos aquosos que inundan la masa de 1* 
sangre. L a necesidad de esta propiedad estimulante de 
los excrementos es fácil de probar por la experiencia ; pues 
no hay ningún Práético que no sepa, que para suplir la 
falta de esta actividad ha descubierto el Arte diferentes 
sales, 6 diferentes sustancias salinas que incitan eficacisí-
mamente las vias excretorias, y aceleran b restablecen l a 
evacuación de estos xugos excrementicios y superabun­
dantes, que estaba en parte suprimida , b era insuficien­
te. Esta falta de actividad en los xugos excrementicios, 
«mo también en los disolventes, es pues una de las prin­
cipales causas de la falta de excreción de estos xugos se­
rosos y viscosos que tan manifiestamente abundan en las 
intemperies pituitosas, b en otros casos donde la acción de 
ios sólidos es muy débil., 

2^4 En 
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Defeaode la E n este estado de crudeza la .angre y los otros xugos 

S c- albuminosos se forman con gran dificultad e i m p e r f e ¿ i , 
m á m e n t e ; y no pueden llegar sino tarde a aquel grado 
de cocc ión b compaccion que deben tener. L a sustancia que 
se emplea en formarlos, y pasa por diferentes grados de 
e laborac ión , permanece mucho tiempo en cada uno de es­
tos diferentes grados , y por consiguiente también baxo 
distintos estados de crudeza , la qual por su consisteacia 
glerosa 6 á manera de clara de huevo , tiene alguna 
semejanza con la crudeza viscosa que acabamos de" re­
ferir. 

Crudeza de E s t e genero de crudeza de la sangre y linfa comuni-
íosxugos al- ca á nuestros humores un c a r a é k r pegajoso 6 iigoso , pe-
bununosos. ro muy diferente de la naturaleza de los xugos viscosos 

b m u c i l a g í n o s o s ; pues , como hemos adver t ido , la parte 
aquosa de la masa de los humores , b el agua caliente 
no basta para diluir estos humores gierosos , cuya flui-
de'z no puede mantenerse sino por la acción de los va­
sos : por eso la crudeza á manera de clara de huevo de 
nuestros xugos es mas fácil de notar que la crudeza vis­
cosa; pues quando se sangra á- alguna persona en quien 
se verifica esta crudeza glerosa , se manifiesta de un rao-
do muy sensible por una especie de moco blando, que 
se recoge sobre la sangre quando se coagula ; pero los 
xugos viscosos se mantienen disueltos en la parte serosa 
que se separa de la roxa. Estos xugos glutinosos la dan 
ú n i c a m e n t e , quando está f r i a , un caraóter pegajoso que 
l a hace parecer ligeramente aceytosa. 

Pero conviene no engañarse : pues el caraéler pega­
joso y gleroso de los xugos albuminosos es también in­
sensible , quando es tán expuestos al calor y á Ja acción 
de los vasos : por eso no podemos conocerle sino en cier­
tas congestiones, en las quales faltan estas causas, o 
son insuficientes para ^mantener estos xugos en su fluidez 
ordinaria. Es te carafter pegajoso que no se advierte mien­
tras estos xugos conservan su fluidez n a t u r a l , no dexa, 

sin 

T 
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sin embargo de esta fluidez, de subsistir en cierto modo 
en los vasos, oponerse en alguna manera al movimiento 
particular de las moléculas de los humores, y ocasionar 
tal vez por esto algún obstáculo á su formación. 

Estos xugos glerosos que han llegado á un grado de Debilidad d< 
cocción conveniente, son ios que forman los xugos a l - la acción <!« 
buminosos , quiero decir la sangre y linfa , de las qua- ios sólidos, 
les depende la fuerza de ia acción orgánica de los va ­
sos que trabajan estos mismos xugos. Se vé pues que, 
en este caso de crudeza , los xugos albuminosos tardan 
mucho tiempo en perfeccionarse ; que son bañados por 
los xugos crudos y aquosos que hemos referido ; y que 
no pueden contribuir suficientemente á las operaciones de 
la economía animal. Estas operaciones no se hacen con 
el vigor correspondiente , todo el cuerpo se pone débil, 
y el mismo espíritu siente mucho esta falta de ad iv i -
dad. Los vasos blancos , en especial el texido celular de 
la pinguedo , se inundan de estos xugos crudos y aquo­
sos , ios quaies causan una especie de hinchazon>, que 
hace bastante notable este estado de crudeza. 

§. II. P E R V E R S I O N ' D E L O S H U M O R E S 
por la acción excesiva de los vasos, 

EStas imperfecciones de los humores, que dependen 
de la debilidad de la acción orgánica de los vasos, 

los hacen degenerar en xugos extraños absolutamente 
mutiles b nocivos en la economía animal ; pues estos hn~ 
^ores pueden al contrario llegar con el tiempo á su per-
leccion • pero las imperfecciones que contraen nuestros 

mores por la acción excesiva de los vasos, son irrepa-
rables. Estos humores no pueden entonces ser ya de uso 
. 8uno ; también se hacen por la mayor parte muy per­
judiciales á la salud , si quanto antes no son expelidos 

el cuerpo. Los que mas expuestos se hallan á esta per­
versión, son la pinguedo , los xugos albuminosos , y los 
excrenifcnticios salinos. P E R -
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P E R V E R S I O N D E L O S X U G O S C H I L O S O S . 

I OS desordenes que la acción excesiva de los vasos 
_ j causa en los xugos chilosos , nos son poco conocidos: 

solamente se advierte que en los exercicios violentos y en 
'erversíon de una gran calentura , la leche de un ama se pone amari-
aleche. lienta', amarga y desabrida. También se observa que las 
'crverslonde grasas b pinguedo no pueden tolerar mucho tiempo se-
isgrasas. mejante acción 5 pues uno de los efeoos mas singulares 

de la calentura que continúa algunos dias es destruir la 
gordura. Se sabe que una calentura lenta , por ligera que 
sea, y aun quando es del todo independente de supura­
ción , pone a los enfermos marasmodicos , y que estos en­
fermos , mientras continúa semejante calentura , no pue­
den recobrar la pinguedo : asi l a destrucción de ésta es 
a lo menos uno de los efeoos mas singulares de la calen­
tura ü de la acción excesiva de los vasos. Hay aparien­
cia de que los residuos da este xugo son los que mantie­
nen en parte el color obscuro de las orinas durante el cur­
so de una calentura. Sin duda que los sudores que por lo 
regular son muy abundantes al fin de los paroxismos de 
las calenturas intermitentes , y de los aumentos de algu­
nas continuas , se llevan también tras sí una parte de es­
tos xugos perturbados. Importa que la evacuación de es­
tas grasas destruidas se haga regularmente, sin lo qual 
estos xugos, oocivos ya , no dexarian de dirigirse a al-

.aevacuacípn a viscera i y producir embarazos muy peligrosos, 
e los XUP0S Aunque estas evacuaciones sean tan necesarias, y com-
floTen l ' c a - pongan entonces la principal parte de la a J * ^ 
enturas , no mentida de las orinas y sudores, en las calenturas aD> 
e debe con- latamente continuas no se las debe confundir con la e 
lindír con la crecion ¿e la heterogénea febrifica ; pues ésta no pue e, 

Evacuación de zQmQ ^ i advertir , ser expelida, sin que haya an * 
to ta en algunos de nuestros humores " " ^ ^ 
nfermdad. ble que procure la excreción de esta materia hetero ,̂ ^ 



PERVERSIÓN DE LOS HUMORES. 395* 
por la vía de las orinas y por las otras secretoiias , par­
ticularmente por el vientre. Sí la calentura se termina por 
una cocción perfeéla , este mismo heterogéneo b mas bien 
jas materias que le envuelven , y son atraídas por la 
via de los ríñones , ya no forman cuerpo con la orina, 
pues luego que ésta se enfria , aquellas se separan , y se 
ponen muy manifiestas. Las orinas que traen las materias 
de la cocción , se distinguen pues con facilidad de las 
que se cargan simplemente de los residuos de la pingue-
do que la acción excesiva de los vasos destruye continua­
mente , y que forman entonces la parte mas excrementi­
cia, b á lo menos la que da mas color á esta orina. Tam­
poco debe admirar si la calentura subsiste no obstante la 
evacuación continua de las orinas obscuras, y de los su­
dores ique suceden durante el curso de la enfermedad, 
pues estas excreciones son del todo independentes de la 
evacuación de lo heterogéneo que causa la calentura. 

Sin embargo los Práéticos no deben perder de vista Indicacíoi 
la expulsión de ios xugos ; pues ella es también , como evacuativa 
lo advertiremos , la única indicación evacuativa que pue- que present 
de presentar la calentura por sí misma antes de la coc- 'a ca|ent:lJra 

1 1 1 . j 1 1 en el esrad( 
cion, es a saber en el tiempo de crudeza; y los evacúan- ^ crudeza 
tes que entonces convienen, no son ios purgantes , sino 
abundantes bebidas ligeramente aperitivas, b para hablar 
según el lenguage de los Antiguos , bebidas detergentes^ 
que puedan determinar y mantener por la via de las ori­
nas, y tal vez también en parte por la transpiración , la 
excreción de estos xugos perturbados; pües, si me es per­
mitido decirlo aunque de paso, los purgantes no pueden 
aprovechar entonces , sino quando se presume que el es­
tomago é intestinos están llenos de materias que pueden 
ser nocivas : y en este caso se deben elegir aquellos pur­
gantes, cuya acción parece limitarse mas á esras partes: 
tal es entre otros el tártaro estibiado b emético disuelto 
€n gran cantidad de agua ? y distribuido en muchas tomas. 

P E R -



S96 PERVERSIÓN DE LOS HUMORES, 

P E R V E R S I O N D E L O S X U G O s 
albuminosos» 

Mutaciones 
ue su.cden á J¡ 4 gos albuminosos por muchas formas diversas que des,-. 

05 xugos al- truye sucesivamente. Desde luego causa en ellos una di­
solución glerosa , á la que inmediatamente se sigue en­
durecimiento ; este endurecimiento es destruido por una 
especie de disolución purulenta , b bien por una disolu­
ción putrescente. Todos estos diferentes estados se advier­
ten en las calenturas violentas que duran demasiado tiempo. 

uminosos 
>or la acción 
xcesivadelos 
rasos. 

Estado de 
Tudeza en las 
aknturas 
:ontinuas, 

Endureci-
>iento de es­
os xugos. 

L a difolu-
ion glerosa no 
iempre es 
roporcionada 
la fuerza de 
(calentura. 

D I S O L U C I O N G L E R O S A , 

LA disolución glerosa , y el endurecimiento de los 
xugos albuminosos se advierten con facilidad por 

aquel humor como aceytoso, que en el principio y vigor 
de estas calenturas se eleva sobre la sangre inmediatamen­
te después de la sangría , y que luego se coagula y for­
ma una corteza tanto mas dura y coriácea , quanto ma­
yor es la calentura {a) • estas mutaciones dependen de la 

1 ac-

{a) No siempre se vé esca corteza en la sanare , porque los xugos 
albumiaosos que se han disuelto , no se separan de la parce roxa 
de la sangre ; pero enconces la superficie de esta , aunque roxa, re­
gularmente está tenaz y coriácea. También se debe aivert'r que es­
ta disolución y mas b menos considerable , no depende de la tuer­
za mas 6 menos grande de U calen:un , pues algunas veces es con-
siderabilisiraa en ciertas calenturas poco fuertes , en especial en las 
mas de las calenturas catarrales , en las quah s el pulso es pequeño 
y poco vigoroso. Esta disolución depende al parecer mucho mis 
del modo de obrar las arterias sobre la s ngre en estas caleiituras, 
que de la violencia del movimiento de estos vasos; pero siempre 
es cierto que la disposición que la mat:ria glerou tiene a poner­
se coriácea y dura por el frío , deptmde de la fuerza de cs« ^5 
cien : pues en las calenturas que acabo de referir , esta mlte^ 
t& espesa solamente por el frío , pero se tuan.iene glerosa / bíana » 
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acción extraordinaria de ios vasos sobre los humores: pues 
el niismo efedo resulta quando se reduce la sangre en 
fragmentos poliposos á fuerza de batirla con varitas en u a 
vaso. L a s concreciones poliposas se forman de la misma 
nianera en los aneurismas, en el c o r a z ó n , en las arterias 
mayores , y aun en las venas gruesas que es tán apoya ­
das sobre arterias algo considerables ; pero comunmente 
estos pólipos no son formados por una agi tación extrema: 
una agitación moderada hace con el tiempo sobre la s an ­
gre detenida en un parage donde es batida sin cesar , e l 
mismo efefto que causa en poco tiempo una agi tación v i o ­
lenta sobre la sangre que es tá expuesta á su a c c i ó n ; pues 
se vé que solo poco a poco se puede formar , por exera-
plo, aquella extraordinaria cantidad de laminas b capas po­
liposas que se hallan en los grandes aneurismas antiguos, 
Al contrario solo por la fuerza de la acción de los vasoSj 
la qual suple a l t iempo, son tal vez producidas aquellas 
concreciones poliposas que suelen encontrarse en las arte­
rias grandes de los que^mueren en el vigor de una calen­
tura ardiente , ü de una inflamatoria. 

Aunque de "paso a d v e r t i r é , que quando se abren los Advertencí 
cadáveres es fácil equivocarse sobre estas concreciones, y sóbrelas ma 
tener por pólipos los coajarones de sangre muy duros y t^rias P^'P0 
coriáceos que después de l a muerte pueden formarse por casqúese u 
el frío, o mas bien por la cesación del movimiento de los iosCíuiavere; 
vasos; pues estos cuajarones poliposos son de l a misma 
naturaleza que las cortezas duras que se forman en la san­
gre que se saca en las calenturas violentas: pero estas cor­
tezas no se forman sino á proporc ión que el humor que 
las produce se enfria , es á saber a i paso que toma un 
estado enteramente opuesto al calor y movimiento que ha­
bía recibido de Ja acción violenta de los vasos , la qual 
kxos de espesarla , la tiene en una especie de disolución, 

que 

"ws en una pleuresía , en la qual la calentura es fuerte , se pone 
durísima y muy coriácea. 
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que se advierte con facilidad ai rDisrno tiempo de la satî  
gria. No se debe pues pensar que se , forman semejantes 
concreciones en la masa de la sangre , quando circula ea 
los vasos; asi conviene no creer con demasiada ligereza 
todo lo que los Observadores refieren sobre las concre­
ciones poliposas que con tanta prontitud se producen 
en las calenturas ardientes; pues estas concreciones que 
se hallan al abrir los cadáveres , por lo regular no se for­
man sino después de la muerte. Sin embargo algunas ve­
ces son posible^, en estas calenturas, quando se halla un 
embarazo de circulación en las visceras del pecho. Fede-
rico Hojfman (a) refiere , que en un joven que murió de 
una pulmonía , halló los vasos del pulmón llenos de una 
sustancia gruesa y roxa , que tenia casi la forma b con­
sistencia, de carne ; pero lo que le pareció todavía mas 
singular , fueron las concreciones poliposas que halló ea 
la artería y vena pulmonar cerca del corazón , las qua-
les estaban adheridas á estos vasos y pesaban mas de dos 
onzas. Los ventrículos del corazón estaban llenos de una 
sangre espesa y negra. Por esta relación se vé , que el 
Autor advirtió la diferencia que había etitre la sangre 
coagulada que llenaba los ventrículos del corazón, y las 
concreciones poliposas que se hallaron en los troncos de la 
vena y arteria pulmonar. 

El enáured- Mientras los humores que han parado en disolución 
liento no glerosa t circulan libremente, no hay apariencia de que 
uita la fluí- el endurecimiento que las moléculas de estos humores 
ézá losxu- contraen en las calenturas mas fuertes, y que las hace 
os disueltos. tan pr0pjas para formar concreciones duras y tenaces, qui° 

te nada de la fluidez que estos humores adquieren en es­
ta especie de disolución ; así estos xugos dísueltos se de­
ben considerar como muy fluidos , y al mismo tiempo co­
mo formados de partes perfeélamente endurecidas. 

Hay muchos experimentos que prueban que la bilis, 
quan-

(a) DTssertawo de generaclonc mortls in morbis, num. 16» 
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qüanao se filtra en el hígado , se lleva tras sí los xugos ^ ¡ ^ " - ^ ^ 
albuminosos. A s i , por k- mi&ma razón que se acaba de ad- j j g , ^ ^ 
vert¡r, no es extraño hallar algunas veces , en los que qu|en ia pr0 
mueren de enfermedades agudas («) , la bilis de la vexí- ¿ucem 
guilla de la hiél densa y tenaz como la pez. Pero en la 
práftica no hay razón para recurrir á esta bilis espesa, 
como a causa de la enfermedad , pues no es mas que el 
efeéto , y es imposible remediarle , mientras la calentura 
mantiene el endurecimiento de los xugos que causan la 
condensación y tenacidad de este humor. 

D I S O L U C I O N P U R U L E N T A . 

QUando en las calenturas la acción violenta de las ar- E s ^ o d 
, . j i i - . cocción en la 

tenas ha continuado muchos d í a s , vemos regular- aienturas 
mente, si se sangra á los enfermos, disminuirse y continuas, 

aun desaparecer esta corteza dura y coriácea , que antes 
se formaba en. la sangre después de la sangría. L a san­
gre qué por todas partes se pegaba á las paredes de la 
taza b vaso , y no dexaba salir ninguna serosidad en lo.? 
primeros dias de la enfermedad , deposita por lo regular 
mucha en los últimos tiempos; y si la causa de, la calen­
tura está entonces domada, las orinas se cargan de una 
sustancia blanquizca que se deposita en el fondo del ori­
nal, y toma poco á poco el color y consistencia de pus. 
Si las orinas ü otras secreciones dexan de llevarse consi­
go esta materia, y se deposita en alguna parte ^produ­
ce inmediatamente depósitos b abscesos en los quales el 
pus se halla por lo regular formado desde los primeros 
dias que se manifiestan (£) ; á diferencia de los otros abs­
cesos purulentos, á los quales precede siempre por mu­

chos 
(a) Idem, Dissmatiu do biie, medicina & venena coróóriS, n. 34. 
(¿) Este ete£to no se tferíncá SírtS en Jos -abscesos••qué son per­

ramente críticos , y no en águcllos que solo son sintomáticos. En 
otra parte explicaré la diferencia de estos dos abscesos. 



L a calentura 
es una infla­
mación gcne-
al que produ-
:e pus como 
ia in'flama-
:ion particu-
ar. 

Depósitos 
juruleutos, 
íbroiados por 
as materias 
producidas 
jor i a cocción 
:n las caíen« 
tiras» 
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chos días una inflamaeion considerable en los parages Joti-
de se produce y recoge el pus que los forma : «sto ma­
nifiesta visiblemente que la calentura que es una inflama, 
cion general de la masa de l a sangre, suple , en los de­
pósitos que acabo de referir , por las inflamaciones parti­
culares b locales que preceden siempre á la formación y 
cocción del pus en los otros abscesos. 

E s t a conseqüencia está por otra parte apoyada eti 
circunstancias, que solas bas ta r ían para determinar su cer­
tidumbre; pues se observa constantemente que solo en el 
tiempo en que las orinas acostumbran descargarse de aque-
l ia materia que se precipita a l fondo del orinal baxo la 
forma de pus , y quando esta misma materia dexa de 
evacuarse , tanto por la vía de las o r inas , como de Jos 
otros excrementos, solo en este t iempo, vuelvo á decir, 
se producen estos abscesos repentinos Estos depósitos 
son pues visiblemente formados por aquella materia dete­
nida , es á saber , por aquella materia que no parece di­
ferente del pus ; que no se conoce sino quando ia diso­
lución glerosa y el endurecimiento de los xugos albumi­
nosos desaparecen; que durante el curso de una calen­
tura continua pasa manifiestamente por estos diferentes 
estados antes de tomar la forma de un humor purulento; 
y que debe por consiguiente esta forma de pus á la mis­
ma calentura, es a saber á una inflamación general de la 
masa de los humores; en una palabra , á una causa del 
todo semejante á la que forma el pus de los abscesos pro­
ducidos por una inflamación particular b local. Los espu­
tos que los enfermos arrojan , en especial por la mañana, 
a l fin y de resulta de una calentura cont inua , que se ha 
terminado por una cocción laudable , y donde el pecho 
no ha padecido con par t icular idad, dan también una prue­
ba muy sensible de las qualidades purulentas de esta mis­
ma materia , l a qual se escapa entonces por todas las sa-

• li-

(a) Marc. Aurei. Severín. de Recond. abscess. natur. 
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lidas, quando la depurac ión de la sangre se hace con fa ­
cilidad ^ pues estos esputos , á demás del color y consis-
t¿ncia de pus , tienen también aquel gusto desabrido y 
fastidioso, que los, enfermos advierten en los que a r r o ­
jan al fin de una P leures ía 6 dolor de costado , y en las 
supuraciones laudables del pecho (¿<). 

Es pues evidente que los depósi tos , que , a l fin da Estos depa­
las calenturas, se declaran desde su origen por un abs- sitos son in-
ceso purulento , sin que haya precedido inflamación a l ^ dependentes 
guna particular , son producidos por esta materia; v que qualamera 
esta misma materia es también el pus que forma este ge- , , 1 » 1 /7 \ local, ñero oe absceso \b)m 

Tom. V , Ce E s -
[tx) Esca Teoría no es nueva ; G a k m , que se sujetó mucho á Corfarmiicd 

las Observaciones de íí^omí/£-x , y penetró mas que él en la doc- de e/taT¿orúi 
trina de la coccian de los humores que termina las calenturas con ¡a fofa 
simples continuas , no solamente advirtió con Hipócrates , Lib, ^ , v M 0 / T0_ 
ie Cris. 8 c . Ub. de Pnenot. que las materias que produce esta ¿,r. /¿ cocción 
cocción , son enteramente semefantes al pus que producen las ín- enias caien,u 
flamaciones que supuran , Defidffi'. fehr. lih. 1. cap. 6. sino tam- riU continuas 
hita que estas materias son el efedo de una causa del mismo cre­
ma que aquella que forma el pus : esto es decir con bastante 
clandad que la calentura que obra esta cocción , 4s una Inflama­
ción general y continua , que-produce en la masa de la sanare 
n mî ma mutación , que una inflamación particular csusa en^la. 
sangre detenida en una parte • pero este gran Medico , Instruido poc 
Utppocrates y por su propia Observación , reconoció , y también 
lo recono:ieron los mas célebres Observadores , que los enfermos 
pueden ser privados de las utilidades de esta cocción en las ca­
lenturas simples continuas , si estas calenturas son dirigidas por 

1 ratüco que invierta continuamente el orden de estas enfer-í 
~ s Cou purgantes u otros remedios violentos. 

no ti í.? atender C!Ue cn muchos casos cstos abscesos , que 
fnism r r de inflaaJlcbn particular, pueden en el Insr.mte Lainflamacion 
sos ,°ClUe.se forinan> Y aun antes que se conozcan como absce- no suceded ¿os 
Cpnsiae y 0 3 1 S ' acomParnclos una Inflamación y dolor depósitos puru-
halUn • 10 j q̂al dcbe mccd™ siempre que estos depósitos se lentos sino por 
cesesn'nfl OS Profuildamente , ó interesan partes nerviosas; enton. accidentes, 

' os deD^l ? 0 Í 1 ' q ^ eS suscItada í ,or la de^ncIon del pus en es-
ytcausadnr' co:^nác C011 bs abscc^ son precedidos l «usados por una inflamación particular ó local. ^ 
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Diferenclaen- Este pus, del modo que se halla en semejantes depo-
irc el pus de sJtos, y aun en otros abscesos , debe ser en cierto mo-
foníadQ50 el ^0 c*istint0 ^ clue resu^ta inmediatamente de la infíama-
pus^que L í e cion ' y t0^avia n0 se ha juntado en el texido celular de 
de los vasos â pinguedo , para formar el absceso ü deposito; pues 
que le han luego que se junta en este texido, dexa de estar expues» 
producido, to á Ja acción de los vasos , empieza á estancarse y reci­

bir algún principio de corrupción imperfefta , que , junta 
al calor del lugar, le hace tan disolvente, que con fa­
cilidad abre en el texido celular una cavidad donde se 
amontona. L a porción de texido que ha sido destruida 
para formar esta cavidad , y la pinguedo que el mismo 
texido contiene , se hallan confundidas con este liquido 
purulento : desde entonces se advierte bastante que des­
pués de esta mezcla ya no se halla como estaba origina­
riamente, es á saber ai salir de los vasos. 

Como con- Conviene á mas de esto atender á la mutación que 
curre^el calor recibido por la estancación y depravación ocasionada 
extrañoconel por su ^erenc|on en el absceso^ pues esta estancación y 
formación de este PrinciPio de putrefacción es quien hizo decir a los 
los abscesos Antiguos que el calor extraño concurre en los abscesos 
pululemos. con el calor natural á la formación del pus 5 y que es­

te no es laudable , sino en quanto el calor natural do­
mina al extraño. E l humor purulento que sale inmedia­
tamente de los vasos , debe pues ser considerado indepen-
dente de esta mezcla y de estos diferentes estados. Asi 
debe haber una diferencia bastante considerable entre el 
que las orinas se llevan tras sí al fin de una calentura 
continua, y se precipita al fondo del orinal , y el pus 
que se halla en los depósitos que ordinariamente produce 
este humor , quando dexa de ser evacuado ; pero en to­
do rigor se le puede comparar con el pus que resuda e 
las inflamaciones de las membranas, quando estas inflam^ 
ciones se terminan por resolución, y quando estas me^ 
branas son exteriores, por exemplo , con el pus Q " 6 ^ 
suda de la superficie del ojo en la optahma , y tomac 
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consistencia semejante á Ja del pus de los abscesos , por 
ia condensación de que a l instante es capaz, quando de-
xa de estar expuesto á l a acción de las arterias que le 
proveen. 

Conviene atender a esta consistencia espesa y opaca Diferencia 
que adquiere el humor purulento por la quietud ; á fin entre la coa-
de no figurarse este humor baxo una consistencia seme- sistencia del 
jante , quando todavia está en nuestros vasos : al con- PU9. a!lt:es ^e 
trario entonces debemos formarnos una idea del todo sa!íir(le líS ar-

t 1 . . tenas, y des­opuesta • pues vemos que no turba las orinas, quando de h ibec 
sale con ellas , ni aun durante el tiempo que conservan formado los 
el calor. Debe pues estar en nuestros vasos fluido y cía- abscesos, 
ro en extremo. Fácilmente se comprehende, que esta ad­
vertencia put;de estenderse a todos los humores excremen­
ticios que son igualmente capaces de condensación; pero 
a esto no se atiende bastante : pues la imaginación que 
nos representa siempre estos humores baxo la misma con­
sistencia que tienen quando los arrojamos , nos engaña 
sin cesar: si alguno arroja muchos esputos muy espesos, 
nos sorprende de tal modo la consistencia de estos es­
putos , que creemos que la masa de los humores de la 
tal persona abunda en xugos viscosos y tan espesos co­
mo estos esputos , los quales no han adquirido esta con­
sistencia , sino después de haber sido asi dispuestos en las 
vías de la expeftoracion ; po ruña equivocación semejan­
te han considerado los Modernos la costra dura y gruesa, 
que en las inflamaciones se forma en la sangre después 
üe la sangria , como una prueba de que aquellas eraa 
producidas por la condensación b coagulación de los hu­
mores. Esta preocupación se estiende hasta la práftica, 
sugiriendo el uso de remedios aéHvos y estimulantes , coa 
. a ¡dea de que semejantes remedios son incindentes 6 ate­
santes , propios por esta razón para disipar esta preten­
d a condensación ; asi la causa que se quiere destruir, y 
as qualidades de los remedios con que para esto se cuen-

ta 3 son igualmente chimeneas. 

Ce 2 Aun-
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Esta dlferen- Aunque el humor purulento , del modo que está al sa­
cia es sola- j { r ¿e }os vasos , sea muy diferente del pus que se halla 
dcmi aCC1" en ^0S c'ePositos y ^sc6503 5 s'n embargo ya tiene la 

forma y qualidades esenciales de pus , 6 por mejor decir 
es el pus mismo en su estado natural , el pus sin mez­
cla , ni a l te rac ión ; pues l a consistencia espesa que en­
tonces le falta , no es , como hemos d icho , sino una qua-
l idad accidental que le sobreviene por la quietud ; y sin 
este humor , del modo que le consideramos en su primer 
estado , quiero decir como le produce una inflamación 
general b particular , j a m á s se forman abscesos , ni de­
pósi tos purulentos 

E s t a descripción basta para hacer conocer la diferen-
Diferenciaen- ^ . ent re j a ¿ ¡ 5 0 ^ 1 ^ pUrulenta y la glerosa, 

••re la disolu- ^ : , . . . . • 1 . 
ion purulen- y entre ê  endurecimiento que la acción muy violenta 
a y la albu- ¿ e ^os vasos produce desde luego en los xugos albumi-

ffiinosa, nosos. L a disolución glerosa produce un humor que no 
tiene afinidad alguna con los xugos excrementicios, si­
no con la bilis , en cuya secreción siempre sale alguna 
porc ión de aquel humor ( c ) ; y esta porción que pa­
sa por el higado , es la que en los primeros tiempos de 
las calenturas pone , como lo hemos advertido , tenaz y 
poco fluida la b i l i s , y excita l a idea de aquella preten-

d¡-

Df/crmfa en- (a) Por depósitos entendemos precisamente aquellos abscesos que 
're ios dsposi- producen al instante el pus, ó las materias saniosas formadas en la 
osylot absce- masa dQ la sangre Por una calentura > Y Por abscesos simplemente, 
psprópiamen- aquellos cuyo pus 6 las materias saniosas son formadas en la par̂  

tales te ° en el tumor donde se hacen estos abscesos. 
(h) No hablaré aquí sino del pus de los abscesos y depósitos: 

otro hay , del qual trataré después. 
(c) Consta por experimentos ciertos que ta bilis se lleva 

SÍ á la vcxlguilla de la hiél sustancias linfáticas b albuDalnosas, 
se endurécela en el espíritu del vino, mientras la bilis se separa, 
ellas y se disuelve en este mismo liquido. Hojpncm Medie, 
Uoerfmvc Ckem, Tom,I, pag. 184, 
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¿jida bilis picen b como pez , que tanto y taa inutUmeti-
te da que hacer á los Práíticos en la cura de las calentu­
ras continuas. Este humor gleroso y endurecido , que n c 
tiene proporción alguna con ios secretorios , es , a excep­
ción de la corta cantidad que se escapa por el hígado, 
enteramente detenido e<n los vasos , hasta que la acción 
excesiva de estos le haya convertido en el liquido puru­
lento que acabamos de referir. Después de esta mutación 
se evacúa con facilidad; pues entonces su excreción, co­
rno hemos dicho , no solo es muy sensible en las orinas 
por el sedimento que en ellas deposita , y comunmente 
también en la expectoración por el sabor que da á los es-
puros, &c. sino también por la mutación manifiesta que 
sobreviene al mismo tiempo á la bilis excrementicia. Este 
excremento que antes estaba casi del todo parado por su 
consistencia y tenacidad, se pone muy finido, y se eva­
cúa por la via de los cursos con macha facilidad : el co-
íor obscuro b muy moreno que habia adquirido durante 
su detención en la vexiguilla de la hiél , se rauda en un 
amarillo claro b poco cargado , porque el licor purulen­
to que se mezcla con esta, bilis, la disuelve y comunica 
su color, debilita mucho el de este excremento. 

Este objeto no podía pasárseles por alto á los Prác- La dodrína 
ticos atentos á estudiar los movimientos de la Naturaleza; de la cocción, 
y por esta exaélitud en observar todas las mutaciones que y.del^c^ses 
suceden en el curso de las enfermedades agudas , llega- ^ s ^ f j ^ 
ion los Antiguos a conocer y distinguir los estados de observacior * 
rudeza, cocción , crisis, &c. y á establecer según estos 
Gerentes estados, reglas seguras para governarse en la 
cura de las calenturas. Estas reglas se observaron cuida­
dosamente hasta fines del Siglo pasado , en cuyo tiempo 
eniPezó la práólica á estar sujeta á hipoteses y al simple 
?"acioc¡nio. 

^os primeros que se abandonaron a estas vanas es- ^ espínteá»: 
Paliaciones , respetaron a la verdad un método estable- Sl',£emaha^ 
cldo y confirmado muchos Siglos había por la experien- ^ ¿ X t ' ' 
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cia (¿Í) ; pero al fin los P r á d i c o s , aun los mas estudiosos 
prefirieron las ideas claras , ordenadas y simples que bri­
llan en los nuevos sistemas , á estos conocimientos obscu­
ros difíciles de conciliar, que solamente la simple obser­
vación ha hecho columbrar. Se figuraron que a las calen­
turas se las podia perseguir en sus causas inmediatamen­
te r y escusar , por este medio , a la Naturaleza un com­
bate , cuya viéloria siempre es incierta. Los unos recur­
rieron á especificos, 6 mas bien á sales de un genero 
opuesto á aquellas que consideraban como causa del mal; 
los otros independentemente de las cocciones y crises, fun­
daban sus esperanzas en los evacuantes, remedios todos 
familiares , que no se hubieran pasado por alto á la ex­
periencia de los Siglos anreriores , si fueran capaces de 
extinguir estas enfermedades. 

D I F E R E N T E S G E N E R O S D E C A L E N T U R A S 
que se terminan por cocción, y sus diversos 

géneros de cocción* 

NO siempre parece necesaria la excreción de la cau­
sa de las calenturas, a lo menos inmediatamente des-

diarias causa- Pues ^e ^a cocción , para hacer que cesen estas enferme-
das por las dades ; pues parece que semejante excreción solo es in-
sustanciasáci- dispensable en los casos donde la acción de los vasos no 
das. puede destruir 6 corregir las qualidades nocivas de las 

sus-

{a) Urlnarum inspeítio ín febribus prae cettris quibuscunqut 
morbís plus habet certitudinis 8¿ maximi est usi>; : Hínc emm aeg» 
&: raorbi status optímé cognoscuntur, & medicse íntentíones circa 
agenda melius diriguntur . . . . QuoaddireéKones pharmaceuticas res m 
hoc ordine versatur: in en bra urlníE m'peftione natura motum atten-
damus eidemque obsequamur, nec catharsí, neo diaphorcsi moven-
dum , nisi hyposrasis quaednm in urinis codíonís signa exhíbeat. 
Willis ydefebr. contin, Hoc opus codíonís soKus est natur«, qll3 ,̂ 
arte adjuvarc non possumus : saítem iinpedimcnia naturam gravad 
tía removeré valemus, Etumkr, de febr* , 
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sustancias que causan la calenuira; pero los Piáf i lcos mo­
dernos preocupados con exceso contra la doctrina de las 
cocciones, no han solicitado conocer, ni distinguir estas 
sustancias de las otras materias febrificas que no pueden 
resistir á las fuerzas de la Naturaleza: sin embargo es fá­
cil de observar que las sustancias acidas que producen, 
por exemplo , las indigestiones fermentosas, y que pasan 
l la sangre, casi nunca causan otra cosa que: calentura» 
diarias; también es preciso que la fermentación haya de­
pravado excesivamente estas sustancias , para que pue­
dan causar una calentura muy viva. 

Las luces que da la Fisica del cuerpo humano', con- Difercacíaea-
vienen con esta observación ; pues nos enseñan que toda tre ia^ caica-
acrimonia de genero del ác ido , á lómenos del ácido de turas product 
ios vegetables, no puede depender mucho tiempo de la das ias & ' , , 1 1 1 - • 1 causas humo-accion de los vasos , de la qual uno de los principales rales ác.das 
efeftos es convertir en breve toda sal acida en sal alca- y ias que pro* 
lescente ; y que quando las sales han llegado , y a por la ducenlascau-
accion de los vasos, ya por putrefacción , á un cierto gra- sashuracíaleSv 
do de alcalización, en especial las sales de las sustancias alcalinas, 
grasas ( a ) , adquieren una acrimonia nociva que no 'pue­
de dexar de hacerse mas terrible por la acción de los v a ­
sos. Asi quando las fuerzas de la Naturaleza no pueden 
destruir esta acrimonia , la evacuación es el único recur­
so que les queda para libertarse de las sales muy elabo­
radas, ü de aquellas que son producidas por la putre-

CV4 fac­

ía) Estas sales volátiles oleosas, álcalis 6 alcalescentcs , que son 
producidas por la acción de los vasos 6 por la putrefacción , son 
mucho mas nocivas que aquellas que produce el arte por el fuego; 
pues por estas ultimas con dificultad se exclraria una calentura con-
^ e r a b l e , eu especial una calentura continua, á no ser , tal vez, 
•^e se h a y a hecho tomar una cantidad muy grande ; pero por las 
observaciones de Bellini vemos que algunos granos de huevo po-
^ 'do , tomados Interiormente , son capaces de causar un gran des­
orden. 
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facción, es a saber de toda sal de genero alcalí oleoso 
volatilizada con exceso ; pero esta evacuación siempre se 
logra con dificultad : pues, b es preciso que la calentura 
excitada por este genero de sal , produzca ella misma un 
humor capaz de envolver este acre incompatible con nues­
tros secretorios, b se requiere , como lo advertiremos des­
pués , que esta sal destruya la mayor parte de los xu-
gos albuminosos , y sea llevada con ellos por las vías 
excretorias, b bien es necesario que entre esta sal y a.Ü 
gima parte se halle una afinidad , que pueda determinar­
la a depositarse y fixarse allí , para ser después evacua­
da por supuración. 

Drferentes Estos son los tres mo^os de terminarse las calenturas 
termimdones cont¡nuas que dependen de una sal oleosa muy alcáliza-
delascalentu- da , y tal vez también de algunas otras causas que nos 
ras continuas, son desconocidas. L a primera de estas terminaciones se 
causadas por consigue por aquella operación de la Naturaleza que se 
alcalina^0135 llaraa coccion ' ^ lueg0 ^ae está acabada esta terminación, 

se extingue la calentura. L a segunda sucede por una es­
pecie de disolución pútrida , de la que hablaremos en bre­
ve: la calentura que se termina por esta via , no se aca­
ba de repente, como por la terminación anterior , pues no 
se extingue sino poco á poco , á proporción que la ma­
sa de la sangre se depura por las fuerzas de la Natura­
leza , b por los socorros del Arte. L a tercera , que se 
hace por deposito , termina la calentura por otra enfer­
medad , es á saber , por una gangrena b un absceso, y 
la salud del enfermo depende principalmente del paragc 

D-rfcrendas donde se hace eI deposito, 
ntre las ca- Estos conocimientos no se les pasaron por alto á los 
snturas cau- Antiguos^ pues todos confesaron que las calenturas con-
idas por las tinuas que duran bastante, á excepción de algunas epi* 
S?ciasIjUr demicas, cuya causa no se conoce, regularmente son pro-
[uc causan los duci(ías Por algunas sustancias tocadas de depravación 
:ugos excre- P^tr^a , y algunas veces también por las materias bilio-
nendcíos. sas o excrementicias detenidas 3 excesivamente volatiliza* 

4a% 
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das , y vueltas en extremo aflivas (rt) ; es a saber que 
en uno y otro caso estas calenturas son producidas por 
sustancias llenas de sales volátiles oleosas muy alcaliza-
cas. E n eFefto podemos advertir, que á excepción de es­
te genero de sustancia , se conocen, a mi entender, po­
cas materias capaces de causar las calenturas continuas. 

Entre estas calenturas , las que los Antiguos atribu- Por lo vcgd 
yen a los xugos pervertidos 6 vueltos muy alcalescentes âr las- oled 
ñor la acción de los vasos, les parecieron las mas capa- turasarc-lttE1^ 
r .• • se tcruina 
ees de cocción, porque regularmente no son sino infla- poríacoccioj 
niatorias , es á saber que únicamente se limitan al incen- con m¿5 fxc\ 
dio de los humores,, y que este estado, quando es sim- Hdad que Ú 
pie, se termina al fin por la producción de una materia calenturaspí| 
propia á envolver estos xugos incendiarios. Pero, según tridas, 
ellos, las calenturas continuas dependen las mas veces 
de sustancias depravadas por la putrefacción; y recono­
cieron que estas sustancias, quando no inficionan bastan­
te la masa de la sangre, para causar por una especie de 
contagio una disolución pútrida en los humores , b quan­
do no han adquirido un grado de malignidad suficiente 

pa-

ío) Estos dos géneros de causas forman dos géneros de cilenta- f ^ / ^ / j ^ ^ 
ras continuas, conocidas por los Antiguos baxo los nombres de pú- iri¿at 
tridas y ardientes ; llamaban calenturas pútridas todas aquellas que 
presumían ser causadas por las sustancias tocadas de putrefaocion-, 
aunque estas sustancias no lleven siempre el contagio á los humo­
res, y no produzcan comunmente sino una calentura continua simple: 
y llamaban calenturas ardientes, aquellas que creían ser producidas ^efJiiíra & 
por materias biliosas muy exaltadas, qua'es pueden ser Jas materias dieníe* 
biliosas excrementicias detenidas, y vueltas muy nocivas. Sin em­
bargo no es de presumir que todas las diferentes materias excre­
to ntosas detenidas produzcan calenturas continuas ardientes; podría 
al contrario conjeturarse que las calenturas iiucrmitences son cau- CakrJvras h 
sadas por estas materias, las qaaj.es no pueden ser evacuadas sino termiientes, 
a| fin de cada accesión, a bc-nefícío de una especie de cocción que Cocción de ¡1 
^ parecer las une á los residuos de lo^ humores , particularmente de calcniur»^ / l 
ias materias grasas , destruidos por k calefuura. iermiienks. 
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para destruir las acciones vitales , se limitan también 3 
producir una calentura puramente inflamatoria, y capáz 

La colíqua- Por consiguiente de cocción. Pero poco se debe fiar de es-
:íon y la ma- ta cocción en las calenturas pú t r idas coliquativas b malig-
ignídad se ñas : en las pr imeras , entiendo las que es tán acompaña-
bonen por lo fas una ¿¡solución pú t r ida notable, es manifiesto que 
omun a la | a causa mas ^ Q ^ Q \OS l íquidos que sobre los sóli. 
OCCIOH en las • ^un» 

alentaraspú- ^ o s ' ^ CÍUe d68^" /6 demasiado la textura de los humo-
idas, res 9 para que la acción de los vasos pueda producir por 

na cierto grado de cocción aquel humor purulento , que 
puede, luego que es tá formado, envolver todo el acre 
febril ; en las segundas , es á saber en las calenturas ma­
lignas , la experiencia nos enseña que por lo común el de­
sorden que causan las sustancias pú t r idas en el principio 
v i t a l , y en la acción de los ó rganos de la circulación, 
turba demasiado las operaciones de la economía animal, 
para lograr aquella cocción saludable , que en las calen­
turas debe ser , como ya se ha d i c h o , el efeéto de una 
acción violenta, regular , general y continua de las arte­
rias , la qual produce en la masa de los humores la mis­
ma mutación que aquella que sucede en los humores, quan-
do estos se hallan detenidos en una parte , y expuestos 
continuamente a una inflamación part icular , quiero decir, 
á una inflamación limitada á esta parte, 

os Moder- l"11^^111051 como lo han hecho algunos Modernos, 
)s que hacen el nombre de calenturas malignas á aquellas que están 
nsisclr las a c o m p a ñ a d a s de una inflamación en el celebro, que em-
lencurasma- baraza el curso de los espíri tus , oprime las fuerzas, tur-
|nas en la ¡as func¡ones de la economía an ima l , y exigen , á lo 
1 ^celebro ^ue se cree » abundantes sangr ías del p i e , con preferen-
nen una c'a ^ ^as ^ braz0 : Pues 5 además de que esta especie de 
•a muy l i - calentura maligna del celebro , juzgando de ella por las 
cada de la inspecciones a n a t ó m i c a s , no es muy c o m ú n , no tiene du-
turalcza y ¿ a que las calenturas malignas dependen muchas veces 

ñero d ^ " ^ de aí'ecciones J ^ en el fondo son distintísimas de los 
Icúras" s íntomas que a c o m p a ñ a n a las ¡nflamaci»nes del celebro. 
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Los delir ios, las modorras , los movimientos convulsivos, 
la debilidad de fuerzas , las angustias , & c . que son los 
desordenes que carafterizan regularmente este genero de 
calenturas, no son , como se piensa , simples s í n t o m a s , s i ­
ró las mas veces enfermedades verdaderas , de las qua-
les cada una tiene sus indicaciones par t iculares; y asi no 
porque se satisfagan simplemente las que presenta la calen­
tura , y las que se deducen de una inflamación 6 repleción 
que se supone en el "celebro, se pueden entonces remediar 
todas estas afecciones. 

Es tas mismas afecciones tienen á la verdad un mismo Las calcnmr 
origen; pues la causa humoral que excita excesivaraen- malignas coi 
te la acción de las arterias y produce l a calentura , es sisten en m 
quien produce también estas diferentes lesiones , otendien- eiífermej; 
do de diverso modo el genero nervioso ; y si pudiéramos des coni,en 
oponernos diredaraente á esta c a u s a , para expelerla b res ,6 pro! 
corregirla , remediar íamos a l mismo tiempo todos los des- cidas por ui 
ordenes que forman esta complicación de enfermedades misma caus 
congeneres , en la qual consisten las calenturas malignas: 
pero el Ar te , como hemos dicho , es ineficaz contra se­
mejante causa , y no puede oponerse sino a las mismas 
enfermedades que produce ; asi mientras esta causa con­
tinúa obrando , es difícil detener sus efeftos, los quales 
se pueden moderar muchas veces , pero para que desa­
parezcan del todo es preciso ^esperar que la Naturaleza 
triunfe de esta causa. Si las operaciones de la economía 
animal no se hallan excesivamente turbadas por esta com­
plicación de enfermedades, l a calentura p o d r á ella misma 
vencer esta causa por l a cocción ; pero si el desorden es 
tan grande , que se hal la impedida esta cocción , l a en­
fermedad se termina por algunos depósi tos , b tal vez por 
la disolución pú t r ida de que h a b l a r é en breve. 

íslo me es tenderé mas sobre estas calenturas malignas, 
«i sobre todas las otras complicadas de enfermedades^ que 
consisten en la lesión de los s ó l i d o s ; ún icamente debo 
detenerme aquí en los vicios que ios humores pueden con­

traer 
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t raer en estas enfermedades, ya por la debilidad b vio, 
lencía de la acción de ios vasos , ya por las materias 
viciosas que penetran en las vias de la circulación , 6 por 
los xugos excrementicios c u y a excrec ión es tá impedida; y 
puedo examinar todos estos estados viciosos de los hu­
mores sin entrar en el por menor de estas complicacio­
nes. Verdad es que esta descripción individual sería ne­
cesaria , si examinase aqu í las indicaciones que pueden 
presentar todos estos diferentes estados de los humores-
pero como en esta Memoria rae he ceñ ido á examinar los 
diversos estados de nuestros humores en las enfermeda­
des simplemente Chirurgicas , y en estas mismas enferme­
dades complicadas con aquellas que son propias de la Me­
dicina , no debo entrar en la explicación y cura de es­
tas diversas enfermedades, sino quanto puede exigirlo el 
conocimiento de nuestro asunto. 

fíf«ceocIaen- L a s calenturas p e r i ó d i c a s , subintrantes, b continen-
2 tas calen- tes í a \ SE ¿E}3EN distinguir de las continuas con aumento; 
ras conti— ^ 7 i • j - «-

, pues aunque estas calenturas penodisas forman por una 
xas, y ias , . s , -i i , 
lulnemes. continuación de paroxismos o accesiones, de las quales 

el principio de la una remedia el fin de la otra , calen­
turas continuas falsas , que tienen en los enfermos un fo­
co , que sin cesar es tá proveyendo de nuevo á la masa 
de la sangre de materia morbífica , sin embargo no se 
terminan, como las calenturas continuas, por una cocción 
dec is iva : cada accesión doma á la verdad la causa que la 
produce; pero el origen de donde d imanó esta causa, no 
dexa de renovarla a l paso que aquella que dió primero 
empieza a debilitarse : a s i , aunque cada paroxismo se ter­
mine siempre perfeé tamente por una especie de cocción, 
sin embargo la calentura con t inúa . 

Algunas veces semejantes accesiones se juntan á las 
calenturas continuas , en cuya curac ión dan indicaciones 
particulares. Es te caso es embarazoso : los P r á d i c o s poco 

ins-

(a) Véase Morton sobre este genero de calentara. 
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instruicíos b poco inteligentes, y aquellos qua Tundan su Estos dos ge-
cráftica en sistemas v a n o s , no las distinguen fáci lmente; n"ros de cal 
y la observac ión es la única que puede guiar con segu- ¿¡lirü^de$l?s] 
ridad en este laberinto. A los paroxismos de las calen- t¡ngUjr qUajJ 
turas per iódicas casi siempre preceden algunos síntomas ¿0 se hillanl 
que las anuncian , y los hacen notables, como laxitudes, Jumas, 
b sensaciones dolorosas en diferentes partes, a lgún poco 
de frió en las extremidades del cuerpo , temblores , b a 
lo menos algunas ligeras horripilaciones. Estos paroxismos 
se distinguen también en su decl inación por señales poco 
equivocas : las orinas, á lo menos después de algunas a c ­
cesiones, traen y depositan (a) un sedimento b poso l a u ­
dable, pero diferente del que procura la cocción en una 
simple calentura continua ; el vientre obedece con fac i l i ­
dad á los purgantes , en especial después de sangrado s u ­
ficientemente el enfermo , y estos remedios son por lo 
común de gran socorro en estas calenturas , como también 
en todas las que son simplemente periódicas ; y si me es 
permitido advertirlo aunque de paso, hay casos en los 
quales no se pueden omitir semejantes remedios , sin ex ­
poner enteramente la vida de los enfermos ; pues la cau­
sa de estas calenturas no siempre está exenta de mal igni­
dad. E n efeélo no es cosa rara ver calenturas per iódicas 
continentes , y aun intermitentes, a c o m p a ñ a d a s de m o v i ­
mientos convulsivos , modorra y otros accidentes morta­
les, que se pueden precaver b disipar prontamente por 
d uso de los purgantes administrados á tiempo. L o s a u ­
mentos de las calenturas continuas por lo regular no los 
anuncia n ingún s ín toma , empiezan insensiblemente , y en 
su declinación salen las orinas obscuras, es á saber , muy 
abundantes en materias simplemente excrementicias; pero 
0rdinariamente no se forma en ellas nube ni ninguna es­
pecie de sedimento (¿) antes de haber llegado la enfer-

me-
(«) Morton exercitaao de fcb. contin. cap. 3. 
(¿) Lommlus Observ. Mediclnalium Lib. I . 
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medad a su termino. A s i las accesiones de las calenturas 
per iódicas puede un Prád"ico hábi l distinguirlas de los au­
mentos de las calenturas continuas , en especial quando és­
tas no es tán a c o m p a ñ a d a s de una malignidad capaz de 
causar accidentes que turben su curso. 

L a s orinas de los febricitantes depositan dos especies 
de sedimentos , es a saber el sedimento blanco b purulen­
to que hemos referido, y el sedimento semejante al la­
drillo molido b r o x o , que WiUis y otros Observadores 
comparan al bol de Armenia , y regularmente es el único 
sedimento de las calenturas per iódicas {a ) : tampoco se 
roan.tiesta desde el principio de la enfermedad ; pues los 
Práólicos han observado generalmente que en los prime­
ros tiempos de estas calenturas, y en las efémeras b dia­
r i a s , las orinas están c rudas , aquosas, con poco color y 
sin sedimento , á excepción de aquellas personas cuyas 
orinas están siempre muy teñidas : tales son las que man­
chan y empuercan las paredes de los orinales con una 
materia semejante á la de este sedimento que parece la­
dril lo molido. E s t a excepción es muy estensa , pues es muy 
común hallar un sedimento semejante pegado á las pare­
des de los orinales que sirven de recibir la orina de las 
personas sanas ^ esto manifiesta bastante , que este gene­
ro de sedimento es puramente feculento, es a saber de 
las partes excrementicias de la orina mas fáciles á juntar­
se por el frió , unirse y adquirir una tenacidad y consis­
tencia espesa , que en parte las pegan á los lados del ori­
nal , y en parte también las precipitan al fondo. L a tena­
cidad con que estas heces se pegan al orinal , es una pro­
piedad particular a l sedimento parecido al ladrillo moli­
do ; pues el purulento se deposita con mas facilidad , / 
conserva una consistencia mas blanda y mas fluida, a 
qual le impide coiftraer semejante adherencia. 

Aunque las orinas de las personas sanas den por la 
roa* 

(a) Morton, WiUis, 
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niayof p i r te un sedimento parecido al ladril lo molido, sin 
embargo entre este sedimento y el que producen las c a ­
lenturas periódicas hay una diferencia notable , á lo me­
nos respeto á la cantidad. E n la salud rara vez suce­
de que haya bastante para precipitarse y acumularse en 
el fondo del orinal , solamente se pega á trechos á sus 
paredes; pero en las calenturas p e r i ó d i c a s , después de 
muchos paroxismos , se deposita en el fondo del or ina l , 
y aun algunas reces se junta en cantidad considerable: 
demás de esto el poso que hacen las orinas en la salud, 
regularmente es de un roxo menos v ivo que el que se 
vé en estas calenturas ; asi es visible que este ultimo es 
a lo menos en parte el p rodué to de la calentura , y pro­
bablemente de una especie de cocción , por la quai l a 
materia febrifica se incorpora al fin de cada paroxis­
mo con las partes excrementicias que son expelidas por 
la via de las orinas , y por los otros ó r g a n o s excreto­
rios. 

L a cocción en estas calenturas no se limita siempre 
al sedimento á modo de ladrillo molido b feculento, tam­
bién produce algunas veces un sedimento blanco 6 puru­
lento ; pero se ha observado que entonces la cocción ter­
mina regularmente la calentura , sin que ésta vuelva a 
repetir. 

Si la cocción produce algunas veces un sedimento pu­
rulento en las calenturas periódicas , también en ciertos 
casos produce en las continuas un poso feculento que se 
pega á las paredes del orinal , y su cantidad suele ser 
tan grande , que se deposita en el fondo del vaso con 
d sedimento purulento , a l qual comunica su color. 

E l sedimento 
feculento 
en parte cau­
sado por la 
cocción en las 
calenturas pe­
riódicas. 

E l sedimente 
purulento 
vé algunas ve 
ees en las ca 
Icnturas perio 
dicas, y el fe 
culento en la 
continuas. 

D I -
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D I F E R E N T E S D E P O S I T O S Q U E S U C E D E y 
en ¡as calenturas, quando faltan la cocción o las 

evacuaciones necesarias. 

Diferencias 
ntre la mate-
i¿ que se de-
oútx y la 
ue forma el 
olumcn del 
umor en los 
leposltos. 

LA S materias de estas dos especies de sedimentos pro-
ducen dos géneros de depósi tos que suceden en las 

calenturas : pero a mas de estos hay otro deposito que 
es mas regular , principalmente en las calenturas malignas 
y pestilenciales, el qual comprehende todos aquellos que 
son formados-por la sola causa eficiente de la enferme­
d a d , es á saber por la materia he t e rogénea que se ha 
introducido en los vasos, la qual por una parte por su 
incompatibilidad con el genero arterial suscita la calentu­
r a , y por otra se dirige á alguna parte y se fisra en ella: 
por exemplo , el veneno de las viruelas que se deposita 
en la cutis y excita pús tu las inflamatorias, el de las en­
fermedades pestilenciales que se deposita en una parte, 
y causa carbuncos íi tumores inflamatorios y gangrenosos, 
conocidos baxo el nombre de á n t r a x , el de una calentu­
r a maligna que suele ir á parar á las g lándulas paróti­
das , á las de los sobacos, ingles, &c. donde suscita in­
flamaciones seguidas de abscesos; que otras veces se diri­
ge á la cutis y produce una erisipela maligna : asi esta 
¡materia he te rogénea viene á se r , en la parte donde se 
deposita, causa de una enfermedad local . 

Muchas veces esta enfermedad misma es quien toma 
el nombre de deposito; sin embargo los xugos detenidos, 
de los quales se forma el volumen del tumor, no son los 
que merecen este nombre; pues en rigor no pertenece si* 
no á lo he t e rogéneo que se deposita en la parte, b cau­
sa en las vias de la circulación un desorden que detiene 
el curso de estos xugos; porque esta materia heterogé­
nea sola es muy sutil y en cortísima cantidad para ha­
cerse sensible por su volumen. Sin fundamento pues con-
ftmden las enfermedades locales con la materia deposita­

da? 
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fa. la q u a í , en semejante caso, causa estas eafermeda-
jes, principalmente quando produce tumores y abscesos; 
pues quando causa gangrenas secas, car ies , ulceras íj otras 
enfermedades que no es tán a c o m p a ñ a d a s de tumores, nues­
tras ideas son mas ordenadas, dexamos de confundir la 
enfermedad local con esta materia depositada; y entonces 
se conoce que estas especies de depósi tos no son forma­
das e feñ ivamen te sino por una subtancia insensible que 
produce estos desordenes en la parte donde se fixa. 

Los depósi tos formados por ios xugos excrementicios Los depósitos 
tampoco consisten en tumores ni supuraciones ; á lo me- de los xugos 
nos exteriormente no vemos 6 reconocemos estos xugos: excremencí-
<;in embargo pueden causar por su acrimonia embarazos en C!03 no /ot"-

, s . x . n j , , . man desde 
la circulación , e inflamaciones de las quales se sigan ]nQ(TO abscc, 
abscesos. sos. 

Solo pues los depósi tos formados por las materias pu­
rulentas referidas anteriormente, es á saber por las ma- Solamente Ies 
ferias producidas por la cocción en las calenturas continuas, cP03ltos Pu-

, , . . r t i rulemos y s a -
y los depósi tos-saniosos que se iorman en las calenturas n;OSosforman 
pútridas y coliquativas, de los quales h a b l a r é quando exa- desde Uieeo 
mine el estado de los humores en este ultimo genero de abscesos, 
calenturas; solo estos dos géneros de d e p ó s i t o s , vuelvo 
a decir, se pueden considerar como verdaderos abscesos, 
porque este pus , b esta sanies que se depositan , son pre­
cisamente la materia que forma el tumor apostemado. 

Los xugos excrementicios se depositan por lo regular Las partes ía -
eti las visceras , principalmente en el celebro; y algunas tecleares pare* 
Veces , en particular en las calenturas p e r i ó d i c a s , en las CC!1 m:ls ex" 
visceras del v i en t r e : pero parece que nuestras partes ex- Puestas >clue 
t0.;„ « 7 v t i - i^s exteriores 
flores están poco expuestas a este genero de depós i tos , ^ }os j ,p0si -
0a l ó m e n o s si se forman en el las , no pueden ser no- tQs*de&sx¿ 
Mies sino por los tumores ü otros desordenes que oca- go^ cxcrcmca 
slonan, y entonces es imposible distinguirlos de los que ucios. 
soti formados por la causa eficiente de la enfermedad, y 
^ producen los mismos accidentes; por eso estos de­
pósitos son poco conocidos en C i r u g í a , 

TOM . y . D d Y e 
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Y o creo que muchas veces no se les distingue tnejor en 
Medicina. Sin embargo un Observador exafto puede por 
lo regular preveerlos y conocerlos, pues casi siempre, y 
con especialidad en las enfermedades ag idas , los anun­
cian las or inas , quando salen crudas y pál idas , habiendo 
estado antes muy tenidas y cargadas. E s t e pronostico mu­
chas veces no es mas que un signo muy pasagero, un sig­
no que puede desaparecer, aunque permanezca el depo­
sito , principalmente quando los xugos excrementiciós que 
forman este genero de deposito, se fixan en el h ígado, é 
impiden, á lo menos en parte , el paso de la bilis , la 
qual detenida en Ja masa de la sangre t iñe entonces mu­
cho las orinas. Es te caso es bastante común en las calen­
turas intermitentes; asi estas especies de depósitos pue­
den por sí hacer entonces que desaparezca aquella lim­
pieza y aquel color p á l i d o , que, como hemos dicho,los 
anuncia ordinariamente. 

Todos estos diferentes géneros de depós i t o s , quando 
se forman en alguna parte in te rna , son el origen de los 
accidentes mas terribles que suceden en las calenturas. 
L a s inflamaciones, supuraciones , dolores , car ies , y gan­
grenas, los delirios, congojas, convulsiones y postración 
de fuerzas, las modorras le tárg icas , la tensión de los hi­
pocondrios, y otras infinitas afecciones, por lo común 
mucho mas temibles que la calentura b la enfermedad 
pr imit iva, son regularmente las resultas de estos depósitos. 

É s t o s accidentes causan muchas ve^es en la econo­
mía animal un desorden tan g rande , que para libertar al 
enfermo, ya no se debe contar con las operaciones de la 
Na tu ra leza ; todo su recurso es tá en la Medicina. L a san­
gría y los purgantes son los socorros mas eficaces que 
puede presentar este Ar te contra estos depósitos interio­
res ; pero hasta ahora no han podido los Práéftcos es­
tablecer sino reglas generales y vagas para la administra­
ción desemejantes remedios: la inflamación en estos de­
pósitos hace recurrir principalmente á las s a n g r í a s ; ^ / 
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auantlo se forman sía infíamacion se procura desalojar, Genero-dc dk-
L el uso de i o s purgantes, el humor que los produce. ^ 
Pero estos remedios, no obstante el zelo y apl icación de las 
los que los administran , son por lo común muy insufi- 5angr[as. 
cientes en muchas circunstancias, ya porque l a gravedad Los que exí-
de la enfermedad hace ineficaces semejantes socorros, y a gen los puc-
porqus* no se puede distinguir con e x a d i m d ' el origen de Santes-
íos accidentes que pueden ser comunes á estos depósi tos 
y a otras causas, y porque no se pueden tomar sino i n ­
dicaciones equivocas; ya finalmente porque los efedos de 
estos remedios dependen de circunstancias dificilísimas de 
conocer y observar ; pues hasta ahora l a experiencia, en 
semejante obscuridad, no ha podido demostrar camino 
alguno que se pueda seguir con seguridad. L a s intencio­
nes del Medico en l a curac ión de los depósi tos que se fi-
xan en las partes in ternas , son muy opuestas a las que se 
propone el Cirujano en l a cura de los mas de jos d e p ó ­
sitos exteriores; pues el Medico todo su empeño es mo­
ve r , desalojar y hacer vo lve r a l a s vias de l a c i r cu l a ­
ción el humor que se deposita y fixa: el C i ru jano , co­
mo advertiremos d e s p u é s , teme al contrario la delites-
•demia-; y no piensa sino en impedir que el humor vue lva 
á la masa de l a sangre. 

D I S O L U C I O N -PUTRIDA. 

LA S calenturas continuas no siempre se terminan por Calentura! 
el segundo genero de disolución que acabamos de coliquatiyasc 

referir, es á saber por cocc ión ; pues sí los humores es tán pútridas conj 
muy inficionados de materias corrompidas, estas materias tagiosas. 
causan por contagio una disolución p ú t r i d a , la qual es 
mas b menos considerable, y se declara mas b menos 
prontamente , según son mas b menos abundantes estas 
mismas materias, b mas 6 menos contagiosas. Algunas v e ­
ces sucede que independcntemente de calentura alguna, 
ías sustancias p ú t r i d a s que pasan á los humores, causan 
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y mantienen en ellos una disolución que dura hasta oue 
se destruyen los xugos mas corruptibles; algunas veces 
también estas sustancias ocasionan la calentura sin produ­
cir disolución p ú t r i d a : pero comunmente causan una y 
o t ra , y la disolución suele no suceder sino en ios últi­
mos tiempos de la calentura , y entonces l a disolución 
glerosa puede preceder a la pú t r ida , 

l a calentura L a calentura que entonces acompaña a esta disposU 
puede conrri- c¡on contagiosa, contribuye mucho á aumentar la afíi 
lucíon pútrl- sustancias pú t r idas que inficionan la masa de 
¿ R . Ja sa"gre , y a hacerlas disolventes: pues la acción de los 

vasos exalta y desenvuelve mas y mas los aceytes y sales 
de estas sustancias; por otra parte hace á los xugos al-
buminos mas y mas capaces de putrefacción y disolu­
c i ó n : asi en semejante caso se puede poner esta accionen 
l a clase de las causas que puaden producir ó facilitar la 
disolución piitrida de estos xugos. 

L a putrcfac- E s t a d i so luc ión , b este estado de putrefacción de los 
don de los humores , regularmente no se manifiesta en los cuerpos 
las^alentura" VÍV0S p0r nin^un mal olor? mientras estos humores estáa 
mas pútridas, encerrados en los vasos , y expuestos á su acción. Si este 
raravczseha- 71131 olor pudiera ser notable, se ad v e r t i r í a principal-
ce notable por mente en las sangr ías que entonces es preciso hacer; al* 
«1 mal olor, gunas veces sucede á la verdad que la sangre que se sa­

ca en ciertas calenturas muy p ú t r i d a s , huele ma l ; pera 
este caso es raro. L o s humores fétidos que en este genero 
de calenturas deponen los enfermos por la via de ios cur­
sos , contraen casi siempre su fetidez por la poca deten­
ción que hacen en los intestinos, donde es tán expuestos 
al acceso de un ayre caliente y encerrado; pues los que 
l levan tras sí las o r inas , no adquieren tan pronto un 
olor tan malo. Sin embargo los sudores casi siempre hue­
len mal en semejante caso, lo qual sucede sin duda por­
que se detienen , y estancan en las ropas que están al 
rededor del enfermo, y porque el calor del cuerpo y de 
la cama los corrompe a l instante, 

Es-
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Estas calenturas p ú t r i d a s coliquativas, en especial las Ariof ü?ttvo3 

•0 son excitadas por una infección muy grande de sus- ^ ^ g " 
tocias corrompida , por io regular es tán a c o m p a ñ a d a s \ m m u ^ 
¿e un accidente particular , quando ia putrefacción ha 
lleudo a un sumo grado. Es te accidente es aquel ardor 
5 calor acre que se advierte a i tocar la cutis de los en­
fermos teniendo puestos los dedos a lgún tiempo, aun 
quando la calentura es de corta consideración : tampoco 
pretendo atribuir este ardor a l a violencia de ia acción de 
los vasos; sin embargo depende mucho de e l l a , pero no 
le causa del mismo modo que causa el calor simplemente 
febril o inflamatorio; pues éste coresponde siempre a l es­
tado de la calentura , e s a saber á la fuerza y celeridad 
aftual del movimiento de las ar ter ias , pero el ardor de 
hs calenturas pú t r idas es resulta de la acción precedente 
de las arterias , la qual no ha contribuido á esto sino 
porque ha aumentado l a acrimonia de los xugos p ú t r i d o s . 
Yo he visto calenturas petechiales , que a l principio no 
se sentia en ellas sino un calor moderado , a c o m p a ñ a d o 
de sudores casi continuos; pero quanto mas duraba la en­
fermedad , tanro mas acre se hacia este c a l o r ; los sudo­
res cesaban b se minoraban considerablemente, y en su 
lugar se seguia un ardor vivisimo que permanec ía hasta 
la muerte (<*). L a 

0) Este ardor que se observa en las calenturas pútridas, nos 
obiiga á hacer aqui una ligera advertencia sobre este genero de 
calor; porque después nos verémos en la precisión de reconocer en 
muchos casos esta sensación viva de calor, la qual no depende del 
movitniento adual de las arterias; pues algunas veces la experimen-

vlvisimamente los enfermos en partes que á los que las tocan, 
parecen muy frías: esta sensación es semejante á aquella que 

es producida por la acción de la piedra de cauterizar, del agua 
Wtíftj b algunos otros sépticos, los quales parece queman la parte 
Sobre que obran , porque causan el mismo genero de dolor que la 
Remadura; sin embargo no causan en esta parte un calor que desda 
luego se manifiesta al tado, como en una parte intkmada. Impoaa no 

con--
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Hasta donde L a des t rucción que causa esta disolución pútrida no 
seestlende la perdona sino a los humores crudos y chilosos; pues 
larcalenmras Ia resist:en'. Porclue su ™\ acescente se opone a esta diso-
pútridas. luc,on Put r ida : ast l a masa de la sangre se halla casi re-

ducida á estos humores crudos en los enfermos que se 
libertan de estas calenturas coliquativas. 

Lad^oluoon Es tas ca lenturas , como y a hemos d i cho , se ter-
Sne aHnst mlnan lueg0 qUe Se declara la d i s o 1 ^ ¡ ™ pútr ida , del mis-
tante la calen- mo modo ^ue lo hacen las continuas simples, las quales se 
tura, como lo terminan en estando acabada la cocc ión , es á saber luego 
hace la diso- que se manifiesta la disolución purulenta: a l contrario las 
lucion puru- calenturas pú t r idas coliquativas duran algunas veces mu-
touaolacoc- chisimo tiempo, aunque la disolución se manifieste desde 

luego por sudores continuos, 6 por evacuaciones muy 
fét idas por la via d é l o s cursos; pues estas evacuaciones 
que no se l levan tras sí la causa de la enfermedad sino 
poco á poco con los humores que se han disuelto, de-
xan á l a acción de las arterias tiempo suficiente para de­
sembarazar esta causa , y aumentar su actividad; por 
eso la disolución p ú t r i d a , que algunas veces se manifiesta 
desde el principio de la enfermedad , no impide que se 
aumente mas y mas la calentura. 

Como la vida del enfermo depende de la evacuación de 
los humores pút r idos que han parado en disolución, y de 
l a extinción de la causa que produce la enfermedad, la pur­
ga es tan necesaria durante el curso de las calenturas co-

l i -

confundír en la práftica estos dos géneros de calor, es á saber el 
de acrimonia , y de irrñamacion ; por eso nos ha sido preciso dis­
tinguirlos aquí, á fin de hacer observar esta sensación de calor, 
que, en las calenturas muy pútridas, denota en los mismos humo­
res , particularmente en los excrementicios, una acrimonia extrem?.; 
pues está demos-rado por experiencia que la putrefacción convierte 
todas las sales esenclaies de los mixtos eu sales orinosas, es a saber 
en sales álcalis oleosas, muy acres y ustlvas ó causticas ; y que q«al1" 
to mas trabajados son nuestros humores por la acción de los vasos, 
tanto mas se alcaliza su sal , y tanto mas capaces son de putre­
facción. 
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M a t t v a s , después de deelarada la d.solucon de 

l e s fétidas, comd fuera de tiempo en las calenturas ¿ g j ^ 
^ nua simples antes de la coceion (. 5 pues s. la purga l s á xn,. 
C T . m s v ees indicada en el principio de estas calentó- dIo mas segll. 
esta algunas í e c e s umn.» -r ¡ - . - a s vias donde roque se pue-
tas, es únicamente para desocupar la P ^ " " 5 ; ser¡a ^ 
„ sospechan las materias corrompidas, cuya aet=l precaver 
I v temible: pero en las calenturas coliquativas conviene no ^ | ^ 

j „ , vista aouella tendencia que los xugos viciosos e 
amena-

fados en las vias de la circulación tienen á evacuarse lnmUs 
Toendememente de cocción alguna; y este es aquel or- lenturas col!. 

1 aue s L u n Hippocrates no permite diferir la purga quatlvaS. 
f r a u ' n e ^ e l p » de las calenturas continuas. Obser­
v a "a ve" dad que esta disposición a la purga es rara al 

-.Z « t a s calenturas. E n efefto las señales de la co-I1X y d i n c i a que los humores nocivos tienen 
T v a ua s i , regularmente no se maniñestan desde el pnn-

a evacuarse , B observar que en qualquier tiem-
^Zr^pr^Tn ¡ n e x t y e n ' t o d a s las ¡deas de crude .a y 

ocdon e ndican ía necesidad de recurrir quanto antes 
l o evacuantes. As i qoando los enfermos empiezan a de­
poner por " via de los cursos materias fetid simas y mpy 
S u s , cuya evacuación se declara por st , o « fací ­
a n t e promovida por las lS"ttZl 
¿philes la ind cacion para la purga esta Í,UU^ 
f da la y exige durante todo el curso de a e n ^ ^ 
tanta mas atención , quanto la cohquac on / Pu"efacc'0" 
parecen considerables; pues entonces a P " S a ' u d a ¿ 
de los remedios antipútridos, como son J » — ^ s 
nosas y acescentes, las sales acidas diluidas . J las ras 
refrigerantes, como el nitro, la sal de G t o i e r o , el cristal 
minefal, & c . es el principal socorro ^ J e " e 
plear p i r a precaver los funestos depósitos que siempre 
amenazan en este genero de calentura. ^ 

f" 4 . 
(a) Hippoc. Aphor. t » Sed. li 
( i ) Aphor. 10. Scft. I V , 
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d e ™ " ca lenturaf^r t0S ^ el CUrso ^ ecíls 
tosquesefor- UraS c o h ^ ^ . Y aun a l fin, no son formad S 
mancnlasca- P0r el Pus ^ como aquellos que producen las calentZ 
W a s eoll, se terminan por cocción. Estos depósitos son síem 
quauvas. saniosos, es á saber p ú t r i d o s , porque las materias de o ? 

se forman , no son sino los residuos de los humores d. 
tru.dos por l a disolución causada por las sustancia e " 
romp.das, los quales no solamente se juntan á estos hu 
inores a qu.enes disuelven , sino que á mas de esto \ s * ' 
mumcansu carafter p ú t r i d o , y los ponen también al.u 
Pas veces en extremo malignos, de lo que tenemos e^m 
P^os muy singulares en los depósi tos que suceden de re" 
sultas de las v i rue las , y de las otras calenturas c o j a -

Conviene g i 0 s a s / p ú t r i d a s . E l mal caradter de la materia de 
evacuarpron- e s t ^ depósi tos debe hacer que los Cirujanos cuiden de 
t i e n t e la dar la sa l ida , luego que empieze á juntarse y formar un 
= d ^ s absceso , para qUe „o cause muchos desordene^ 
n ^ o ^ : Parte d0nde Se díPos i te- veces esta materia es 
to^deposuos, en etXtremo corrosiva y gangrenosa, y en este caso prin­

cipalmente es perjudicialisimo dexarla que esté detenida-
pero algunas veces no forma abscesos , porque desde 
luego gangrena o corrompe las partes en que se sitúa: 
entonces conviene, como lo advertiremos en otra Memo­
r i a , esperar que está enteramente depositada, antes 
emprender separar las carnes gangrenadas de las vivas. 

P E R V E R S I O N D E L O S X U G O S 
recrementicios y excrementicios salinos. 

9 acrimonia T T A b l a n d o de la crudeza de los humores advertimos, 
;cesarúáJos J . X que por la acción de los vasos los recrementos y 
íremenTos excrementos 1]egan ^ q u e l grado de cocción .6 perfección 
ra promo- qUe cons,ste en un* J'gera acrimonia , capáz de excitar el 
r s u secre- movírn,ento ^ Ios ó rganos destinados á filtrarlos; pero 
5". fsta acrimonia no debe excitar es tü i ó r g a n o s , sino quamo 

Daste para promover semejante, f i l t rac ión; asi la acrúpo-
nía 
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nía ele cada uno de los xugos debe ser proporcionada á 
la sensibilidad del ó r g a n o secretorio que le está destina­
do. Por esta razón cada ó r g a n o secretorio reconoce, d i ­
gámoslo a s i , elige y sostiene el excremento b recremento 
que debe fi l t rar . 

Quando el movimiento de los vasos es exces ivo , co- La aceten ex--
mo en las calenturas , principalmente en las continua^, cessiva de ios 
la parte de los xugos chilosos que debe degenerar en vasós P^du-
excremento , pasa en poquisimo tiempo por todos los c.e cn ?OGO 
grados de e laborac ión , y llega prontamente á aquel es- I t Z ^ J * ? J 
tado que hace mutiles y viciosos estos xugos. Si estos cxcrementi-
excrementos no se evacuasen entonces á p roporc ión que cios. 
se forman, la masa de la sangre se llenaria muy en bre­
ve de ellos con sumo exceso. Estos x u g o s , y a muy e la ­
borados, con t inuar ían estando expuestos a la acción v i o ­
lenta de los vasos , la qual los pe rve r t i r í a mas y mas; 
asi en poquísimo tiempo estos excrementos ser ían v ic ios í ­
simos y muy abundantes; luego es visible que durante e l 
curso de las calenturas , la salud del enfermo depende, 
mucho de la evacuac ión continua de estos excrementos. 

Es ta evacuación , como y a hemos adver t ido , debe La evacuar 
ser sin contradicción uno de los principales objetos que don de estos 
se han de tener presentes en la cura de las calenturas, excremento». 
Las sangrías y una dieta humeé tan t e y refrigerante, qué debe ser ayu-
raoderan la violencia de la acción de los vasos , ponen mas ^ ^ o p m ^ 
aquosa la masa de l a sangre , y retardan la e laborac ión f3^ f ' 1 ^ 

1 1 1 v •. todo el curso 
excesiva de los xugos , se oponen mucho a la pervers ión de las calen-
ce estos excrementos, y les procuran un vehícu lo muy turas, 
abundante, que los anega y los hace mas soportables á 

filtros que deben darles paso. E l uso de los detergen-
^•f internos, como son los x u g o s , las infusiones, y " l a s 
cocindentos de plantas ligeramente aperitivas , es u t i l i s i -
11,0 ) porque estimulando blandamente los secretorios á 
satisfacer sus funciones, procuran una depurac ión conti* 
nua ? sin aumentar la calentura por ninguna aft ividad 
tur^ulenta • asi con estos socorros se precaven los funestos 

efec-
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efíótos que indispensablemente causa r í an estos excremen-
t o s , si fuesen detenidos y pervertidos mas y mas por el 
movimiento excesivo de los vasos. 

Independentemente de la calentura ü de la acción muy 
violenta de los vasos , los excrementos pueden hacerse 
muy nocivos, s ino son evacuados, porque el movimiento 
ordinario de los vasos puede con e l tiempo poner muy 
acres estos excrementos detenidos , los quales, vueltos 
entonces muy irritantes , hieren los ó rganos secretorios y 
causan un fruncimiento que les cierra el paso; por lo que 
no pueden ser expel idos, á no ser que algunos filtros na­
turalmente menos sensibles, 6 mas cubiertos de mocosi-
dad que aquellos que les son destinados , puedan admi­
t ir los: la masa de los humores queda inficionada, hasta 
que la Naturaleza pueda asociarlos a alguna sustancia 
capaz de moderar su acrimonia y aót iv idad ; pero si esta 
asociación se hace imposible , y si a l g ú n filtro no puede 
sufrir los, l a acción de los vasos los v o l v e r á mas y mas 
nocivos , desembarazando y volatil izando mas y mas sus. 
sales. E s t a verdad la hemos probado suficientemente en 
o t ra O b r a , por eso nos contentamos con exponerla aqui 
simplemente. 

Quando estos excrementos no pueden ser evacuados, 
á lo menos del todo, porque los ó r g a n o s secretorios no 
pudiendo tolerar su acr imonia , les niegan el paso, no se 
puede procurar su salida por n ingún .remedio evacuante 
b depurante, porque todos estos remedios no obran sino 
por una aftividad que e x c í t a l a acción de los filtros, y 
por consiguiente solo puede convenir , quando los mismos 
-excrementos no incitan bastante estos filtros; pero quan­
do estos ó rganos secretorios es tán y a demasiado irritados, 
l a ad iv idad de semejantes remedios es inú t i l , y aun no­
c i v a . S i en semejante caso los purgantes, diurét icos - o su­
doríficos que se prescriben, procuran evacuaciones sensi­
b l e s , estas evacuaciones le son inúti les a l que las to e-
r a ; pues con ellas no se deponen los excrementos vicio-
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sos que se quieren expe ler , sino otros xugos que se r o ­
ban a l a N a t u r a l e z a , mas llevaderos a los ó rganos se­
cretorios excitados por estos evacuantes; asi quando los 
excrementos, vueltos muy irr i tantes, y a no pueden ser 
admitidos por ningún filtro, la masa de la sangre queda 
inficionada; causan , según sus diferentes grados de a c r i ­
monia, diversos desordenes en los s ó l i d o s , y mantienen 
diferentes enfermedades b distintas incomodidades habitua­
l e s , como ulceras cacoetes, herpes, afecciones catarrales, 
reumatismos, el a s m a , la go ta , & c . Algunas veces cau­
san calenturas, inflamaciones de diversos g é n e r o s ; y por 
medio de l a cocción ü de la supurac ión que pueden pro­
curar estas enfermedades, estos excrementos que se hab ían 

.vuelto tan nocivos, 'pueden ser disfrazados y expelidos. 
Si hubiera necesidad de probar la existencia de estog 

malos xugos que quedan en la masa de la sangre, la in­
ficionan , y ya no tienen afinidad con ó r g a n o alguno se­
cretorio , el uso de los vexigatorios , sedales y caute­
rios , y ciertas ulceras que nos libertan de enfermeda­
des habituales , contra las quales han sido empleados inú­
tilmente los d e m á s socorros del Ar te , y por lo c o m ú n 
vuelven luego que se dexa de mantener estas salidas e x ­
traordinarias, da r í an pruebas muy sensibles. 

L o s recrementos y excrementos se v u e l v e n , como los E l exceso 
xugos albuminosos , mas y mas putrescentes, a l paso que elaboracioi 
son mas y mas trabajados por la acción de los vasos; y 
quanto mas caminan a la p u t r e f a c c i ó n , tanto mas irri tan- g0S|0Sj/SF 
tes y nocivos se hacen. Es to es lo que se observa fácil- Reá i apu t 
mente en las calenturas p ú t r i d a s , en las quales los mas facdon. 
de nuestros xugos llegan á un alto grado de putrescen-
cía; pues en semejante estado la malignidad de estos h u ­
mores pervertidos se manifiesta bastante por diversos a c ­
cidentes, entre otros por los movimientos convulsivos 
que sobrevienen en los tendones, membranas y pulso, por 
las coliquaciones , deyecciones fét idas. , gangrenas, ¡nfla-
Riaciones, &c . Algunas veces en las mismas orinas se ob-

ser-
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serva tan gran disposición a una putrefacción perfVfta 
que a poco tiempo de depuestas se manifiesta esta putre­
facción por una fetidez considerable. También los sudores 
dan muchas veces señales de esta misma pu t re facc ión , co-
mo se adv i r t i ó hablando t!e l a disolución pú t r ida que'suele 
suceder en las calenturas, 

ilsedad del T o d a esta descripción individual sobre las diversas mu, 
¡tema de la taciones viciosas que suceden á nuestros humores por la 
uracion. acc¡on ¿Q IOS vasos ^ basta para hacer adver t i r , aunque 

de paso , quan defectuoso es el famoso sistema de la tri­
t u rac ión , en el qual no se reconoce sino quebrantamiento 
y levigacion. E s preciso que á los Autores de este sistema 
r id ículo Ies haya tenido muy ciegos la idea grosera del 
quebrantamiento, para no haber conocido que la acción 
de los vases produce efeí tos casi todos visiblemente opues­
tos á los que se atribuyen á una t r i tu rac ión semejante; 
para no haber conocido la naturaleza , propiedades, y aun 
existencia de una multitud de humores diferentes que pro­
duce esta a c c i ó n ; para no haber notado los distintos efec­
tos de esta misma acción en los diferentes temperamentos 
y estados del cuerpo; para haber pensado que puede rom­
per las puntas da las sales de nuestros humores, y sua-» 
v izar b templar estas sales hasta hacerlas insensibles, 
quando al contrario aumenta en extremo su vivacidad; 
finalmente para no atribuirla otro uso, respedo á nuestros 
xugos , que el 4e dividirlos y refinarlos, quando al con­
trario une , aumenta y endurece las moléculas de los mas 
de los humores; pues en el chilo ¿se conocen moléculas de 
volumen tan considerable como el de los g lóbulos de la san­
gre? j L a s partes del chilo son por sí inmediatamente ca­
paces de una consistencia y tenacidad semejante á la de 
los xugos albuminosos que forman aquellas cortezas du­
ras y cor iáceas de que hemos hecho m e n c i ó n , b seme­
jantes á las de los xugos mocosos que dan á muchas par­
tes un barniz de una consistencia y unión que resiste á 
la acriraonía de los otros xugos , y á l a a¿í ividad de los 

mo-
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movimientos e s p o n t á n e o s ? E s pues evidente que los que 
se entregan á semejantes chimeras, se apartan e n t é r a m e t e 
te de la v ia que conduce a los conocimientos mas fáciles 
de adquirir , y se hacen del todo insensibles a las v e r d a ­
des mas patentes. E n efefto ¿no hemos visto Prádl icos que 
envejecidos en el exercicio del Ar re , y por consiguiente 
con proporc ión siempre de estudiar la Naturaleza en sí 
inisma, se han entregado a ideas tan absurdas, las han 
promovido y defendido con mucho espíri tu , erudición y 
zelo hasta el fin de sus dias? Por lo dicho se v é , quan po­
co debe preocuparnos la r epu tac ión de aquellos Autores 
que solo se han hecho célebres por los sistemas especula­
tivos; pues Práél icos consumados , viejos venerables , y 
hombres distinguidos por su talento y estudio, se dexan 
dominar de semejantes producciones imaginarias, y sostie­
nen con ardor los errores mas groseros. 

S. I I I . C O N S I S T E N C I A S V I C I O S A S 
de los humores* 

N 
Uestros humores pueden ser viciosos por falta y e x ­

ceso de consistencia. 

F A L T A D E C O N S I S T E N C I A . 

EN los humores puede faltar l a «onsistencia por c r u - Defeco de 
deza , d i so luc ión , y expol iac ión . Solo el primer caso consistencia 

depende de l a ineficacia de la acción de los va^os; pero por crudeza, 
como a l principio de esta tercera parre hemos examina­
do suficientemente este de feé to , no hay necesidad de ha­
blar mas de é l . 

Aunque los otros dos casos no dependen ordinaria- Dcfc&t» da 
frente del movimiento de los vasos, sin embargo no pue- consistencia 1 
den ser reparados sino por la acción de estos ó rganos . Ppr expolia-] 
&a parte roxa de estos humores es quien espesa la san- C10n* 
ire5 y de todos nuestros xugos ésta es l a que tiene, mas 

con-
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consistencia ; asi todas las causas que despojan la maja 
de los humores, minoran la consistencia de esta masa( 
L a s hemorragias y las sangr ías producen inmediatamen­
te este efedo, como lo hemos probado largamente en otra 
parte ( a ) . 

L a pu t r e f acc ión , y las calenturas agudas o lentas soti 
las causas mas conocidas de la disolución de los humores. 
D e estas causas hemos hablado y a suficientemente. 

N o se sabe si nuestros humores pueden ser inficionados 
por algunas sustancias particulares , capaces también de di­
solverlos ; pero si las h a y , no las conocemos aun. 

Sin embargo no ignoramos que los ácidos diluidos, las 
mas de las sales neutras , y los xugos de muchas plan­
tas mezclados con la sangre recien sacada por una san­
g r í a , la impiden coagularse, y que estas sustancias la 
tienen por consiguiente en una especie de disolución; pero 
estas sustancias impidiendo solamente que se coagule la 
sangre detenida en los vasos , 6 que ha s aüdo de ellos, 
no hacen mas que mantenerla en su fluidez natural. Mas 
aqui hablamos de una disolución que se estiende á mas; 
pues a l presente se trata de una disolución que se estien­
de hasta la sustancia misma de los humores , y destruye 
la. consistencia b grueso particular de sus moléculas. ¿Es­
tas drogas que se oponen á la coagulación de la sangre, 
causan por sí una disolución semejante? ¿ M u e r d e n en la 
propia sustancia de ios humores, principalmente en los 
de l a sangre ? Pues la sangre en especial es quien, como 
y a hemos dicho , da la consistencia á la misa de los hu­
mores, porque sus moléculas tienen mas soliden y son mas 
gruesas que las de los otros xugos. Solamente vemos que 
e l efeélo de estas sustancias que se oponen á la coagula-
cion , se reduce a impedir que se junten y unan unos a 
otros los g lóbulos de este humor ; pero de modo ninguno 
advertimos que disminuya la cantidad , ni su volumen, ni 

que 

(a) Véase el Arte de curar por la sangría. 
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que reáuzca esta parte roxa en otro liquido menos grosero. 

Sin embargo las drogas disolventes, si las h a y , solo 
obrando principalmente sobre los g lóbu los de la sangre, 
pueden destruir la consistencia natural de este fluido, y 
aun de los mas de los otros humores; porque estos g l ó ­
bulos son de la misrAa naturaleza que las molécu las de los 
otros humores que toman mas consistencia, b a l ó m e n o s 
mas unión y solidez a proporc ión que son trabajados por 
la acción de los vasos 5 quiero d e c i r , que estos g l ó b u ­
los son del genero de las moléculas de ios xugos a l b u ­
minosos, como la l i n f a , y en especial la fibrosa , l a qua ' , 
después de la sangre , parece l a mas gruesa de nuestros 
xugos; luego es verisímil que un disolvente que no obra­
se sobre la propia sustancia de estos g l ó b u l o s , tampoco 
obrará sobre estas linfas. Pero como la condensac ión de 
la masa de los humores depende en especial de la con­
sistencia de los xugos albuminosos , l a disolución de esta 
misma masa debe pues depender t ambién principalmente 
de la disolución de estos mismos xugos ; pero á excep­
ción de las materias p ú t r i d a s , no conocemos aun con cer ­
teza sustancias que disuelvan estos xugos (V)» 

Se -

(a) Sino es tal vez las Aguas Minerales, calientes, el Mercurio 
y otras sustancias metal! :as •, pues vemos que estos remedios disi­
pan los anchüoses y otras durezas que han resistido á iodos los 
demás socorros del Arte : pero no sabemos si este efedo le pro­
ducen obrando inmediatamente sobre los humóresi 6 si d'sipan las 
enfermedades que acabo de referir por la interposición de la acrion 
de los sólidos. Los verdaderos disolventes podrían obrar sobre las 
partes endurecidas, aun quando la acción orgánica estuviese extin­
guida en ellas: pero experimentamos por la rcsisiencia que nos opo-
Hen los escirros antiguos, que no tenemos semejantes disolventes, 
Sin embargo he observado que ci zumo de algunas plantas mezw 
ciado con la sangre parece deshace una parte de los glóbulos de és-
^ , y los reduce en una especie de moco ; pero no he repe­
tido bastante estos experimentos para contar con ellos •» demás de 
tsto ¿ esta destrucción de los glóbulos no puede suceder por «n simple 
^«cubrimiento, sin que la disolución se estienda hasta dividir su 
sustancia? 
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F a ' í i Idea de Se nje p r e g u n t a r á , si dudo que la Materia Medica tie, 
ios fundentes, ne una multitud de remedios disolventes, atenuantes in, 
i ^ c t ó n T e V , 6 CINDENFES5 y fundentes, que todos los días son manda­

dos por los P r á d i c o s de mayor r epu tac ión . Confesaré 
e fe f í ivamente que no conozco estos remedios, y que quan. 
do los examino, casi todos me parecen simples estimu­
lantes, que no obran sino por la interposición de la ac­
ción de los s ó l i d o s , y los mas me parecen producir en 
los l íquidos , por medio de estos órganos , efeftos muy 
opuestos á esta vi r tud disolvente que se les atribuye. Tam­
bién confesaré que tampoco conozco las indicaciones que 
obligan á disponerlos con tanta f reqüencia . A s i espero 
que estos P r á f t i c o s , tan empleados en satisfacerlas, nos 
comuniquen sus luces sobre el uso de estos remedios, y 
nos los hagan conocer por verdaderos disolventes, antes 
que podamos colocarlos entre las causas de la disolución 
de l a masa de la sangre. 

E X C E S O D E C O N S I S T E N C I A 

La coagula- L 1 ^ exceso de consistencia en los xugos es mas raro 
ionóespesu- JL_Í que el exceso de fluidez: sin embargo se le consi-
a de lasan- dera como una causa casi universal d é l a s enfermedades, 
¡re es una Según parece se ha descubierto que este vicio produce 
ausaalaqual „ r xv ™ i i t . * * 
V atribuyen eteétivament:e algunas; y de esto se ha inferido que pue-
is mas de las de Proclucir otras infinitas. E n estos últ imos tiempos se 
nfermedades ^an dedicado á atribuir á una misma causa los mas efec­

tos que ha sido posible; lo que no debe admirar , pues 
la multiplicidad de las causas hace el estudio de la Físi­
ca particular extremamente difícil. Parece que l a confu­
sión é incertidumbre que nacen de tantas causas diferen­
tes , han inclinado a los Físicos á no reconocer sino un 
numero muy cor to; á lo menos e s t án ' convenc idos que la 
Naturaleza no debe obrar sino por vías generales y sim­
ples. E s t a uniformidad , que & lo mas puede verificarse de 
las primeras causas, ha parecido sin embargo deber esten-

. der-
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^rse hasta las causas particulares de las enfermedades; 
y Se han aplicado c o i ardor á reducir el Ar te de curar á 
esta simplicidad. Pero semejante empresa no podia dexar 
detener mal é x i t o ; pues la verdad no puede, en la M e ­
dicina , conciliarse con las hipoteses que hacen nacer de 
una sola causa casi todos los desordenes de la economía 
animal, y la perfección del Ar t e depende a l contrario de 
las averiguaciones que es preciso hacer para descubrir y 
distinguir todas aquellas causas que realmente los producen. 
Los que se dedican seriamente a este estudio, conocen que 
efeftivamente este trabajo es inmenso, y que la conden­
sación de los humores , a la qual se atribuyen casi todas 
las enfermedades, es todavia una i d e a , q u e , como l a 
fermentación, t r i t u r a c i ó n , acidez de los humores, &c. casi 
no tiene realidad alguna. N o solo es raro este exceso de 
consistencia; sino se debe también advertir que no siem­
pre es causa de enfermedades: pues las mas veces no es 
mas que un efefto. 

Este vicio de los humores puede reducirse a dos g é ­
neros: es á saber, a l a crasitud y a l endurecimiento. 

L a crasitud d é l o s xugos parece que solo se verifica Exceso^dtí 
eti dos casos. 1. Quando la masa de los humores abunda CQ"slS^"scII¿d 
demasiado en xugos, formados naturalmente de molecu- ¿ ^ { Q ^ m o - » 
las gruesas, y de este genero no conocemos mas que la reS4 
sangre; a lo menos es entre todos nuestros xugos aquel 
cuyas moléculas b glóbulos exceden sensiblemente á Por super-: 
a las de todos los otros (a). A s i quando la sangre super- abundancia 
abunda en l a masa de ios humores , debe tener dema- de sangre. 

s ia-

(f) Los fluecos que vemos fortna la linfa fibrosa en el agua, 
quaado sangramos del pie, nos hacen pensar que las moléculas de 
«ta linfa son también muy gruesas^ pero como el volumen de es­
tos üuecos depende principalmente de los xugos gelatinosos (]ue 
« fixin al rededor de esta linfa quando el agua empieza á enfriar-
sei no debemos figurarnos estos ñuecos, quando se considera $1 
«tado de la linfa fibrosa baxo la acción de los vasos. 
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siada consistencia ; pero este es un vicio que no exN 
ge disolvente b atenuante: pues la sangr ía le remedia al 
instante, como es notorio. 2. Quando la acción de los va­
sos, como en ciertos casos de c o n g e s t i ó n , no es suficien­
te para mantener en nuestros xugos el calor b movhriien-
to á fin de conservar su fluidez. Es te genero de conden­
sación puede suceder en especial á la sangre y xugos adi-
posos, porque éstos se condensan con facilidad. L a parte 
serosa de l a masa de los humores, que mantiene disuel­
tos los xugos gelatinosos, parece ser poco capaz de esta 
c o a g u l a c i ó n , supuesto que conserva su fluidez después de 
fria y separada de la parte roxa en las tazas b vasos 
que contienen la sangre que se ha sacado en una sangría* 
pero como semejante separac ión se hace con dificultad 
en los v a s o s , regularmente esta parte serosa se halla com-
prehendida en los xugos que se coagulan, y forma cuer­
po con e l los ; está en especial muy sujeta á esta conden­
s a c i ó n , quando llena el texido celular de la pinguedojy 
los xugos oleosos b grasos que con ella se confunden, la 
condensan, quando por falta de calor b movimiento estos 
mismos xugos pierden su fluidez. E s t e caso es muy ordi­
nario en los edemas y en las otras congestiones del mis­
mo genero. Pero conviene atender que , en quaíquier ca­
so que s e a , esta condensac ión , que sucede por la falta 
de la acción o rgán ica de los vasos , es siempre efefto efe 
la enfermedad y nunca causa. As i para remediar esta con­
densación tampoco están indicados ni los disolventes, ni 
los atenuantes. Disipemos las causas de donde dependen 
estas inundaciones que sofocan el texido celular de las 
grasas , y restituyamos á los xugos condensados, resta­
bleciendo la acción de este tex ido , et calor y movimien­
to que ha perdido, y de sapa rece r á la condensación. 

H a y algunas Observaciones, en las quaíes se ve qué 
en las sangr ías la sangre salió del vaso con una espe­
sura b consistencia tan extraordinar ia , que por su unioR 
extrema formaba una especie de co rdón continuo desde 

la 
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Ja abertura de la vena hasta la taza que Ja recibía , y 
este cordón se re:egia , para decirlo a s i , en sí mismo sin 
perder su forma: pero este defefto es ra r í s imo, y los Ob­
servadores no han descr i to , ni determinado los casos eti 
que puede verificarse, ni advertido los accidentes part i ­
culares que podr ían resultar. Asi no debemos hacer caso 
de estas Observaciones singulares: por otra parte la r a ­
reza sola del hecho le hace poco importante. 

Aunque por lo común el endurecimiento de la sus- Exceso de 
tancia de los humores no aumenta el volumen de sus mo- consistencia 
leculas constitutivas , sin embargo puede volver á estos P0.r «"durecí-
humores menos propios para pasar los pasos estrechos, { ^ ^ ^ f 6 l0S 
por los quales no pueden pasar sus moléculas sin mudar * 
su figura ordinaria , 6 sin ser comprimidas y atenuadas 
por el sístole de los vasillos por donde fluyen. E s t a mu­
tación de figura es notable, por exemplo, en las molécu­
las de la sangre, quando pasan por las ar ter iaá capi la­
res, cuyo d iámet ro es mas pequeño que el de estas mo­
léculas. Parece pues cierto que si la sustancia de estas 
mismas moléculas se pone muy compaé la y muy dura , 
obedecerán con mas dificultad á la acción de estas c a ­
pilares , y servirán en cierto modo de obs táculo a la c i r ­
culación; pero la s a n g r í a , despojando a la masa de los 
¡uimores de su parte roxa. , disminuye quanto se quiere la 
cantidad de estos globulillos , y aumenta a proporción su 
vehículo ; por este medio puede disminuir mucho la d i -
hcultad b embarazo que estos glóbulos pueden ocasionar 
en- la c i rcu lac ión , porque quantos menos haya de ellos, 
^nto menos resistirán a la acción de las arterias capila-
res5 âs qnales les obligan a, alargarse para acomodarse 
a s» cal ibre, que es tan estrecho, que estos g lóbulos 
no pueden pasar por ellas baxo su figura esfér ica . 

No conocemos otros xugos que los albuminosos, que 
Sean caPaces de este endurecimiento; asi los demás xugos 

0 pueden participar de él ha l lándose sus moléculas co-
^ as en estos xugos albuminosos; 1Q qual sucede, por 

Ee 2 exem-



4.36 PERVERSIÓN DE tos HUMORES, 
exemplo, en lo fuerte de una calentura continua, a los 
xugos recrementicios y excrementicios, en especial, como lo 
hemos advertido, a la bilis que se filtra en el higado. Quan, 
do este humor, después de haber dexado el torrente de la 
c i rcu lac ión , ha perdido una parte del movimiento que man­
tenía su fluidez, se espesa, y l a porción de los xugos albu-
tninosos endurecidos que se l leva tras s í , le da entonces, 
espesándose también , una unión y tenacidad que no le es 
natural , v 

'Espesarade la Por la misma razón puede empezar a experimentar 
sangre y la esta espesura desde la vena p o r t a , del mismo modo que 
bilis en la ve- t o¿os \os otros xugos , que , como é l , pueden ser eraba-
na porta. ra2ados por la sustancia de estos xugos albuminosos en­

durecidos , porque siendo muy lenta la circulación en esta 
vena , la masa de los humores pierde mucho de su mo­
vimiento, y por consiguiente de su fluidez. L o s xugos al­
buminosos que se condensan á p roporc ión del movimiento 
que pierden, se unen mas y se ponen mas tenaces, en es­
pecial aquellos que no penden de glóbulos , y forman una 
linfa fibrosa, b un humor gleroso, cuya fluidez depende 
enteramente del movimiento de las arterias. Estas dispo-
siciones pueden pues en ciertas calenturas y en ciertos 
temperamentos , en los quales l a acción de las arterias 
produce muchos xugos albuminosos ramosos y endureci­
dos , hacernos sospechar á lo menos alguna ligera con­
densación en la vena porta. 

U n a vida estudiosa y sedentaria puede contribuir mu-
Espesura de cho .a este defeao ^ porque la ¡nacc¡on del cuerpo y la 

" X S - gran aplicación del entendimiento retardaa e x c e ^ . 
cólicos é h i - te el curso de la sangre en esta vena. Es t a retardado 
pocondriacos. ocasiona la c o n d e n s a c i ó n ; y ésta causa una resistencia 4 

retarda también mas el curso de la sangre en esta ra 
ma vena : asi estas dos causas como que se aumentan 
tuamente una á otra. E n efefto se observa que aq"* 
que es tán ocupados en trabajos, en los quales e x e r ^ 
mucho el cuerpo y poquísimo el espír i tu , no padecen ^ 
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jos afeftos melancól icos é hipocondriacos, como aquellos 
que trabajan corporalmente poco, y se entregan mucho 
al estudio. 

Estos dos estados, quiero decir esta r e t a rdac ión y es- Causas de las 
ta condensac ión , son por lo regular el origen de los ac - afeccionestíie 
cidentes que turban é inquietan continuamente a los h i - iancolícas^ é 
pacondriacos y melancó l i cos , y resisten á todas las ten- hipocondru-
tativas de l a Medicina. L o s pretendidos atenuantes, que cas* 
se cree presenta este A r t e , no sirven sino de aumentar­
los. E l uso del hierro es casi el único socorro de donde 

recibe regularmente un alivio notable: pero su efedo Uso del hier-se 
es difícil de explicar. ¿ P o d r a asegurarse que obra como a & c t í ó r ^ * ^ 
fundente? Antes de hacer solamente probable esta opinión, 
hay grandes dificultades que vencer ; pues este remedio 
conviene, por exemplo, á las muchachas cachedicas, aun­
que este estado se halle ordinariamente a c o m p a ñ a d o de 
disolución. E s muy común decir que da vigor a los s ó ­
lidos y restablece su resorte b fuerza; pero la rigidez de. 
los vasos es un defeólo en l a intemperie melancólica , en 
la qual se recurre á este remedio: su efeélo es pues muy 
difícil de comprehender. Puede ser que no obre simple­
mente como al terante; pues en estos distintos estados de 
retardación, los humores se dep ravan , y pervier ten, son 
sacados de su lugar y arrebatados por la c i r cu lac ión , y 
se hace necesaria la depurac ión de la masa de la sangre. 
¿En este caso no será el hierro el remedio mas eficáz 
íjue tenemos para procurarla ? 

No hablaremos aqui de los efeétos que causa el en- 5an(n.e je ias 
Crecimiento de los xugos albuminosos en la masa de los personas sa-
humores, que circulan en los otros vasos donde la c i r cu - ñas, sóbrela 
lacion es muy r á p i d a , porque el movimiento que los hu- qual se forma 
jMres albuminosos reciben de las a r te r ias , mantiene estos SICmpfe cor-
"Utnores en una gran fluidez; asi no pueden ocasionar ceia' 
P0r su consistencia impedimento alguno á la c i rcu lac ión ; 
Pues hay muchas personas, como lo observamos por las 
COrtezas duras y gruesas que se forman siempre sobre la 
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sangre que se les saca en las sangr ías , h a y , vuelvo a de­
cir , muchas personas en quienes abunda este humor en­
durecido, sin que en ellas se advierta n ingún desorden 
en la c i r c u l a c i ó n ; sin embargo no admite duda que puede 
esta sangre causar un desorden muy embarazoso por la dis­
posición que tiene a formar pólipos en el c o r a z ó n , quando 
en los ventriculos de esta viscera queda , como en los 
aneurismas, una porción de sangre que no sigue el tON 
rente de la c i rculación. Tampoco parece dudable que por 
su endurecimiento pubda perjudicar en cierto modo á la 
formación d é l o s otros humores, impidiendo, b interrum­
piendo algo , por sus partes r íg idas y fibrosas, el mo­
vimiento por el qual se forman y perfeccionan las molé­
culas de estos humores. 

Laespesurade N o podemos disimular que la espesura de los humo-
Ios xugos no res es considerada como la causa especial de los tumores 
es la causa de duros y escirrosos. L a consistencia que adquieren los xu-
los escirros, s ^ forman estos tumores, ha hecho creer que esta 
ni de los otros 0 , r « , , r 
tumores du- consistencia, que no es mas que el erecto de la enterme-
ros< d a d , es la causa; semejante error es comunísimo en el 

Ar te de curar . L o s humores que , quando circulan en 
nuestros vasos, se tienen por mas fluidos y mas suaves, 
son por la mayor parte los mas dispuestos á espesarse, 
quando son detenidos, 6 salen de las vias de la circula­
c i ó n , y no se atiende como corresponde a distinguir los 
diferentes estados de consistencia de los humores en estos 
dos casos diferentes, es á saber, quando estos humores es­
t á n baxo la acción de los vasos , b quando se hallan pri­
vados de e l l a ; asi no es e x t r a ñ o que se haya pensado que 
los tumores duros son causados por xugos detenidos por 
su crasitud en los tubos pequeños de las partes donde 
se forman estos tumores. Sin embargo si se atiende a la 
suma pequeñé¿ de volumen de estos trmores en su origen, 
y á la lentitud de su progreso, se advierte con facilida 
que un principio tan imperceptible, y un aumento tan len­
t o , tienen poquísima analogía con l a causa que se les 
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'buye, la qual deber í a siempre producir pront i s i r rameníe 
repleciones considerables, es a saber repleciones propor­
cionadas á la magnitud de semejante causa. T a m b i é n se 
¿ebe atender que estos tumores nunca son tan comunes, 
como quando una supurac ión pú t r ida ha ocasionado la i n ­
fección y disolución en l a masa de los humores. D e m á s 
de esto a ñ a d i r é , que entre las causas qtie se puede des­
cubrir que dan verdaderamente origen a semejantes tumo­
res, no se hal la la crasitud de los humores. 

A D V E R T E N C I A S O B R E L A A C R I M O N I A 
de los humores» 

HA Y un quarto genero de vicios de los humores, que 
comprehende todas las especies de acrimonias noci­

vas que pueden contraer los xugos por in fecc ión , depra­
vación, é i m p e r f e c c i ó n ; pero es preciso se haya adver t i ­
do que este quarto genero de vicio de los humores se 
halla comprehendido en los géneros antecedentes , y que 
no necesita de i l u s t r ac ión ; pues á cerca de estas diferen­
tes acrimonias me he explicado quanto me lo han per­
mitido mis conocimientos, en especial en la parte segunda 
y tercera de esta Memoria. Hablando de la depravacioa 
de que son capaces los humores por s í , he advertido que 
la fermentación produce siempre una acrimonia ac ida ; pe- Acrimonia 
ro debemos considerar que es muy diferente, según el grado acida, 
de fermentación, y según la naturaleza de los xugos que 
fertnentan: porque hay unos que son capaces de una fer- Acrimonia 
tentación v inosa , la qual respe¿to á estos xugos no es mas vinosa, 
ûe un primer grado de f e rmen tac ión ; pues pueden pasar 

^mediatamente después á otro grado , el qual hace de* 
Enerar su acrimonia vinosa en una acrimonia manifiesta-
^nte acida. Otros llegan muy desde luego a este ultimo 
gfado, sin p a s a r , á lo menos sensiblemente, por el p r i -
^ero: asi la f e rmen tac ión produce en éste a l instante 
Una acrimonia manifiestamente acida. Otros finalmente, 

qua-
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quales son los xugos grasos, no pueden, a l parecer, por 
r azón de la crasitud de su aceyte , fermentar bastante pa-

Acnmoma ^ hacerse vinosos , b manifiestamente ác idos . Estos xueos 
se ponen solamente rancios por la f e rmen tac ión ; pera esta 
acrimonia depende siempre de un ác ido encubierto con los 

Acrimonia aceytes. D e m á s de esto hay una fermentación oculta b im-
acida oculta, .perfeéta que no puede declararse , porque faltan las cau­

sas que deben concurrir á esto ; pero no dexa de produ­
cir a lgún desorden en los xugos , y causar en ellos una l i ­
gera acrimonia que tiene siempre por principio el ácido. 

Tampoco debemos olvidarnos de que l a putrefacción ha­
ce siempre degenerar la sal de los mixtos que son tocados 

Acrimonia al- ¿ e eiia9 en alcali volá t i l oleoso; que la acrimonia producida 
«alma, p0r este gener0 ¿Q sai9 es muy terrible ; y que sin embargo 

su malignidad es mas b menos perniciosa según el grado 
de pu t r e f acc ión , y según la naturaleza del mixto. Tam« 
bien hemos advertido que hay una putrefacción oculta b 
imperfeéta , que , aunque no desembaraza ni volatiliza bas-» 
tante estas sales para esparcirlas y hacerlas contagiosas, 

Acrimonia al- causa sin embargo un principio de acrimonia alcalina , la 
calina obscu- iiega hasta un grado de malignidad que puede pro-
ra* ducir efeélos funestos. Consideraremos finalmente , que 

quanto mas trabajadas es tán las saíes de nuestros humo­
res por la acción de los vasos , tanto mas aspiran á al­
calizarse ; pero que esta causa sola no basta para álcali-

Acrimonia al- zarlas per feé tamente . Hemos tenido el cuidado de adver-
cuiescente. t k que en las mayores calenturas , y en las agitaciones 

mas fuertes de los humores, si nuestras sales no se alca­
lizan perfedamente, pueden sin embargo adquirir por esta 
misma causa un grado de acrimonia alcalescente, que 

Acrimonia de por lo común produce en nosotros mucho desorden, l i s ­
ios humores {os soa ios principales géneros de acrimonias de que son 
por mezcla de capaces nuestros humores, independentemente de toda tBei-
sustancias ex- ^ . ^ puetjen por su uni-on con las sustancias extra­

ñas admitir todas las diferentes acrimonias que son pr0' 
pias a estas sustancias, 

T 



D I F E R E N T E S M E M O R I A S 

S O B R E L A A M P U T A C I O N . 

L 

N U E J ^ O M E T O D O P A R A H A C E R L A 
operación de la amputación en la articulación del 

brazo con el omoplato. 

P O R M R . L A F A Y E . 

A L o s Cirujanos de este Siglo estaba reservado el idear 
hacer l a operac ión de la amputac ión en la a r t i cu ­

lación del brazo con el omoplato. ¡ Q u á n t o s infelices, p r in ­
cipalmente en el Exe rc i to , donde las ocasiones de p r a c ­
ticarla se presentan con f reqüenc ia , han sido por su me­
dio arrancados de los brazos de la muerte! A l animo ins­
truido del difunto Mr, Ledran y ¡de otros muchos g ran­
des Cirujanos somos deudores del progreso del A r t e so ­
bre este punto. A MM, Heister ^ Ledran, y Garengeot d e ­
bemos sin duda estar agradecidos porque publicaron e s ­
ta operación importante , y estimar á aquellos que han 
trabajado y trabajasen para añad i r l a algunos grados de 
perfección, 

Mr, Ledran, heredero de los talentos de su P a d r e , j 
en particular de este m é t o d o , le publ icó en sus Obser ­
vaciones, conforme Je habia p ra íHcado en M r . de * * ^ 
a presencia y de acuerdo de muchos Cirujanos c é l e b r e s . 
E n este L i b r o se encuentra la época de esta operadoa , y 
se vé el mé todo usado hasta el presente. 

En 
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E n éí se refiere que el difunto M r , Ledran, después 

de haber hecho , por medio de una aguja reéta , la liga­
dura de la arteria axi lar lo mas cerca que pudo del so­
baco , c o r t ó transversalmente con un cuchillo redo y an­
gosto l a cutis y el músculo Deltoides hasta la articula­
ción , cuyo ligamento c o r t ó t amb ién . Empujando la cabe­
za del hueso acia arriba la hizo salir de la cavidad ; des­
pués pasó con facilidad de arr iba a abaxo entre el hue^ 
so y las carnes el cuchi l lo , cuyo filo habia vuelto un po­
co acia el hueso , y s epa ró hasta un poco mas abaxo de 
l a l igadura las carnes y cutís que quedaban. Después de 
hecha segunda l igadura con una aguja c o r v a , lo mas cer­
ca que pudo del sobaco, c o r t ó las carnes superfluas , con 
lo que q u e d ó inútil la primer l igadura. L a cavidad del 
omoplato l a l l enó de hilas secas : los huesos no se ex­
fo l ia ron , l a cavidad se l l e n ó . d e c a r n e , se cayeron las 
ligaduras , la cutis se ace rcó , y la cicatriz que era pre­
cisamente de la longitud y latitud del p u l g a r , se halló 
perfefta en dos meses y medio. 

Mr, de Qarengwt en la primera edición de su Trata­
do de Operaciones , describe esta operac ión , hecha por 
el difunto Mr. Ledran , y a ñ a d e algunas perfecciones in­
ventadas por Mr. Petit. Estas perfecciones consisten pri­
meramente , en valerse de una aguja muy corva y cortan­
te por los lados para hacer la primera l igadura ; segundo, 
en cortar l a cutis con un bis tur í r e í t o , re t i rándola an­
tes acia el cuel lo , y el músculo Deltoides á unos dos 6 
tres dedos mas abaxo del Acromion ; tercero , en formar 
un colgajo de figura t r iangular , cuya base mire a l soba­
c o , y la punta se avenga con el colgajo del músculo Del­
toides ; quar to , en levantar el colgajo inferior y baxar 
l a porción conservada del Del to ides , habiendo hecho an­
tes segunda ligadura y quitado l a primera. 

E s propio de los grandes Maestros hacer nuevos des­
cubrimientos en su A r t e , 6 perfeccionar mucho los que se 
han hecho6 Pero con menos luces que ellos se puede, si-

guien-
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guiencÜo sus hue l l a s , hallar alguna cosa que añad i r á lo 
que ellos inventaron 6 perfeccionaron. Y o pues puedo pro­
poner para la operac ión de la a m p u t a c i ó n en la ar t icula­
ción del brazo con e l omoplato un m é t o d o . m a s fácil , mas 
corto, mas seguro , y mucho menos doloroso que aquel 
que se ha prafticado hasta el dia de hoy. L a , c o m p a r a c i ó n 
sola de los dos métodos b a s t a r á para hacer conocer las 
ventajas del mió . 

Con un bis tur í reéto y ordinario hago a distancia de 
tres b quatro dedos del Acromion una incisión t ransver­
sal que divide el múscu lo Deltoides y penetra hasta «1 
hueso Miago otras dos de dos b tres dedos de l a rgo , una 
en la parte anter ior , y otra en l a posterior, de manera 
que caigan perpendicularmente sobre la primera y formen 
con ella una especie de colgajo, debaxo del q u a l , des-!-" 
pues de haberle separado , meto el bis turí para cortar las » 
dos cabezas del músculo Biceps , y la capsula de l a a r t i ­
culación. Después de esto me es fácil tirar á mi la cabe­
za del hueso, y desasirla por medio del b is tur í , con el 
qual corto de uno y otro lado , l l evándole entre el hue­
so y las carnes que es tán en el sobaco y sostienen los 
vasos; y teniendo el cuidado de dirigir el corte del ins­
trumento ácia el hueso. Después hago la ligadura de los 
vasos lo mas cerca que puedo del sobaco , y acabo de se­
parar el b r a z o , cortando las carnes á una pulgada de l a 
ligadura ; luego baxo el girón , el qual se ajusta perfec­
tamente á la parte , y cubre toda la cavidad Glenoides de l 
omoplato; finalmente, por la parte inferior de la herida 
dexo salir las extremidades del hilo que ha servido para 
hacer la l igadura. 

Este modo de hacer l a operac ión de la ampu tac ión 
en la ar t iculac ión me parece tener tres ventajas. L a pri-r 
roerá es, que no se hace ligadura sino quando se está p r ó ­
ximo á desprender el brazo; lo qual escusa mucho dolor 
al enfermo. L a segunda consiste , en que hal lándose el col ­
gajo en la parte superior j si se formase supurac ión , és ta 

ten» 
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t e n d r á salida mucho mas fácil que puede tenerla , quan-
do el colgajo está asido á la parte inferior. L a tercera 
proviene del grueso del colgajo y de l a cantidad de v a ­
sos que en él se d is t r ibuyen; lo qual debe facilitar pron-
tisimamenre l a reunión con las carnes que regeneran del 
mismo hueso. 

Desde el ano 1740 , que leí estas Reflexiones á la 
Academia , muchos Cirujanos célebres han adoptado este 
m é t o d o , y le han practicado con felicidad en el E x e r c i -
to. Mr. Ledran en su Tra tado de Operaciones aconseja no 
hacer ligadura sino quando el brazo está del todo separa­
do ; de esto podr ía seguirse a l g ú n inconveniente , pero 
por mi mé todo no resulta ninguno. 

Es tas Autor idades , juntas á las tres ventajas que aca­
bo de describir , prueban , á mi parecer , claramente que 
este nuevo m é t o d o es preferible a l antiguo. 

I I . 

H I S T O R I A D E L A A M P U T A C I O N 
d colgajos , según el método de l^erduin y Sabourin, 

con la descripción de un nuevo instrumento para 
esta operación* 

P O R M R . L A F A Y E , 

AUnque después de mas de un Siglo se han aplicado 
con cuidado á perfeccionar e l m é t o d o ordinario de 

hacer l a amputac ión , todavia se encuentran defeétos a 
!os quales los mayores Maestros no han hallado remedios. 
Seg-un este método , se hace la l igadura á los vasos , lo 
qual causa al enfermo grandes dolores , y algunas veces 
movimientos convulsivos ; los huesos quedan descubiertos, 
y deben exfol iarse , para lo qual se requiere mucho tiem­

po; 
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po; algunas veces ha sido también preciso volver los á 
serrar; la herida es de grande estension , la supuracioQ 
que es muy abundante, debilita mucho a los enfermos3 
y l a curac ión no viene sino con suma lentitud . 

L a s Reflexiones hechas por muchos Cirujanos de fi­
nes del ultimo S i g l o , y del presente , sobre estos incoa-
venientes , les ha hecho pensar que conservando un c o l ­
gajo de carne y cutis para cubrir el m u ñ ó n , l a operac ión 
sería menos dolorosa, rnas segura , y la cura mucho mas 
pronta. E s t a porción de carne ha hecho dar a este nue­
vo mé todo de cortar un miembro , el nombre de amputa­
ción a colgajo. V o y a juntar las diferentes ideas de los 
que han inventado 6 seguido este mé todo , y a proponer 
algunas que me han ocurrido sobre este asunto. 

L a amputac ión a colgajo es muy reciente. Sin embar­
go algunos han creido que Celso la habia indicado por 
estas palabas , L i b . 7. cap. 33 = Levanda est , supraque w~ 
ducenda cutis , qu<e suh ejusmodi curatione laxa esse dehet, 
ut qudm máxime undique os contegat. E s preciso retirar . a 
cutis acia lo alto de la parte , á fin de que después de 
la operac ión se la pueda volver á traer para cubrir e l 
hueso. Pero en estas palabras no veo sino el método or­
dinario, y no una a m p u t a c i ó n , en l a qual se conserva un 
colgajo para volver á cubrir el m u ñ ó n . E n las Aftas de 
los Sabios de Leips ic del a ñ o 1697. es donde se debe 
buscar la época del nuevo m é t o d o . A l l i se encuentra c i ­
tado un' L i b r o escrito en Ing lés con este titulo lat ino, Cur-
rus triumphalis ex therelentina , dado al público en 1679. 
por Jayme Tonge Cirujano Inglés , y el ex t r aé to de una 
Carta que este Autor hizo imprimir al fin de su L i b r o . 
E n esta Car ta hace mención de un tal Lozvdham Ingles , 
que habia inventado un nuevo modo de hacer la amputa­
ción. Según este mé todo se conserva un pedazo de ca r ­
ne y cutis en uno de los lados de l a parte que se quiere 
cortar , y después de separado el miembro se aplica este 
pedazo sobre el m u ñ ó n , lo qual abrevia e l tiempo de l a 
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cura , y facilita la aplicación de una pierna de madera 
A l principio no se a t end ió mucho á la utilidad de este 
m é t o d o ; pero diez y ocho años d e s p u é s , es a saber en 
1696 , Verduin famoso Cirujano de Amsterdam , después 
de haberla practicado , hizo sobre este asunto una Diser­
tación L a t i n a impresa en Amsterdam en 1696, l a q u ¡ 
Mangeto inser tó en su Biblioteca Chirurgica . A l año si-
gu íen te los Diarios de Leipsic la dieron'en un ex t r a jo 
x:omo acabamos de decirlo. E n 1702. (*) Sahourin C i ru ­
jano habilisimo de Ginebra la propuso a la Academia Real 
de las C ienc ias , la qual suspendió su dec is ión , esperan­
do las pruebas que la experiencia podr ía dar. Se igno­
r a si Verduin y Sabourin hablan leido el L ib ro de Tonge-
asi no se sabe si se les debe atribuir la gloria de la in­
venc ión del mé todo nuevo : á lo menos no se les puede 
negar l a de haberle puesto en curso. Verduin inven tó cier­
tos vendages , y Sabourin es tendió la práé í ica de la am­
putac ión á colgajo hasta en las articulaciones. 

E l embarazo del aposito ? y el riesgo de la g a n ^ r ¿ -
na fueron las imperfecciones que Verduin hallaba en el 
modo como entonces hacian la amputac ión , y las que 
fastidiaron á este Práf t lco del método ordinario. L a faci­
lidad con que la Naturaleza reúne las partes divididas, co­
mo se observa principalmente en la operación del labio 
leporino , y en las heridas de la cabeza a colgajo , don­
de el c ráneo se^halla descubierto , fue el principal motivo 
que le obl igó a buscar b seguir el m é t o d o nuevo. Una 
dificultad bastante grave le detuvo por a lgún tiempo: no 
sabía si las carnes pod r í an reunirse á un hueso serrado y 
lleno de medula ; y habiendo consultado á Hippocrates, 
Celso , Pablo Egineta , Taliacot , los Fabricios , y otros 
muchos Autores , no le dieron ninguna luz sobre esta 
materia. D e m á s de esto temia la embidia y la calumnia 
pero la carta de uno de sus amigos que en otro tiempo ha-

kia 
(a) Histolk de i ' Academ. Royale des Sciences de cecee année, ^ 
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bia sido Disc ípulo suyo , qu i tó todos sus e sc rúpu los . E s ­
ta carta le hizo ver que el m é t o d o que medi taba , h a ­
bla sido practicado con toda la felicidad posible por un 
famoso Cirujano de Londres el qual era ta l vez Lowdham% 
de quien hemos hablado. E s t o parece probar que F e n í V » 
habla efeél ivamente inventado lo que otro habla hallado 
diez y ocho años antes que e l . L a descripción que dió de 
su nuevo m é t o d o es tan p e r f e é t a , que los que después 
han escrito , no han podido añad i r sino poquís imo. V é 
aquí un extrafto. • 

Se aplican dos compresas , una debaxo de la c o r v a , 
y otra en el sitio por donde pasan los vasos grandes: se 
envuelve el muslo con un paño b Uenzo fino , el que se 
sostiene con algunas vueltas de venda ; después se ciñe to­
da la parte con una venda de cuero preparada , de seis 
pulgadas de a n c h o , y guarnecida de tres correas con 
hebilla para sujetarla a l rededor de la par te , y se apli­
ca el torniquete como es costumbre. Con una correa de 
cuero con hebilla se liga la parte mas arriba del parage 
donde se quiere cortar : y haciendo que los Ayudantes 
tengan la pierna , se coge lo grueso de ésta con l a mano 
izquierda mas abaxo de l a segunda l i g a d u r a ; en uno de 
los lados se mete la punta de un cuchillo c o r v o , h a ­
ciéndole que pase lo mas cerca que se pueda del hueso> 
y que salga por el otro lado ; y baxando el cuchillo hasta 
cerca del t endón de Achiles , se separa de este modo casi 
todo el grueso de la pierna 6 la pantorilla , la qual y a 
no está asida sino por arriba , y se la levanta ácia e l 
muslo ; hecho esto se concluye la operac ión como es cos­
tumbre. D e s p u é s se lava la herida con una esponja mo­
jada para quitar el s e r r í n ; se afloxa ia correa de cuera 
que sirvió de sujetar las carnes; se aplica la pantorrilla so-
bre el m u ñ ó n , y se la comprime un poco empujándola de 
^ parte posterior ácia la anterior. Para mantenerla se c u -
Dre la herida de Licoperdon b pedo de lobo , e hilas , y á 
alta de és tas estopa. Todo el m u ñ o a se envuelve en una 

v e -
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v e x i g a , l a que se mantiene sujeta por medio de vendas 
de emplasto pegajoso. Sobre esta vexiga se aplica una con^ 
presa y una tabla b lamina concava , que se sostiene y 
comprime por medio de dos correas puestas en forma de 
a s p a , y unidas a la venda ancha de cuero que rodea el 
muslo. 

Pa ra el segundo aposito se usa de un instrumento de 
hoja de l a t a , que Verduin l lama apoyo, el qual está guar­
necido de una compresa , y compuesto de tres piezas; de 
una especie de canal , de una v a y n a y una lamina. L a ca­
nal envuelve la parte posterior del muslo hasta la articu­
lación de l a rodilla ; l a vayna que está asida á la canal 
cubre l a parte posterior de lo que queda de la^pierna; y 
l a plancha b lamina cubre la superficie del m u ñ ó n , y es­
t á asida á la vayna por una lamina que se pone entre 
los dos pedazos de hoja de lata que componen esta se­
gunda pieza y se sostienen por medio de un tornillo. E l 
uso de esta tercera pieza es mantener aplicado el colga­
j o a l m u ñ ó n , compr imiéndole , pero con blandura para no 
magullarle. Verduc y Ruischio , MM. Mangeto y Garengm 
dieron la figura de todos los instrumentos que acabo de 
referir. 
- L a Diser tac ión de Verduin se imprimió en Holandés, 
A l e m á n , L a t i n , y F r a n c é s . Casi todos los Autores que 
han hecho mención de e l l a , como Ruischio , Reverhonty 
Goelick , Verduc , Mangeto y Mr, Garengeot, hablan favo­
rablemente y dan un extrafto. 

Mr, de Garengeot c r e y ó sin embargo deber hacer en 
el la muchas mutaciones. Dice (a) que para sujetar las car­
nes se puede usar de otra venda que la de cuero , y que 
debe ponerse sobre la tuberosidad de la T i b i a . A l cuchi­
l lo corvo de Verduin prefiere el reé lo de dos cortes de 
Mr. Petit: quiere que se haga l a incisión semicircular, an­
tes que aquella por la qual se separa el colgajo; presca-

(a) Traite desOperanons 1 .^2 . éditions, pag. 393. 
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1,6 dar algviíios golpes con Ja punta del cuchillo sobre l a 
extrernidad del hueso que se quiere conservar , y levan­
tar el colgajo con una compresa hendida , mientras se 
sierra el hueso ; aconseja cortar lo sobrante del colgajo 
aplicado sobre el m u ñ ó n , y hacer en él algunos puntos de 
costura para sostenerle , o valerse de Ja costura seca , l a 
qual según él es mejor, 

A vista del testimonio de tantos Autores ilustres es de 
ext rañar que Heister, en la nueva C i rug ía que acaba de 
publicar , diga que pocos Autores aprueban este nuevo 
método , y que ha sido abandonado por Jos Ingleses y por 
el mismo Verduin, Pretende que la hemorragia y otros m u ­
chos accidentes, que son por lo c o m ú n , como el lo pien^ 
sa, las resultas del nuevo método , hicieron perecer a un 
enfermo en quien Sabourin le había pra^icado en la C a ­
ridad de Pa r í s («}. MM. Dubermy y Mery, que dieron cuefr* 
ta de este-hecho á la Academia R e a l de las Ciencias , no 
juzgaron como Heifter ¿ y se sabe que caso se debe ha-» 
cer de sus di(ftamenes, 

Jmquero en su L i b r o int i tulado: Conspedfus Chirurgitf, 
cree que el nuevo método causa muchos dolores; pero s i 
59 le compara con el antiguo se c o n v e n d r á sin dificultad 
en que éste causa mas. L o que Heister y Junquera esta­
blecieron con mayor fuerza contra la amputac ión á c o l ­
gajo , consiste en la objeción siguiente ; las eminencias pe-» 
quenas de los huesos cortados pun¿an las carnes que las 
cubren y excitan dolores inflamatorios. E n la a m p u t a c i ó n 
a colgajo se cubre con un pedazo de carne y cutis los 
huesos cor tados , por consiguiente se expone al enfermo 
a picaduras dolorosas y a la inflamación. Pero estas desi­
gualdades no me parecen capaces de producir semejantes 
accidentes; pues he visto muchas fraguras que no los han 
causado, aunque no hubiesen sido reducidas} y las car-

Tom, V* F f nes 

(¿0 Véase la Historia de la Academia Real de las Ciencias, ^ño 
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res debiesen tocar las asperezas de los huesos fraíluracíos 
T a m b i é n he examinado algunas de estas fraguras después 
de muertos los sugetos , y he hallado que un año des­
pués del accidente los extremos del hueso estaban pega-, 
dos y soldados fuertemente uno sobre otro , y que la su-
perficie de cada extremo del hueso no tenia aspereza, si­
no al contrario estaba igual y lisa en forma de pezón. Asi 
parece que antes y después de la curac ión no se debe te­
mer que las carnes sean picadas por las desigualdades del 
hueso serrado. A mas de esto la experiencia, que en las 
cosas de p r á d i c a debe preferirse siempre a l raciocinio,, bas­
ta para responder á la objeción. Mangeto , en su Biblio­
teca C h i r u r g i c a , dice que Sabourin habia hecho la opera* 
cion á colgajo en un hombre , á quien ve ían andar con 
comodidad en Ginebra , cuyas calles es tán escarpadas. 
M r . de Garengeot, en la primera edición de sus Operacio­
nes , refiere que Mr . Petit v ió á Oficiales , en quienes sé 
habia praé t icado , danzar y saltar con sus piernas artifi­
ciales , como si las tuviesen verdaderas. 

L a s ventajas que Verduin atribuye a su me todo son 
muy considerables. Pretende primeramente, que el colga­
jo aplicado sobre los orificios de los vasos detiene la he­
morragia sin l igadura , ni astringentes ; segundo , que no 
es tan temible l a gangrena ; tercero , que los huesos no 
se exfolian , la cura es mucho mas pronta , y la cicatriz 
menos diforme ; quarto , que se ajusta mucho mejor una 
pierna de madera a l muñón , y el herido anda con mas 
facilidad ; quinto , que los enfermos no experimentan los 
dolores sintomáticos que sobrevienen después de hecha la 
operac ión como acostumbran. Ruischio a ñ a d e que los ac­
cidentes son menos temibles después de esta operación, 
porque los nervios , huesos y tendones se vuelven á cu-
t r i r de sus propios tegumentos. 

De estas seis utilidades , cuya enumerac ión acabo de 
hacer , no conozco sino quatro. verdaderas ; es á saber, 
l a prontitud de la curac ión ? á causa de que no se ha­

ce 
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Ce la exfoJiacion de los huesos; Ja facilidad de aplicar una 
pierna de madera ; k inutilidad de la ligadura y as t r in­
gentes, por los quales suple el colgajo; y finalmente las 
pocas partes sensibles que se dexan expuestas al ayre . C o n ­
viene advertir aqui. que Verduifi parece querer decir que 
el colgajo se aplique generalmente sobre los orificios de 
ios vasos. Sin embargo de tres arterias que se distrihuven 
en la pierna, es a saber , la T i b i a l anterior, la T i b i a l pos­
terior, y la Peronea , solo la pr imera, hablando con pro-
piedad , es^comprimida por el colgajo ; las otras dos se 
hallan en é s t e , y no son comprimidas por é l , sino en é l 
por el aposito. 

E n quanto á las otras ut i l idades, Jo que Mr , Verduin 
supone, diciendo que l a gangrena no es tan temible, no 
me parece c ier to; al contrario la compresión del colgajo 
debe hacerla temer , pero en el método ordinario no puede 
ser la resulta de la operac ión . L o que dice de los dolo­
res s impá t i cos , que se sienten, según é l , después de l a 
operación, es contrario á la experiencia y la r azón . P r i ­
meramente repugna á la experiencia ; pues Ruischio (a) re­
fiere que un enfermo a quien se habia hecho esta opera­
ción, sentia dolor en lo alto del brazo , en los dedos, y 
en la mano cortada , quando le comprimían el m u ñ ó n ; 
que quando le doblaban éste , cre ía doblar los dedos de 
la mano que ya no tenia ; y que quando se le frotaba mas 
arriba de la coyuntura del munon y también a l lado del 
pecho , le parecia sentir sus dedos. Segundo , repugna a 
la razón , porque la causa inmediata de los dolores s im­
páticos es el movimiento de los nervios ü de los espír i tus 
animales, el qual después de la amputac ión de un miem-
oro se hace en el celebro del mismo modo que se hacía 
antes de e l la . Pero pregunto, ¿ un colgajo que se dexa 
naciendo una a m p u t a c i ó n , puede impedir que se haga es­
te movimiento, como se har ía si no se hubiese dexado c o l -

^ m g a -
(«) Bibl, Chir, Mangeti, pag. I J J . . 
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gajo? L a s utilidades del nuevo mé todo deben pues redu­
cirse á las quatro que hemos referido ; y si se le juntan 
los buenos sucesos que ha tenido , no se puede dexar de 
considerar la invención como utilisima en ciertos casos. 

Y a he hablado de dos operaciones hechas según este 
m é t o d o ; y voy á referir otras tres que han salido per-
feftamente bien. L a primera se hizo en el Hospital de 
Amsterdam en un hombre de treinta años , cuya historia 
refiere Verduin. L a segunda la hizo el H í e r n o de Verduin 
en un joven de diez y seis años , que tenia en una ma­
no un tumor doloroso y ulcerado z este hecho le refiere 
Ruischw en una de sus Cartas . Van-Vlooten hizo la tercera 
en un hombre sumamente extenuado, que tenia una espina 
ventosa. L a extenuación del enfermo obl igó a empezar cer­
ca del tendón de Achiles la incisión por la qual debia for­
marse el colgajo : no salieron tres onzas de sangre ; el 
torniquete se tuvo puesto hasta el dia diez y nueve, y 
la herida fue curada como una herida simple. E l colgajo, 
que al principio excedía mucho a la superficie del muñón, 
a l fin de la cura se re t i ró como unos quatro dedos. Es ­
to se halla referido en una Car ta que Verduc insertó en 
su Tra tado de Operaciones. Se deben añad i r las que han 
sido hechas por Loivdharh y Verduin: pero aqui no hablo 
de las que han sido pradicadas por M r . de Garengeot̂  
quien es tá e m p e ñ a d o en dar por sí la descripción. 

Tales han sido los progresos del Arte acerca de la am­
putac ión , desde la invención del nuevo método de Ver-
duin y Sahourin hasta el a ñ o 1739 •> ^ primeramenteTfr. 
Ravaton Cirujano Mayor del Hospital de Landau , y des­
pués Mr . Vermale hicieron separadamente reflexiones se­
rias sobre el mé todo de hacer la operac ión de Ja amputa­
ción como se acostumbra > principalmente en la del muslo, 
y cada uno propuso a la Academia una especie de ampu­
tación á colgajo diferente del mé todo de Verduin y Satoa-
rin; y en lugar de no conservar sino un solo colgajo, co­
mo estos lo 'hac ian por su m é t o d o , M r , Ravaton y íer~ 

tnA" 
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Male aconsejan formar dos , serrar después el hueso , l i ­
gar los vasos , y aplicar ios dos colgajos para procurar 
prontamente la reunión , y evitar l a exfoliación del hue­
so y la gran s u p u r a c i ó n . 

Sin embargo hay entre ellos diferencia en quanto a l 
niodo de formar estos dos colgajos. M r . Ravaton hace tres 
incisiones penetrantes hasta el hueso ; primero una c i r cu ­
lar con el cuchillo corvo , á qualro dedos del lugar don­
de se debe serrar : después hace con un bis tur í algo gran­
de las otras dos perpendicularmeare sobre la primera , em­
pezando en el parage donde se separa el miembro, una 
en la parte an ter ior , y otra en la posterior, huyendo de 
los vasos principales ^ finalmente separa los dos colgajos 
del hueso. Ló£bl ntiJaid'. cu 

iV/r. Vermale no hace mas que dos incisiones para for­
mar los dos colgajos ; para lo qual se deben tomar sus 
dimensiones muy exaélas (véase la L a m . I í . F i g . I I I ) . Pues­
to el torniquete, como se debe hacer en todas las ampu­
taciones , ciñe la parte con dos hilos encarnados á quatro 
dedos de distancia , uno en el parage donde se debe ser­
rar el hueso, y otro donde ha de terminar el corte de 
los colgajos. Después pone en la parte anterior del miem­
bro la punta de un bis tur í de siete pulgadas de la rgo , le 
introduce hasta el hueso , y le v á metiendo a l rededor de 
su circunferencia á .fin de que salga por l a parte opues­
t a ; luego corta , l levando el filo del cuchillo á lo largo 
del hueso , hasta el hilo infer ior , donde separa el primer 
colgajo, a l qual se le da por este corte una figura redon­
da en el ex t r emoso c ó n i c a , como dice el Autor . F i n a l ­
mente del mismo modo forma el segundo colgajo del la­
do interno de la par te , si ha empezado por el externo , y 
nice versa. 

M M . Ravaton y Vermale concluyen uno y otro su ope­
ración de un mismo modo. Levan tan los colgajos y los 
mantienen levantados por medio de la compresa hendida, 
cortan el resto de las carnes ^ y separan el periostio co-

TonuF, Ffs IR© 



45-4 MEMORIAS SOBRE LA AMPUTACIÓN. 
mo se acostumbra ; encargan que se sierre el hueso con 
una sierra cu vos dientes sean sutiles 5 ligan los vasos , de-
xan colgando los hilos por la parte n u s declive de la he­
rida , juntan los colgajos y los sostienen por medio de 
tiritas de lienzo , en cuya extremidad hay emplasto aglu­
tinante estendido , y por un aposito que qualquiera se 
le puede figurar con facilidad. 

E l modo como Mr , Vermale forma los colgajos parece, 
ser mas ventajoso que el de Mr . Ravaton 5 pero yo qui­
siera que en lugar del b is tur í redo de que se vale Mr . 
Xfermale , se usase de uno mas largo y al mismo tiempo a l ­
go corvo en el plano , á fin de que pudiese acomodarse 
mejor a l a convexidad del hueso, y seguirla con mas fa­
cilidad que puede hacerlo un bis tur í r edo . 

E s t e m é t o d o por el modo de formar los colgajos es 
menos largo y menos doloroso, y los colgajos se aplican 
mas exaé tamente uno a otro , porque l a cutis y las car­
nes es tán cortadas de manera , que se ajustan mejor; tam­
bién deben reunirse con mas prontitud que si hubiesen si­
do formados como lo hace M r , Ravaton , lo qual perfec­
ciona el m é t o d o de hacer la ampu tac ión conservando dos 
colgajos. Pero se ha de convenir igualmente que es di­
fícil , por no decir imposible , cubrir exaftamente por me­
dio de dos colgajos los huesos de la pierna después de 
serrados , y a l contrario que se puede hacer perfeéhmen-
te con un colgajo solo. E l m é t o d o de M r . Verduin tiene 
también la ventaja de que se puede practicar en el mus­
lo , antebrazo , y brazo en todos los casos , pero princi­
palmente quando se halla alterado uno de los lados que 
convendria conservar para formar los dos colgajos. Asi 
yo creo que siempre deberemos estar muy obligados a 
Verduin y Sahourin por el que han encontrado , y que 
aquellos que h a b r á n trabajado en perfeccionarle , no ha­
b r á n perdido el tiempo. Es to es lo que me ha obligado a 
procurar remediar algunos defeftos que hal lo en el prime­
ro y segundo aposito de su m é t o d o . ^ 
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E l primero me parece muy embarazoso de poner. T a m -

«o.-o sé si es fácil hallar con una venda de cuero el g ra ­
do de compre^on que se debe hacer sobre los vasos. 

E l instrumento que fcrdüh llama apoyo y emp ea en 
el segundo , debe comprimir el munon por medio de la 
plancha. Para hacer bien una compresión se debe tener un 
punto fixo : la plancha le tiene respeto k la vayna y l a 
c a n a l , pero no se que le tenga la canal . Para remediar es­
te inconveniente he inventado un instrumento compuesto 
de ' t res piezas, es a saber de una canal de hoja de lata 
semejante casi a la del apoyo de Verduin , de una p lan­
cha del mismo metal algo concava , y de un tornillo. 

L a canal , en la qual se pone el muslo , esta guarne­
cida de una a lmohadi l la ; se la sujeta por medio de tres 
correas de ante , que cada una tiene una hebilla , a un cor-
reon muy ancho y de la misma especie , que cine el cuer­
po k la altura casi de los huesos i-Ieos, y es rrantemdoen 
situación por medio de una hebilla. Cada una de las tres 
correas de ante pasa por una abertura b anillo plano abier­
to en la parre de la canal que mira a lo alto del muslo. 

L a plancha tiene dos partes : la primera es redonda 
y algo concava , y se aplica á la superficie del munon; a 
segunda forma un quadrilongo, sobre el qual se apoya la 
parte posterior del m u ñ e n , que debe formar con el mus-

4o un á n g u l o algo obtuso. Cada una de estas partes es­
t á t ambién guarnecida de un coxin 6 almohadita. 

E l tornillo está puesto en un bastidorcito de cobre. 
Es te bastidor se compone de dos partes , una fixa y otra 
movible ; la parte fixa , unida por medio de dos tornillos 
a una chapita de hoja de lata , tiene en la extremidad cor­
respondiente á la canal un gozne de cinco nudos , y dos 
porciones de circulo que resvalan una sobre otra. U n a de 
estas porciones e s t á hendida para permitir el movimiento 
del gozne , y í ixar la lo que se quiera por medio de un 
tornillo que atraviesa la hendidura , y esta taladrado en 
Ja otra parte. L a cola 6 extremo del gozne esta unida a 

F U la 
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la canal por medio de dos tornillos. Sobre el bastidor íU 
x o , que por arriba está plano , y chaflanado ácia aden­
tro en forma de media cola de golondrina, están puestos 
dos t r avesaños pequeños taladrados , que sirven de tuer­
ca al tornillo , y se hallan unidos cada uno por dos tornt-
Hitos. E l bastidor movible está á esquadra-, unido con dos 
tornillos taladrados á la plancha redonda y algo conca­
v a . Se compone de dos brazos paralelos , y chaflanados 
adentro y afuera , para llenar las dos colas de golondri­
na del bastidor fixo, en el qual se mueve , como también 
en los dos travesanos que sirven de tuerca. L a segunda 
parte de la plancha, que forma un quadrilongo , esta apli-
cada sobre estas dos ramas 6 brazos, y puede resvalar por 
debaxo de otra plancha de la misma anchura , á l a qüai 
es tá unido el bastidor fixo. 

E l ángu lo de la esquadra es una v i ro la redonda, por 
la qual pasa el extremo quadrado del tornillo que tiene 
cerca de tres pulgadas y media de largo, Debaxo de la v i ­
rola hay una pieza que sirve de condufto al gran torni­
llo , y es tá sujeta debaxo de la esquadra por medio de 
dos tornillos que atraviesan la virola y la esquadra, y 
es tán taladrados en el asiento de este c o n d u j o . 

Antes de empezar la operac ión se ha de aplicar el 
torniquete de Mr . Petit , y tenerle puesto durante la cu­
r a . Hecha la operac ión se apl icará sobre el munon el col­
gajo conservado, y se le sos tendrá a l principio con dos ven­
das de dos dedos de ancho , y cubiertas de emplasto aglu­
tinante en sus extremos , las quales se deben cruzar so­
bre la superficie del munon , y ser aplicadas por sus ex­
tremidades a los lados. Después se p o n d r á el instrumen­
to que acabo de refer i r ; se me te rá el muslo en la canal; 
se a t a r á a l redor del cuerpo el correon que por medio de 
las tres correas de ante debe ser su punto de apoyo. E s ­
tando al mismo t'rempo apoyado el m u ñ ó n sobre el qua­
drilongo de la maquina , la lamina concava y redonda ha­
r á sobre la cara del m u ñ ó n cubierto por el colgajo la 

com-
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cOtíiPres^on conveniente poc medio del tornillo , cuyo uso 
e5 graduar la compres ión haciendo obrar la plancha. L a 
j^rida se cubr i r á con hilas y cavezales b compresas con­
venientes : finalmente se af loxará el torniquete , a fin de 
que los vasos puedan dar la sangre necesaria para la rtu-
tricion del m u ñ ó n y colgajo; pero se t e n d r á el cuidado 
¿e no afioxarle sino lo que baste para este efedo. Con es­
ta precaución una compresión mediana de la plancha con­
cava b a s t a r á para detener la hemorragia , y se p r e c a v e r á n 
los riesgos á que expone una compres ión fuerte. 

L a descripción de la maquina que. propongo, basta pa­
ra h^cer conocer las ventajas. Primeramente , tiene un pim-
to fixo ; la plancha está unida á la canal por un gozne^ 
que se pone inmobil , quando se le abre lo que s-e juzga 
conveniente ; y la canal tiene ün punto fixo .por medio 
de las correas que se unen al correon de ante. Segundo, 
se usa de esta maquina luego que está hecha la o p e r a c i ó n , 
y se la dexa durante toda l a cura ; así no hay mas que 
un solo aposito, en lugar que Verduin propone dos. T e r ­
cero, desde el principio de l a cura se puede ver con fac i l i ­
dad el estado de la her ida , y curarla sin descomponer la 
compresión. Quar to , la plancha redonda y cóncava no so­
lo tiene aplicado e l ' colgajo a la extremidad del mufion, 
sino hace en él una compresión blanda , igual en todos 
los puntos, y tan fuerte como se necesita. Quinto , la ma­
quina que propongo , convendr ía en esta especie de m é ­
todo de A m p u t a c i ó n , aun quando se ligasen los vasos» 

E X P L I C A C I O N D E L A S F I G U R A S 
correspondientes a la Amputación d Colgajos, 

L A M I N A I L 
• 

Fig. I I I . A, E l muslo que se debe amputar. 
m 
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a a. E l hilo superior, 

b b. E l hilo inferior. 
c. E l á n g u l o de la herida que señala el paw 

rage donde se debe serrar el hueso, 
d. E l F é m u r , cuyo d iáme t ro está señalado 

con puntos, 
e f. L o s dos Colgajos, que unidos forman el 

M u ñ ó n . 
g g. L a extremidad semilunar de los Colgajos, 

L A M I N A F. 

L a F ig , I . representa el Instrumento que sirve des­
pués de la] Operación de la Amputación á Colgajos. 

A , L a Canal donde se debe poner la p; rte pos­
terior del muslo. 

B . L a Almohadil la de que es tá guarnecida. 
C C , L a s dos aberturas por donde pasan las cor­

reas de Ante . L a tercera abertura no se 
puede ver . 

D . L a Plancha 6 lamina redonda y algo cón­
cava , guarnecida de un Coxinito. 

E . L a Plancha que forma un quadriloago, 
sobre e l qual apoya el m u ñ ó n , y que 
se mueve por debaxo de l a ( e ) , a u 
qual está unido el Bastidor fixo. 

F . E l Bastidor. 
G . L a parte fixa del Bastidor, 
H . L a parte del bastidor que está movible y 

á esquadra. 
I . E l Gozne unido á la Plancha (e). 

K . E l extremo del gozne unido á la Canal A . 
L L . L a s dos porciones de Circulo. 

M . L a hendidura hecha en una de estas por­
ciones de circulo, 

E l 
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N . E l Torn i l l i to que pasa por la hendidura 

M , y que por medio de un destornilla­
dor (¿) fixa , donde se qu ie re , las dos 
porciones de circulo. 

O O . L o s dos travesanos que sirven de T u e i c a 
a l Torn i l lo X . X . 

Q . L a unión del Bastidor movible á l a P i a i i -
cha redonda. 

S. L a V i r o l a . 
T , E l extremo quadrado del To rn i l l o X . 
V . L a L l a v e . Su ex t reno { a ) debe entrar eti 

e l extremo quadrado del Torn i l lo T . E l 
otro extremo (h) es un destornillador. 

. X X . E l Torn i l lo pasado por los dos travesa­
nos O . O . 

c . E l parage donde termina l a Plancha que 
tiene la forma de un quadrilongo E , y 
que se mueve por debaxo de l a otra P l a n ­
cha . 

L a F i g . 1 L representa el Instrumento aplicado a l 
sugeto después de la Amputación. 

A , E l Correon de Ante que ciñe e l cuerpo k 
la al tura de los huesos í leos. 

B B . L a s dos correas de Ante . ( ^ ) L a s Hebil las 
que las sujetan. 

C . L a C a n a l . 
D . E l Muslo izquierdo puesto en la canal . J t 

L a Nalga del mismo lado. K . L a Nalga, 
del lado derecho» 

E . L a R o d i l l a . 
F . E l M u ñ ó n . 
G . L a Plancha sobre que es tá puesto, (e) E l 

Coxin b almohadilla. x 
H . L a Plancha redonda y concava , que esta 

a l -
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aígo apartada de la extremidad del mu. 
non. 

ce. E l parage donde termina la Plancha qUe 
forma un quadrilongo E . Fig. primera. 

L a F ig , I I L representa elefe&o producido por el cor* 
rcon j las correas de Ante en situación. 

A . E l Correon de Ante , {a) Su Heb i l l a . 
B B B . L a s tres Correas, 

b b b. L a s tres Hebi l l í tas . 
C , L a parte superior de la Canal vista por 

el lado concavo, 
c c c . L a s tres aberturas por donde pasan las 

tres Correas . 

I I 1 . 

M E D I O S D E H A C E R M A S S I M P L E T MAS 
segura la Amputación á Colgajos, 

P O R M R . DE G A R E N G E O T . 

GE r c a de veinte años há que en presencia de Mr. Ques-
nay hice en M a n t é s la ampu tac ión de la pierna á col­

gajos á un Aibañi l que tenia la pierna derecha y el pie 
quebrantados; y execu té esta operación según el método 
de Verduin y Sahourin. Se sabe que estos Autores no ha-
d a a la l igadura de los vasos , y que su intención era que 
e4 colgajo aplicado a l muñón , y sostenido por un apo­
sito particular que describieron , se reuniese al muñón y 
^e opusiese a la hemorraeia. 

E l 
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E l enfermo herido peligrosamente en otras muchas par ­

tes del cuerpo mur ió a l dia tercero de la operación 5 y 
aunque no se pueda decir absolutamente que esto sucedió 
por razón de la hemorragia, sin embargo se debe conve­
nir en que hubo mucha. 

Como el aparato de maquinas descrito por el I n v e n ­
tor solo es para contener el colgajo tan intimamente ap l i ­
cado al orificio de los vasos sanguíneos , que estos pue­
dan ser comprimidos y tapados exaftamente: mis reflexiones 
rne movieron á creer que la exaéHtud y grado convenien­
te de esta compresión eran muy difíciles de lograr, en aten­
ción á que los vasos mayores es tán situados entre los dos 
huesos , y que en general todos los vasos cortados se re­
tiran de suerte , que parece casi imposible que el colga-
go pueda comprimir suficientemente los vasos retirados y 
cercados de dos extremos de hueso. Y o pues creí que la 
hemorragia debia precaverse por medio de la ligadura que 
es siempre lo mas seguro ; y resolv í praél icar la en la pri­
mera ocas ión , y simplificar al mismo tiempo el m é t o d o , de 
manera que la hiciese fácil y sacase todas las ventajas po­
sibles. 

Con esta intención doce años después de la operación 
que acabo de referir , hice en un Soldado del Regimiento 
de Infanter ía del R e y la ampu tac ión del brazo á colga­
jos : pero conservé dos según el mé todo comunicado a la 
Academia por M r , Ravaton , l igué la arteria b rach ia l , y 
dexé el hilo en el á n g u l o inferior de la división. Omito 
el por menor del aposito , pues qualquiera se le puede fi­
gurar; solamente adve r t i r é que el hueso quedó e x a é l a m e n -
te cubierto, ai enfermo no se le cu ró sino cada dos ó tres 
dias, las compresas se mojaban con aguardiente, p i r a opo­
nerme á la supurac ión , la ligadura se c a y ó á los ocho 
dias, y a los veinte y ocho estuvo perfeéiamente curado 
el enfermo, sin que hubiese habido ninguna exfoliación. 

E s t a operac ión la execu té tercera vez en un Soldado 
del mismo Regimiento ? peligrosamente herido en el pie der 

r e -
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recho por un casco de bomba , con estrago de la parte 
inferior de los dos huesos de la pierna y de muchos hue­
sos del pie. 

. L a amputac ión de esta pierna no la hice hasta el día 
ocho de la her ida , por el concepto en que estoy de que 
en general las heridas de armas de fuego, con estrago de 
los huesos , se hallan a c o m p a ñ a d a s de tan gran comocion, 
que resulta un desorden terrible en el curso de los espíri­
tus , de lo que regularisimamente se siguen accidentes fu­
nestísimos ; y de que es mas acertado esperar que l a Na­
turaleza esté , para decirlo asi , en su sosiego regular. 

Es t a operación l a hice dexando un colgajo solo : pe­
ro habiendo reflexionado que la adhesión pronta del col­
gajo al m u ñ ó n podria muy bien hacer dificilisima la ex­
tracción de la ligadura , a ñ a d í una precaución mas , la que 
voy á referir por menor. Después de hecha l a ligadura 
de los vasos como se acostumbra, cor té los hilos dexan-
doles de siete á ocho dedos de largo , y los rodeé con una 
compresa de quatro dobleces, de una pulgada de ancho, 
y tan larga como los hilos. Uno de los extremos de esta 
tirita le ap l iqué entre los dos huesos sobre los vasos l i ­
gados , y el otro fue puesto al lado con los hilos , después 
de lo qual l evan té el colgajo para ajustarle al muñón , y 
puse , no el aposito practicado por Verduin, sino el ordi­
nario , b con corta diferencia el mismo de la amputación 
de la pierna ; mediante lo qual se simplificó el mé todo , pues 
me abstuve de las maquinas inventadas por el mismo Autor, 
y por Mr , Lafaye, 

Es te aposito no le l evan té hasta el dia quar to , y en­
tonces ha l l é unido el colgajo , y que tenia un calor sua­
ve : la t ir i ta de lienzo que impedia l a reunión del colga­
jo , solamente en el sitio que ella ocupaba, estaba simple­
mente húmeda ; pero al dia oé t avo después de la opera­
ción la saqué con facilidad : y como la ligadura resistía 
bastante para hacerme presumir que no se caer ía tan pron­
t o , l a c o r t é en el asa con las tixeras romas metidas en el 

es-
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espacio del seno que había formado la t ir i ta de lienzo: 
después le vo lv í á unir aplicando un aposito semejante á 
el que había puesto en el instante de l a operac ión , el que 
no quité sino tres días después , y v i entonces con satis­
facción que el colgajo estaba muy bien reunido , aunque 
una porción de él habia estado ocho días aplicada sobre 
el lienzo. 

A los veinte y siete días de la operac ión se h a l l ó c u ­
rado el enfermo, y podía doblar y estender con facilidad 
el extremo de la pierna que le quedaba. 

Sé que algunos Cirujanos Mayores de Regimientos han 
hecho esta operac ión ; pero siguiendo el mé todo de F e r ~ 
áuin rigorosamente , los sucesos no han sido felices. L a s 
correcciones que yo he a ñ a d i d o las creo muy importantes, 
y todavía a ñ a d i r é algunas , si se me ofreciese ocasión de 
hacerla. L o que exper imenté en mí tercer enfermo , me 
obligaría á hacer la l igadura de suerte que no comprehen-
diese en sí , para decirlo asi , sino el vaso precisamente, 
a fin de que se caiga con mas prontitud , y el colgajo 
se una mas pronto. 

Es toy firme en crer que si la l igadura no se cayese 
luego que se juzgue que ha hecho su efefto , c o n v e n d r á 
cortarla, porque su larga detención debe naturalmente opo­
nerse á las ventajas que se esperan de esta operac ión por 
¿a pronta reun ión . Pero como muchas veces no es tan f á ­
cil cortar la ligadura , me va ldr ía por preferencia del a g á ­
rico de rob le , cuyos efeélos son conocidos. Entonces dos 
pedazos de este hongo atados cada uno con un hilo, en uno 
<le los quales hubiese un nudo para dist inguirlos, ap l i ­
cados sucesivamente uno sobre ot.ro al orificio tíe los v a ­
sos, y cubiertos los dos hilos con la compresita que he 
referido, de tendr í an seguramente la hemorragia, y como 
el todo se hal lar ía encogido en el espacio de tres dias, 
solo habría estos tres de atraso para la reunión de todo el 
colgajo , y la c u r a c i ó n sería completa en poco tiempo. 

Demás de esto aunque estoy persuadido que el m é t o ­
do 
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do de la amputac ión á colgajos tiene las ventajas que no 
se experimentan en las o t r a s , mi proyecto no es exami­
nar aquí las razones de preferencia , sino declarar sola­
mente lo que he ideado para hacer mas perfecta la ope­
rac ión . 

I V . 

O B S E R V A C I O N S O B R E V O L V E R A 
cortar d Hueso después de ¡a Amputación del 

Muslo, 

P O R M R . V E Y R E T . 

UN A moza de veinte y quatro a ñ o s que había doce 
que estaba padeciendo una espina ventosa , para la 

qual se hablan probado inút i lmente diferentes remedios asi 
internos como externos , se v ió precisada a sujetarse á la 
amputac ión del muslo, la que le hice cerca de diez anos ha. 

Para evitar la salida del hueso, muy freqüente en las 
amputaciones del muslo , antes de aplicar la ligadura con 
que se sujeta la cut is , l evan té ésta quanto pude. Al prin­
cipio no cor té sino los tegumentos , los que al instante 
hice retirar para cortar mas arriba los músculos por otra 
incisión. Por medio de una compresa hendida hice retirar 
las carnes , y ser ré el hueso quanto inmediato se pudo a 
las partes carnosas. Hecha la l i g a d u r a , hice traer la cu­
tis y las carnes á n ive l del hueso y aun que pasasen algo. 

Todas estas precauciones debían hacerme esperar que 
resultada un m u ñ ó n de superficie muy estensa, y que "J1" 
biera podido sostenerse sobre una pierna de madera si 
causar d o l o r ; pero la re t racc ión de las carnes / 
cion del texido celular , tal vez por vicio de los humore*, 
fueron causa de aue el hueso , (¿ue en el instante o 
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amputación parecía muy hundido en los músculos , for­
mó después una salida considerable , de manera que l a c i ­
catriz de ia circunferencia de las carnes al rededor del hue­
so parecia subir Jiasta i a superficie de su extremidad ; y 
ésta q u e d ó descubierta. 

Habiendo continuado curando esta parte del hueso por 
espacio de dos meses y doce d ias , lo qual es un termino 
suficiente para la exfoliación del hueso, y l a curac ión abso­
luta, creí que una y otra se ha r í an muy tarde j y que aun 
quando lo lograse , la salida del hueso servir ía de obsta-
culo a la progres ión 6 para andar ^ pues los enfermos que 
tienen el m u ñ ó n formado á manera de pilón de a z ú c a r , 
digámoslo así , no pueden valerse con comodidad de una 
pierna ¡de madera , y es tán a mas de esto sujetos á que su. 
cicatriz se vuelva á abrir muchas vece s , como se obser­
va en semejante caso. 

Estas reflexiones me determinaron a volver a cortar 
el hueso sobresaliente, lo que execu té de este modo. Con 
un bisturí hice una incisión circular á la cicatriz hasta e l 
hueso en el parage donde empezaba a formar la salida , y 
serré el extremo que excedía á la cutis natural . L a her i ­
da que resu l tó tenia cerca de dos lineas- en su circunferen­
cia a l rededor del hueso : l a cu ré con hilas secas , y a l ­
gunas veces apl iqué la piedra infernal. Después de cinco 
semanas de curat iva logré una buena cicatriz , sin haber 
advertido la mas mínima exfoliación , y tuve la compla­
cencia de ver andar á la enferma con el socorro de una 
pierna de madera , sobre la qual apoyaba su m u ñ ó n , sin 
experimentar n ingún dolor. 

Sé que Mr. Morand hizo esta ope rac ión en los I n v á l i ­
dos, Mr.Guerin^ di padre, en la Caridad , Mr , Thibauit en 
el Hospital G e n e r a l , y todos tres con felicidad. M i ob­
servación no hace mas que confirmar las que acabo de c i ­
tar ; puede ser que los Antiguos hayan hablado de e l l a . 

Convengo en que ser ía mas ventajoso evitar la salida 
del hueso en l a ampu tac ión del muslo , que hacer la se-

Tom, y , Gg tgun-
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gunda operación que creí deber praól ícar en este caso* 
pero mientras se encuentran los medios de precaver seme­
jante inconveniente , creo que conviene resolverse a ha* 
cer segundo corte de la porción de hueso sobresaliente 
para proporcionar al enfermo la facilidad de andar , y evi­
tar las freqüentes ulceraciones que padecen los muñones 
que forman punta , por las quales se vé precisado el en­
fermo á estarse mucho tiempo en cama. 

L a porción de hueso que se r ré , tenia quince lineas de 
largo : la exfoliación que debia hacerse en él es tá seña­
lada con una ligera impresión circular , y tiene mas de 
una linea de grueso; se hubiera hecho de una sola pie­
za en toda su circunferencia , y no hubiera disminuido 
mucho la salida del hueso ; pues mas abaxo de esta exfo­
liación preparada se v é a l rededor del hueso un rodete 
huesoso y esponjoso, cuyas celdillas son sumamente deli­
cadas , en las quales hal lé confundida la cicatriz , y que 
formaba, para decirlo a s i , un mismo cuerpo. 

E s t a sustancia b vegetac ión huesosa es mas gruesa y 
se estiende mas en el lado correspondiente á la cara pos­
terior del hueso, que a la cara anterior. L a canal del hue­
so es tá casi enteramente cerrada por una vegetación se­
mejante, la margen del rodete que acabo de referir, cor­
respondiente al parage donde habia empezado la exfolia­
ción , es delgada , y termina por grados en un borde mas 
grueso. E s verosímil que el vendage de t e rminó la figura 
de esta p roducc ión huesosa, compr imiéndola de abaxo a 
arriba antes que los xugos hubiesen adquirido l a consis­
tencia huesosa. 

ME-
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M E M O R I A S O B R E L A S A L I D A D E L 
hueso después de la amputación de los miembros * en 

la qual se examinan las causas de este . inconve­
niente , los medios de remediarle , y los de 

precaverle. \. 

P O R M R . ' L U I S . 

LA salida del hueso es uno de los mayores incoave-
nientes que pueden sobrevenir después de la ampu­

tación de las grandes extremidades. Quando l a porción de 
hueso que excede el nivel de los músculos es tá entera­
mente desnuda, es imposible que se logre la cu rac ión mien­
tras subsista este o b s t á c u l o : y s i el extremo del hueso que 
sale se halla cubierto de granos carnosos , el enfermo po­
drá curarse; pero la cura será larga y difícil. Es te caso 
sucede con freqüencia en la amputac ión del; muslo ; y obl i ­
ga á hacer que el enfermo traiga puesta una maquina que 
le permita andar , y de ta l construecion que el peso del 
cuerpo no cargue sobre la extremidad del miembro don­
de termina el hueso { a ) . N o obstante estas atenciones b 
cuidados , las partes blandas sostienen con dificultad e l 
peft) del cuerpo , porque como el m u ñ ó n es cónico , no 
dan bastantes puntos de apoyo. Es to hace ver que la per­
fección de una amputac ión consiste en conservar á las ca r ­
nes que forman l a extremidad del muñón , quanta longitud 
es posible. 

L o s preceptos de l a C i rug ía Antigua y Moderna es-
Ggi ^ 

""I») Véanse los Ensayos de la SocIeJdd de Edimburgo. Tom. I V . 
art. z i . 
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t á n conformes sobre este punto. Amhrosio Pareo («) en<> 
carga expresamente t irar mucho los músculos ácia la par[ 
te sana , y apretar fuertemente el miembro un poco mas 
arriba del parage donde se debe hacer la amputación. A 
este m é t o d o le atribuye muchas utilidades. L a primera es 
tener , por medio de un Ayudante , la cutis y músculos en 
ía parte alta , " á fin de que después de concluida la obra 
w vue lvan á cubrir los huesos que h a b r á n sido cortados* 
*> lo qual abrevia" l a c u r a , y hace que después de la con-
99 solidacion de la c i ca t r i z , s i rvan como de almohada a las 
» extremidades de los huesos." 

Para lograr e l mismo fin a ñ a d e Mr , Fetit a este pre­
cepto el de hacer la ampu tac ión en dos tiempos; es á sa­
ber , que tomadas las precauciones prescritas por Amhro-' 
sto Pareo, se debe, según M r , Petit , cortar primero los 
tegumentos con una incisión circular ; después retira un 
Ayudante l a cutis ácia la parte superior, y luego se CON 
tan las carnes á nivel de los tegumentos; y este €s el me» 
dio de conservar una gran estension. 

Todos estos cuidados de parte de los Cirujanos An­
tiguos y Modernos no siempre han satisfecho el objeto que 
se habian propuesto : asi vemos que unos y otros no han 
í ido menos cuidadosos en determinar los medios de reme­
diar el inconveniente de la salida de los huesos , que en 
prescribir los de evi tar la . Pareo dice ( ¿ ) que en los labios 
de la herida se deben dar quatro puntos en forma de 
c r u z , para traer las carnes y volverlas á poner en el mis­
mo estado en que estaban antes de la re t racc ión . Los Auto-
reíi Modernos contentos con no adoptar esta p rác t i ca , no 
han 'hablado sobre la inutilidad y riesgo de este precep­
to , y su silencio ha sido perjudicial. Y o v i pradicar dos 
veces estos puntos en un gran Hospital de Provenza: np 
atraveron las c a rne s , y los enfermos murieron de los ac-

ci-
(a) Livre X I I . Des Contusions , cliap. 30. 
(b) Ibid, chap. 33, 
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cuentes que habían causado estos puntos. L a autoridad 
de Ambrosio Pareo impidió a i Cirujano conocer que un me­
dio que creía saludable , era la causa de estos accidentes. 
Para traer las carnes sobre la extremidad del m u ñ ó n , los 
Modernos recurren á tiritas de emplasto aglutinante i y 
aunque en algunos casos se pueda usar de ellas con f r u -
to, no creo que tengan la ventaja que comunmente se les 
atribuye. Estos emplastos no obran sino sobre la cutis-
luego no pueden traer las carnes. ¿ D e qué utilidad pod rán 
ser Jas tiras de emplasto aplicadas á la cutis y cruzadas 
en el centro; del munon para evitar los inconvenientes de 
la re t racción de las partes musculosas? Se debe advertir 
que la apl icación de las tiras aglutinantes , y el precepto 
de hacer la amputac ión en dos tiempos , nacen de un mis­
mo principio. ¿ P e r o es verdadero este principio? A la ver­
dad es útil conservar l a cu t i s ; y es digna de toda alaban­
za la precaución de t irarla ácia la parte superior del miem­
bro, y sujetarla con una ligadura antes de la a m p u t a c i ó n -
pero parece muy inútil hacer padecer a los enfermos por 
la amputación en dos tiempos , si la conservac ión de l a 
cutis no precave la salida de los huesos , y si l a conser­
vación de una gran estension de cutis es obs táculo á l a 
curación: esto es fácil de demostrarse. L a cicatriz del mu-
non se hace de la circunferencia a l centro por circuios que 
podemos considerar aqui como concént r icos . E l primero de 
estos circuios consolida la cutis a l borde de la c i r cun­
ferencia de las carnes , y los progresos de la cicatriz se 
nacen por circuios que disminuyen sucesivamente y uno 

de otro hasta el centro del m u ñ ó n . L a operación se-
fIa pues defeétuosa , sí la cutis excediese el nivel de las 
carnes: esta cutis encogiéndose en sí misma , 6 se seca­
ba, o formaría un borde calloso que sería preciso volver 
a cortar á nivel de las carnes para poder cicatrizar Ja he-
^ a . Estos casos, a la verdad , son raros ; pues LO obs^ 
-ante todas las precauciones que se toman para conservar 
^anto se puede de la cu t i s , casi siempre , a l levantar 

L y I I . 
Observación, 

Por el Autor. 
Malos efé&os 
de los puntos 
para traer las 
carnes., 
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e l primer aposito, se la halla mas arriba del nivel de las 
carnes. E s t a gran re t racción se atribuye á una vir tud elás­
tica la qual creo que contribuye á esto menos que la hin-
chazon del muñón ; pues vemos en efedo , luego que se 
hal la establecida la supurac ión y desahogado el muñón, 
deprimirse insensiblemente todas las partes carnosas, aplas. 
tarse unas sobre otras , y estenderse la cutis á proporción 
del desahogo del texido adiposo y de la depresión de las 
carnes ; finalmente llega a cubrir la mayor parte de la ex-
tremidad del m u ñ ó n . Sea lo que fuere , lo que la razón 
y experiencia tienen demostrado es que las precauciones 
de tirar acia la parte sana la cutis antes de la amputa­
c i ó n , y de traerla después de la operac ión sobre el mu-
ñ o n I aunque laudabil ís imas por otra parte , no hacen al 
caso'contra la salida de los huesos. E l cé lebre Mr.Monró 
parece haber previsto las razones que se pod ían sacar acer-
ca de esto de la formación de la c ica t r i z ; «ues en sus No­
tas sobre la amputac ión dice {a) , que se debe poner todo 
el cuidado posible para que la sección de la cutis y del 
hueso forme , en quanto sea posible lograrse , una super-
ficie igual con la sección b corte de los músculos . ^ 

Quando el hueso está cortado limpio , y se halla a ni-
OhsLacron. v e l de las carnes que le ciñen inmediatamente , la cura-

Por el Autor, cion es pronta , y aun muchas veces se hace sin extoiia-
Amputación c¡on. Y o presente a la Academia el m u ñ ó n disecado de 

del brazo cu- una *milger á quien habia cortado el b r a z o , y vivió dos 
rada sin exfo- a ñ o s despues de esta operac ión . A l levantar el primer 
llaCl0n, aposito el hueso estaba de tal suerte metido en las car­

nes , que no se v ió en toda la c u r a : los botones carno­
sos que se elevaron sobre et periostio interno se juntaron, 
con los que produxo el periostio ex terno: unos y otros se 
unieron a las carnes inmediatas, y el hueso no formo obs­
tácu lo alguno á la formación de la cicatriz ; la canal se 
ha l ló cerrada por una sustancia de l a misma natura^Zel 

(a) Ensayos de la Sociedad de Edimburoo, Tom. IV» 
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¿el hueso , y su extremidad no habla minorado de v o l u ­
men , como regularmente sucede á los que han padecido 
exfoliación (tí). 

E l buen estado de la extremidad del hueso después 
de una amputac ión puede depender del cuidado que se 
habrá tenido de conservar el periostio. L a contusión y 
dislaceracion considerable del periostio interno se puede 
evitar por la elección de la hoja de la sierra ^ esto es una 
cosa menos indiferente de loque podr ía pensarse. E n quan-
to al periostio externo se encarga cortarle exaét is imamen-
te todo lo inmediato que se pueda á las partes carnosas, 
y rasparle ácia la parte inferior. E s t a incisión exaéla del 
periostio se hace bastante bien en el humero ; pero no 
es posible en la pierna y ante brazo , ni aun en el mus­
lo , aunque no hay mas que un hueso. L a sección del pe­
riostio no se hace bien sino en la cara anterior y conve­
xa del F é m u r ; la cara externa y la interna de este hueso, 
concavas y separadas posteriormente por una linea irre­
gular que sobresale , son un obs tácu lo á la sección l i m ­
pia de esta membrana la que es imposible que sea dis­
lacerada , magullada y contusa por la acción de la sier­
ra , sin que se inflame y supure. Resul ta con bastante f re-
qliencia la denudac ión de la extremidad del hueso , y por 

Gg4 con-

(a) La díininucion de la extremidad del hueso después de la aro--
putadon , no prueba que se haya exfoliado. La porción de hume­
ro gravada (Lam. I I . Fig. I . ) se halló en el Cementeno del Hospital 
Real de los Inválidos. Mr< Mor and que me la mostró , no fue instrui­
do de ninguna circunstancia de la operación , ni de sus resultas. Pe­
ro esta pieza parece probar que la circunferencia del hueso en la ex­
tremidad amputada puede acercarse insens^lcmente a su exe, mien­
tras una supuración abundante , o viciada por alguna acrimonia par­
ticular , destruye la sustancia reticular. 

ib) Sin embargo con un poco de cuidado se podría cortar bas­
tante bien el periostio sobre estas dos superficies , cortando con la 
puma del bisturí, en lugar de hacerlo con el medio del filo, co­
mo regularmente se hace. 
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consiguiente l a necesidad de la exfo l iac ión: pero esta de­
nudac ión y esta exfoliación no son resultas necesarias de 
la contusión y supurac ión del periostio: también en este 
caso suele curarse sin exfoliación. 'Entonces el hueso ad­
quiere mas volumen que en el estado n a t u r a l ; el perios­
tio que es el ó r g a n o de la secreción del xugo huesoso 
aumenta las capas del hueso: esta vege tac ión se hace en 
su longitud • aumenta de grueso, pero no se a l a r g a , y con 
ta l que las carnes se conserven en l a circunferencia del 
hueso, la cura no se retarda por este aumento de volu-

i y . men. A s i lo he observado en muchos sugetos, y á la Acá-
Observación, demia he mostrado huesos en este estado (véase la Lam. 

Por el Autor. I I . F i g . I I . y la L a m . H L F i g . I . ) . De estos hechos resul-

d í ^ d ^ l o s t a ' ^Ue ^a s a ^ a ^ ^ues0 no depende del estado del 
huesos au P61"*05^0 9 sino solamente que ha l l ándose éste en bueno 6 
mentadas de ma^ estad0j ê  enfermo se c u r a r á con exfoliación h sin 
volumen. ella ; con aumento 6 diminución de la extremidad del 

hueso. 
Mientras en la Academia se examinaban estas piezas 

huesosas, M r . Veyret á l x o , que después de una amputa­
ción del muslo que habia hecho en dos tiempos , y con 
el cuidado de levantar bien los tegumentos, sin embargo 
el hueso sobresal ió un dedo; y que a los dos meses y 
medio se de t e rminó á hacer una incisión en la cicatriz 
hasta el hueso, y serrar la porción que sobresa l í a , lo quaí 
produxo el efefto que habia esperado. 

E s t a obserracion dio motivo á una disputa importan­
te. Como el buen éxito no siempre es fiador de la bondad 
del mé todo que se ha seguido, Mr. Anáouille c reyó po­
der proponer dudas sobre las ventajas de la segunda am™ 
putacion, y p romet ió tratar este asunto en una Memoria 
particular, Mr. Bagieu se le a d e l a n t ó con una Diserta­
ción que leyó en la Junta siguiente, en l a qual dexó pro­
b l e m á t i c o , . . .4V mas ventajoso esperar que la Naturaleza 
separe la porción del hueso que sobresale, 6 separarla por 
segunda amputación, M r , Bagieu sostiene la afirmativa. L a 

Acá -
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Academia cuyo objeto es hacer progresos sólidos en el A r ­
te de c u r a r , vio con complacencia que la v ia del examen 
y de la disputa dada las ilustraciones necesarias sobre 
un punto praél ico tan útil de determinar. Mr. Bagieu des­
pués de haber expuesto en su Memoria las diferencias 
accidentales de que puede ser capaz un hueso que sobre­
sale, concluye, que en todos los casos se debe recurrir 
a la segunda a m p u t a c i ó n . L a operac ión es praft icable; y 
tenemos pruebas de que se ha hecho muchas veces con 
feliz éxi to . Mr, Bagieu la aconseja en los mismos casos 
en que se puede lograr una curac ión radical , p r inc i ­
palmente siendo muy puntiagudo el munon, y no tenien­
do bastante superficie para sostener con facilidad el peso 
del cuerpo. Refiere un hecho, en el qual á sí mismo se 
hace cargo de la timidez que tuvo de no hacer segunda y 
amputación. A un Ingeniero de la Ciudad de JLandreci le Observación 
hablan cortado el muslo , y la extremidad del m u ñ ó n Por Mr. Ba 
estaba muy aguda y desnuda; la porción de hueso se h a - g'eu sobt 
bia a l fin exfoliado, y el enfermo se hallaba curado: pe- ua muño 
ro la carne de que estaba cubierto el hueso tenia poco muy agudo* 
grueso, y el centro del muñón habia quedado sobresalien-" 
te b puntiagudo. Si Mr, Bagieu se hubiese resuelto á ha­
cer segunda a m p u t a c i ó n , el enfermo la hubiera tolerado, 
con l a esperanza de que un poco mas de superficie en l a 
extremidad del m u ñ ó n , le hubiera libertado del cuidado 
incomodo de poner sin cesar un colchondllo en l a parte, 
para poder l levar con facilidad una pierna de madera. F i ­
nalmente Mr. Bag ieu , autorizado por el suceso que &e ha­
bia seguido á la operac ión de Mr. Veyret, y por otros di­
ferentes exemplos que la t radic ión habia conservado y se 
citaron en l a Academia , conc luyó que en aquellos casos 
en que el hueso sobresale, aunque esté cubierto, es pre­
ciso serrarle segunda v e z ; porque es mas útil dar ma­
yor superficie a l m u ñ ó n , que conservarle una forma que 
le sería gravosa: y en los casos en que el hueso sobresa­
liente está desnudo, Mr, Bagieu pretende también que no 

se 
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se debe contar con la Natura leza , la qual e fe é t icamen­
t e , b puede no hacer nada a favor del enfermo, b no 
trabajar sino imperfeftisimamente para su cu rac ión . 

Mr, Andouille opuso razones y hechos á lo que Mr, 
Bigieu hab ía establecido. Y o no me he propuesto dar ra­
zón de las reflexiones que uno y otro hicieron en sus di­
ferentes répl icas : trataron de la exfoliación de los huesos, 
de las utilidades é inconvenientes respectivos de la l i ­
gadura y compres ión de los vasos , de los apositos y cu­
ras convenientes. Nuestro objeto es no atender aqui sino 
a aquellas cosas que d i reé iamente corresponden á la qües-
t ion ; va luar las razones que se pueden deducir de las 
diferentes observaciones que propusieron, destruir las con­
tradicciones aparentes que parece resultan de e l l a s , y es­
tablecer , si se puede, las reglas de c o n d u í t a que se de­
ben seguir en los diferentes casos. 

N o parece que e l silencio de los Antiguos sobre la se­
gunda amputac ión puede servir de argumento contra el 
buen éxi to que ésta ha tenido. L a denudac ión del hueso no 
era accidente raro entre e l los : su método de cauterizar las 
carnes con ^el hierro hecho asqua para detener la hemor­
ragia , causaba pérd idas positivas de sustancia: asi la sa­
lida de los huesos debia ser una resulta casi necesaria 
de esta p r á c t i c a . Ambrosio Pareo (rt) compuso de intento 
un capitulo para probar este inconveniente de parte de 
los cauterios. Dice positivamente que la gran pérdida de 
sustancia que resultaba de l a cau t e r i zac ión , dexaba des­
cubierto e l hueso en una gran estension; que muchos por 
esta razón no habían podido curarse, habiendo tenido 
toda su vida una u l c e r a , y que les habia sido imposible 
usar de una pierna b brazo art i f ic ial . 

Sin embargo l a C i rug í a <3e los Antiguos no carecía 
de medios contra este accidente. Conviene, dice Pareo {h), 

pro-

(«) Livre X l í . chap, 3^ . 
(b) tbid. chap. 36, 
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procurar la ca ída de las extremidades de los huesos que 
la sierra y el ayre h a b r á n tocado; lo que se h a r á a p l i ­
cando cauterios achuales, con la precauc ión de no tocar 
a las partes sensibles. L o s huesos,, a ñ a d e , no se deben 
sacar con v io lenc ia , sino meneándo los poco a poco; y 
sin embargo de todo esto su cakia no se debe esperar 
sino hasta los treinta d i a s , mas b menos, después de l a 
amputac ión . Este precepto no es en particular aplicable a 
la qüest ion de que tratamos ; pues se d ió generalmente 
para todos los casos. E n otro capitulo se bai la un exera-
pío determinado a l caso part icular de que aqui se trata 
(a) Pareo refiere en él la historia de una ampu tac ión que 
habia hecho en la ar t iculación del brazo con e l antebra­
zo. E l hueso excedia mucho el nivel de las carnes : t r a ­
tó a l enfermo repitiendo la apl icación de los cauterios ac­
tuales sobre l a extremidad del hueso; se cayeron gran­
des escamas , y l a curac ión fue perfeda . E s t a ap l ica­
ción de los cauterios ocasionaba al enfermo una sensación 
agradable a lo largo del hueso, y Pareo asegura que lo 
mismo o b s e r v ó muchas veces en el Hospital Genera l de 
Pa r í s en semejantes casos. 

L o s sucesos de la cau te r izac ión no deben preocupar 
contra la resección del hueso con la s ierra . E s t a ul t ima 
operación t e n d r á , para los mas de los enfermos un apa­
rato menos espantoso que l a apl icación del fuego que se 
haya de repetir a menudo. N o parece que pueda r e ­
sultar n ingún accidente de l a segunda ampu tac ión , pr in­
cipalmente en e l caso en que para serrar el hueso des­
nudo, solo se h a b r á de cortar una linea ü dos de partes 
blandas en l a base de l a po rc ión sobresaliente. Por este 
método se a b r e v i a r á ciertamente l a c u r a ; no hay que 
tsmer ni preveer n i n g ú n , a c c i d e n t e ; se hace en menos. de 
un minuto una operación á la qua í se niega l a N a t u r a ­
leza , b no l a haria sino imperfeftamente, por mas que 

5 se 

{a) Ibid* chap. 37.. 
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V I . se esperase. Y o v i á una persona en quien h a b i e H ^ 

.CdTuto?' COrtad0 61 mUsl0 P0r Una caries de los huesos de ^ P¡er-
Imperfección n a ' esPeraron en vano la exfoliación por cerca de tres 
el trabajó de meses- E 1 cilindro del hueso excedía dos pulgadas el ni-
i Naturale- vel de ^ s carnes todas cicatr izadas, pero la mitad de 
^paralase- esta porc ión huesosa estaba cubierta por la cicatriz de-
aradoti de suerte que solo una pulgada del fémur se hallaba desnuda"" 

«es^sobr^! E 1 CÍ rüÍan? f reS0ÍJVÍÓ k Serrar segunda vez el huesoj 
díeate. pero resPeto demasiado escrupulosamente la porción que 

cubria la c ica t r iz , y no co r tó sino una linea mas a l lá de 
lo que estaba desnudo. E l enfermo hasta los tres meses 
no estuvo curado; y se hizo una exfoliación bastante l i ­
gera en l a extremidad del hueso, el que no obstante esto 
quedó sobresaliente cerca de diez l inas , inconveniente que 
embaraza mucho á l a persona, y el Cirujano le hubiera 
evitado serrando el hueso en la segunda ampu tac ión una 
pulgada mas arr iba de donde lo h izo; lo que venía á 
s e r l o mismo, pues el hueso no estaba cubierto sino del 
tex ído de l a cicatriz en el parage donde deber ía haberle 
cortado, como en aquel donde lo e x e c u t ó . Mr. Bagieu 
tuvo pues razón para resolver que no convenía dexar á 
l a"Natura Ieza el cuidado ds l a separac ión del extremo 
de hueso que sobresale después de l a ampu tac ión . T a m ­
poco es este del todo el diélamen de Mr. Andouille, quien 
.siempre admit ió que el Ar te debia cooperar á esta se­
parac ión ; pero teme que se sigan accidentes de la se­
gunda a m p u t a c i ó n . Afr. de Garengeot dice haberlos visto; 
Mr, Andouille dio de ellos un exemplo bien circunstan­
ciado,- y Mr. Ramton en un L i b r o que int i tuló Tratado 
de las Heridas de Armas de fuego^ Pagt 4 0 d i c e que se 
ha visto muchas veces en la precisión de serrar el: extre­
mo del hueso á los cinco-meses después de la amputación, 
porque lá exfo l iac ión- ta rdaba muchís imo. Es ta jp.iniobra, 
á n a d e , no se hace sin exponer a l enfermo á nuevos ries­
gos , y asegura haberla visto a c o m p a ñ a d a de grandes ac­
cidentes. 

Una' 
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U n a cita tan indeterminada no basta para establecer 

un dogma contra l a segunda a m p u t a c i ó n , Mr* Ravaton 
no nos instruye sobre la naturaleza de los accidentes, 
que vió resul tar ; y sean los que fueren estos accidentes, 
¿ h a y alguna seguridad de que hubieran podido evitarse? 
L a amputac ión es una de las operaciones mas peligrosas 
de la C i r u g í a , en lo que es preciso convengan todos: 
¿ pero la sección del hueso se ha considerado j a m á s como 
causa de accidentes terribles en esta o p e r a c i ó n ? a l o me­
nos es cierto que no puede causar ninguno, quando ei 
hueso está desnudo. H a y a la verdad circunstancias que 
merecen mas prudencia. Por exemplo, quando el h u e í é 
está en parte cubierto de carnes , y se teme que la figura 
cónica del muñón sirva de obs tácu lo para andar , y p a ­
ra el uso de las maquinas que lo facilitan , en este c a ­
so, el qual p a r ó a l mismo Mr, Bag ieu , sería preciso cor­
tar una oaní idad bastante grande de carnes en l a base 
del cono que forma el m u ñ ó n 5 entonces serian de temer 
los accidentes que sobrevienen después de las amputacio­
nes ordinar ias; en especial si la extremidad del cordoa 
de los vasos grandes debiese ser comprehendida en este 
corte, y fuese preciso hacer segunda vez la l igadura, S ia 
suponer circunstancias tan poco favorables , se compre-
hende que á una segunda ampu tac ión en la que el F a c u l ­
tativo se viese simplemente obligado á cortar un cierto 
grueso de carnes a l rededor del hueso, puede seguirse l a 
inflamación y otros acidentes, los quales serán tanto mas 
temibles, quanto los enfermos h a b r á n padecido mas en la 
amputación anterior. Pero estos accidentes d e p e n d e r á n del 
estado de las partes blandas , y por consiguiente no se 
puede deducir conseqüencia alguna contra la pura y s im­
ple resección del cilindro huesoso sobresaliente. E n una 
Observación que M r , Andouille nos dio , hallo t ambién 
una prueba decisiva de lo que propongo. Es te Autor v i ó 
después de la Batal la de Ett ingen á un herido á quien 
Rabian cortado el muslo: pero á los dos meses le hicie­

ron 

V I T . 
Observación. 
Por Mr. Ai 
douííle. Aol 
cidentes so-l 
bre ven idos 
después de h 
segunda am­
putación. 
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ron segunda a m p u t a c i ó n , porque una porción considera­
ble del fémur excedía el nivel de las carnes : esta por­
ción sobresaliente estaba en parte cubierta , y el muñón 
era cónico. N o se contentaron con serrar el hueso al igual 
de las carnes, sino cortaron éstas bastante arr iba á fin de 
dar mas superficie a l m u ñ ó n : pero de esta segunda am­
putac ión se siguieron accidentes mas terribles que de la 
p r imera ; pues l a vida del enfermo estuvo en riesgo por 
una gran calentura , s ín toma de una hinchazón conside­
rable. L a s sangr ías "repetidas , y la aplicación de las ca­
taplasmas emolientes y anodinas calmaron estos acci­
dentes: l a supurac ión se es tablec ió y fue abundante: pero 
el hueso q u e d ó segunda vez descubierto como cosa de un 
dedo; mas el enfermo no quiso exponerse á los riesgos 
de tercera amputac ión , por lo que abandonaron el hueso 
a l cuidado de l a Naturaleza , y la exfol iación, que tardó 
tres meses en-hacerse , facili tó l a perfeéla curac ión . 

E s t a obse rvac ión es una prueba de la impericia del 
Cirujano que hizo l a segunda ampu tac ión ; pues los ac­
cidentes que sobrevinieron , no se hubieran verificado, 
si no hubiese hecho mas que volver á cortar la porción 
de hueso que e x c e d í a , como lo hizo Mr, Veyret en seme­
jante caso. De esta obse rvac ión se deducida m a l , que 
es perjudicial serrar la porción de hueso sobresaliente, 
pues los accidentes que pusieron en riesgo a l enfermo, 
dependieron manifiestamente de la inflamación de las par­
tes blandas que hab ían sido cortadas muy a r r i b a ; y sin 
haber tomado las precauciones que indicaré para evitar la 
l a salida del hueso. E n efeéto luego que por la supura­
ción se afloxaron las carnes , se desvanecieron todos los 
accidentes. E l Cirujano no conoc ió la verdadera causa, 
pues por timidez a b a n d o n ó luego el enfermo á una cura­
ción muy tarda , dexando á la Naturaleza el cuidado üe 
separar e l hueso que excedía e l n ivel de las carnes. 

L a segunda amputac ión no es el único medio que se 
puede emplear para procurar l a ca ída de la pieza de hue-

so 
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so sobresaliente: los Antiguos se v a l ian , como hemos 
d icho , del cauterio a £ t u a l ; Mr. Ando uille nos comunicó 
una Obse rvac ión que da un medio nuevo para conseguir 
este fin , y hace ver ios recursos que puede presentar 
el Ar t e en algunos casos para curar radicalmente á un 
enfermo sin el socorro de la ope rac ión . 

A un Soldado le dieron un balazo que le atravesaba 
la ar t iculación de la rodil la. N o se sabe con que funda­
mento el Cirujano que cu ró a l herido la primera vez , 
no tuvo por conveniente hacer la ampu tac ión del muslo. 
Un mes 6 seis semanas después de su herida se h a l l ó el 
enfermo en estado de que le traxesen a l Hospital de G a n d , 
que Mr. Andouille, entonces Cirujano Mayor del E x e r -
cito, había confiado al cuidado de Mr. Ailouel miembro 
de esta Academia. Una dieta de muchos d í a s , una s u ­
puración abundante, y la formación de muchos depós i tos 
considerables hablan extenuado a l enfermo, á quien los 
vivos dolores que experimentaba , le determinaron a pe­
dir que le cortasen el muslo, ikfr. Ailouel que desconfia­
ba del suceso de esta o p e r a c i ó n , l a e x e c u t ó ún icamente 
por las repetidas instancias de este pobre infeliz^ la hizo 
en dos tiempos, y no obstante las precauciones que h a ­
bía tomado , el hueso sobresal ió mucho , cuya porc ión 
no c r e y ó deber volver á cortar con l a sierra. Contuvo 
las carnes á nivel de la cicatriz que empezaba á formarse, 
aplicando sobre el hueso planchuelas mojadas en A g u a 
mercurial, con el cuidado de defender las inmediaciones, 
de la acción de este Medicamento, E s t a agua usada con 
continuación por algunos días hizo bastante efeélo para 
consumir el hueso en toda su circunferencia á la profun­
didad de dos b tres l íneas ( v é a s e L a m . I I Í . F i g , I I . a ) . E n 
cada cura procuraba Mr. Ailouel examinar si vacilaba la 
pieza dé hueso. Luego que adv i r t i ó su movi l idad , s u ­
primió el uso del agua mercu r i a l , y movía ligeramente 
^ pieza de quando en quando, la que se s e p a r ó del todo 
a los c inqüenta días de la Ojiíracioti 5 y á poco tiempo 

de 

viir. 
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de separada esta porción de hueso se logjró una curados 
per feé ta . L a parte (b) que salía mes que ias carnes, tie* 
rre quatro dedos de la rgo; y la separación se hizo cinco 
dedos, mas arr iba . E s t a parte de la pieza ( c ) , que se 
puede llamar la superior, es tomada de la sustancia in-» 
terna del hueso. 

E s evidente que esta separac ión fue efeélo del medi­
camento , que después de haber destruido y consumido la. 
parte compaé la del hueso á nivel de las ca rnes , obró 
mas profundamente en la sustancia esponjosa, deslizándo­
se entre las laminas del hueso, y. de celdillas en celdillas 
hasta cierta a l tura . L o s huesos son el apoyo de las par-
íes blandas ; si en l a extremidad del hueso que quedó 
después de l a exfoliación , no se hubiese hecho una 
repa rac ión de l a sustancia perdida, se hubiera debilitado 
extraordinariamente por tan considerable pérd ida ; y por 
esta r azón no l iubiera quedado en aptitud para sostener 
el peso del cuerpo en e l uso de una pierna artificial. La 
porción sobresaliente de este hueso se hallaba despojada 
del periostio; seguramente se hubiera exfol iado; y la 
Naturaleza hubiera por sí obrado, sin duda, con dema­
siada lenti tud: luego era conveniente a c e l e r a r l a separa­
ción del hueso. Y o creo que debia, por preferencia, vol-

, ver á serrarle a nivel de las carnes y en el parage donde 
el periostio le cubr ia ; pues este era el partido mas corto 
y el medio mas simple. Pero semejante medio no es pre­
ferible en todos los casos ; porque hay algunos en los 
quales l a sepa rac ión del hueso debe ser confiada entera­
mente a l cuidado de l a Naturaleza, E n Fahricio Hildan» 
( * ) se hal la una O b s e r v a c i ó n i m p o r t a n t í s i m a , por la qual 
se puede determinar el estado de la qüest ion que nos ocu­
pa , y resolverla . 

I X . A un joven que apenas había salido de una dísente-
Ohervachn. ría mal igna , le sobrevino de repente un dolor en el talón 

Sacada deFa- de-
)rido. HlidXz 

t ío . {*) Observ. X C I . Cent. 4. 
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derecho, que en breve o c u p ó todo el píe. Aunque este 
dolor fue muy v i v o , no sobrevino h i n c h a z ó n , ni calor; 
al contrario el enfermo se quejaba de sentir un frió t a » 
penetrante, que no podía contenerse en gritar de día y 
noche. E n vano procuraron calentar l a parte con l a d r i ­
llos y t exas ; pues en pocos dias se aumentaron los ac« 
cidentes, se manifestó l a gangrena , hizo progresos , y 
finalmente sin causar c a l o r , ni h inchazón o c u p ó la pier­
na hasta la rodilla , donde t e rminó por una ulcera s ó r ­
dida que c o r r o y ó de tal suerte los músculos y todos los 
ligamentos, que se separaron del todo los huesos de l a 
rodilla y l a choquezuela. Habiendo tenido por convenien­
te amputar el muslo , Fahricio Hildano hizo l a operac ión 
el ultimo día de Enero de 1614; y teniendo, de a l l i á 
algunos dias, precisión de ausentarse, d e x ó a l enfermo 
en fatalísima s i t u a c i ó n , sin fuerzas y con sudores fríos 
que amenazaban una muerte próxima ; sin embargo se 
mantuvo contra toda esperanza, y quando vo lv ió Fahri* 
ció el tres de Marzo , le hal ló en buen estado, á excep­
ción de que el hueso excedía el nivel de las carnes mas de 
dos dedos, lo que ya había advertido al levantar los p r i ­
meros apositos. Es te gran Práé t ico no d u d ó sobre el par­
tido que debía tomar; propuso serrar á n ivel de l a he r i ­
da esta porción sobresaliente; pero a l empezar la opera­
ción advi r t ió que la Naturaleza habia trabajado y a e f í -
cacisimamente en l a separac ión . N o cont inuó y se conten­
tó con menear suavemente de uno y otro lado el hue­
so vacilante. L o mismo hacía siempre que levantaba el 
aposito; y al cabo de quatro dias sacó sin dolor , y .sin 
que saliese una gota de sangre , una porción del todo del 
fémur, de cerca de cinco pulgadas de largo. 

E s t a observac ión no debe servir simplemente de h a ­
cernos admirar los recursos de la Na tu ra l eza : ella tenia 
aado ya a Fahricio' Hildano una razón muy convincente 
contra el mé todo de aquellos que aconsejan cortar los 

^ Hb n i iem-
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miembros en la par te g a n g r e n a c k ( d ) . E s t a opinión , dice 
nuestro Autor , es pe r jud i c i a l y di :paratada: y en efeílo 
aunque la pu t r e facc ión , en el caso que acabo de refer i r , 
p a r ec ió limitada á la rodilla , se habia estendido muy ar­
riba á lo largo de l hueso, del qual estaban desprendidas 
las carnes y el periostio. E n semejantes circunstancias vol­
ve r á cortar a nivel de las carnes la porción sobresaliente 
d e l hueso , sería una operac ión absolutamente i n ú t i l , pues 
l a denudac ión se estenderia mas arr iba que la superficie 
de la herida. Es te es el caso en el qual se debe confiar 
la separación del hueso a l cuidado de la Naturaleza siem­
pre atenta á echar fuera lo que le es nocivo. E s t e exem-
p í o termina toda dificultad sobre la disputa suscitada en­
tre MMr. Bagieu y Andouille acerca de l a salida de l hue­
so después de l a ampu tac ión de los miembros. Pero por 
limitados que sean nuestros conocimientos sobre los casos 
en que conviene recurrir a l A r t e , 6 cometer á la Na­

tu­
r a ) Fabricio Aquapendente {Penfateuchi L i b . I . de tumorihusfres-
ter naturam, articul. de Sphaceli curatione) alaba mucho este méto­
do ; pero no es Autor de e l , aunque los Modernos se le hayan atri­
buido. Juan de Vigo Cirujano del Papa Julio I I . propuso expresa­
mente este modo de operar en 1503. y á su parecer no le consi­
dera como invención nueva. Las utilidades que cree hallar en d, 
son precisamente las mismas que se leen en Aquapendente, quien 
ao mur ió hasta el año 1619. de edad de ochenta años. Aplicado 
3I estudio desde su juventud , Discipulo del gran Fallopio , y su su­
cesor en la plaza de Catedrát ico de Anatomía y Cirugía en la Uni­
versidad de Padua, no pudo dexar de conocer las Obras de Vigo, 
Sin embargo no hace mención alguna de ellas en su Pentateucho, 
donde habla del modo de operar de que aquí se trata. Fahricio Aqua­
pendente se habia dado por inventor de semejante operación , y para 
conservar esta qualidad, citó d e s p u é s , en su Tratado de Operacio­
nes, á Vigo, quien dice , parece haber hablado de este método, w ^ ' 
/« r poneré euniem modum 5 pero que únicamente^ lo hizo por cum­
plimiento , osciianter. Estas citas no son muy verídicas. Véase fuá 
de Vigo , L i b . 4. de ulcerih. cap. 7. de msmhvo corrupto # p « ( r < ? / ^ > 
S ejus curatione per incisiomm» 
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turaleza el cuidado de la: separac ión del hueso r se pre*-
senta un punto mas importante que examinar.; y es , ha-r 
l i a r lo s medios de precaver el inconveniente de esta Cal i ­
da. L a consideración de las causas que dan motivo á é l , 
debe desde luego ser por algunos momentos el ohjeto de 
nuestra a tenc ión , . , i • b¡yi iGitq 1 i • o-; 

N o se vé que aun se haya determinado, nt explica* Causas de la 
do, a lo menos de un modo satisfáéforio;, la verdadera sallda de ,os 
causa de la salida de los huesos. L a impericia del Ope­
rador, ó su mala c o n d u í l a durante l a c u r a , pueden sin 
duda contribuir a esto , como también e l uso de malos 
instrumentos. Si las carnes son magulladas, si no son cor­
tadas con igua ldad , lo que sucede, casi siempre , quando 
hay que hacer el corte de muchas veces , la extremidad 
de los músculos quedara picada. L a supurac ión que en­
tonces sobreviene no puede hacerse sin pérdida de susr 
tancia, porque es absolutamente .necesario-que todos- los 
colgajitos, efeétos de la sección 6 corte desigual , . se éssf 
prendan de la herida. L a ligadura mal hecha , que com-
prebende demasiadas carnes , ó abraza partes aponevro-
ticas ó ligamentosas, es también una causa ocasional de 
la salida de los huesos , porque es origen de abscesos, 
supuraciones y gangrena , de lo que resulta con freqüen* 
cia la putrefacción de las carnes inmediatas al hueso. E l 
uso inconsiderado de remedios putrefacientes está también 
puesto en el numero de estas causas: pero son fáciles de 
evitar; mas la impericia no da motivo para establecer 
nuevas reglas; y asi solamente debemos insistir s ó b r e l o s 
errores de aquellos que exercen. Debe haber causas de U 
salida de los huesos, que no pueden evitarlas l a buena 
c o n d u ñ a y las precauciones mas exadtas, según los p r in ­
cipios recibidos: asi lo prueban las observaciones de MMr, 
Veyret y Allouel, y estas causas son las que en part icu­
lar merecen ser e l objeto de nuestras averiguaciones. 

Hasta el presente l a cont racc ión de los músculos ha 
parecido l a razón mas verosímil de l a salida de los hue-

Hh 2 sos 
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sos después de la amputac ión del muslo. Casi no se oye 
decir que el hueso sobresalga después de la ampuracíon 
del brazo b antebrazo: y si se observan bien las cosas 
en la amputac ión del muslo , se ve rán constantemente 
músculos que sobresalen raas que el nivel de las otras 
carnes p o r u ñ a pro longación posit iva, habiendo a l mhmo 
tiempo músculos que se r e t i r an , aun en los cadáveres 
donde no se verifica la virtud contradiva de los múscu­
los. L a solución de estas dificultades qu i t a r á todas las du-
das que puede haber sobre la materia que tratamos. 

L a salida de los huesos j amás se ve r i f i ca rá , mientras 
estén inmediatamente ceñidos por las masas carnosas de 
los músculos : esta proposición es indubitable. E l estado 
de la cutis mas 6 menos larga no contribuye á esta sa­
l i d a , como queda probado; y a s i l a s precauciones de ti­
rar la á arriba y conservar lo mas que se pueda, no evi­
t a r á este inconveniente , el qual no se experimenta en la 
p ie rna , ni en el antebrazo, porque los mas de los mús­
culos que se co r t an , es tán adheridos á los huesos, y con­
tenidos por las aponevroses que los fixan en su situación. 
E n la ampu tac ión del brazo no hay mas que el músculo 
bíceps que pueda retirarse acia la parte superior. E l ex­
tremo del humero queda siempre cubierto de los múscu­
los brachiales y estensores, sostenidos y fixos por sus 
adherencias al mismo hueso: de esto resulta la facilidad 
de curar las amputaciones del b razo , sin que el hueso 
se exfolie. N o sucede lo mismo en el muslo, pues no hay 
mas que el músculo crural que esté fixo a l hueso en toda 
su estension; pero este músculo es muy delgado , y sus fi­
bras son cortas y convergentes á su e x e , el qual está para­
lelo a l del hueso. Los músculos vasto interno, vasto externo, 
y tríceps, tienen también adherencias a l f émur ; pero no 
es t án unidos á él sino por su borde interior. E l plan de 
estas masas musculosas está libre y es bastante ancho, y 
por consiguiente capáz de mudar de dirección y de for­
mar dobleces después de su resección. Todos los otros 

mus"» 
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juusculos es tán separados unos de otros, del mismo modo 
qUe los antecedentes , por el texido ce lu l a r , y no hay 
ninguno que en su dirección esté paralelo al exe del f é ­
mur, pues todos le cortan por ángu los mas b menos agu ­
dos. De esto resulta que quando estos músculos son d i ­
vididos, mudan de d i r ecc ión ; pues ninguna cosa los sos­
tiene para formar una superficie igual a la extremidad del 
muñón. Y o he examinado bien las cosas en los c a d á v e ­
res* y acerca de esto he tenido presente las amputacio­
nes'de muslo que he hecho, y el numero de las que he 
visto hace r , que es mucho mayor. N o creo que se pueda^ 
ofrecer ninguna duda sobre este hecho: también estoy 
persuadido que no hay medio alguno de impedir esta mu­
tación de s i tuación de los músculos del muslo después de 
la amputación de esta par te ; pero me parece que hay uno 
muy simple para precaver los malos efeétos de esta mu­
tación por lo respet ivo a la salida del hueso. 

E s principio, que a d e m á s del torniquete que se pone Mediodepm 
para precaver la hemorragia mientras se opera, se apl i - ^[e¿ea/oa|j¿ 
que una venda apretada inmediatamente mas arriba del paes d e l a ^ 
parage donde se debe hacer l a incisión circular» Todos pUtag¡on% 
los Autores [a) han encargado e l uso de esta l igadura, 
a fin de sujetar las carnes de manera , que el ins t ru-

| mentó pueda cortarlas igualmente y con facilidad, Guido 
de Cauliaco quer ía t ambién que se hiciese la incisión en­
tre dos l igaduras; Vtrduc y otros muchos aconsejan lo 
mismo. Nosotros seguimos la práé t ica de no quitar la l i ­
gadura que contiene las carnes, sino después de se r ra ­
do el hueso: nuestros L ibros lo prescriben t ambién . Pero 
en la amputac ión del muslo s¡ se quiere evitar la salida 
h\ hueso, inevitable no obstante todas las precauciones 

Tom. V , H h 3 ^ 
(a) Excepto Mr. Ufom que en su Libro de Operaciones no haco ^ 

mención de ella*, y no hay apariencia de que este Autor haya prs^ 
tendido reprobar esta pra¿Uca j sin duda que por olvido omkio est^ 
Ptfctmsuncia esencial. 
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que hasta aquí se han iadicado, se. debe tener l a de qui­
tar la ligadura que sujetaba las carnes , luego que esté 
hecha la sección de la& partes blandas. L ib re s los niüs, 
culos se r e t i r a r á n a l instante, y m u d a r á n de situación' 
entonces se podran levantar las carnes con l a compresa 
hendida , poner el b is tur í sobre el m ú s c u l o c r u r a l , y cor­
tar el punto de adherencia de los vastos y del tríceps eti 
l a espina posterior del f é m u r ; por este m é t o d o se podra 
serrar facilisimamente e l hueso tres dedos mas arriba que 
se hubiera hecho, si se le hubiese serrado á nivel de las 
carnes sujetas, por la l igadura» 

E s t a Advertencia p a r e c e r á muy simple a muchos; 
pero semejante simplicidad no disminuye l a importancia, 
ni l a solidé¿ : en cuya cons iderac ión se pueden ver ea 
mi segunda Memoria otras muchas reflexiones sobre la 
misma materia; y ésta l a conc lu i ré con las mismas pala­
bras de que se vale M r . Monró cé leb re Profesor de Edim­
burgo , a l principio de sus Advertencias s ó b r e l a ampu­
tac ión de las* grandes extremidades. ' ' H a y , dice , en las 
s> operaciones de Cirugía , una infinidad de circunstancias 
» minimas que a l principio no parecen muy importantes 
s? y su obse rvac ión ü omisión en la práé t íca tienen sin em-
»> bargo resultas considerables, para hacer mas pronta 
?> b mas larga la c u r a c i ó n ; ocasionar b precaver síntomas 
M peligrosos; libertar a l enfermo de dolores , b aumentar-
»• selos y ponerle en riesgos circunstancias cuyos buenos 
» y malos efeéíos se deben por consiguiente examinar coa 
» a t e n c i ó n , y acerca de las quales los que tratan estas 
»> materias con el fin de l a utilidad púb l i ca 5 deben dat 
n los consejos necesarios^ 

SE-
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S O B R E L A A M P U T A C I O N 
grandes . Extremidades* 

P O R M R . L U I S . 

D E L A S 

LA S ocasiones frequentes de practicar la a m p u t a c i ó n 
de los miembros, y la simplicidad del objeto de esta 

operación, deber í an haberla puesto mucho tiempo ha en 
el mas alto punto de pe r f ecc ión : pero sucede con fre-
qüencia que las cosas mas familiares son las que fixan 
jnenos nuestra a tenc ión . L o s Autores Modernos conside­
ran la amputac ión como una operac ión mucho mas emba­
razosa que difícil : esto tal vez e s , porque e l objeto es 
simple; porque los procedimientos que se deben seguir 
para satisfacerle, no requieren sino gran destreza 5 y por­
que se atienen á los métodos á que se han habituado, sin 
examinar si son tan perfeétos como podr í an ser. Y o no 
me he dexado l levar de l a fuerza de la costumbre; he 
hecho advertencias sobre esta operac ión , y espero que 
aquellos que las consideren bien sin parcial idad, las h a ­
llaran úti les . N o pretendo insinuar que las mas de las re­
glas que han servido de guias hasta el presente, sean 
defectuosas; pero -pienso que las mejores son muy vagas, 
y que c o n v e n d r í a fuesen mas positivas. Por sólidas que 
parezcan en genera l , se hallan respeftivamente falsas, 
quando se las dirige á los casos part iculares: luego pue­
den cometerse errores esenciales en su apl icación. E l fin 
de la amputac ión es separar del resto del cuerpo una 
parte , cuya conservac ión podr ía causar la pé rd ida del s u -

, geto: parece que los Maestros antiguos del Arte atendie­
ron siempre mas al fin que se propusieron practicando esta 

Hh 4 ope-
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o p e r a c i ó n , que á la perfección de los medios que podían 
hacerla menos dolorosa , 6 minorar los inconvenientes. 
L a naturaleza de las partes que se cortan en cada espe­
cie de amputac ión , sus ataduras b uniones, la mutación 
de disposición que les sucede natural b accidentalmente 
después de l a operac ión , los mismos usos á que deben 
servir las partes después de la c u r a c i ó n , todas estas co­
sas me parecen prescribir diferentes procedimientos que se 
pueden var ia r con utilidad según la diversidad de las cir­
cunstancias. Con esta mira me he propuesto considerar 
los preceptos recibidos en la Ci rug ía de las Amputacio­
nes , dando una serie de reflexiones sobre l a operación 
que me ha parecido convenir á cada miembro en particular* 

t 

A D V E R T E N C I A S S O B R E L A AMPUTAC10Ñ 
del Muslo. 

DE todas las Amputaciones l a del muslo es la mas 
expuesta" á los inconvenientes que resultan del mé­

todo de operar. L a razón l a he dado en mi Memoria pri­
mera ( a ) ; y be indicado un medio muy simple de evi­
tarlos. Materia tan importante merece una descripción 
mas circunstanciada; voy á dar la con la mayor exaéti-
tud que me sea posible. 

Puesto el enfermo en la situación conveniente, y apli­
cado el torniquete ( ¿ ) , un Ayudante tira la cutis ácia lo 
íilto del muslo, y se l a sujeta con una venda suficiente­
mente apretada, que ciña el miembro un poco mas arri­
ba del parage donde se delje hacer la incisión. Es ta ven­

da 

(d) Véate la pag. 4 8 3 . y síguknt, de este Tomo . 
- t ^ ) En t r e lo s diferentes Autotes que se deben consultar sobre la 
aplicación del torniquete, es esencial no olvidar á 71^. iWówro. EssaiS, 
d ' Edimbourg. T o m . 4 , edk. F r a n c 
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cía estlencle la cut is , sujeta las carnes j y sirve como, de 
regla a l Operador en l a dirección de su instrumento, 

Gulda de Cauliaco ponia segunda l igadura mas abaxo 
del parage donde debia hacer l a a m p u t a c i ó n . L a expe­
riencia demuestra la utilidad de este m é t o d o , y muchos 
Prá íHcos le siguen , aunque nuestros Autores modernos 
no hayan juzgado del caso hacer mención de e l . Sujetas 
las carnes y ia cutis como corresponde , l a incisión se h a ­
ce con mas facilidad y regularidad. 

E s inútil repetir aqui lo que he dicho en mí Memoria 
p r i m e r a , contra lo que se l lama operac ión en dos t iem­
pos. E n el muslo es donde mas se encarga Ja íncisioo 
preliminar de la cutis y pinguedo: Heister dice (V) que 
ha visto muchas veces salir e l hueso dos b tres dedos mas 
que las ca rnes , como si fuera un palo , por haber omi ­
tido hacer la incisión en dos tiempos. Sin embargo de es ­
ta au tor idad , me atrevo á decir que en el muslo es d o n ­
de menos conviene la incisión preliminar de los tegumen-r 
tos. L a utilidad de este m é t o d o ser ía conservar gastante 
cutis para volver á cubrir los m ú s c u l o s ; pero la re t rac ­
ción de éstos no ser ía menor, porque l a cutis estuviese 
mas larga. L a precaución que se toma de levantarla y 
sujetarla con una venda , basta tanto mas en la a m p u t a c i ó n 
del muslo , quanto l a r e t r acc ión de los múscu los es en é l 
mayor. E l inconveniente es tá en que e l extremo del hue­
so exceda el nivel de l a her ida , y quede desguarnecido 
de las partes carnosas que le ciñen en el estado na tu rah 
pero es cierto que l a conservación de una estension m a ­
yor de cutis no supl i rá l a falta de ios m ú s c u l o s , de los 

que 

(a) Si muscuU tmá cum cute una eádemqus se&wne discindantur9 
musculi hic fisse&r forttssimi tantoperé sursum retrahuniur, quemad-
modum scepins vidi , ut os femoris post atteram iertramve defigalionem, 
ad duorum, imó irium iransvetrorum digitorum lóngiiudinent, sapsr 
camem , instar haculi cujusdam endnuerh, Heísu instit. Ciurarg. tfe 
Amputa femoris^ 
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que convendr í a estuviese siempre cubierto el hueso. E s t e 
primer corte tan recomendado es pues absolutamente i n ú ­
t i l ^ pues dilata la operac ión y aumenta los dolores sin 
la menor necesidad: asi creo poder dar como precepto 
fundado en razón y experiencia , que la operac ión se de­
be empezar por una incisión profunda que corte á un 
tiempo los músculos y la cutis. L o único que se ha de 
observar para l a perfección de esta primera incisión , es 
tomar las medidas para hacerla de una sola vuelta de 
cuchillo c o r v o : y esto es fácil. Puesto el Cirujano a l a 
parte ex te rna , con una rodilla en t i e r r a , y e l brazo de­
recho debaxo del muslo que debe amputar , t o m a r á el 
mango del cuchillo que le presentan pe rpenü icu ia rmen te 
entre los muslos del enfermo. E n esta postura la punta 
del instrumento esta vuelta ácia e l pecho del Operador, 
Entonces , si eleva mucho l a mano derecha , podra vol­
viendo la muñeca por una gran pronacion, empezar la in­
cisión exteriormente de arriba & abaxo; y en esta prime­
ra dirección del instrumento c o r t a r á los músculos que cu­
bren l a parte exterior del fémur . Después moviando, en 
dirección con t ra r i a , el cuchillo de abaxo á a r r i b a , y cir-
cularmente sobre l a parte anterior de este hueso, se cor­
taran los músculos estensores: luego será dirigido el ins­
trumento de arriba a abaxo , para e l corte de los mus-
culos que ocupan Ta cara interna del muslo ; y l evan tán ­
dose entonces el Cirujano a c a b a r á la incisión circular, 
cortando las partes que es tán en la cara posterior del fé­
mur. Con este cuidado , las carnes serán cortadas uni­
formemente, y de una vez ; y no teniendo precisión el 
Cirujano de volver muchas veces con el cuchillo , no es­
t a r á 'expuesto á hacer un corte i r regular . 

Luego que es tá hec^a la incisión se advierte un espa­
cio bastante grande entre las partes divididas. Yo he 
observado que este espacio era mucho mayor en las am­
putaciones donde no se habia puesto sino una ligadura 
sola:-entonces el apartarse los labios de la división viene 

p r in-
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principalmente de la re t r acc ión de los músculos acia sus 
inserciones inferiores. L a ligadura que sujeta la cutis , y 
aprieta toda la circunferencia de la parte mas arriba de 
la incisión^ impide que se acorten tos m ú s c u l o s ; asi seta 
preciso quitar la luego que es té hecha la incisión» L a u t i ­
l idad de este método, es sensible; los múscu los cuya a c ­
ción se halle mas embarazada, principalmente si se ha usa­
do del Torniquete de M r . P e í í t , se e n c o g e r á n y muda ­
ran de si tuación , según la diferencia de sus direcciones» 
Entonces se u s a r á de un bis tur í p e q u e ñ o , y h a b r á la l i -
ver tad de cortar M mas ariba del nivel de las carnes r e ­
t i radas , el m ú s c u l o c rura l que es tá asido con firmeza a l 
fémur.. Sobre l a misma linea se d e s p r e n d e r á n las otras 
porciones musculosas que se hallan adheridas a l a cresta 
posterior del hueso, y se c o r t a r á e l periostia. 

L a compresa hendida d a r á un medio fácil de hacer 
la incisión de las carnes adherentes a l hueso. Algunos A u ­
tores dicen que se puede escusar: pera conviene a d v e r ­
tir que el uso de esta compresa no le han.aconsejado s i ­
no para ret irar arriba las partes blandas , á fin de defen­
derlas de l a acción de los dientes de la sierra ; • y con 
certeza se puede decir que en el rnetodo recibida de ope-T* 
r a r , esta compresa no es absolutamente necesar ia , p o r ­
que se sierra el hueso á nivel de las carnes sujetas por 
la l igadura. Pero como yo encargo expresamente quitar 
esta l igadura , á fin de cortar el periostio, y serrar e í hue­
so mas arriba que el nivel de las carnes , e l : uso de l a 
compresa hendida nos es en extremo u t i L Observaremos 
simplemente no aplicar sus orillas muy inmediatos a l hue­
s o , pues debe levantar y enfaldar, d igámoslo a s i , las ca r ­
nes l ibres , á fin de facilitar e l corte de las que es tán i n ­
mediatamente sobre el hueso, y unidas á é l con firmeza» 
K o hablo del modo de serrar el hueso , pues nada ten­
go que decir de particular sobre este punto. 

F r a i l e a d a la operac ión según el m é t o d o que acabo 
de descr ibir , t e n d r á las ventajas que siempre se hao de­

sea-
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seado, y para Jas quales se ha creído poder seguir vhg 
menos simples, y expuestas á muchos inconvenientes: quie­
re decir aqui ias amputaciones á dos colgajos. N o es me­
nester mas que leer ias descripciones que se han dado 
( « ) , para ver-quanto aumentan estas operaciones los do­
lores 5 y l a idea que se fo rmará se rá todav ía mucho ma­
y o r que lo que demostraran los ensayos que se h a r á n so­
bare los cade veres. Se propone primero hacer una incisión 
c i rcular tres b quatro dedos mas abaxo que el parage don­
de se proyeda serrar el hueso. E l Ayudante que tiene la 
parte superior del miembro debe l e v a n t a r l a cut is , á cu* 
yo nivel aconsejan cortar las carnes hasta e l hueso. Lue ­
go es preciso meter el bis tur í hasta el hueso pasando de 
parte a parte el grueso de las ca rnes , precisamente en 
e l parage donde se debe serrar e l hueso; y en la cutis y 
carnes se hace tina herida longitudinal , que termina en 
la incisión circular . Otro tanto se hace en l a parte opuesta: 
y estas dos incisiones deben estar dispuesTas de manera 
que el co rdón de los vasos grandes esté en medio de uno 
de los colgajos: disecanse éstos para descubrir el huesoj 
se les levanta y se les sostiene con una compresa hendi­
da. Hecho esto 'asi , permite que se pueda executar la 
incisión circular dé las carnes que han quedado sobre el 
feueso, y la dei periostio á n ivel de l a base de los col­
gajos. Finalmente e l hueso se debe serrar con una sierra 
cuya hoja ha de ser muy angosta. 

Por esta' exposición sucinta del" m é t o d o de hacer la 
operac ión a colgajos, se puede juzgar que es muy cruel. 
Sin hablar de l a primera incisión de los tegumentos, la 
qual podr ía escusarse, pues se executa sin motivo sufi­
c iente; se vé que el enfermo debe to l e ra r , mas que en 
l a o t ra o p e r a c i ó n , dos heridas perpendiculares, y la d i ­
sección de los dos colgajos que de ellas resultan. No 
admite duda que la repleción del m u ñ ó n , la inflama­

ción, 

{a) Mr. Ledran, Traite des Operations, 
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c ion , dolor , ca lentura , y todos los s íntomas consecuti­
vos , de suyo tan formidables, independentemente de otra 
qualesquier causa , en la operac ión hecha del modo mas 
simple; no admite duda , vuelvo á decir , que deben ser 
mayores á proporc ión del numero de partes d iv id idas , y 
de la mayor superficie de la división. ¿ Y quá l es el fin 
de todo este aparato de accidentes y riesgos? Se propo­
nen ún icamente precaver la salida del hueso , tener car­
nes que excedan el n i v e l , y evitar la exfo l iac ión , cuya 
esperanza hace algunas veces la cura muy larga. E s t a 
ultima consideraciones bastante fú t i l , pues la cura a l a r ­
gada por esta causa no ocasiona n ingún riesgo á la v ida 
del enfermo. Sea lo que fuere, la operac ión que he des­
crito, tiene todas estas ventajas; el extremo del hueso queda 
cubierto de carnes, y todas las intenciones que se propo­
nen en la operac ión á dos colgajos , se satisfacen de un 
modo fác i l , menos doloroso , y tan exento de inconve­
nientes , quanto es posible. 

L a s razones de preferencia del m é t o d o de amputar 
el mus lo , del modo que le he propuesto, se pueden de4* 
mostrar de un modo c l a r o , como lo he hecho en presen­
cia de muchas personas capaces de juzgar de é l . L a re­
novación de este modo de prafticar la amputac ión sera 
tan útil á los her idos, como honrosa a la C i r u g í a . Digo 
la renovac ión ; pues este m é t o d o es muy ant iguo, y l a 
primera descr ipción que se d ió del manual de la Ampu­
tación de los miembros, es tá fundada en este principio, 
el que no he hecho mas que exponer con mayor esten-
sion para darle mas clar idad. V e aqui como se explica 
Celso con este motivo. Inter sanam vitiatamque partem in~ 
cidenda sealpello caro usque a 'd os... treducenda ab eo sana 
caro, & circa os suhsecanda est, ut eá quoque parte aliquid 
ossis nudetur: dein id serrula pnecidendum est * quam proxi-
né sanee carni etiam inheerenti,,.. Cutis sub ejusmodi curatio-
ne laxa esse dehet* ut quam máxime undique os contegat {a) , 

E l 

(«) Corn, Cels. Lib. V i l . cap. ultimo. 
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E l difunto M r , Petit el Med ico , en una Disertación 

his tór ica sobre la Amputac ión de los miembros , inserta 
en las Memorias de la Academia R e a l de las Ciencias, 
a ñ o 1732, refiere este pasage de Celso, y encuentra en 
él muchas obscuridades. L a s operaciones mas fáciles al pa­
recer , tienen delicadezas que solo pueden conocerlas aque. 
líos que es tán habituados a verlas y reflexionarlas. A un 
Cirujano versado en la práctica de las Amputaciones, y 
que haya meditado sobre los inconvenientes que de ellas re­
sul tan, le debe hacer impresión la mucha luz que da el 
texto de Celso ̂  Sha rp , cé lebre Cirujano de L o n d r e s , se 
hal la en este caso: pero preocupado de la práé t ica dia­
l i a , no v ió en Celso sino una vislumbre que le admiró; 
le mos t ró el camino que debia seguir; conoció que era 
seguro, y no le s igu ió : y de lo que digo se puede juzgar 
por el pasage del L i b r o de Sharp , que voy a referir (a). 

" E l primer inconveniente de que he hablado , dice, 
wera sobresalir el hueso,- siendo esto como una conse-
wqüencia o resulta del mé todo de amputar: pues hacién­
delo la incisión toda reda hasta el hueso, y de una sola 
« v e z , los músculos y l a cutis se retiraban d e s p u é s , y de-
« x a b a n descubierta una porción considerable del hueso, Q 
Mían poco cubier ta , :que perecía siempre , y hacia indis-
.«pensable la exfol iación, l a qual era por lo común una 
v o b r a larga y dolorosa, y que impidiendo la curación de 
Mía he r ida , és ta la conver t ía f reqüentemente en ulcera 
« h a b i t u a l : b si l a herida se c u r a b a , la cicatriz era tan 

a g r a n d e , y el m u ñ ó n tan puntiagudo, que con facilidad 
Mvolvía a abrirse, 

MEstas desgracias p roven ían ún icamente de la falta de 
Mcutis ñ o x a en la inmediación de l a her ida : pues la ci-
Mcatriz no se forma por la simple generac ión de una cu-
Mtís nueva , sino a la rgándose las fibras de la inmediata, 

«las 

(a) Averiguaciones criticas sobre el estado presente de la Ciru­
gía , pag. 333. y//¿«í>nf. 
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w]as quales se dirigen acia el centro de la herida; y la 
,>cicatr¡z empieza á formarse únicamente quando la c u ­
atis ya no puede estenderse. De esto se infiere c l a r a -
emente que quanto mas floxa esté l a cutis , la herida se 
« c u r a r á también tanto mas pronto y la cicatriz será tan-
wto mas p e q u e ñ a . 

wPero aunque los Cirujanos antiguos no aplicasen es-
wta máxima á la práél ica tan utilmente como lo hacen a l 
«presente los Modernos, no dexaban de hacer algunos 
«esfuerzos para e l l o : pues antes de cortar un miembro, 
« t i r aban de toda su superficie l a cutís ácia a t r á s , á fin de 
«poder acercar , después de l a a m p u t a c i ó n , mayor cant i -
« d a d de ella a l a extremidad del hueso, y obiar en a l -
«gun modo los inconvenientes que he referido. 

?Í Parece que estos son todos los medios que conocían 
«pa ra conseguir un fin tan importante; á no ser que se 
«admita haber tenido Celso alguna idea de las dos inc i -
« s iones ; y si he de decir sobre esto mi d i é l a m e n , creo que 
«no pueda dudarse. E n su capitulo de la gangrena es por 
«desgracia mas conciso todavia que lo que acostumbra {a)i 
»>sm embargo soi de parecer que dice expresamente que 
«después de haber cortado hasta e l hueso, se deben t i -
»>rar ácia a t r á s los m ú s c u l o s , y cortar luego profunda-
wmente a l rededor del hueso , de suerte que quede una 
"porción de és te descubierta ; hecho esto se s e r r a r á lo 
«mas cerca que se pueda de la carne. Celso a ñ a d e que 
»por este m é t o d o la cutis es ta rá bastante floxa para c u -
wbrír casi el hueso. « P u e -

A I cargo que Sharp hace á Celso se podría responder, refi­
riendo lo que un grande hombre de nuestro tiempo dice de los gran­
des Hombres de la antigüedad tenian el entendimiento sublime, co-
tiocimientos varios, profundos , y miras generales $ y si d primera vis­
ta nos parece que en ciertas descripciones les faltó algo de exa&itud, 
Oyéndolos con reflexión se conoce fácilmente que no pensaron que las co-, 
Ms mínimas mereciesen una atención tan grande , como la que en ellas 

ha puesto en estos últimos tiempos, Mr, de BuíFon, Histor. Natur, 
Discurso primero, Tom. I , 
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^Puede ser que yo haya comprehendido mal el sea 

« t i d o de este Autor . Pero si le he comprehendido bien' 
?>es ^ran desgracia para el genero humano, que una ins! 
^ t ruccion tan útil haya sido despreciada 6 mal entendida' 
" S i n embargo es cierto que n ingún Autor ha imitado eri 
^esto á Celso; y las dos incisiones, del modo que el dia 
?;de hoy se hacen , es invención de otro grande hembre 
»{Cheselden) , á quien la posteridad se rá para siempre deu-
" d o r a por los seña lados servicios que ha hecho á k 
" C i r u g í a . 

" S i n embargo se debe confesar, que no obstante las 
"grandes utilidades de las dos incisiones, los músculos 
" y tal vez t ambién l a c u t i s , tienen ta l disposición á con* 
" t r a h e r s e , que á pesar de todos los vendages se retiran 
" d e l hueso, en especial en el muslo, y hacen á vecesla 
" c u r a c i ó n muy larga , 

" P a r a remediar este inconveniente, continua Sharpy 
" m e he valido de poco tiempo á esta par te , en algunas 
"ocas iones , de la costura en cruz. . . .&c. 

E l mejor medio de remediar este inconveniente, era 
seguir el m é t o d o descrito por Celso, el que Saharp se halla 
tanto mas propenso á adoptar , quanto considera, y con 
razón , como una desgracia para el genero humano que una 
instrucción tan ú t i l haya sido despreciada 6 mal entendida. 
Sin embargo l levado de la p reocupac ión general alaba 
las pretendidas grandes utilidades de las dos incisiones para 
conservar l a mas cutis que se pueda ; conoce sucesiva­
mente la insuficiencia de este m é t o d o , y termina propon 
niendo, como socorro ú t i l í s i m o , una práf í ica antigua, ab­
solutamente inútil y aun mortal • asi lo pensaba Vanhorne, 
y yo en mi Memoria primera (véase la pag. 468.) he dav 
do hechos que justifican la opinión de este Autor (a), t o s 

que 

(a) Cum H.'ldano rejrtimus Pars i Methodum dcscriptum cap. 2 r, 
cum quatuor locis cutis: fimbrias acu & filo tradufito , ad se invicem ad" 
ducit, & denudatum os ohtegere satagit, ne ab acre ladatur. Quor-

stim 
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que lean con atención las razones que Sharp alega para 
hacer valer este m é t o d o , ve r án que todav ía no tiene con­
fianza en el partido que ha tomado. H a y gran fundamen* 
to para esperar que después de haber consultado a ía 
experiencia, m u d a r á de parecer , y se rá c a p á z de con­
tradecirse: pues por semejante condué la ha merecido ya 
Mr. Sharp alabanzas en ocasiones no menos importantes; 
y exemplos de esta naturaleza j a m á s ios han dado sino 
los grandes hombres. 

L a s reglas generales, por sól idas que sean, casi siem­
pre son capaces de algunas modificaciones, según la di­
versidad de los casos en que deben ser aplicadas. L a a m -

, . 1 ' 1 1 Caso en ei putacion a colgajos nos d a r á l a prueba : y aunque creo convi-e_ 
haber expuesto razones bastante fuertes contra esta ope- ne kacer j3 
ración; sin embargo se deduc i r ía sin fundamento que de- Amputacica 
be ser desterrada en todos los casos, pues los h a y , en á colgajos, 
los quales merecerá á mi parecer la preferencia a l otro 
método. E n un destrozo de hueso con dislaceracion de 
las partes blandas donde estuviese indicada la amputa­
ción, si e l accidente hubiese dispuesto las cosas de suer­
te, que hubiese menos partes que d i v i d i r , y por con­
siguiente el herido hubiese de experimentar menos dolor 
por la formación de los colgajos, que amputando mas ar­
riba seaun el otro m é t o d o : en esta circunstancia no d u -
darla hacer la operac ión á colgajos. E s imposible deter­
minar precisamente los casos que exigir ían esta opera­
ción por preferencia: para valuar las ventajas é incon­
venientes de uno y otro m é t o d o respeél rvamente á las c i r ­
cunstancias particulares se requiere discernimiento; y m u ­
cha sagacidad para tomar con conocimiento de causa el 
partido mas conveniente en ocurrencias delicadas donde 
tío va menos que la v ida de un hombre. 

Tom. V . l i ^ O -
Wft enim opüs est tégrúm non prqfuítms camificinis excruciare} Micro-
tschne. pag. 4S j . Yease también WMn* Libt de Gangrena & Spbacelo. 
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£ 1 1 . 

A D V E R T E N C I A S S O B R E L A A M P U T A C I O N 
del Brazo, 

LOS Autores no han puesto diferencia alguna entre 
el mé todo de hacer la ampu tac ión del brazo , y el 

que prescriben para l a del muslo. Quando no se atiende 
sino á lo exterior y aparente de las cosas, se juzga que 
estos miembros se diferencian ún icamente por su volumen; 
y esta diferencia no debe ocasionar ninguna en el modo, 
de operar. Pero no cons iderándolas tan superficialmente, 
y estudiando con seriedad l a disposición r e l a t i v a , y la 
acción de las partes que componen el brazo , se descu­
b r i r á un origen de reflexiones útiles sobre l a condudh 
que se debe observar para hacer con buen éxi to la am­
pu tac ión de este miembro. 

E l hueso del brazo desde su parte media hasta la in­
ferior está cubierto de músculos adheridos á é l ; y la ac­
ción de estos músculos es direfta y paralela a l exe del 
hueso. N o sucede asi en el muslo: pues los mas de los 
múscu los que forman el vo lumen, b no están adheridos 
a l hueso , b si lo es tán es por superficies pequeñísimas: 
d e m á s de esto su dirección no es paralela a l exe del fé­
m u r ; asi cortados estos músculos deben apartarse mucho, 
no tanto por su r e t r a c c i ó n , como por su mutación de s i ­
tuac ión respe to a l hueso; porque r e t i r á n d o s e , aspiran al 
paralelismo. E n el brazo no hay mas que el músculo bí­
ceps, á lo largo de su parte anter ior , que se retira de-
baxo de l a cutis; y por mal que se haya hecho la am­
p u t a c i ó n , no se teme la denudac ión del hueso { a ) : el mu­

ñón 

( a ) La denudación es cambien rara en el muslo , á no rer que la 
putrefacción haya contribuido á ella. E l mudar de situación los mas-
culos hace que el fémur forme una salida considerable i pero 
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non puede quedar solamente puntiagudo , lo qual hace 
la cura mas larga de lo que deberla ser. Y o he observado 
muchas veces de donde venia este inconveniente en la a m ­
putación del brazo; y le he visto en operaciones hechas 
por sugetos que tenían la repu tac ión de operar muy bien, 
es a saber , que operaban con prontitud y con toda la 
destreza posible. L a s carnes las sujetaban bien con dos 
ligaduras, entre las quales hacian una incisión hasta el 
hueso. Cortado el periostio y raspado acia la parte infe­
r ior , serraban el humero e x a ñ a m e n t e a nivel de las car­
nes, procurando, según la regla r ec ib ida , que la sec­
ción del hueso y la de las carnes fuese uniforme , y pa­
reciese un corte hecho con igualdad de una vez sola. E n ­
tonces sucedía lo que he visto suceder siempre en seme­
jante caso: luego que se quita la ligadura c i r cu la r , el bí­
ceps se retira , pero el brachial interno y los músculos 
largo y corto estensores y el brachial externo no abando­
nan el hueso, porque están adheridos á él por una de sus 
superficies. L o restante de las fibras que forman el grue­
so de estos músculos y de modo ninguno es tán adheridas 
al hueso, se r e t i r a , y forman un m u ñ ó n largo. E l Opera ­
dor ocupado en detener la sangre y aplicar el vendage, 
no advierte esta r e t r a c c i ó n : solo la nota en las primeras 
curas, y cree que la salida del hueso es causada por la 
retracción consecutiva de las partes, siendo asi que se ha­
ce á su vista , y es un efeóto inmediato del método de 
operar. 

E n los casos en que yo he operado, no he advertido 
la razón de este e feé to , porque he seguido con cuidado 
los preceptos dados sobre esta materia; mi exaél i tud me 
engañaba : y no la he conocido sino quando he concur­
tido como Asistente á las operaciones de mis Maestros, 

/ / 2 y 
lo regular queda cubierto del músculo crural y de algunas fibras 
de los otros músculos que tienen uniones fíxas a la cresta posterior 
<k este hueso. 
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y me he hallado con ins t rucción suficiente para aprove­
charme de sus defeótos. 

L a salida del numon en la amputac ión del brazo es 
fácil de precaver. Si después de la primera incisión he­
cha profundamente basta el hueso, se quita la ligadura 
que sujetaba las carnes en la parte superior, se retiraran: 
entonces se podran cortar con un bis tur í las porciones car­
nosas adheridas a l hueso, y el periostio, a nivel dé las 
fibras que l a re t racc ión h a b r á acercado mas á su unión 
superior. Es te cuidado , por simple que parezca , propor­
c ionará serrar el hueso una pulgada mas arriba que se 
hubiera hecho sin esta p recauc ión . Por este método he 
logrado curaciones prontas, y siempre sin exfoliación. 

ho que se acaba de decir no es aplicable sino a la 
a m p u t a c i ó n del brazo, en aquella estension de este miem­
b r o , donde los músculos tienen sus fibras paralelas al exe 
del hueso. Para la operac ión en la parte superior deberá 
seguirse otro m é t o d o ; porque en este ultimo caso la espe­
cie es del todo diferente ; y esta es una consideración 
importante, que según parece no se ha tenido hasta ahora. 
L a unión y dirección de los diferentes músculos que se 
deben cortar , y las mutaciones que deben sucederle se­
g ú n la postura en que h a b r á sido puesto el miembro, me­
recen ser examinadas con cuidado. E l músculo Deltoides 
cubre , como se sabe, la ar t iculac ión del brazo, y se 

- estiende exteriormente casi hasta l a parte media del hu­
mero. Sus fibras son convergentes a l exe de este hueso, y 
su acción es directa. Para amputar el brazo en su parte 
superior, es preciso que este miembro haga un ángulo rec­
to con el cuerpo: en esta postura el Deltoides se enco­
ge por una gran c o n t r a c c i ó n ; y este encogimiento que 
precede al corte , hace que divididas las fibras de este 
múscu lo no puedan retraerse. Demás de esto como este 
músculo no se halla adherido a l hueso, se le podría le­
vantar con la compresa hendida • y serrar el hueso mas 
arriba del nivel de l a extremidad de sus fibras cortadas: 

lúe -
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luego no se rá de parte de este músculo de donde v e n ­
drán los inconvenientes, los quales se debea prever d é l a 
sección imperfeéta de los tendones de los músculos gran 
peétoral y gran dorsa l : d e m á s de esto su acción es ob l i -
qua respedo a l exe del hueso, sus fibras forman á n g u ­
lo con é l : de esta o b s e r v a c i ó n , hecha sobre l a e x t r u é t u -
ra y acción de las par tes , se sigue , que después de l a 
incisión circular se h a r á una re t racc ión de las fibras de 
estos m ú s c u l o s , y r e s u l t a r á una herida muy abierta , por­
que el encogimiento 6 cont racc ión de las fibras se h a r á 
obliquamente de cada lado en dirección contraria. L a l i ~ 
quacion de l a pinguedo y el aplastamiento de las partes 
blandas, que en las otras amputaciones producen la apro­
ximación de la cutis ácia el centro de l a d iv i s ión , y son 
los principales medios por los quales la Naturaleza pro­
cura l a reunión de las heridas con pé rd ida de sustancia^ 
no p roduc i rán este buen efeélo en l a herida que supone­
mos , la qual suele degenerar en ulcera habi tua l , como 
varias veces lo he v i s t o ; y la razón es clara , pues l a 
cicatriz j a m á s empieza a formarse sino quando la cutis 
ya no puede estenderse; y esta es reflexión de Sharp, As í 
quanto mas en lo alto del brazo esté la her ida , tantas 
mas causas se encontraran de este inconveniente, es á s a ­
ber , de l a dificultad que t e n d r á l a cutis á acercarse a l 
centro de la división. E l largo estensor, y el coraco-
brachial vienen uno y otro obliquamente, éste de la apo-
fise coracoides, y el otro de la parte inferior del cue­
llo del omoplato, á unirse a l humero, uno en la parte an­
terior, y otro en l a posterior. Cortados mas arriba de 
sus adherencias á este hueso, ninguna cosa impedi rá su 
retracción, y se h a r á obliquamente en dirección contra-
fia; de lo que se infiere que semejante disposición de mo-

ninguno es favorable a la aproximación de la cutis. 
E l conocimiento de las causas de este inconveniente 

^be instruirnos sobre los medios de precaverle ; y no 
creo sea difícil encontrarlos. Conviene hacer por elec-

Tonu V% 1 1 3 cion 
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cion la operac ión á colgajos, como se executaria si la in­
tención fuese cortar el bra^o en su ar t icu lac ión con el 
omoplato. Pa ra otra Memoria reservo algunas observa­
ciones sobre el modo de hacer esta ampu tac ión . Basta dar 
a conocer aqui la utilidad de los colgajos, quando se de­
be amputar el brazo por su parte superior en la conti­
nuidad del hueso. Por poco que se reflexione sobre lo que 
he dicho acerca de l a dirección de los músculos y su ac­
c i ó n , se conocerá que no pueden ser sostenidos de ma­
nera que proporcionen fácilmente la c u r a c i ó n , sino con­
se rvándo los con la cutis de suerte , que excedan el nivel 
del hueso. Con los colgajos se evitaran también los ac* 
cidentes que puede causar el corte imperfeto de los ten­
dones del gran dorsal y gran p e ñ o r a l . Todo concurre á 
hacer adoptable este m é t o d o : la experiencia demuestra 
los inconvenientes de la operac ión ordinaria hecha en la 
parte superior del brazo; la razón hace ver la utilidad 
de la práct ica que propongo: y su buen efL-élo está pro­
bado por muchas observaciones M r . Trecour, Cirujano 
M a y o r del Regimiento de Piedmont Infanter ía , y Cor­
respondiente de la Academia , nos ha comunicado sobre 
este punto un hecho importante, que voy á referir. 

Durante el sitio de Mas t r i ch t , tres dias antes de ía 
x Mr Tre- suspensión de: armas , una bala de cañón hirió en el bra-

íowr, CI ;nj i - zo izquierdo á M r , de Moyon Teniente del Regimiento de 
no M.iyor del Piedmont. E l humero fue hecho pedazos desde su parte 
Regimiento inferior hasta la parte media superior á cosa de un dedo 
de Piedmont, su CUello; pero q u e d ó como una pulgada d é l a parte 

posterior del hueso , en forma de extremo de flauta. Ha­
biendo el herido mandado llamar a itfr. Trecour, éste se 
fue a l a lmacén de la t r inchera , y r o g ó a otros Faculta­
tivos que allí se hallaban, le ayudasen con sus consejos. 
A vista del estrago tan grande de que estaba acompaña­
da esta her ida , juzgaron que se debia an.putar el orazo 
en la a r t i cu lac ión ; y no f ü t a b a n motivos que justidea­
ban su d i famen . Quando es preciso cortar un miembro 
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roto por alguna causa externa, sea la que h i e re , la re ­
gla es hacer la amputac ión mas arriba de la her ida : per^ 
s¡ el cuerpo contundente ha sido impelido por la violen­
cia de la p ó l v o r a , se dá mas estension á este precepto; 
pues se aconseja cortar el miembro sobre la a r t icu lac ión 
que está mas arr iba de la herida. L a s rabones que se dan 
a favor de esta doftrina , se deducen principalmente de 
las desigualdades del hueso, el qual j amás es solamente 
roto, y sus bastillas pueden estenderse mucho mas a r r i ­
ba del parage que recibió el golpe. Aun quando el hueso 
no estuviese hendido , ni hecho basti l las, hasta la a r t icu­
lación superior á l a her ida , se acostumbra hacer la am­
putación del miembro sobre esta a r t i c u l a c i ó n , si la heri­
da está inmediata ; por el rezelo de que la capsula l iga­
mentosa haya padecido estensiones violentas, y esté ma­
gullada, contusa, y aun dislacerada en alguna parte por 
el golpe que el miembro h a b r á recibido. Es to sería causa 
de hinchazón , inflamación y absceso en la a r t i cu lac ión ; 
accidentes que por lo regular acaban con los heridos. 

M r , Trecour conocía todo el valor de estas razones: 
y asi resolvieron sin repugnancia que quando la herida 
está cerca de l a ar t iculac ión superior de la extrerr.icad, 
la amputac ión del miembro se debe hacer en esta misma 
articulación* Sin embargo el caso presente dio motivo á 
algunns dudas. E l herido de edad de 18 a s o a ñ a s era 
de la complexión mas delicada que se pueda imaginar; 
por cuyo motivo parec ía poco apto para tolerar una ope­
ración tan trabajosa, y cuyas resultas suelen ser funes­
tas por los accidentes que sobrevienen , quales son las 
corrupciones que se hacen á lo largo de los tendones, y 
se estienden hasta el cuerpo de los múscu los . Entonces 
se conformaron con el parecer de M r . Trecour ^ que file 
hacer las dos incisiones la tera les , levantar el colgajo 
del Del toides, y si se reconocía que la cabeza y cuello 
del humero estaban sin fraftura , no se amputase en 
^ ar t iculación. L a s cosas se hallaron a s i ; y el hueso fue 

/ / 4 ser-
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serrado a la a l tura del cuello del humero, y en l a base áe 
la bastilla prolongada a manera de extremo de flauta» Los 
colgajos conservados sobresal ían mas de dos dedos mas 
que la extremidad del hueso. 

Aunque l a operac ión se hizo en poquismo tiempo, el 
enfermo se d e s m a y ó de suerte que se temió pereciese, por 
lo que fue preciso corroborarle y animarle los espiritus 
con cordiales por espacio de 4 8 . horas. Es tos socorros 
produxeron todo el efeóto que se esperaba ; la cura no 
l a p e r t u r b ó n ingún accidente, y e l enfermo se c u r ó per­
fectamente. 

Mr. Trecour nos ha asegurado que en el mismo día 
que se hizo esta o p e r a c i ó n , sus C o m p a ñ e r o s tuvieron oca­
sión de praé l icar dos del mismo modo por heridas con 
corta diferencia semejantes, y que el éxi to fue feliz. De 
estas observaciones deduce la conseqüencía siguiente: " E n -
wtre los motivos que se alegan para autorizar la práftica 
« d e amputar los miembros en las articulaciones superio-
wres á la her ida , convend r í a no adoptar tan generalmen-
« t e el que se deduce de la comocion de los ligamentos 
« q u e mantienen las cabezas de los huesos en sus caví-
edades. T a m b i é n parece que quanto mayor es el estrago, 
« t a n t o menor debió ser l a agi tac ión y comocion; como se 

observa en las heridas de la cabeza, en las quales la co­
mocion es mas b menos fuerte , según l a resistencia que 
han hecho los huesos del c r á n e o . 

Pocas observaciones hay que presenten alguna cir­
cunstancia que no haya sido el objeto de una considera-
eion par t icular , y que se pasar ía p e r a l t o , si no estuvie. 
r a ocupado el Profesor en aclarar a lgún punto de dofln-
na con el qual tiene ana logía . M r . Trecour dice que serró 
el hueso del brazo en la base de la has t i l la : esta circuns­
tancia no parece, á la simple l e s u r a , deber servir mu­
cho a ios progresos de nuestro A r t e ; sin embargo nos 
ha sido ú t i l , por quanto nos ha movido á examinar la^ 
dificultades que se presentan en esta operac ión . No íwy 

« 
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Cirujano algo versado en la práí^ica , qua no li.nya ea -
perimentado el trabajo que cuesta contener la parte d u ­
rante la acción de la s i e r r a , en las mismas operaciones 
donde el miembro está entero , y donde por oonsiguierr-
te hay la facilidad de sostenerle con firmeza. L a razón 
se presenta por sí misma: los Ayudantes no ofrecen sino 
puntos de apoyo movibles; y por mas cuidado que ten­
gan en sujetar l a extremidad donde se opera , no pue­
den impedir los movimientos que involuntariamente se 
hacen en l a ar t iculac ión del miembro con el tronco. Con 
mucha mas razón debe haber dificultad en contener l a 
parte, quando se debe serrar un extremo de hueso que 
no da sino poco 6 n ingún asidero. M r . Bertrandi ^ M i e m - observad 
bro del Colegio R e a l de C i rug í a en la Univers idad de ¿e ^ _g. 
T u r i n , y Pensionado de S. M . el R e y de C e r d e ñ a , me d i - irandi Cír 
xo haber visto este inconveniente. U n Oficial Piamontes jana de T 
no se curaba de l a a m p u t a c i ó n de un muslo , porque el 9a» 
hueso sobresa l ía : y habiendo resuelto vo lver le á serrar , 
intentaron en vano hacer esta o p e r a c i ó n ; pues no pod ían 
contener el miembro. M r , Bertrandi propuso un medio 
muy simple que salió b ien , y de él se va l ió después COQ 
utilidad. E l medio es una maquina compuesta de un pe­
dazo de madera perpendicular, afianzado con seguridad ess 
un pie de lo mismo. E s t a pieza está escotada en su parte 
superior y forma una especie de horquilla. E s t a escota­
dura da a l extremo del hueso un punto de apoyo i n v a ­
riable, que escusa un Ayudante ; y el que tendr ía sos­
tenido el miembro, debe al contrario apoyar sobre él has­
ta que el hueso esté medio serrado. Después y a no es me­
nester mas que contener la parte lateralmente. Coe esta 
maquina no puede vaci lar el hueso , y se le sierra coa 
tanta facilidad , como se ser rar ía un palo sobre un c á v a ­
mete. Es te medio me ha parecido recomendable por su 
simplicidad, y creo que son muchas las ocasiones en que 
se pod rá usar de él con utilidad. E n las amputaciones 
ordinarias una maquina construida á manera del Am.b4 

de 
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tle llippocrates , para sostener el miembro , con una pieza 
que d e s e m p e ñ a s e los fines de Mr. Bertrandi¿ podria ser 
empleada á falta de Ayudantes , 6 en lugar de aquellos 
cuyo poco cuidado é inteligencia es por lo común causa 
de que el hueso salte en bastillas a l serrarle, 

I I I . 

A D V E R T E N C I A S S 1 B R . E L A A M P U T A C I O N 
de la Pierna, 

LOS Autores que con mas exaé l i tud han hablado del 
m é t o d o de amputar la p ie rna , han tenido algún 

respeto a la disposición particular de las partes que la 
componen : han aconsejado hacer la operac ión mas aba-
xo de la tuberosidad de la t ib ia , á fin de no cortar los 
tendones de los m ú s c u l o s ; han determinado que ei Ope­
rador se pusiese entre las piernas del enfermo, para la 
facilidad de se r r a r los huesos; y han dado reglas sobre 
el modo mas ütí l de l levar l a sierra : y estos son , con 
corta diferencia , los objetos particulares á que se han 
atenido. U n examen reflexionado de J a disposición rela­
t i va de las partes que entran en la composición de la 
p i e r n a , debe dar advertencias mas estensas sobre esta 
ope rac ión . 

L a liquacion de la pinguedo, l a depresión de las 
partes carnosas , y el aplastamiento del texido celular, 
hacen que la cutis se adelante mucho sobre e4 muñón en 
las amputaciones del brazo y muslo; y y a hemos visto que 
l a cutis j a m á s podia contribuir a los inconvenientes que 
resultan de estas operaciones. N o sucede lo mismo en la 
p i e rna : pues en ésta la cutis cubre inmediatamente una 
gran superficie del hueso principal ; no hay partes blan­
das interpuestas, cuya re t racc ión primitiva y la depresión 
puedan hacer que la cutis se alargue sobre el muñón: 
asi el precepto de conservar de el la lo mas que se pueda, 

me-
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merece esencial ínente la a tención del Cirujano en la a m ­
putac ión de esta parte. L a s precauciones que acerca de 
esto se han prescrito, consisten en t irar con fuerza la 
cutis ácia la rod i l l a , y en hacer la ampu tac ión en dos 
tiempos. L o s Antiguos practicaban la primera de estas re­
glas* no conocieron la segunda, pero procuraban todas 
las utilidades de las dos incisiones con la s i tuación del 
enfermo, y por la postura en que ponían la parte du ran ­
te la ope rac ión . Nosotros acostumbramos hacer tener e s ­
tendidos horizontalmente el muslo y pierna : pero esta 
s i tuación tiene inconvenientes; porque después de la ope­
ración se hace doblar el muslo y el mufícn ; así por e s ­
tos movimientos la cutis se retira ácia arr iba , y dexa ne­
cesariamente descubierto el extremo de la tibia. 

Ambrosio Pareo quería que " durante la operación es-
v t u v j e s e algo doblada la pierna , y que después se la es -
wtendieí ie, á fin de que h)s vasos sobresaliesen mas.<c E s t a 
precaución le parec ía necesaria , porque tiraba los vaso» 
con unas pinzas para poder hacer la l igadura. Guillemeau 
a d e l a n t ó mas sus miras ; conoció la utilidad de la fiexioa 
de la pierna durante la ampu tac ión de esta parte, para l a 
p ro longac ión de la cutis sobre la extremidad del hueso 
después de la operac ión . Para executarla " el Cirujano se 
« p o n d r á , d i c e , entre las piernas del enfermo, y encar-
« g a r á á un Asistente levantar ác ia arriba lo mas que 
wpueda la cutis y los músculos situados en la parte que 
« t r a t a r á extirpar , habiendo antes hecho encorvar y doblar 
«el tal m h m b r o , tanto a fin de que se alargue la culis, co-
»mo las venas y arterias. 

L a s razones por las quales se ha abandonado una s i ­
tuación tan ú t i l , se presentan bastante naturalmente a l es» 
piritu. Para amputar un miembro se requiere que sea 
contenido con firmeza: pero es difícil que puedan los A y u ­
dantes fixar la extremidad inferior , quando el muslo y 
pierna es tán doblados. E s de e x t r a ñ a r que entre los su­
cesores de los Pareos y GuilUmeaux no haya habido quien 
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atendiendo a- las utilidades de la postura que estos gran­
des hombres hab ían encargado , haya dado el medio 
dle vencer los inconvenientes que encontraban. Parece que 
se podr ía sujetar y asegurar el miembro con un Glosoco-
mo particular propio para el caso de que se trata. Fabri-
•cío Hildano ataba el muslo á un banco, y hacia poner otro 
de igual al tura debaxo de la extremidad de l a pierna que 
deb ía ser amputada, a l qual la sujetaba con lazos, de suer­
te que el miembro no podía hacer movimiento alguno. 
E 4 Autor miraba esta precaución como una de las prin­
cipales que se pueden tomar para operar con seguridad. 
Con un instrumento construido a manera del Ambí de Hip" 
pocrates se sat isfar ían los principales intentos en la ampu­
tac ión de la pierna : pero la dificultad de tener tantos 
como se neces i ta r ían en ciertas ocasiones, como el dia 
de una ba ta l l a , y el exemplo de muchas maquinas ú t i ­
l í s imas , cuyo uso es tá olvidado ( a ) , nos debe hacer pre­
sumir que siempre se a t e n d r á n á la s i tuación horizontal. 
E n este caso es imposible que la p recauc ión de tirar la 
cutis ácia l a rod i l l a , baste para conservar una estension 
bastante grande de e l l a : por eso han recurrido a las dos 
incisiones; es á saber , que se corte primero la cutis cir-
cularraente una pulgada mas abaxo del parage donde se 
tiene el animo de serrar e l hueso, á fin de poder tirarla 
ác ia a r r i b a , y tenerla sujeta con una l igadura , mientras 
se hace la incisión de las carnes á nivel de el la . Y o he exa­
minado con cuidado estos m é t o d o s , y creo que podrían 
abreviarse , y por consiguiente hacer l a operación menos 
dolorosa. L o s músculos gemelos y solar que forman la 

ma-

(a) Decir que la costumbre puede mas que la razón en los hom­
bres, no es haber formado de ellos en general malísimo concepto. 
La Maquina de Mr, Petii para las fraduras complicadas de la pier­
na , es tan cómoda corno m i l , sin embargo no se ve que ninguno 
la u?c, aunque todos los días se presentan ocasiones. Cito este 
í?xe nplo por s?r el primero que me ha ocurrido. 
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mayor parte del volumen de la pierna , y los ún icos que 
no es tán adheridos a l hueso, se retiran después de cor­
tados. L a cutis que es incapaz de semejante r e t r acc ión , 
y es mas reducible, a v a n z a r á siempre mas que estos mus-
culos , aun quando se les hubiese cortado al mismo tiem­
po que los tegumentos. De esta consideración se sigue que 
la incisión en dos tiempos no podra ser encargada sino 
a fin de tener bastante cutis para cubrir aquella porc ión 
de tibia que está inmediatamente debaxo de ella ; y asi 
el fruto que se espera de las dos incisiones es limitado á 
una parte de la circunferencia del miembro. Pero para 
lograr esta ventaja , basta hacer en la cu t i s , sobre la par­
te anterior de la pierna, una incisión semicircular, que se 
estienda desde el á n g u l o interno d é l a t ib ia , hasta enci­
ma del pe roné . Por este modo de cortar se le escusará a l 
enfermo el dolor que experimentaria por la sección de la 
cutis que queda que cortar para acabar la incisión c i r c u ­
lar. E s t a primera incisión puede hacerse con mas b me­
nos ventajas. Me ha perecido que el medio mas conve­
niente era tirar a arriba la cutis desde bastante abaxo, 
y sujetarla por una ligadura aplicada de suerte, que la 
incisión que se h a r á , esté una pulgada mas abaxo del pa-
rage donde se propone serrar los huesos. E s t a ligadura 
bien apretada impedi rá á la cutis retirarse acia la parte 
inferior^ y su je tará las carnes mas abaxo del lugar don­
de serán cortadas. Hecha la incisión semicircular de los 
tegumentos con un bisturí ordinario, se r e t i r a r á la cutis 
acia a r r iba , donde se la sujetará con otra l igadura: des­
pués se conclui rá el corte de las partes blandas , á n i ­
vel de la cutis asi levantada en la parte anterior del 
miembro. 

De esta segunda incisión se podra sacar una gran ut i ­
lidad , si se toma la precaución de llebar el cuchillo obli-
quamente inclinando su filo ácia la parte superior del 
miembro. Por este medio la cutis se ha l l a r á mas larga 
qwe los m ú s c u l o s , de un modo que a b r e v i a r á considera­

ble-
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blemente la c u r a ; pues para la consolidación de la he­
rida se cuenta mucho con la ex tenuac ión de la parte, el 
aplastamiento de los rnusculos, y la depresión del texido 
adiposo: pero el modo de operar que yo propongo, fa­
cilita mas pronto esta depresión , porque hace una herida 
escarpada; el Ar te executa en un instante lo que la Na­
turaleza no haria tan bien en mucho tiempo. Este méto­
do de cortar procura una parte de las ventajas de la am­
putac ión a colgajo sin tener sus inconvenientes. Después 
de esta incisión se h a r á la de las carnes que e s t án entre 
los dos huesos , y la del periostio, según se acostumbra. 

Resta serrar el hueso; acerca de lo qual han dado 
los Autores diferentes preceptos: unos dicen que se debe 
empezar por el p e r o n é , y acabar por la t i b i a ; porque 
si se c o r t á r a ésta primero, quedando solo el p e r o n é , con 
dificultad se podr ía tolerar el esfuerzo de la sierra , sin, 
ocasionar grandes comociones en las caraes. O í r o s , y es­
tos son los mas seguidos, encargan inclinar la sierra so­
bre los dos huesos, pero de suerte , que se empieze á 
hacer la via en l a t ibia ; y quando se ha llegado á nivel 
del p e r o n é , sierran los dos á un tiempo: asi la tibia sirve 
de apoyo para serrar el p e r o n é , y se acaba por ella. 
E s t a praftica se halla fundada en r a z ó n ; pero no remedia 
del todo la movilidad del pe roné , el q u a l , si no se tiene 
cuidado, vac i l a rá debaxo de la s ie r ra , y podra causar dis­
laceraciones entre los músculos . Para evitar este inconve­
niente he tenido siempre el cuidado de encargar á los A y u ­
dantes que sostienen el miembro, compriman fuertemente el 
pe roné contra la t ibia ; pero esta precaución no puede tener 
efeéto en los destrozos grandes de los huesos , ni en las ca­
ries , quando los huesos están carcomidos; y siempre sera 
menos segura y mas incomoda que un medio de que se vale 
M r . B e r t r a n d i en este caso. Luego que ha cortado las carnes 
que es tán entre los huesos, antes de serrar los , los eme 
con una cinta de hilo angosta y bastante fuerte , la que 
ata b hace atar por un Ayudante . E s t a ligadura acerca 

el 
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el peroné a la t ib ia ; y le fixa de un modo que facil i ta mu­
cho la acción de la sierra. De la reunión de muchas p r a c ­
ticas que aunque leves son de notoria utilidad , debemos 
esperar la perfección de nuestras operaciones. 

E n los úl t imos años del siglo anterior P , Adriaansz 
V e r d u i n , cé lebre Cirujano H o l a n d é s se d e c l a r ó inventor 
de un m é t o d o nuevo de amputar l a pierna : conservaba 
un gran colgajo de la cutis y de los músculos gemelos 
y so la r , cortado de manera , que vuelto sobre el ex t re ­
mo del m u ñ ó n , cubr ía exadlamente la superficie. E s t a 
operac ión es mucho mas dolorosa que l a que se pradlica 
ordinariamente: el Autor convenia en e l l o ; y se le debe 
creer mas bien que á los Panegiristas modernos de su ope­
ración. V e r d u i n dice positivamente que es cruel y embara­
zosa: pero l l evado , como lo estaba, del deseo de ser 
alabado como inventor de una cosa extraordinaria, su ima­
ginación seducida le hacia ver en este m é t o d o ventajas 
que no tiene, y le Ocultaba los defedos. Hablando de un 
joven en quien habia sido hecha esta operac ión con f e l i ­
cidad , dice V e r d u i n que anda y. dobla la rodilla con t an ­
ta libertad , que es difícil decir que pierna le es mas c ó ­
moda. Semejante exage rac ión por un i \u tor cuyo defeéto 
es insistir sobre el mér i to de su i n v e n c i ó n , no hace exem-
plar. Pero lo singular es que un Autor moderno, el ún ico 
que ha alabado este m é t o d o sin restr icción , dice , por 
sobrada p r ed i l e cc ión , que ha visto Oficiales á quienes se 
les habia hecho esta o p e r a c i ó n , danzar y saltar como si 
tuviesen piernas verdaderas. Se debe desconfiar de estas 
citas gratui tas ; pues son efeéío de una admirac ión mal 
arreglada, y no deben e n g a ñ a r á nadie. 

E s t a operac ión tiene muchos inconvenientes, de los 
que es inútil hacer una enumerac ión exaé la . V e r d u i n se 

. proponía curar por aposición de sustancia y sin supura­
ción. Es te p royeé ío no me parece reflexionado: pues l a 
repleción que necesariamente se sigue de la ampu tac ión de 
una extremidad, no puede disiparse sino por una supura­

ción 

Advertencias 
sobre la ampu 
tacion á col­
gajo. 
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don mas b menos abundante, relativamente a la robustez 
y fuerzas del sugeto. Por una carta de G u i l l e r m o V a n - V l o o * 
t é ñ ) célebre Cirujano en Ut rech t , V e r d u i n nos da á entender 
que su mé todo ha sido praé t icado con buen éxito en tres 
personas: pero la particularidad digna, á mi parecer , de 
notarse, es que estas personas tenian las piernas muy fla­
cas , y los músculos muy consumidos; estas son las pala­
bras del Autor. T a l vez a esta disposición se deben los 
buenos efeftos que se siguieron de estas Operaciones. E n 
los sugetos extenuados no es tan temible la inflamación; 
pues no hay materia para una gran s u p u r a c i ó n ; y la do­
blez de las carnes en la base del colgajo no tiene los in­
convenientes que debe tener en un sugeto grueso y car­
noso. 

También se p re tend ía que aquellos en quienes se prac­
ticase este m é t o d o , no experimentaran los dolores simpa-
ticos en el miembro cortado. V e r d u i n c r e y ó probarlo con 
el exemplo de un hombre á quum á bordo le habían cor­
tado la pierna. Sentia grandes y terribles dolores, como 
si fuesen en el pie amputado: y por haberle dexado la 
pierna muy larga , se l a hizo cortar segunda vez por el 
nuevo método ( a ) , y después ya no sintió las punzadas 
y dolores que sentia antes. Si el Autor hubiera tenido que 
decir su d i famen sobre la invención de o t r o , hubiera 
hallado razones para explicar este fenómeno ; y sin duda 
hubiera dicho , a falta de razones , que un hecho solo 
no era suficiente para deducir una conseqüencia general. 
E n efeélo cinco años 6 cefca de ellos después de publi­
cada la Diser tación de V e r d u i n , el cé lebre R u i s c h i o asis­
tió a una operac ión hecha según este nuevo método , la 
qual sal ió bien , pero el enfermo no estubo libre de los 
dolores s impát icos . Por otra parte no hay ninguna razón 

que 

(a) Celso no hubiera aprobado esta segunda operac ión; y la hu­
biera considerado como una extravagancia... . S m l í u m est decons 
s á r u r s ú m dolorem S mcdic imm s u s t i m r c . U b , V , cap , ¿6 , 
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queautorize para pensar que de este modo de operar pue­
da resultar una utilidad semejante. 

U n a hay que me parece digna de a t e n c i ó n , la qual 
es h movilidad del munon, y si no fuera por ella t-ai vez 
omitiría examinar las otras. L o s Panegiristas de este m é ­
todo han considerado la conservac ión del movimiento de 
la r o d i l l a , como una ventaja que le era propia. Pero Fer-
áuin dice positivamente que el movimiento de la rodilla 
queda libre , si durante la cura se tiene el cuidado de 
moverla de quando en quando. ¿ N o se verif icará lo mis­
mo en la operación ordinaria , con tal que sé tome l a 
misma precauc ión? L a conservac ión del colgajo de modo 
ninguno puede servir para el movimiento del muñón , pues 
el uso de los músculos de que se fo rma 'e l colgajo, era 
mover el pie. E l movimiento del m u ñ ó n depende de l a 
acción de los músculos que componen el muslo, los qua-
les tienen sus ataduras movibles en la pierna, mas arr iba 
del parage donde se hace la ampu tac ión . Luego en la ope­
ración ordinaria se puede conservar el movimiento de l a 
rodilla;^ y esto no es una ventaja que resulta de l a ope­
ración á colgajo, como se ha dicho por no atender á l a 
disposición mecánica y uso de las partes. 

E n la pag. 4 9 3 . hable 'ya d é l o que se debía pensar 
déla ventaja de curar sin exfo l iac ión: en quanto á otra 
utilidad atribuida a l m é t o d o de Verduin no diré sino una 
palabra. Se dice que el colgajo sirve de almohadilla á los 
huesos; y que por este medio puede el sugeto apoyarse 
cómodamente y sin dolor sobre el extremo del m u ñ ó n . 
Jo no sé si el pedazo de carne que en él está inser to, es 
de naturaleza que pueda sostener sin acccidente el peso 
del cuerpo baxo superficies angostas y de una sustancia 
tan dura como son las extremidades de los huesos: pero 
yo creo que para andar con facilidad con una pierna a r -
t'ncial que imite la na tura l , no es necesario que el peso 
de cuerpo cargue sobre l a extremidad del muñón . E l 
t u r n e n de l a parte superior de la tibia permite ajustar 

T o m . K K k \% 
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l a maquina de manera , que l a dé baxo l a apofise de e?te 
hueso un punto de apoyo c i r cu l a r , sobre e l qual podra 
ser sostenido el peso del cuerpo. 

A las advertencias que acabo de hacer , añad i r é que 
todos los Modernos que se han declarado Partidarios de 
l a operac ión de Verduin, no han hablado de las utilidades 
que de el ia resultan , sino por especulac ión. G a r e n g e o t es 
e l único que conozco dice haberla practicado. A mi 
parecer lo que mas autoriza l a desconfianza en que estoy 
acer a de este m é t o d o de ope ra r , es haber sido entera­
mente abandonado en el mismo país donde pasaba por un 
descubrimiento importante, y donde había sido praélica-
do al principio con felicidad por Cirujanos de reputa­
ción y muy versados en el exercicio de las grandes ope­
raciones. L a s cosas excelentes adoptadas por muchas per­
sonas á un tiempo y en diferentes lugares, regularmente no 
se desacreditan de este modo , en especial si se continua 
cult ivando el A r t e , y no hay en éste decadencia. No es 
verosímil que se hubiera despreciado y abandonado en taa 
poco tiempo una práé t ica que tuviese todas las ventajas 
que se atribuyen á la ampu tac ión á colgajo: para semejan­
te abandono es también preciso que haya habido inconve­
nientes que resultasen visiblemente del m é t o d o de operar. 
Supor iendo la facilidad de la adhesión del colgajo en todos 
los sugetos, esta adhes ión me parece un origen de acciden­
tes. E s imposible que el colgajo se una exactamente á todas 
las carnes, de suerte que el con taé to sea perfeéto en todos 
los puntos de la superficie de la divis ión. Observamos que 
se forman abscesos en las heridas mas simples por derra­
mamiento de los l íqu idos , quando la reun ión no es exaéta 
en el fondo, aunque los labios se hayan cicatrizado con so-
l i d é z ; por l a misma razón deben formarse con freqüencia 
después de l a amputac ión á colgajo. Si la retracción de las 
carnes que forman este colgajo, impide que cubran los hue­
sos , se pierde todo el fruto de este m é t o d o : esto sucederá 
tanto mas fácilmente en la p ierna , quanto ios huesos están 

en 
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en la circunférencia de l a her ida ; y la mayor superficie que 
presentan, se halla precisamente en el punto de la c i r ­
cunferencia opuesta á l a base del colgajo, acia la qual 
se hace la r e t r acc ión . Refiriendo las dificultades é incon­
venientes que comprehendo, no niego los hechos que tes­
tifican el buen éxi to de esta o p e r a c i ó n ; e l objeto de l a 
discusión es saber si este m é t o d o es preferible a l otro. 

§ . I V . 

A D V E R T E N C I A S S O B R E L A A M P U T A C I O N 
del Antebrazo» 

L E todas las amputaciones la del antebrazo es en 
_ f quien, en igual caso , menos he visto tener buen 

éxi to . E l antebrazo desde su parte media hasta la inferior 
está compuesto de una gran cantidad de tendones; asi l a 
amputac ión hecha en este parage dexa descubierto el hue­
so , lo qual hace la cura larga y penosa. D e m á s de esto 
en este caso cuesta mucho trabajo establecer una supu­
ración conveniente y necesaria para la cu rac ión . E n l a 
parte superior del antebrazo los dos huesos que le com­
ponen, e s t án suficientemente guarnecidos de m ú s c u l o s ; y 
estos músculos j a m á s dexan los huesos descubiertos, por­
que es tán adheridos á el los, y á mas de esto se hal lan 
contenidos por aponevroses fuertes, las quales se meten 
también en el intersticio de los m ú s c u l o s , y les dan v a i ­
na* particulares que los sujetan en su dirección. E s t a 
estrudtura de las partes, bien conocida , nos prescr ib i rá 
reglas de conduda para la perfección del m é t o d o de ope­
rar , y para el buen éxi to de las operaciones. 

E l corte preliminar de la cu t i s , que he reprobado 
como inútil en algunas amputaciones, conviene esencial­
mente en la del antebrazo. L a adherencia de los m ú s c u ­
los , y el modo como están sujetos en su d i r e c c i ó n , e x i ­
gen que se conserve quanta cutis se pueda, á fin de que 
pueda entenderse hasta el borde de los músculos cortados. 

K k 2 
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P a r a hacer con utilidad la primera inc i s ión , se pondrá 
primero l a ligadura inferior con las precauciones que he 
indicado para la pierna. Mientras un Ayudante t i ra la cu­
tis ácia a r r i b a , lo mas que pueda , abrazando con sus dos 
manos toda l a circunferencia del miembro , el Operador 
ap l i ca rá la ligadura una pulgada a lo menos mas abaxo 
que el parage donde ha resuelto serrar el hueso. Mas 
arr iba de esta l igadura h a r á una incisión circular , du­
rante la qual cu ida rá siempre el Ayudante de tirar la cutis 
ác ia e l codo. Después se ap l icará l a ligadura superior pa­
ra sujetar las carnes y la cutis asi levantada , á fin de cor­
tar los músculos á su nivel según las reglas ordinarias. 

P a r a hacer estas incisiones , el cuchillo corvo no me 
parece tan cómodo como un b i s t u r í , cuyo filo esté algo 
convexo ; porque el antebrazo no es redondo; y su figura 
es un ovalo aplanado del lado interno. E n estando ya 
cortadas exaé lamente las carnes y el periostio a l rede­
dor de los huesos, se debe usar de la sierra. E l miem­
bro regularmente es tá en pronacion, y el Cirujano se 
pone á la parte de adentro. L a sierra debe l levar la hori-
zontalmente , de suerte que pueda serrar los dos huesosa 
un tiempo, pero ha de ser empezando l a v i a en el cu­
bito. L a gran movilidad del R a y o es notoria; y es mu­
cho mas difícil contenerle que el peroné en la pierna: por 
lo que puedo pues encargar , como precauc ión útilísima, 
ligar los dos huesos del antebrazo con una cinta , como 
he dicho que lo habia hecho Mr, Bertrandi en la pierna. 

E n todas las operaciones es objeto importante pre­
caver los accidentes que pueden resultar: y sin buscar 
exemplos fuera de nuestro asunto se puede decir que una 
amputac ión es por sí misma , independentemente de las 
causas que han dado motivo á el la , una enfermedad 
g r a v í s i m a , y que merece mucha a tenc ión . L a hinchazón 
é inflamación de la parte son sintonías inseparables de una 
herida de esta naturaleza. E n el antebrazo estos s ín to­
mas pueden tene í funestas resultas: puesj como he dicho, 

las 
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las aponevroses contienen en él ios músculos de suerte, 
que por poco considerable que sea la h i n c h a z ó n , produ­
cen en cada músculo en particular el efeéto de un v e n -
dage muy apretado, y estrangulan las partes: de esto 
resultan las inflamaciones y abscesos á lo largo de los 
m ú s c u l o s ; y si la es t rangulac ión se aumenta por el pro­
greso de la inflamación , sobreviene l a gangrena por l a 
sofocación del principio v i t a l . H a y un medio bastante fá­
c i l de precaver estos accidentes , y es afloxar las apo­
nevroses sa jándolas según l a longitud de los músculos , 
sin tocar á la cutis que cubre el miembro. Entonces e l 
texido adiposo que está entre los músculos t e n d r á la liber­
tad de hincharse sin inconveniente; y las resultas d e e s -
tas amputaciones serán mucho menos tempestuosas. L o 
que digo sobre los accidentes ordinarios de esta opera­
ción está fundado en la experiencia, a l a que remito á los 
práét icos que h a b r á n sido atentos. Mr. Ledran comuni.c6 
acerca de esto, que á una ampu tac ión que hizo en el an­
tebrazo, se siguieron abscesos entre los mu-sculos, y que 
para evacuar la materia le fue preciso hacer muchas i n ­
cisiones en la circunferencia del miembro. L o s depósi tos 
y conejeras á lo largo de los músculos se podran evi tar , 
precaviendo la e s t r angu lac ión de las aponevroses; de l a 
qual son conseqüencias estos accidentes. 

E l mé todo de Verduin ha sido prafticado en el an ­
tebrazo. Ruischio refiere en su 14 carta problemát ica un 
caso del que fue testigo ocular. Situado horizontalmente 
el antebrazo, el Operador met ió un cuchillo refto en los 
músculos de la cara in terna , muy inmediato á los dos hue­
sos, y luego que tuvo hecho el colgajo, otro Cirujano 
corto la cutis y los múscu los de la parte externa á n i ­
vel de la base de este co lga jo ; después hizo la incisión 
de las carnes que es tán entre los huesos, y los se r ró c o ­
mo se acostumbra. Por mas precauc ión que se tuvo de 
dar bastante longitud al colgajo, la re t racc ión de los 
músculos^ que se hizo a l instante, apenas permi t ió cubrir 
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la herida. E s t a circunstancia parece hizo una impresión 
bastante v i v a en el espíritu de Ruischio , quien no dixo 
su d i famen contra la operación en general • pero la 
creía poco conveniente para el antebrazo. E n efedo un 
principio adoptado de todos en la Ci rugía de las ampu­
taciones , es conservar quanto se pueda de la parte, de 
cuya regla solo se exceptúa la pierna. Pero según Ruis­
chio , haciendo la amputac ión a colgajo no se sigue esta 
regla , pues se toma necesariamente del miembro toda la 
longitud de que se hace el colgajo. E s t a es aquella ob­
se rvac ión en la qual dice Ruischio haber visto que los en­
fermos operados según el mé todo de Verduin no estaban 
libres de los dolores s impáticos. Para que pueda ser va l i ­
do en el antebrazo , de nada sirve querer valerse del 

'pretesto de poner una almohadillita a los huesos: porque 
no se anda , dice Ruischio, sobre esta parte; luego esta 
operac ión no tiene en el antebrazo las utilidades que po­
dr ían obligar a ponerla en p rá f t i ca . 

U n Cirujano que por un estudio continuado haya ad-
Caso donde quirido el conocimiento mas exafto de las reglas de su 

conviene que / ^ t e , y a quien la experiencia haya enseñado á hacer 
el Cirujano una JlIsta apiicacion de estas reglas en los casos que dia-
sebL'alleme0 riamente P í n t a l a p r á ñ i c a , parece haber llegado a la 

* perfección : sin embargo, con todas estas ventajas, su ha­
bilidad podra hallarse defeóluosa en los casos extraordi­
narios que no h a b r á podido preveer. E n la práética hay 
circunstancias singulares en las quales conviene no hacer 
caso de las reglas mas positivas , y saber derogarlas. 
Hasta aqui se ha visto que la intención constante de los 
Maestros del Ar te ha sido precaver la salida del hueso. 
¿ N o pa rece rá muy e x t r a ñ o que diga que h a y casos, en 
los quales el Ci ru jano , haciendo la o p e r a c i ó n , debe de 
proposito governarse de suerte , que el hueso exceda e 
nivel de las carnes; y proponerse su salida como un me­
dio ventajoso, capaz de abreviar la cu ra , y hacerla me­
nos difícil? Es t a proposición no es una paradoxa: la ra ­

zón 
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zon y la experiencia evidenciaran la verdad. E n mi M e ­
moria primera me be valido de una Observac ión de F<*-
hricio Hildano, por la qual se puede decidir esta qiies-
tion. Una gangrena que parecía limitada a l a rod i l l a , h a ­
bía hecho progresos hasta l a parte media del muslo a lo 
largo del f é m u r : se hizo la a m p u t a c i ó n , y la denudac ión 
del hueso se ha l ló mucho mas arriba del parage donde 
se habia serrado? también hemos visto quales fueron las 
resultas de esta operación. Este hecho nos debe dar á e n ­
tender que después de la incisión de las carnes no con­
viene serrar el hueso, sin examinar primero en que es­
tado se hal la . U n Cirujano instruido a quien ocurriese ua 
caso semejante, advirtiendo los progresos ocultos del mal , 
p rocura r ía , sin duda , conocer, hasta donde se estiende. 
Si los limites de la denudación del hueso estuviesen cerca 
del parage d é l a incis ión, creo que ser ía conveniente ha ­
cer otra algo mas arriba de l a parte donde estuviese 
adherido el periostio, a fin de serrar el hueso en su par­
te s ana ; y en este caso será mucho mejor fiarse del A r ­
t e , que de l a Naturaleza, Pero si no se^ pudiese conocer 
Ja estension de la d e n u d a c i ó n , c o n v e n d r á cometer la se­
paración del hueso al cuidado de la Na tura leza ; t ambién 
creo que será prudencia remitirse á e l l a , aun quando se 
conociese hasta donde llega la denudac ión , si la primera 
incisión se hubiese hecho tan arriba , que haya podido 
precaver mayor riesgo amputando el miembro mas arriba 
de^la parte viciada del hueso. E n estos casos sería cierta­
mente ventajoso que el hueso excediese el nivel de las 
carnes; porque entonces se podr ía hacer con facilidad 
la aplicación de algunos medicamentos capaces de acele­
rar la ca ída . E s t a salida servi rá á lo menos de mover 
blandamente, y tirar la porción del hueso , quando l a 
Naturaleza haya hecho la separac ión . Si esta porción des­
nuda, en lugar de sobresalir, se hal lara hundida en las 
carnes, l a cicatriz estar ía muy adelantada, antes que la 
Naturaleza hubiese hecho la sepa rac ión del hueso, el qual 
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ser ía un cuerpo e x t r a ñ o cuya ext racción sería difícil y 
dolorosa: la supurac ión que este cuerpo mantendr ía en su 
circunferencia en el centro de las carnes , podria ser reab-
sorvida en la sangre , y causar por su. refluxo una calen­
tura col iquat iva , cuyas resultas por lo regular son funes­
tas. L a conseqüencia que naturalmente se sigue de estas 
verdades , es que hay casos, en ios quales el Cirujano de­
be operar de suerte , que el hueso forme salida. E s t a pro­
posición es ofensiva por el disparate que al principio pre­
senta ; pero un examen atento y juicioso h a r á ver que la 
conduéta que propongo , es conforme á las nociones or­
dinarias y generalmente adoptadas. Parece opuesta á las 
reglas recibidas : pero no es contraria al espíritu de estas 
reglas. Quando se aconseja serrar el hueso lo mas cer­
ca que se puede de las carnes • se trata de un hueso sa­
n o , cuya conservación es importante - y al contrario en 
e l caso en que digo que conviene dexar el hueso mas lar­
go que el nivel de las carnes , se trata de un hueso cu­
y a conservación sería nociva , y su separación es abso­
lutamente necesaria. L a especie es pues del todo diferen­
te : asi he podido proponer esta máxima como un precep­
to útil y que hacia falta en la C i rug ía de las amputa­
ciones. 

L a s razones que he dado sobre la necesidad de variar 
el mé todo de operar en las diferentes amputaciones, pare­
cen sól idamente estal lecidas sobre el conocimiento de la 
e s t rué lu ra y mecanismo de las partes : pero hay casos que 
no exigen que se proceda en ellos con tanto aparato y 
cuidado. Quando se trata de cortar un miembro gangre-
nado , la parte muerta es algunas veces separada de la 
sana por una ulcera que se halla con una copiosa y lauda­
ble supurac ión . Estos casos tampoco son raros : entonces 
se debe seguir exaftamente la linea que la Naturaleza ha 
trazado , si por otra parte nada hay que se oponga a 
ello : y sobre este punto no puede haber duda alguna. 
Con este motivo tengo un exemplo singular que citar. 
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A una muger de edad de 37 años le sobrevino ea Ohservactcn, 

el Hospital de la Salpedreria una erisipela fiemonosa en Sobre una 
la mano izquierda, el 18 de Febrero de 1744. L a infla- Amputación 
macion hizo progresos no obstante los socorros que la ad- ^n^U£or ^ 
min is t ré : la calentura era violenta y continua con aumen­
tos y delirio, cuyos accidentes se calmaron con quince san­
grías , de las quales ocho fueron del pie ; con bebidas r e ­
frigerantes que algunas veces se hacian mas aélivas con 
algunos granos de t á r t a r o estibiado al fin de las accesio­
nes ; y con la aplicación de cataplasmas emolientes y r e ­
solutivas sobre la parte. L a erisipela se t e r m i n ó , pero el 
brazo se puso en extremo grueso y edematoso ; en el de­
do pulgar y en la extremidad del pequeño se manifestó 
una mancha gangrenosa : y habiendo sajado profundamen­
te los parages negros , la enferma estuvo insensible. P a ­
ra desahogar las celdillas del texido adiposo hice en el 
brazo y antebrazo muchas sajas muy superficiales ; cub r í 
estas partes con una cataplasma a r o m á t i c a ^ y en el i n ­
tervalo de las curas hacia fomentar h s partes por enci­
ma del aposito con aguardiente alcanforado y armoniaca-
do. L a enferma tomaba las tisanas de plantas diuré t icas 
con la sal de G l a u b e r o , Todos estos socorros produxeron 
efeóto : la edema se disipó , pero las manchas negras se 
estendian poco a poco; y todos los dedos y una parte de 
la mano se gangrenaron. E l uso de la quina , y l a con­
tinuación de los demás remedios internos, y externos que 
creí convenientes , fueron eficaces contra los progresos de 
la gangrena. L a enferma sintió finalmente punzadas en el 
parage esfacelado, y se hizo una linea de separación en­
tre lo muerto y lo v ivo . Cont inué las cataplasmas; ap l i ­
qué sobre la ulcera planchuelas cargadas de un digestivo 
animado, y los dedos los cubri con p.:ños empapados en 
balsamo de F i o r a v a n t i . Habiéndose puesto las carnes ulce­
radas de un color rubicundo y de una buena consistencia, 
me resolví el siete de Abr i l á hacer l a amputac ión en l a 
linea que l a Naturaleza había s eña l ado . E s t a linea era mas 

pro-
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profunda en el dorso que en la palma de la mano : en 
conseqüencia de esto hice en lo interior de la mano ana 
incisión paralela á la herida de la parte ex t e rna : corté el 
periostio del primer falange del pulgar a nivel de las 
carnes que le cubr ían , y le serré por su medio ( a ) . Su­
cesivamente serré el primer hueso del metacarpo en su 
parte media ; el que sostiene el dedo de en medio , en su 
parte media inferior ; el dedo anular le cor té por la ar­
t i cu lac ión , y el pequeño en medio del primer falange; ha­
biendo hecho antes el corte del periostio donde fue nace' 
cesarlo. L a herida la curé con cuidado ; no se hizo ex­
foliación , y a fines de Mayo estaba ya perfedamente ci­
catrizada. M M . H e v i n , L e v r e t , y M u r t i n e t vieron la he­
rida en el curso de la curación ; y Mr, A m y que enton­
ces era uno de mis Discípulos , cu ró muchas veces a es­
ta muger , la qual conse rvó todos los movimientos de 
la muñeca ; doblaba, y estendia con libertad el muñón , y 
hacia los movimientos de pronacion y supinación. E n su 
desgracia esto le fue de alguna utilidad para las necesi­
dades de su v ida . 

Si hubiese cortado el antebrazo, en lugar de seguir 
l a linea de separación , hubiera privado indebidamente a 
l a enferma de una porción de su miembro , y la operación 
hubiera sido mucho mas dolorosa. E n la parte donde la 
hice , la supuración estaba enteramente establecida; la 
herida tenia mucha menos superficie que hubiera tenido, 
si hubiese cortado el antebrazo; finalmente todas las cir­
cunstancias hacían esperar una curac ión p r ó x i m a , 'y nin­
guna cosa era tan incierta como el suceso de una ope­
ración practicada mas ar r iba . §• ^ ' 

' (a) Y o no me he valido de la lamina de plomo que Mr* Ledraa 
encarga poner entre los huesos , á fin de no ofender con h sierra 
las partes que no deben ser tocadas. Esta precaución será Inútil, si 
se obra con alguna destreza, V é a n s e las Observaciones de Il-r. Le ' 
dran, Tom. U^pag , 361?. y el Tratado de Operaciones por este Au­
tor , p a g . ultima. 
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v . 

¿ V F E R T E N C I A S S O B R E L O S M E D I O S 
de detener la sangre , y sobre los apositos y ven-

dages de la Amputación, 

E N tiempo de Celso los enfermos a quienes amputaban 
, los miembros , morían por lo común entre las ma­

nos del Cirujano , porque todavía no se hab ían discurrido 
medios para suspender el curso de l a sangre durante l a 
operación {a) . Como la causa del riesgo era manifiesta, en 
breve debió hallarse recurso contra un accidente tan for­
midable. Mas arriba del parage donde debía hacerse l a 
amputación , aplicaban una ligadura que apretaba fuerte­
mente toda l a circunferencia del miembro. E s t e medio era 
eficaz; pero tenia muchos inconvenientes, los que tarda­
ron bastante en conocer. L a ligadura no podía ser apre­
tada de suerte, que detubiese la sangre 5 sin magullar to­
das las partes que sufrian su a c c i ó n : finalmente se cono­
ció que no se trataba de sofocar el miembro, y que bas­
taba comprimir los vasos principales. E l descubrimiento de 
la circulación de la sangre debía producir naturalmente el 
del torniquete. Morel, Cirujano F r a n c é s le i n v e n t ó , y fue 
el primero que le usó en 1674. en el sitio de Besanzon, 
del modo que Bionis le describe. L o s Prá f t i cos han per­
feccionado después este medio por la disposición de dife­
rentes compresas , para que la ligadura no pellizcase l a 
cutis , y la compresión se hiciese particularisimamente so­
bre el cordón de los vasos grandes: finalmente M r . Pet i t 
ha puesto, por su torniquete , en estado á los Cirujanos 
de proceder á la operac ión con l a ventaja de que no arae^ 

nace riesgo la hemorragia. 

(a) Sed id ( membri pmcisw ) quoque a m summo pakulojt . Nam 
s<epé m ipso opere , vel profusione sanguinis , vel anmce defeSttone m -
riuntur, Cels. 
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v d e s p u é s de hecha la ampu tac ión es preciso oponerse 
a la salida de la sangre por la extremidad de los vasos 
cortados. L o s primeros Maestros del Ar te hallaban en el 
uso del fuego un socorro proatisimo contra este acciden­
te. A m b r o s i o P a r e o demos t ró la ínce r t idumbre y riesgo de 
esta p r á é t i c a ; y propuso la ligadura d é l o s vasos. L o s su! 
cesos de este m é t o d o , comparados á los riesgos deJ antL 
guo , no hicieron impresión alguna en los mas de los es-
piritus 6 entendimientos , siempre esclavos de la costum­
b r e , y entregados á la práé t ica : los zelos suscitaron al 
Au to r un contrario que insul tó su persona y su práética 
con las denominaciones mas injuriosas ; este contrario era 
G o u r m e l e n , Medico d é l a Facul tad de Pa r í s . P a r e o repli-
có por una apología ; no se con ten tó con combatir á su 
enemigo con argumentos sacados de la razón y experien­
cia 5 c r e y ó , según el espíri tu de su Siglo , que justificaria 
mas perfeótamenre su prádtica citando á H i p p o c r a t e s , C e l ­
so ^ G a l e n o , A u i c e n a , V e s a l i o J u a n d e F i g o , y algunos 
otros Autores. Pero codos hablan muy ligeramente de la 
l igadura de los vasos para quitar á P a r e o la gloria de su 
descubrimiento, b á lo menos de haber sido el primero que 
ha usado de este medio en la amputac ión de los miembros. 

E n todas las disputas algo vivas no faltan mediado­
r e s , que, según la advertencia de un Sabio ( a ) , son igual­
mente reprobados de los dos partidos , porque éstos j a ­
más quieren ser conciliados. T a l deb ió ser l a suerte de 
G u i l l e m e a u en la disputa de que se trata. Discípulo de Va­
r e o habia practicado á presencia suya y con felicidad la 
ligadura de los vasos ; pero declarado su competidor, em­
p r e n d i ó conciliar l a disputa. Pretende que se debe usar 
del fuego, si se corta un miembro corrompido y gangre-
nado , y si hay sospecha de que después de la amputa­
ción quede alguna virulencia y malignidad en las parres 
( L a ' 

(«) Mr. Senac, Primer Medico dd R e y , Tratado del COUZOA 
Tom. I p a g . 3S a. 
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L a ligadura es preferible , según G u i l l e m e a u ^ si la ampu­
tación ha sido hecha en un miembro quebrantado y roto 
sin gangrena ni pu t re facc ión ; " lo qual puede coñciliar^ 

.« d ice , á dos grandes Personas de nuestro t iempo, el uno 
» Medico , y el otro Cirujano , por una disputa que acer-
?> ca de esto tienen , en quanto a l medio que se debe x m -
» plear para estancar y detener el fluxo de sangre , ba-

hiendo agitado esta disputa con bastante í n v e d i v a uno 
i> contra otro , para no entenderse el uno a l otro. 

P a r e o habia previsto esta dificultad en sus respuestas 
a G o u r m e l e n : pues dice , j amás hay necesidad de aplicar 
el fuego después de las amputaciones de los miembros pa­
ra consumir y extinguir la pu t re facc ión , porque l a p r á c ­
tica es cortar siempre la parte mas arriba de lo que e s t á 
corrompido' y mortificado ; y en confirmación indica un 
pasage de C e l s o que da expresamente este precepto: / « -
c i d e n d a c a r o s i c . . , , u t p o t i u s e x s a n a p a r t e a l i q u i d excida-
t u r ) q u a m e x c e g r d r e l i n q u a t u r ( a j . 

L o s exemplos circunstanciados que P a r e o da de los su ­
cesos de su m é t o d o practicado a presencia de testigos sin 
tacha , deber ían haber hecho que todos le adoptasen, Dio~ 
n i s nos advierte que en su tiempo los Cirujanos del Hos­
pital General de Pa r í s todav ía no usaban de la l igadura 
para detener las hemorragias. L a s declamaciones de Gour-
mclen prevalecieron también sobre las razones de P a r e o en 
el espíritu de los Estrangeros 5 pues ¡ncl inaron a V a n - H o r -
ne á reprobar la ligadura de los vasos , como un medio 
doloroso y cruel . Mucho mejor sal imos, dice , val iendo-
nos de una especie de hongo, común en nuestro Pai&, l l a ­
mado Licoperdon b pedo de lobo. O p t i m o j u r e h u n c m o » 
dum i m p r o b a t G o u r m e l e n u s , . . . l o n g é f e l i c i ú s a l s o l v k u r c n r s - * 
t i o , s i f u n g u m i l l u m nostrcs r e g i o n i f a m i l i a r e m , q u e m e r e * 
p i t u m l u p i v u l g o a p p e l l a n t , i n u s u m d u c a m u s Muchos 

Ai»-

(¡2) Corn. O í s . Lih . V I I . cap, 33. 
(¿) Van Hornll Microtliácnc, cum Notis Paulí, tkfa 1 7 0 7 . 

Pag' 485 , 
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A u t o r e s , como Juan Bauhim , Nuck, &c, encargan eti ex­
tremo este remedio. Verduin en i a descripción de su méto­
do de amputar d i c e : " que entre las cosas necesarias pa-
" r a l a o p e r a c i ó n se debe tener e l pedo de lobo , que es 
»> una especie de hongo, cortado en rebanaditas del grue-
»> so de un d e d o " y en l a segunda L a m i n a de su Obra 
<Ja la figura de estos pedazos de hongo. Verduc {a) ala­
bando la l igadura de los vasos nos hace conocer que los 
Estrangeros no se va l ían de e l la . " L o s Práé i i cos 9 dice, 
»Í han usado de diferentes medios para detener i a sangre: 
M unos se han valido del fuego , otros de los astringentes, 

y otros de l a l igadura. E s t e ultimo m é t o d o le siguen el 
» día de hoy todos los mejores P r á é t i c o s : sin embargo 
»> todav ía hay algunos que detienen la sangre con un bo-
« ton de vi t r iolo , b con muchos pedazos de pedo de lo-
» bo y otro gran pedazo encima que sirve de estopada. 
»* E s t e hongo es un astringente muy bueno , y semejante 
t* p rá f t i ca se usa mucho en Alemania y Holanda, 

Vedro Borelo , Medico del R e y en Cast res , á media­
dos del ultimo S ig lo , habla de un medio que dice ser un 
seoreto admirable para detener l a sangre después de la 
a m p u t a c i ó n de un miembro. Y o C o n o c í , d i ce , á un C i ­
rujano que no se va l i a del cauterio a é t u a l , y detenia la 
sangre como por encanto , de suerte que en opinión de al­
gunos era tenido por M á g i c o . Hacia unos taruguitos de 
a lumbre , y los daba con tinta , para que no adivinasen sá 
secreto. Es tas especies de torundas las ponia en el orificio 
de los vasos , y encima aplicaba un aposito conveniente. 
Borelo asegura que el suceso cor respond ió siempre a es­
ta p r á d i c a . Es t a s torundas de alumbre se han creido de 
invención mas nueva. Finalmente tío hay medio de que 
no se haya hecho prueba para escusarse de l a ligadura. 
Mitys en sus Comentarios á la Ci rug ía de Barhette encar­
ga ia apl icación del opio en el orificio de l a arteria , y 

HorS" 

(a) Traite des Opcrauons, pag, 32 j . 
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Horstio á ice que este es un remedio seguro: pues hab ía 
visto e l buen efecto de este medicamento aplicado por su 
c o m p a ñ e r o Stromajero sobre una arteria abierta por una 
herida {a). 

N o obstante todas las tentativas que se hicieron para 
detener eficazmente las hemorragias , la l igadura de los 
vasos vino a l fin a ser el medio mas usado , y con el 
que mas se contaba. Pero mientras todos nosotros usamos 
de el la , nuestras ideas sobre sus inconvenientes nos acer­
can á l a opinión de aquellos que la han impugnado con 
mas pertinacia. De l a disposición general de los espí r i tus 
acerca de esto se puede juzgar por e l recibimiento que 
se hizo al que vino a proponer e l uso del agá r i co de r o ­
ble para detener la hemorragia después de la a m p u t a c i ó n 
(b). Experimentos nada sospechosos, de los quales Mr, Mo~ 
rand dió cuenta á l a Academia en una Memoria par t icu­
lar , han confirmado l a eficacia de este tóp ico . E s constan­
te que la l igadura es una operac ión dolorosa que puede 
causar accidentes funestos , en especial quando no se h a ­
ce con bastante cuidado y con las precauciones conve­
nientes. E s t a es una tefíexion que la Academia habia y a 
adoptado quando hablamos de l a compres ión , como del 

me-

{a) Greg. Horstius Observ, X I I . L i b . I X . vid, Mangeti B i b l . 
Med. p rad . T o m . I I . pag. %o% 

(b) Según Chrhtoval Encelio no hay medio que obre tan pronta­
mente para detener toda especie de heinorragía como los polvos de 
uva quercina: é s t a , dice este A u t o r , es una especie de hongo que 
se halla al pie del ro^Ie. Recuil a> Ohservations de CUrurgje de divers 
Auteurs, Tradunes du latín, Geneve l é y o . Cent. V I I L Observ. V I L 
pag. 364. Este remedio no parece que obra por una virtud particular, 
sino por la disposición de los filamentos que le componen , y por 
su flexibilidad que hace que se amolde exadamente a las partes 
dende se aplica. Los Indios se valen para detener las hemorragias 
de una especie de moho que es Je una naturaleza lanuginosa , y c u ­
yos filamentos vistos con el microscopio , parecen unas laminúas cou 
nudos de trecho en trecho como las canas. 
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a i é t o d o mas seguro y mas suave para detener la sangre 
después de las amputaciones, refiriendo, en el elogio de 
M r , Petit , una cura muy particular en este genero , y que 
tal vez es una de las que han hecho mas honor á la C i ­
rugía Francesa (a). 

Gmrmelen habla, previsto los accidentes que podían re­
sultar de l a ligadura de los vasos : pues decia , es impo­
sible que las partes tendinosa y aponevroticas , ligadas y 
agarrotadas por una l igadura, dexen.de excitar inflama­
ciones y convulsiones , y causar prontamente l a muerte. 
E s t a i m p u t a c i ó n , por grave que sea, es demasiado ve rda­
d e r a ; pero Pareo no incur r ió en la nota que merecía la 
p ráé l i ca de un mé todo tan peligroso: su doét r ina no se 
a l t e r ó sino en estos últ imos tiempos; y no se le debe acu­
sar del mal que se ha hecho , no siguiendo exactamente 
k s reglas que habia dado con tanto discernimiento como 
precauciones. L a Historia de las variaciones del método 
de ligar los vasos le just if icará plenamente ; y esta Histo­
r ia me ha parecido tanto mas necesaria , quanto la liga­
dura j a m á s puede ser enteramente desterrada de la C i r u ­
gía ; á lo menos creo que siempre es t a rá en el numero de 
los medios mas útiles de que podemos valemos para de­
tener las hemorragias. Algunos meses há que se empleó 
e l a g á r i c o de roble después de la ampu tac ión de l a pier­
na en un hombre fuerte y robusto , á quien una u dos 
horas antes le hablan molido un pie. Es t e tópico no pu­
do resistir a l ímpetu de l a sangre , por lo que fue pre­
ciso volver á levantar el aposito á l a media hora después 
de aplicado , y hacer la l igadura. L a c o m p r e s i ó n , los es­
t íp t icos y astringentes se rán siempre en este caso menos 
seguros , que quando se u s á r a n en sugetos preparados pa­
r a la operac ión con el régimen y los remedios generales; 
o lo que sucede con freqüencia , en personas ya débiles por 

l a 

(a) Veass la Historia de la Academia al principio del Tom. U . de 
sus Memorias, pag. 6$, 
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la enfermedad que exige la ampu tac ión . 

Quando P a r e o cortaba un miembro , hacia la ligadu­
ra de los vasos ; pero comunmente no se valia de agu­
jas : así no se exponía entonces a ligar y agarrotar las 
partes nerviosas y tendinosas. A s i a con unas pínzitas l a 
extremidad de ios vasos , y quando y a los tenia fuera de 
las carnes, hacia la l igadura con un hilo doblado, del mis­
mo modo que ligamos el co rdón umbil ical . N o se debe 
temer , dice P a r e o , t irar con los vasos alguna porción de 
la carne de los músculos ; pues no puede resultar n ingún 
accidente, y la unión de los vasos se h a r á mejor y con 
mas segur idad, que si ún icamente se hallase comprehen-
dido en la l igadura el cuerpo de los dichos vasos. 

Ninguna de las circunstancias que pod ían presentarse 
en la p r á d í c a de la ligadura , se pasó por alto á las l u ­
ces y pene t rac ión de este grande Hombre. Si sob reven ía 
la hemorragia, era preciso volver a ligar los vasos , en 
cuyo caso no se podía usar del pico de cuerbo b garaba­
to , y era necesariamente indispensable recurrir á l a agu­
j a , y mientras se disponían las cosas necesarias para la se­
gunda l igadura , en lugar de apretar toda la circunferen­
cia del miembro con un garrote , para suspender el cur­
so de l a sangre , nuestro Autor quiere que un Ayudante 
coja el miembro con las dos manos, y comprima fuerte­
mente sobre el camino de los vasos. Conocía las utilida-» 
des de la compresión hecha solamente por donde pasan 
los vasos grandes , semejantes á las que después ha pro­
curado l a apl icación del torniquete de M r , P e t i t . L a agu­
ja cuyo uso encarga P a r e o ^ tenia quatro pulgadas de lar­
go 6 cerca de e l l a s , era muy cortante, y estaba enhebra­
da con un hilo en tres b quatro dobles. Habiendo consi­
derado bien el paso del vaso , picaba en la cutis , una 
pulgada mas arriba de la he r ida ; metía la aguja en me* 
dio de las carnes, como cosa de medio dedo a l lado del 
Vaso, y la hacia salir un poco mas abaxo que su orificio; 
ta volvía a pasar debaxo del vaso por lo interior la 

Tom. r . L ¡ he* 
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herida , á fin de comprehenderle en el asa del hilo con a l ­
go de las carnes , y hacia salir la aguja a un dedo de la 
primera picadura hecha en los tegumentos. E n t r e estos 
dos puntos ponía una compresa bastante gruesa, sobre l a 
qual ligaba las dos extremidades del h i l o , cuya asa pasa­
ba debaxo del vaso. Pareo asegura positivamente que j a ­
m á s d e x ó de detener la sangre prafticando esta operac ión . 
Guillemeau no se c o n t e n t ó con alabarla como segurisima, 
y dar su desc r ipc ión ; hizo también gravar una figura que 
representa la disposición de los dos puntos; pero no acon­
seja hacerlos sino quando el vaso se ha retirado de tai 
suerte en las carnes, que es imposible asirle con el gara­
bato; 6 quando ha faltado la primera l igadura. Dionis h a ­
ce mención de este m é t o d o de ligar los vasos ; pero le 
prafticaba con un hilo pasado por dos agujas , y de to­
dos los modos de hacer la ligadura éste era el que de­
mostraba con preferencia en sus lecciones de Ci rug ía en 
el Jardin R e a l Parece que este m é t o d o es muy bueno 
por ciertos respetos; pues por su medio se podia apretar 
y afioxar el vaso lo que se queria , según las circunstan­
cias ; ventaja que no tenemos en nuestro modo de ligar, 
porque hacemos un nudo doble que está oculto en las car­
nes al rededor del vaso: al contrario en el m é t o d o que re­
f iero , el nudo está fuera de la herida y forma un lazo 
que permite a ñ o x a r l e b apretarle , según se juzge conve­
niente : asi no se exponían á estrangular las partes , co­
mo en el m é t o d o de ligar de los Modernos. L a p r á d i c a 
cuyas ventajas acabamos de v e r , y que Dionis considera­
ba como preferible á qualquiera otra , no estaba general­
mente en uso. Es te Autor dice que también p o d r á uno ha­
cerse d u e ñ o de la sangre , tomando una gran aguja cor­
v a enhebrada, que se debe introducir en un lado del va­
s o , y sacar por el otro cogiendo parte de las carnes, y 
ligando los dos extremos del hilo sobre una compresa, co­

mo 

Ojierat. de Dionis , dernicre cdú. pag. 745, 
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mo lo hizo y víó hacer muchas veces en ios Hospitales de 
los ' Exerci tos ( a ) , 

Heister en sus Instituciones C h í r u r g í c a s alaba igua l ­
mente el uso de las pinzas , y no quiere que se coja mu­
cha carne con el vaso. E s t a es también la opinión del c é ­
lebre Momo Cathedratico de E d i m b u r g o , á quien con j u s ­
ta razón se le puede considerar como uno de los mayo­
res Cirujanos de E u r o p a . " Usando de la ligadura no se 
» debe , d ice , comprehender en el nudo sino lo menos que 
í> se pueda de las fibras musculares , tendones y iigamen-
» tos ; y el Cirujano debe hacer quanto pueda para pa-

sar la aguja solamente en el texido celular que rodea 
5? las arterias de las extremidades ; porque la ligadura es 
iy mas eficaz para acercar las paredes d é l a s arterias, quan-
» do las partes comprehendidas en el nudo son blandas y 
>Í flexibles, que quando son só l idas y gruesas ; el dolor es 
« menor quando se evitan las partes nerviosas ; no resu l -
» ta tan gran pérd ida de sustancia , quando llega a sepa-
« rarse lo comprehendido en la l igadura ; se requiere me-
» nos tiempo para que se haga esta separác ion , y por con -
» siguiente las carnes no c r e c e r á n bastante para cubrir 
J> las ligaduras de manera , que se pueda conseguir cor -

t a r l a s , sin exponerse á abrir de nuevo la arteria ; 6 bien 
v no se v e r á n en l a precisión de abandonar las ligaduras, 
»> las quales dexan en l a parte amputada senos que impi-
J> den la cu rac ión . 

" Repetidas veces he visto suceder todos estos acc i -
» dentes por haber comprehendido en el hilo que servia de 
»> hacer l a ligadura de la a r t e r i a , roas partes que las con-
»> venientes. E s t e m é t o d o que le considero malísimo , es-
» tá fundado en algunas razones que han inclinado á los 
»> Cirujanos á usar le : tal es , por exemplo , el temor que 
" tienen de que el hilo corte las túnicas de las arterias, 
» quando se ha hecho la ligadura , á no ser que haya a l -

L l i J Í gu -
(a) ibid.. J)ag, 751, 
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M guna otra sustancia sólida comprehendida con l a a r te r ía 
>? en el hilo. Pero este accidente j a m á s sucede rá a l que se 
99 va lga de hilos planos , b puestos a manera de una cin^ 
fy t a , y esté algo acostumbrado a hacer estas especies de 
?> ligaduras • tampoco será fácil cortar las túnicas de las 
>» arterias con semejantes hilos , por la fuerza sola de la 
w ligadura ; verdad es que si el Cirujano t i r á ra acia afue-
,9 ra a l tiempo de hacer la l igadura , podr ía dislacerar la 
9) arteria ; pero esto á ninguno sucede. 

" E n defensa del m é t o d o de comprehender con el hilo 
99 que liga l a a r te r ia , algunas de las partes que la rodean, 
99 se puede a ñ a d i r que sin esta p recauc ión la fuerza de la 
99 sangre podr í a empujar la ligadura mas al lá de la extre-
,9 midad de l a arteria. Pero es té temor es también sin fun-
„ damento ; porque luego que está hecha la ligadura , la 
„ sustancia celular que se hal la á la otra parte del hU 
99 lo , como todav ía tiene comunicac ión con las celdillas 
„ de ' las inmediaciones, se hincha y pone mas dura y mas 
« sól ida , de suerte que impide a l hilo resvalarse. Ensayos 
99 de la Sociedad de Edimburgo , Tom, IV» 

Poquís imo me queda que decir para concluir la His ­
toria de las variaciones que se han introducido en l a ope­
ración de l a ligadura de los vasos. M r , Ledran dice en 
su Tra tado de las Operaciones { p a g . 5 6 1 . ) , oue toma 
una aguja enhebrada con dos b tres hebras de h i l o , uni­
das entre sí y enceradas; que pasa la aguja a l rededor 
del v a s o , abrazando también con ella bastante canae pa­
r a que el hilo no l a corte. S i hay muchos vasos que den 
sangre , los liga unos después de otros , suponiendo que 
no puedan ser comprehendidos en la misma ligadura. 

M r . Monró acaba de demostrarnos los inconvenientes 
de este m é t o d o ; y se ha visto que todos los Autores sin 
excepción , b reprobaban la ligadura como un medio no­
civo , b hab ían tomado medidas para no comprehender en 
el asa del hilo sino poquísimas carnes. E s cierto que hay-
grandes precauciones que observar , para evitar las par-
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tes tendinosas y a p o n e v r o t í c a s , por las razones que que­
dan expuestas ; y que esto es imposible si se da por m á x i ­
ma coger muchas carnes. Es t e método está pues mal me* 
di tado; pero no se le debe hacer cargo á M r . L e d r a n de 
haber introducido nuevas reglas: pues hallo que M r , de 
G a r e n g e o t fue el primero que escribió debian comprehen-
derse muchas carnes en la l igadura. Se v a l d r á n , dice, de 
una aguja muy c o r v a , y se in t roduc i rá muy adentro, apar­
tándo la mucho de los vasos , si el parage lo permite. E s ­
ta restr icción hace honor al discernimiento de M r , d e G a ­
r e n g e o t ; pero no sirve sino de confirmar el precepto que 
'da. E s probable que no se le deba imputar la var iación de 
que se trata ; pues siempre atento i enseñar lo que apren­
dió de los Profesores hábiles cuya lecciones s i g u i ó , si hu­
biese dadq esta práf t ica como nueva , hubiera tenido el 
tuidado de exponerla de manera que no pudiésemos equi­
vocarnos. E s t e era un abuso que insensiblemente se fue 
introduciendo en la práf t ica y se ha confirmado con el uso: 
M r , M o n r ó ha demostrado suficientemente l a debilidad de 
las razones que parecen favorecer este m é t o d o . L a con­
secuencia que se debe deducir de todo lo dicho , es que 
después de la ampu tac ión se puede detener la sangre por 
otros medios que por la ligadura de los v a s o s ; y que en 
el caso donde se crea necesario l igarlos, será mas út i l no 
coger sino una cantidad muy corta de carnes , y que e? 
absolutamente necesario poner el mayor cuidado en no 
camprehender en el asa del hilo ninguna parte tendinosa, 
ligamentosa , 6 aponevrot ica; lo qual originaria terribles 
accidentes. 

Empleado y a el medio elegido para detener la hetnor-
rag ia , es preciso aplicar el aposito. Ante todas cosas se vend^cdTl^ 
debe cubrir la herida con hilas finas, blandas h informes- Ampuwclon! 
y Henar exactamente los huecos y desigualdades que de-
xan entre sí las diferentes partes, á fin de hacer una com­
presión suave e igual. E l método recibido es cubrir inme­
diatamente estas hilas con una compresa redonda del mis-
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mo d iámet ro que !a herida , y sostenerla con otra com­
presa cortada a manera de Cruz de Mal ta : después se pres­
cribe la aplicación de dos compresas largas y angostas que 
se cruzan sobre la extremidad del m u ñ ó n , las quales de­
ben ser mantenidas por una compresa semejante llamada 
l engüe ta , como también las dos anteriores; pero ésta sir­
ve de ceñir circularmente lo inferior del m u ñ ó n . Después 
se hace el vendage llamado Capelina , formando con la 
venda vueltas circulares , luego longitudinales que pasen 
en diferentes direcciones sobre el medio del muñón para 
cubrirle enteramente. M r . M o n r ó r ep robó ya la aplicacioa 
de estas diferentes compresas y de este vendage , y ten­
go por ocioso repetir las razones que tuvo para ello. L a 
mas ligera atención debe hacer conocer que todas estas 
compresas y vueltas de venda en Capelina repelen las car­
nes acia arriba : y este mé todo de proceder en la cura­
ción de la amputac ión es muy impropio , pues es del to­
do contrario á las intenciones del Cirujano , y absoluta­
mente incompatible con las precauciones tan encargadas 
para que la cutis y carnes sean t ra ídas á abaxo , á fin 
de que cubran , quanto puedan, el extremo del hueso. A 
mí parecer podria simplificarse el aposito , y hacerse taa 
ú t i l , quanto es de fe í tuoso . 

Después de cubierta la herida de hilas blandas , pon­
go una longueta b compresa angosta sobre el camino de 
Jos vasos , y aplico una venda circularmente de arriba a 
abaxo para traer las carnes y la cutis acia la extremidad 
del muñón : pero este mé todo no es nuevo , pues há mas 
de quince años que se le v i praé l icar con buen éxito a 
mi padre. L a s ultimas circunvoluciones de esta venda de­
ben acabar un poco mas arriba del nivel de la herida; y 
conviene que no estén muy apretadas por las razones que 
ha dado M r , M o n r ó . Después aplico las vendas unitivas, 
las quales spn seis pedazos de vendas mas b menos anchos 
según el grueso del muñón . T re s de estas vendas tienen 
una hendidura en forma de ojal en su medio , en la qual 

re-



recibe cada una otra venda. Tomo una de estas dos ven­
das pasadas asi una en otra ; hago que un Ayudante ten­
ga el cabo de la una a un lado del miembro , y el c a ­
bo de la otra a la parte opuesta, ha l l ándose el medio de 
estas dos vendas en medio del m u ñ ó n : después tirando los 
cabos l ibres , uno con cada mano , como dos extremos de 
un vendage unicivo, acerco la cutis , dirigiendo cada c a ­
bo paralelamente debaxo de los dedos del Ayudante . L a 
aplicación de las otras vendillas metidas dos á dos una en 
otra se hace del mismo modo, y las dispongo en estre­
lla sobre el m u ñ ó n . Es te es un medio cuya idea me la ha 
dado el vendage uni t ivo , el qual acerca perfectamente las 
partes blandas ácia el centro del m u ñ ó n . He observado 
que este vendage hacia un punto de apoyo circular que 
debe singularmente cooperar a l efeólo de los tópicos que 
se pueden emplear para detener la sangre ; sin embargo 
todavía no me he servido de él sino en los casos donde 
había practicado la l igadura. U n a venda debe sujetar to­
do el aposito con algunas vueltas c i rcu la res ; y el m u ñ ó n 
se cubr i rá con un gorro de l a n a , como lo encargan Mon^ 
ró y Ledran, 
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N U E V A S O B S E R V A C I O N E S 

S O B R E L A R E T R A C C I O N D E L O S 
Músculos después de la Amputación del Muslo, 

y sobre los medios de precaverla* 

P O R M R . L U I S . 

LA materia que me propongo tratar, ha sido ya el asun­
to de mis reflexiones: una Diser tac ión sobre la sali­

da de los huesos después de l a amputac ión de- los miem­
bros {a) expone especialmente las causas de este inconve­
niente , y lo que se puede hacer para remediarle. Des­
pués he tratado de los medios de precaverle ; y estos me­
dios forman la base de otra Memoria { b ) , en la qual he 
procurado probar que el mé todo de prafticar la amputa­
ción admite variaciones fundadas en razón , respedo á la 
disposición de los músculos en cada miembro que se der 
be amputar: y se ha visto que para evitar la salida de los 
huesos los procedimientos operatorios podian variarse con 
buen éxito en los diferenfés puntos de un mismo miembro, 
relativamente á la dirección particular y á b s usos de los 
músculos que debe dividir el instrumento cortante. L o que 
he propuesto para aclarar qüest iones tan importantes, ha 
mudado el estado de la Ci rug ía sobre una operación que 
cre ía haber estado sometida con demasiado descuido a los 
preceptos generales. Las pruebas del por menor dadas 
sobre cada amputac ión ; los argumentos sacados de la ra­
zón y experiencia , y mi cuidado en apoyarme en los cono­
cimientos A n a t ó m i c o s , y en referir los hechos p rád icos re-

l a -

( j ) Fs la Memoria V . de las diferentes sobre la Amputac ión . 
(¿) L a que empieza en la pag, 487. de esce T o m o , 
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lativos a los puntos examinados, no me privaron de Jas 
rei lexíones que mi pasión sugir ió a Antagonistas ú t i l e s . 
E i didamen Favorable que hombres de un méri to dis t inguí- , 
do han dado sobre mi trabajo ; la adopc ión que los C i ­
rujanos célebres han h e d i ó de él en el exercicio del A r t e ; 
l a preferencia que Autores de reputac ión han dado en sus 
Obras a la doctrina que he establecido; y lo bien que J u e ­
ces advertidos é imparciales han recibido lo que me ha s i ­
do preciso oponer á las criticas que han sufrido mis a d ­
vertencias sobre las amputaciones, no me permiten ver e l 
día de hoy en mis primeras averiguaciones , sino un ensa­
yo que las observaciones repetidas debian perfeccionar. L a s 
C a m p a ñ a s que he hecho en la ultima gue r r a , en ca l idad 
de Cirujano Consultor del Exerc i to del R e y en Alemania , 
me han proporcionado ocasiones repetidas de valuar las d i ­
versas opiniones í adquirir nuevos conocimientos sobre los 
puntos disputados, y buscar en la práét ica de la amputa­
ción del muslo el método menos perjudicial á aquellos á 
quienes la desgracia exponga á sufrir esta ope rac ión . 

L a amputac ión mas perfedta e s , sin d isputa , aquella 
en que las carnes que forman la extremidad del m u ñ ó n , 
conservan bastante longitud para mantenerse á nivel del 
extremo del hueso : esta ventaja no es regular , pr incipal­
mente en el muslo. Cortan circularmente la cutis y -car­
nes con un cuchillo corvo sobre un piano igual : y para 
la facilidad de la operación las partes blandas se deben 
sujetar con una venda suficientemente apretada; pero sí 
sin ninguna precaución relativa á la re t racción de los mus-
culos se sierra el hueso sobre el mismo plan^que las car­
nes , no debe admirar que la herida del muñón , en l u ­
gar de presentar una superficie plana , forme en lo suce­
sivo un cono mas b menos agudo. E s t a disposición acciden­
tal de la herida tiene gravís imos inconvenientes. Desde 
luego se conoce que el aumento de superficie h a r á necesa­
riamente la cura mas larga y mas di í ic i l : tampoco seme­
jante herida p o d r á ser considerada, sino en los sugeios mas 
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robustos, como simple , y para su curación no se nece­
s i ta rá mas que la paciencia y el tiempo. L a s personas de­
licadas por temperamento ; las que es tán sin fuerzas por 
enfermedades internas que se manifiestan con motivo del 
accidente que exige la amputac ión : aquellas cuyos humo-
res padecen a lgún v ic io , ya primit ivo, ya adquirido por 
la larga de tenc ión en el ayre inficionado de un Hospital; 
todos estos sugetos pierden diariamente , por la gran su­
perficie de la her ida , los xugos nutritivos que deber ían 
repararlos. L a s carnes que quedaron sobre la superficie 
dei hueso sobresaliente se ponen blandas y fungosas, los 
enfermos se van acabando poco á poco , la calentura len­
ta se apodera de ellos, el refluxo de la supurac ión les oca­
siona una diarrea coliquativa , y mueren marasmodicos. A l ­
gunos enfermos he visto que han perecido por los acciden­
tes de la putrefacción de las sustancias reticular y espon­
josa del hueso , alterado hasta en su parte superior. Se 
comprehende que esta caries interna ha sido la resulta de 
l a inflamación y supurac ión de la membrana medular , y de 
la depravac ión de los xugos ; y que pueden teñen por cau­
sa inmediata el desorden de la circulación en el canal hue­
soso, causado por la re t racc ión de los músculos y por la 
salida del hueso , despojado de la mayor parte de las car­
nes que le rodeaban en el estado natural . E n las misraas 
personas mas bien constituidas ü de mejor temperamento, 
l a Naturaleza hace muchas veces en vano todo lo que pue­
de para consolidar las carnes , de la circunferencia ai cen­
tro de 1.a herida. Es te centro está demasiado distante ; los 
líquidos son conducidos á él por una acción muy débil; 
su regreso es todav ía mas dif íc i l : las carnes se ponen en 
breve de mala qual idad; los fluidos en ellas detenidos se 
vician , y no se precaven ios accidentes , los quales no son 
inenos peligrosos por ser tardos y lentos, que volviendo 
á seriar de intento la porc ión de hueso que excede á la 
masa de las ca rnes , retiradas mas 6 menos arriba. Esta 
parte sobresaliente quedando cubierta del periostio , del 

te-
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texido celular y de algunas porciones carnosas , se exfo­
liaría con gran dificultad. Demás de esto se ha observa­
do que nada se ganada en despojarla de los granos c a r ­
nosos que vegetan en su superficie. Y o he probado inter-
eeptar , por medio de una ligadura fuertemente apretada, 
el curso de los l íquidos nutritivos sobre la parte del hue­
so que se había de volver á serrar : las carnes se marchi­
taron , la superficie del hueso se secó , y no podia es­
perarse sino una exfoliación superficial , que hubiera de-
xado el hueso minorado de vo lumen, pero siempre exce­
diendo demasiado el nivel de la masa de las carnes : e s ­
to no satisface el fin del Ar te , que exige una exfoliación 
completa; es á s abe r , l a ca ída del [cilindro del hueso en 
toda la estensíon que forma la salida. Por con templac ión 
á aquellos enfermos á quienes acobardaba la propos ic ión 
del uso de la sierra para volver á cortar el extremo de l 
hueso , he aconsejado usar del cauterio a é l u a l . Sabemos, 
por la autoridad de Ambrosio Pareo , que los heridos le 
toleran , no solo sin trabajo , sino que en cierto modo les 
deleita. Para esta cauter izac ión he hecho construir una es­
pecie de tixeras, , cuyas laminas ú hojas son romas y es­
cotadas en forma de media l una , á fin de abrazar el cuer­
po del hueso directamente en el parage donde se quie­
re lograr la separac ión . Es te medio abrevia las dificulta­
des , y escusa la aplicación repetida de los cauterios p l a ­
nos , por los quales se quer ía quemar toda la porción so­
bresaliente , apl icándolos inút i lmente en su extremidad. 

N o admite duda que la re t racc ión de los músculos 
sea la causa de l a salida del hueso. L o s que admitien­
do el hecho, que es indisputable , han pensado que es­
te accidente dependía de la l íquacion del texído celular por 
una supurac ión abundante , no han advertido que hac í an 
esfuerzos vanos de raciocinio , disimulando la causa for-
nial de esta salida ; y teniendo por tal lo que.no podia 
ser considerado, sino como una causa ocasional y de­
terminante y en algunos casos solamente. ¿ C ó m o pueden 

re 
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representarse e l texido celular como una ligadura capaz 
de fixar los músculos é impedir su re t racc ión , sin negar 
ios conocimientos mas ciertos que se tienen del juego de 
las partes ? L o s músculos son los ó rganos del movimien-. 
to : en el estado natural se contraen a l arbitrio de la v o ­
luntad , y el texido celular ni es , ni puede ser de mo­
do alguno obs tácu lo á esta contra9C¡on, Si hay casos de 
excepción en el estado preternatural , hubiera sido conve­
niente seña la r los . N o se comprehende como el texido ce­
lu la r , en el estado ordinario de las cosas , impedir ía a 
los músculos cortados en una amputac ión retirarse ácia 
su principio : pero l a simple expres ión de esta verdad no 
basta para responder á las objeciones mas graves que se 
deducen de la exposición de muchos hechos p r á é l i c o s , por 
los quales se ha pretendido invalidar á un mismo tiempo 
mi T e o r í a sobre la causa de la salida del hueso , y el 
me'todo que he aconsejado para precaver este accidente. 

L o s mas de los Cirujanos que hab ían hecho la ope­
rac ión eii los heridos que yo v i con una herida muy pro­
longada en cono , tenían gran dificultad en creer que el 
m é t o d o de amputar hubiese podido precaver este incon­
veniente ; pues dec ían que no se había verificado sino len­
tamente, y que en los primeros días las carnes y el hue­
so estaban á nivel y la herida tenía las mejores disposi­
ciones. L a supurac ión había afloxado poco á poco las par­
tes , y los músculos se h a b í a n retirado hasta dexar en­
tre el borde de l a herida y el extremo del hueso un ta-

. lon de ocho pulgadas. V é aquí la re t racc ión de los mus-
culos bien averiguada , la quaí aunque no haya sido s i ­
no un efedlo consecutivo de l a supurac ión , ¿ de xa por 
eso de ser causa formal de la salida del hueso , que pue­
de producir los accidentes mas terribles? ¿ Y se infie­
re que el mé todo de operar , conservando mas iongitud 
relat iva á las carnes , por el corte del hueso hecho mas 
arriba , no t e n d r á , sobre el m é t o d o ordinario, la venta­
j a de precaver e l inconveniente de la salida dei hueso, íí 

da 
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¿ e limitar sus efeftos , hac iéndola menor de lo que hubiera 
sido sin el uso de las precauciones prescritas ? Antes de 
dar nuevas noticias sobre este punto esencial , d i r é que 
el modo de curar á los heridos después de la a m p u t a c i ó n , 
puede contribuir mas de lo que se piensa a la salida del 
hueso. Convendr í a desde luego desterrar las piezas de apo­
sito que repelen acia su principio la extremidad de los mus-
culos cortados: tal es la Cruz de M a l t a , que M r . Monró 
tiene desaprobada mucho tiempo h á {véanse los ensayos da, 
la Sociedad de Edimburgo), L a s compresas llamadas lon -
guetas producen también un malísimo efecto por el modo 
que regularmente tienen de aplicarlas : con un poco de 
cuidado en el mé todo de valerse de ellas , podr ían ser tan 
útiles como han parecido nocivas á los Prác t i cos atentos 
y acostumbrados a dar razón de todo , aun en las cosas 
que impropiamente son tenidas por de cort ís ima impor­
tancia. 

E n el examen de los muñones he observado una c i r ­
cunstancia particular , de la que hasta ahora no se ha he­
cho mención a iguna: y es la desigualdad de l a re t racc ión 
de las partes. L a herida tiene constantemente mas esten-
sion en la parte interna y en la posterior del muslo : l a 
cutis y los músculos descubren menor superficie en la pa r ­
te anterior del miembro ; y en l a lateral externa hay tara-
bien menos re t racc ión . E n cada caso particular he visto 
b advertido que el Operador hab ía tenido la p recauc ión 
de hacer una incisión circular muy exafta ; y era visible 
que no hubiera podido hacerse con poca habilidad un có r -
te en una obliquidad tan grande como la que resultaba 
de la re t r acc ión de las p a r t e s , por la qual el m u ñ ó n era 
cónico. Se comprehende suficientemente como los múscu­
los que forman interior y posteriormente e l grueso del 
muslo, tienen l a l ibertad de acortarse, mas que aquellos 
que cubren las partes anterior y lateral externa del fé­
mur. E l múscu lo c rura l y los vastos es tán unidos a l hue­
so en toda su longitud 5 y los mas de los otros no se unen 
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sino por sus extremidades , y su unión tampoco es en el 
f é m u r ; y solamente se hallan contenidos á lo largo de es^ 
te hueso por el texido ce lu la r , que regularmente es grue­
so y muy floxo. L a aponevrose de la fascia l a t a , tendi­
da sobre la parte externa del mus lo , y l a adherencia del 
vasto externo dan l a r azón de la menor re t racc ión dé los 
músculos de este lado. Pero lo que merece atención , es 
que la cutis , que por su naturaleza no tiene con t raéüb i -
lidad a l g u n a , sigue l a suerte de los músculos que cubre: 
todos aquellos cuya posición es obliqua, caminan a l para­
lelismo por su r e t r a c c i ó n ; y la cutis se pone mas 6 me­
nos floxa encima de la circunferencia de la he r ida , sin 
exceder de las porciones musculosas mas apartadas por 
la r e t r acc ión del punto del hueso adonde correspondian, 
quando se hizo el corte. L a liquacion de la pinguedo que 
favorece l a re t racc ión consecutiva de los músculos j pro­
duce una unión mas estrecha de la cutis á estos órganos 
del movimiento, y procura su re t roces ión simultanea. Los 
mismos vasos que forman el cordo'n principal , se retiran 
por la misma causa. Y o he cortado a l cabo de seis se­
manas de l a amputac ión , ligaduras que y a eran inútiles, 
y estaban seis y ocho dedos mas arr iba que el extremo del 
hueso. L o s Cirujanos que hablan hecho las operaciones, 
me aseguraron que hab í an ligado l a extremidad del vaso 
a nivel del extremo del hueso, en medio de las carnes qae 
entonces le excedían por su longitud ; que se hablan 11-
songeado por muchos días que la herida quedar í a en un 
estado favorable para una curac ión pronta ; pero que la 
r e t r acc ión de las partes blandas se había hecho consecu­
t ivamente , sin que hubiesen podido evi tar la . E l apdsito 
y los vendages repulsivos habían podido contribuir a es­
to , y ta l vez por su uso se había perdido lo que hubiera 
podido ganarse por las l engüe ta s guarnecidas en su extre­
midad de emplasto aglutinante , las quales impiden el re­
tiro de la cu t i s , y pueden traerla acia e l centro del mu-
ñon . Y como la cutis se sube por l a re t racc ión de los 
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jnusculos, es natural juzgar que trayendola otra vez , 
los músculos v o l v e r á n hasta un cierto punto ; en espe­
cial quando falten las causas que excitan l a c o n t r a c c i ó n , 
y ya no haya eretismo, t e n s i ó n , ni principio alguno de 
convulsión en l a parte. Y o puedo asegurar haber visto 
minorarse en quatro dias las dimensiones excesivas de m u ­
chas heridas de muslos cortados, por soJo el cuidado de 
hacer el vendage empezando las circulares desde lo alto 
del miembro hasta el borde de la herida , y de meter 
después debaxo de otra orden de circunvoluciones, hechas 
en la misma dirección , un cabo de cada una de las dos 
lengüe tas , las que aplicaba , una á lo largo de la parte 
lateral interna, y otra en la longitud de la parte poste­
r ior : quando y a estaban sujetas por algunas vueltas de 
venda, l á s t r a l a , c ruzándo l a s sobre el extremo del hueso 
por el centro del m u ñ ó n , á la parte opuesta, donde que­
daban aseguradas por el resto de las circunvoluciones 
de la venda. Es te mé todo de curar se dirigía á acercar 
eficazmente las partes mas ret iradas, ácia el punto de don­
de hubiera sido muy del caso que no se hubiesen apartado. 

Otro descuido en la prác t ica de las curaciones produ­
ce también este fatal retiro de las partes musculosas. N o 
se cuida bastante de la si tuación del muñón a l tiempo de 
renovar los apositos: pues hacen doblar el muslo para 
elevar el extremo del m u ñ ó n y ponerse en mejor propor­
ción de curar cómodamen te l a herida, Quanto mas se ade­
lanta en la c u r a , de menos precaución se usa acerca de 
esto; y he visto muchos heridos, que c reyéndose libres 
de riesgo , hubieran estado muy mortificados con pr ivar ­
se de la satisfacción de hacer executar a l muslo un á n g u ­
lo reéto con el cuerpo, l l evándo le perpendicularmente ácia 
arriba. E n esta flexión el extremo del hueso parece salir 
del m u ñ ó n , y efefHvamente se eleva sobre el nivel de las 
earnes. Es te es un movimiento injusto, que se debe prohi-
hir absolutamente; y el Cirujano en lugar de hacer do­
blar el muslo, p r o p o r c i o n a r á la mayor facilidad de curar 
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a l enfermo , hac iéndo le levantar de Jos dos lados con una 
toballa 6 pedazo de l ienzo, y poniendo debaxo de los rí­
ñones y las nalgas un colchoncillo duro y bastante grue­
so , b una almohada de cordovan llena de cerda bien 
apretada. E n el movimiento que se h a r á para levantar 
de este modo a l herido , no se le e x p o n d r á á ningún ries-
g o ; y el ún ico que habria que temer, ser ía el de la he­
morragia : pero la flexión del muslo la ocas ionar ía mucho 
mas pronto que el m é t o d o de elevar la pelvis del enfer­
m o , como lo encargo. 

Es te cuidado en la curac ión d a r á gusto al herido; 
pues sabemos que la si tuación permanente en que se vé 
precisado a estar , enciende los r íñones y molesta mucho. 
A m b r o s i o P a r e o nos asegura, en la relación tan instruftiva 
que nos d e x ó de la fractura complicada de la pierna, cu­
yos accidentes formidables e x p e r i m e n t ó , que el calor y 
dolor de las partes sobre las quales es tá apoyado el cuer­
p o , son lo que mas fatiga a las personas obligadas á man­
tenerse en cama. T a m b i é n este gran Maes t ro , tratando 
en particular d é l a f raé tura de la pierna, c r e y ó deber ha­
cer un capitulo expreso sobre la necesidad de aliviar las 
partes comprimidas por la si tuación del enfermo, cuyo 
precepto habia dado y a , hablando de las fraguras en ge­
neral , en e l Capitulo donde prescribe el cuidado que de­
be tener el Cirujano de corregir los accidentes. También 
puso en francés y sacó del latin una voz para expresar 
la renovac ión del a y r e , y por su medio la refrigeración 
del sitio caliente por la constante permanencia de las 
partes en una misma postura. L a j ^ ^ / f l r z o w , dice, se ha­
r á mudando la parte de sitio , y l evan t ándo l a algunas ve­
c e s , para que no se inflame. Semejante precepto, añade,-
no solamente se ha de observar en las f r a é t u r a s , sino tam­
bién en todas las partes heridas. 

Ninguno h a b r á que no convenga en que las cura» 
pueden admitir algunas reformas ú t i l e s : pero lo que aca­
bo de proponer, ya para e v i t a r l a re t racc ión de los mus-
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cu los , poniendo al herido en una si tuación que no 1-
perjudicial, ya para traer ácia el centro dei muñón las 
partes retiradas por l a apl icación metódica de los ven -
dages , no resuelve las mayores dificultades que me han 
opuesto. M r . PouteaUy célebre Cirujano de L e ó n , refiere 
en una Obra que compuso, intitulada Melanges de Ck i~ 
rurgie, que de tres amputaciones de muslo , en dos hechas 
según mis principios habia resultado la salida dei hueso; 
y que no se habia experimentado lo mismo en la tercera, 
aunque de modo ninguno se a t e n d i ó á los preceptos que 
he dado para evitar este inconveniente. 

Muchas personas me han objetado t a m b i é n , que la re­
t racc ión de las partes musculosas no sucedía en todas las 
amputaciones del muslo: de lo que inferian que el meto, 
do antiguo de operar no favorecía esta r e t r a c c i ó n ; y por 
otra conseqiiencia se seguía naturalisimamente que las 
precauciones que yo habia indicado, eran inútiles contra 
un accidente que no siempre se ver i f icaba, aunque se omi­
tiesen los medios que habia prescrito para precaverle. L o s 
hechos que M r , Pontean deduce acerca de esto , merecen 
a lgún examen. M r . Merl in ( a ) . Cirujano en L e ó n , hizo 
en el Hospital de la Car idad de esta Ciudad la amputa­
ción del muslo á una soltera de veinte y cinco a ñ o s . S í -
guió el mé todo antiguo; tampoco qui tó antes de serrar el 
hueso la ligadura que sirve de contener y sujetar las ca r ­
nes mas arriba de la incisión. Lexos de traer después las 
carnes ácia la extremidad del hueso serrado , se hizo lo 
que convenia para apartarlas; pues habiéndose valido Mr t 
Mer l in del a g á r i c o para detener l a hemorragia sin el so­
corro de la ligadura , puso por tres dias y tres noches 
Ayudantes que se mudaban alternativamente, para com­
primir con la mano contra la superficie del m u ñ ó n : sin 
embargo la curac ión fue perfedta sin ninguna salida del 
hueso. M r , Pouteau, que vió a la enferma durante l a c u -
_ Tom, V , Mm r a -

(a) Melanges de Chirurgie, pag. 373. 
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rac ión y después de e l l a , asegura que nada hay que de­
sear en quanto a la cicatriz, y figura del m u ñ ó n , 

Si la relación de este hecho pudiera pasar por una 
objeción , yo obje tar ía con a lgún fundamento, que un c a ­
so particular es insuficiente para fundar una regla gene­
r a l contra principios establecidos, de un modo demostra­
t ivo. Primeramente, e s t á probado que la salida del hue­
so es un inconveniente muy común después de las am­
putaciones del muslo. Segundo, los otros hechos citados 
por M r , Pouteau prueban que este accidente sucedió des­
pués de operaciones en las quales se habia hecho quanto 
se habia creido conveniente para evitar le . Luego se re­
quer ía una de dos cosas , b que M r , Pouteau probase que 
las precauciones que yo he indicado , lexos de precaver 
l a salida del hueso, eran capaces de procurarla ; y en­
tonces se cont rad ic i r ía a sí mismo, pues concluye apro­
bando estas precauciones: 6 que se tomase el trabajo de 
averiguar los motivos que fueron causa de que en el ca­
so particular que refiere, no hubiese ninguna sa l ida , aun­
que no se hubiese tomado ninguna de las medidas que po* 
dian oponerse a el la . E s t o hubiera hecho importante y útil 
l a o b s e r v a c i ó n : pero a una simple relación en l a qual se 
ha omitido exponer todo lo que caredter íza un examen 
atento y fundado en r a z ó n , no se la puede dar el nombre 
de observac ión . H a b l a r é por experiencia deduciendo lo 
que he observado con la mayor e x a é t i t u d , á fin de deter­
minar p o r q u é la re t racc ión de los músculos no siempre 
era un accidente primitivo de la a m p u t a c i ó n ; y porque 
razones podía suceder que l a cura de modo ninguno fuese 
turbada por este accidente, lo que sin embargo es extre­
mamente raro . L a solución de estas dificultades la hal la­
remos en e l examen de diversas circunstancias dependen­
tes del temperamento del enfermo , de l a naturaleza de 
la enfermedad, y de los accidentes que la complican; de 
su d u r a c i ó n , siendo mas 6 menos antigua, b muy reciente; 
del estado [sano b enfermo de l a parte sobre la qual se 
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opera , 8ÍC. Algunos exemplos generales bastaran para 
aclarar esta question. 

Se le corta el muslo á un hombre por un estrago 
considerable de l a parte superior de la pierna , causado 
por una bala de canon. E l estupor 6 pasmo del miembro, 
resulta de la violenta comocion que ha experimentado, 
pr iva á los músculos de su acción o rgán i ca . V e aqui una 
causa que impedi rá su rerraccion primitiva ; y puede s u ­
ceder que durante la cura no recobren su c o n t r a é t i b i l i d a d ; 
asi la re t racc ión consecutiva tampoco se ver i f icará en este 
primer caso. 

U n a des t rucc ión del hueso por una causa que obre 
con menos violencia , no h a b r á parecido exigir la ampu­
tación sino algunos dias después de l a herida. L a parte 
que se debe cortar e s t a r á ya en un estado de tens ión y 
r e p l e c i ó n , que une mas estrechamente los m ú s c u l o s por 
medio del texido ce lu la r , el qual exerce entonces sobre 
ellos una especie de acción retentiva. E l torniquete y las 
vendas destinadas á contener y sujetar las carnes , impe­
d i rán también la re t racc ión primit iva. A estas causas que 
embarazan la acción de los múscu los , se sigue la ap l icac ión 
de un aposito que exige un cierto grado de c o m p r e s i ó n . 
L a repleción se aumenta por causas mecánicas , y p ro ­
duce un nuevo o b s t á c u l o á la v i r tud con t r áé t iva . E n es­
te segundo caso, solo después del desahogo que l a supu­
ración produce, volviendo á sus funciones los múscu los , 
podran retirarse ácia su origen, y producir l a salida del 
hueso. 

L a s amputaciones de muslos f r a é l u r a d o s , y que por 
a lgún tiempo ha habido esperanza de conservarlos , ofre­
cen una particularidad notable. E n esta circunstancia he 
hecho y mandado hacer algunas operaciones: las piezas 
fracturadas no hab ían sido puestas , b no habían podido 
ser contenidas á n i v e l : e l miembro se hab ía acortado, 
porque los extremos del hueso se hab ían puesto uno so­
bre o t ro ; 6 porque l a pé rd ida de una porción de l a sus-

M m 2 tan* 
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tanda del hueso había ocasionado este encogimiento del 
miembro. Habiendo llegado l a r e t r acc ión de los músculos 
á aquel punto que podia llegar antes de la ampu tac ión , 
se puede serrar el extremo del hueso á n ivel de la parte 
superior de la dislaceracion de las ca rnes , y conservarlas 
de una longitud suficiente que liberte de la mas minima 
salida. E n este genero hay algunos exemplos de curas 
felicísimas. 

E l mismo efeí to he conseguido en jóvenes exlenuados 
por la d u r a c i ó n y accidentes de la enfermedad, y princi­
palmente por las caries escrofulosas en la ar t iculac ión de 
la rodi l la . L o s músculos que habia mucho tiempo estaban 
sin a c c i ó n , y él texido celular despojado del humor adi­
poso que le pone laxo y estensible , no formaban, d igá ­
moslo a s i , sino una misma continuidad con la cutis ár ida 
que los cabria , y el hueso que les servia de punto de 
apoyo. Hecha la operación mas arriba de la enfermedad, 
en una parte que no se puede llamar sana sino comparati­
vamente, ocasiona una inflamación necesaria que une to­
dav ía mas intimamente las partes blandas. L a supuración 
es mediana; y el desahogo no puede volver á dar á los 
músculos la acción que habían perdido primitivamente. 
¿ E s e x t r a ñ o que en semejantes casos no se verifique la. 
r e t r a c c i ó n ? ¿ Y qué conseqüencia se deduc i r á contra aque­
llos que se presentan con mas f r eqüenc ia , y han hecho 
considerar la re t racc ión de los m ú s c u l o s , y la salida del 
hueso quede ella resul ta , como un accidente ordinario y 
f reqüent is imo? 

Resta examinar los hechos alegados para probar que 
las amputaciones hechas según mi mé todo , no tuvieron 
las ventajas que se habían prometido. M r . Vouteau refiere 
dos casos que le parecen poco favorables á los principios 
que he establecido. Me va ld ré de sus propias voces: " Cor-
? , t é , d ice , en el Hospital General el muslo de un T e x e -
» d o r de sedas quadragenario. Luego que tuve hecha la 
«incisión ds los tegumentos y carnes y qui té la ligadura 

wque 
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« q u e las había sujetado mientras la incisión. Descub r í e l 
« h u e s a á la al tura de dos dedos , de suerte que quando 
« e s t u v o serrado , las carnes excedian dos dedos.. Hice l a 
« l i g a d u r a de los vasos , 7 á los quince dias de c u r a -
« t i v á v i con admiración que el hueso empezaba á salir mas 
« q u e las carnes , lo que se a u m e n t ó todavia por otros 
« o c h o dias. L a cicatriz ha cubierto sin embargo este hue-
« s o , pero el m u ñ ó n es tá puntiagudo Por esta s i m ­
ple re lac ión ¿ n o es tá c l a r o , que suponiendo, como lo 
creo (T») , que no se haya cometido n ingún error en las 
curas , las cosas hubieran estado menos bien , sin la ven­
taja que , por confesión propia del Autor , r esu l tó del 
m é t o d o con que opero? E l hueso fue serrado dos dedos 
mas arriba que en el mé todo ordinar io , y las carnes e x ­
cedian otro tanto á la extremidad; por este medio g r a n -
geó el enfermo tener una salida menos considerable t lo 
qual le l iber tó de los accidentes funestos: ¿ p o r q u é des­
conocer el fruto que se sacó del mé todo que se siguió? 
M r . Pouteau que seis años antes de la impresión de su l i ­
bro me comunicó los mismos hechos que ha publicado, 
me permi t i rá supl i r , con referencia á su carta de 9, de D i ­
ciembre de i75 '4 5 algunas circunstancias que conviene dar 
á conocer. V e aqui lo que M r . Pouteau se d ignó escribirme; 
" L a primera ampu tac ión según vuestro m é t o d o se hizo ea 
« u n hombre de treinta y cinco anos sumamente débil por 
« los dolores y remedios que le estaban dando tres anos 
« h a b i a por un anchilosis en la rodil la , el qual habia cor-
« r o i d o enteramente la extremidad inferior del fémur , y 
« l a parte superior de la tibia y p e r o n é . Después de l a 

TonuV* Mm % « o p e -

(<5t) Melanges de Chi rurg íe , pag. 3 74. 
(^) Sería permitido no creerla, pues el Autor reprueba como 

mutil el cuidado que se tiene de traer las carnes y la cutis acia la 
extremidad de la parte cortada. Ibid. pag. 367. N o encarga estas 
precauciones sino en las amputaciones á colgajos, y este es segu­
ramente el caso donde menos hay que temer los funestos efedos de 
la retracción de las carnes. 
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operación las carnes excedían a l hueso a lo menos tres-

» d e d o s . N o obstante esto el hueso formó una ligera sa l l ­
a d a , sobre l a qual se hizo sin embargo una cicatriz has-
atante s ó l i d a . 

E n esta segunda relación se hal la la naturaleza de la 
enfermendad que exigió la o p e r a c i ó n : las ventnjas del mé­
todo de operar e s t án en ella algo mas exageradas que en 
la o t r a , y los inconvenientes disminuidos. Es te hombre 
tenia los liquidos viciados, y la a m p u t a c i ó n , aun atenién­
dose á la primera r e l a c i ó n , nada presenta concluyeme 
contra el mé todo por el qual se hizo. E l Autor no juz ­
g ó del caso insertar en sus Misceláneas de C i r u g í a l a his­
toria abreviada de otra amputac ión hecha, según el mis­
mo m é t o d o , por M r . P « y , su sucesor en el Hospital G e ­
neral de L e ó n , la que se execu tó en un muchacho de 
doce años q u é tenia un pedartrocace ulcerado en l a ro­
di l la . E l hueso no s o b r e s a l i ó : y este es o ro caso muy fa­
vorable expresado en la misma carta de 9 . de Diciembre 
de 1754: en ella advierto también particularidades sobre 
í e r c e r a ampu tac ión , pero conviene hacer anres su exposi­
ción , según lo que en su obra impresa dice M r , P o u t e c m , 

Algunos meses d e s p u é s , M r . P u y , que le sucedió en 
la plaza de Cirujano Mayor del Hospital General , huo la 
ampu tac ión del muslo á un hombre de quare ta años. 
Siguió todos los preceptos encargados con motivo de la de­
nudac ión del hueso; y acabada la amputac ión el fémur se 
manifestó muy hundido. Sin embargo después de un mes 
de curac ión M r . Puy se vió precisado a volver a cortar 
el hueso a nivel de las carnes; la salida se a u m e n t ó tam­
bién después de esta segunda operac ión , y le hubiera s i ­
do preciso serrar tercera v e z , si no hubiese muerto el en­
fermo (a) . 

¿ U n a relación tan compendiosa qué cosas no dexa que 
desear para la instrucción de los Ledlores sobre las cau­

sas 

(a) Melantes de Chi rurg . pag. 3 7 4 . 
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sas c!e estas salidas renovadas? No r epe t i ré aqui lo que he 

,dicho en mi Memoria primera sobre los accidentes del se­
gundo corte del hueso, pues en ella dexo expuesto mi p a ' 
recer sobre un caso semejánte (tí); y no omití manifestar 
el medio simplicisirao de defender al herido de nuevos 
riesgos en segunda operación , la qual j a m á s deberia c a u ­
sarlos. Pero la Ca r t a de M r , Pouteau da noticias que f a l ­
tan en su L ib ro sobre el caso de este hombre , el qual 
padecía un anchilose ulcerado con caries en la rodil la, 
a c o m p a ñ a d o de una supurac ión serosa que se estendia has­
ta la parte media del muslo. L a salida fue tan grande, 
que se hizo indispensable volver á serrar el hueso exce^-
dente, cuya operac ión no se execu tó sino algunos dias 
antes que el Autor me escribiese. Todos los músculos del 
muslo estaban, d ice , como disecados por una supurac ión 
a b u n d a n t í s i m a , que no habia dexado entre estos músculos 
sino algunas ataduras , que fue preciso cortar para des­
truir los senos y conejeras que formaban. E l m u ñ ó n , aun­
que sin r e p l e c i ó n , estaba de un grueso muy considerable 
comparado á la misma parte del muslo opuesto. Este au ­
mento de volumen no podia tener otra causa , dice M r , 
Pouteau, que la re t racc ión de todos estos músculos , en lo 
que convengo, y a ñ a d i r é que en los casos capaces de cu­
ración el vendage solo aplicado me tód icamen te trae es­
tos músculos y la cutis casi al nivel que habla perdido. 
L a supurac ión habia destruido enteramente el texido ce­
lular que une unos con otros los m ú s c u l o s ; ninguna cosa 
los contenia , y la salida debia ser considerable. ¿ Este 
hecho cómo invalidarla el método de operar que no pue­
de ser verdaderamente eficáz sino en los casos en que to­
das las circunstancias conspiraren á su suceso? N o se cree 
que M r . Pouteau pueda inferir de esta o b s e r v a c i ó n , que los 
inconvenientes hubieran sido menores, 6 que hubiera po­
dido prometerse mas felicidad, despreciando todas las pre-

Mm 4 cau-
(«) Véanse las pag. 477, y 478. de este Tomo, 
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cauciones que se han tomado y la r azón d i f ta , para evi­
t a r , quanto se puede, la re t racc ión excesiva de las carnes, 
de la que la salida del hueso es un efedlo. 

E l 26 de Septiembre de 176 1. hice en Gotinga la am­
pu tac ión del muslo á un Oficial de distinción que habia 
sido herido el 14 del mismo mes por un c a ñ o n a z o car­
gado á cartucho. Dos Cirujanos que hablan metido el de­
do en la herida situada posteriormente en la parte inferior 
del muslo , no hablan hallado el cuerpo e x t r a ñ o . L o que 
el enfermo andubo á pie para llegar donde estaba su ca­
ba l lo , y el haber montado sin que nadie le ayudase , h i ­
zo creer que el hueso no estaba^ fracturado. E l muslo te­
nia su longitud n a t u r a l : la si tuación de la herida sobre 
l a arteria crura l no permit ía averiguaciones imprudentes: 
se le hicieron al herido repetidas s a n g r í a s , y se le apli­
caron las cataplasmas convenientes para precaver los ac­
cidentes, los quales nos parecieron podr ían ser muy gra­
ves • pues desde el segundo día advert imos, M r . D u p l e s s i s 
y y o , que salia sinovia por la herida. E n la parte interior 
del muslo, á cada lado de la r o t u l a , se formaron d e p ó ­
sitos purulentos debaxo de los vastos. E l pus fluía con 
abundancia por la herida comprimiendo ios parages hin­
chados por el absceso. Antes de proceder á la abertura 
de estos tumores, cre í que c o n v e n í a , no obstante los pa­
receres d ié lados por una falsa prudencia , hacer averi­
guaciones por la misma herida, y habiendo metido mi dedo 
ha l lé el cóndi lo interno del fémur derecho roto en muchas 
piezas bastante grandes, que el t endón aponevro t í co de 
los estensores de la pierna habia contenido en situación; 
y una bala gruesa de hierro metida en el texido esponjo­
so del cóndi lo . A vista de esto convino el enfermo en 
l a a m p u t a c i ó n , la que fue hecha sin. di lación el mismo día. 
E l torniquete se puso entre la parte superior y media del 
muslo , el que cor té un poco mas arriba de la parte me­
dia ; pero tuve el cuidado de no serrar el hueso sino des­
pués de haber abandonado las carnes á su elasticidad y 

ac-
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acción orgánica , y haber cortado con el escalpe! l a sque 
rodean el haeso inmediatamente, mas arriba también del 
nivel de los músculos que tienen la libertad de contraerse. 
A lo largo del músculo crura l habia una supurac ión que 
se estendia algunos dedos mas arr iba del corte. Desde e l 
dia siguiente de la operación l e v a n t é , con las precaucio­
nes convenientes, el aposito enfrente solo de la supura­
ción , para no dexar estancar al l i el pus muchos dias. L a 
dislaceracion de los músculos por l a purulencia contribu­
y ó mucho á hacer el m u ñ ó n algo c ó n i c o , pero de un mo­
do que no hubiera alargado mucho la c u r a , si el herido 
no hubiese muerto a l cabo de un mes por un absceso for­
mado ocultamente en la ar t iculación del muslo, y que me 
pa rec ió efeólo de una contrafisura que l a resistencia de 
la continuidad del fémur en el parage donde dió l a ba la , 
habia causado en la cavidad ar t icular . 

L a dislaceracion que desune los m ú s c u l o s , puede pues 
contribuir á la salida del h u e s o , por mas cuidado que se 
haya puesto en los medios de precaver la ; pero el hecho 
que acabo de refer i r , me tiene con algunas dudas sobre 
las utilidades de los medios propuestos, y conocí que po­
dían estenderSe mucho. E l torniquete puesto en la parte 
superior media del muslo le consideraba como un o b s t á c u ­
lo á la re t racc ión primitiva de los músculos en el a d o mis­
mo de la o p e r a c i ó n , y como una causa que me habia em­
barazado en este caso , impidiéndome serrar el hueso mas 
arriba que donde lo habia hecho. Para lograr este fin bas-
taria comprimir ún icamente la arteria , y no las otras par­
tes. L a ocasión de poner en práé t ica esta idea se pre­
sentó en Wolffenbutel , á donde fui enviado por M . él 
Mar isca l Duque de B r o g l i o , á principio del mes de N o ­
viembre de 1761 , por algunos Oficiales que habían que­
dado en esta Ciudad gravisimamente heridos. A l l i ha l lé á 
M r . de Saint-Madou , Teniente del Regimiento de Vas tan , 
abandonado entre las manos de un Cirujano viejo del P a í s , 
que esperaba poderle curar de una f r a í t u r a en el muslo, 

he-
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hecha por una b a l i de fusil delante de B r u n s w i c k , cerca 
'de un mes habia. E l mal estado.de la pierna , las canti­
dades de pus que l a compresión de l a parte superior del 
muslo hacia salir por las incisiones que hablan agrandado 
l a entrada y salida de l a bala en la parte media del mus­
l o , exterior é interiormente; y la calentara cont inua, le 
hab ían puesto en un estado absolutamente desesperado, 
baxo la dirección de un Cirujano que le permi t ía comer 
y beber como si gozase de la mejor salud. Es te es el m é ­
todo Alemán que hasta un cierto punto se puede admitir 
en muchas circunsrancias: en otra parte se t r a t a r á con 
mayor estension sobre el rég imen. L a Naturaleza se ha­
bia defendido contra el mal con bastante fuerza , para 
hacerme concebir alguna esperanza de salvar l a vida á 
este herido por la ampu tac ión del muslo, cuya necesidad 
le d e m o s t r é , é inmediatamente se resolv ió á e l l a , y hu­
biera querido que se le hubiese hecho en el mismo instan­
t e : pero fue preciso t r a e r de Brunswick los instrumentos. 
M r . D o u g n o n , primer Cirujano de la Cor t e , y del Hos­
pital Mil i tar de esta Ciudad , vino á Wolffenbutel a l dia 
siguiente, y asistió a la ope rac ión . L a tumefacción del 
muslo llena de pus hasta su parte superior , y las refle­
xiones sobre lo que habia experimentado del embarazo 
para la amputac ión del muslo, de que he hablado en la 
observac ión anter ior , me determinaron á omitir este me­
dio. E n c a r g u é a M r . D o u g n o n apoyase con los dedos de 
una mano sobre una compresa puesta en la ingle , en el 
origen de la arteria c ru ra l . L a operac ión se hizo sin di­
ficultad a lguna : se r ré el hueso bastante arriba entre los 
músculos dislacerados; y la arteria la l igó M r . G i r a r d e a u , 
Ayudante Mayor de Ci rug ía del E x e r c i t o , muy instruido 
é in te l igen t í s imo, á cuyo cuidado confié este dia al en­
fermo; y no obstante los desaciertos que és te cometió en 
el régimen , siguiendo los principios de su antiguo C i ­
rujano, se c u r ó pe r f eé t amen te : y en el mes de Enero 
de 1762 a l pasar por Cassel , para volverse á Francia le 
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visi té . E l triuñon no estaba c ó n i c o : a l contrar io , ofrecía 
una gruesa masa carnosa , en cuyo centro e s t á muy me­
tido el extremo del hueso. 

N o es e s t a l a primera amputac ión del muslo en que 
no me he valido del torniquete, fiandome de la compre­
sión hecha por un Cirujano atento, y con quien se pueda 
contar. Cerca de seis años há que traxeron al Hospital 
de la Caridad un joven de catorce á quince anos, a quien 
estando en el campo, á muchas leguas de P a r i s , habian 
roto el muslo con herida. L o s abscesos formados en l a 
parte herida habian destruido todo el texido ce lu lar ; y por 
el poco cuidado que habian tenido de este pobre muchacho, 
la cutis estaba ulcerada en toda l a estension del muslo 
hasta la ingle. L a pierna estaba casi sin v ida , muy reple­
t a , y la putrefacción de la parte inferior del muslo ame­
nazaba la muerte próxima del enfermo. L a ampu tac ión 
podia retardar un fin tan funesto, y sin que se siguiesen 
inconvenientes, no obstante el triste estado del sugeto^ 
porque el muslo no estaba asido sino á poquísimas c a r ­
nes , y á una t ira angosta de cutis , del lado interno so­
bre el camino de los vasos crurales. Sin embargo me era 
preciso impedir el fluxo de sangre, para lo qual la ap l i ­
cación del torniquete en la parte superior del muslo h u ­
biera ocasionado dolores agudos a l enfermo, á causa de 
la u lcerac ión de la cutis , por cuyo motivo supl iqué a 
Mr, Bordenave supliese el uso de este medio aplicando sus 
dedos sobre una compresa puesta mas abaxo del arco c r u ­
r a l . Hecho esto a s i , co r t é las carnes; Mr. Bordenave de-
xó de comprimir quando yo le dixe que lo dexase; y el 
chorro de sangre me hizo conocer entonces el orificio de 
la arteria c rura l . A p o y ó con un poco mas fuerza , y l a 
sangre se detubo: pero la l igadura la hice antes de ser­
rar el extremo del hueso ; porque en las amputaciones he­
chas en el mismo parage de las fraguras , por solo el 
corte de las partes blandas nos desembarazamos del miem­
bro. Se le c u r ó a l enfermo, y sobrev iv ió algunos dias á 

una 
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una opefacíon que no podía dexar de serle favorable,. L a 
fiíGilidad que tuve en serrar el hueso mucho mas arr iba 
del nivel de las carnes, no hubiera permitido que formase 
l a menor salida, h 

Y o creo pues que añad i r a los preceptos que se han 
dado sobre el m é t o d o de hacer la a m p u t a c i ó n del muslo, 
el de no comprimir la arteria c rura l sino en la ingle , de 
suerte que los músculos ún icamente sean embarazados por 
la venda que debe sujetarlos mientras se hace el primer 
corte c i rcu la r , es una perfección digna de proponerse. Q u i ­
tada esta venda , la re t racc ión de los músculos se h a r á 
con l iber tad; el Operador p o d r á poner todo su cuidado 
en cortar las carnes que es tán a l rededor del hueso , y 
bastante a r r iba , en el parage donde se la pueda serrar 
ventajosamente para conservar la masa de las carnes en 
l a mayor longitud re la t iva . Después se ap l ica rá un apo­
sito m e t ó d i c o , y se observaran en las curas las nuevas re ­
glas que he dado en esta Memoria. Como en la ope rac ión 
no siempre se tienen Ayudantes inteligentes á quienes se 
pueda confiar la compres ión de la a r te r ia ; suplique á M r , 
Vipelet el joven , me hiciese un torniquete que pudiese ser­
v i r á este fin. Es te torniquete tiene la forma de un b r a ­
guero para la hernia c r u r a l , cuya lamina tiene en su me­
dio un tornil lo, que obra sobre una pelota puesta en l a 
parte anterior y superior dei muslo, sobre el origen de 
l a arteria c rura l . Mr. Petit había inventado para esta 
compres ión un vendage mas complicado , porque tenia 
otros objetos que satisfacer en la cura de la a m p u t a c i ó n 
del muslo , hecha en 173 1. á un Señor que no mur ió has­
ta mas de treinta años después de esta operac ión . De este 
caso no se puede hacer menc ión , sin acordarse , con res ­
peto por la memoria de este gran Ciru jano, que es una de 
las curaciones que en nuestros dias han dado mas honor á 
í á C i rug í a Francesa . 

R E -
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de las heridas con perdida de sustancia». 

P O R M R . P I B R A C . 

EN otra Memoria {a) expuse el a b u í o de los medios 
que la práf t ica vulgar había adoptado para mante­

ner los labios de las heridas, capaces de una pronta reu­
n i ó n , en la aprox imac ión mutua que favorece la consoli­
d a c i ó n . E l uso de estos medios no tiene lugar en las heri­
das con pé rd ida de sustancia. E l examen de los estados 
por donde éstas pasan sucesivamente, ha hecho conside­
rar las baxo cinco tiempos b periodos diferentes, que son 
los de la in f l amac ión , s u p u r a c i ó n , de te rs ión b mundifi­
c a c i ó n , encarnac ión y cicatr ización. L o s Autores han co­
locado los medicamentos que han creido convenientes á 
la curación de estas heridas en otras tantas clases distin­
t as ; y les han atribuido virtudes capaces de satisfacer 
las diversas indicaciones que cada tiempo les pareeia e x i -
gia . L o s emolientes y anodinos han sido admitidos pa ra 
remediar la tensión de los sólidos , la qual es un efeélo 
de la inflamación que carefteriza el primer periodo; pues 
preparan el desahogo de los xugos que embarazan los v a ­
sos de Ja parte inflamada. L o s supurantes procuran este 
desahogo en el segundo tiempo; y para mundificar y l i m ­
piar las heridas se ha recurrido a los detersivos. Se ha 
hecho una clase de medicamentos epuloticos b sarcoticos, 
de los quales se usa con la intención de procurar la rege­
nerac ión de las carnes buenas , sobre quienes la acción 
de los desecantes forma finalmente una cicatriz sól ida y du­

r á ­

is) Es la que se halla en la pag. 388. del Tom, I . de estos 
Apiiorismos. 
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rabie. Todas estas distinciones, hechas con tanto oráeti 
y adoptados por los E s c o l á s t i c o s , han podido hacer creer 
que para la eficacia de l a curac ión de las heridas con pér­
dida de sustancia deSia el Cirujano sujetarse rigorosamen­
te al uso de estos diferentes remedios: pero la experiencia 
menos ilustrada manifiesta todos los d i a s , que una herida 
corre todos sus tiempos, y puede llegar á una perfedla 
curac ión con un solo y preciso medicamento, propuesto 
algunas veces por el empirismo^ b empleado empír ica­
mente ; y que según las ideas generales sería malisima-
mente apropiado á una sola ind icac ión : pues en este caso 
la Naturaleza por sí misma basta principalmente. E l C i ­
rujano hábi l debe saber quales son los limites de su Ar t e , 
y este es el medio de conocer todos sus recursos, y j a ­
más los emplea rá con m é t o d o , sino quando positivamente 
sepa ío que la Naturaleza , abandonada á sus propias 
fuerzas , es c a p á z de hacer por sí . L o s Pueblos sin c i v i ­
l izar se curan de heridas muy graves por la aplicación 
de remedios simplicisimos. L o s animales no usan de nin­
g ú n medicamento, y no se curan con menos solidez, Quan­
do un perro puede lamer su he r ida , quita continuamente 
con l a lengua los xugos purulentos que de el la fluyen, 
y se cura no obstante esta acción repetida con tanta fre-
q ü e n c i a , y que parece destruir el precepto recibido de cu­
rar las heridas lo mas de tarde en tarde que se pueda. 
L a v ia de la ana log ía sería aquí muy e n g a ñ o s a , pues l a 
experiencia ha enseñado que las curas f reqüentes serian 
onerosas á la Na tura leza ; que l a impresión del a y r e , la 
acción de los medicamentos, y la renovac ión de los apo­
si tos , aunque hechas con toda la destreza posible , cau­
sar ían siempre irrkaciones capaces de turbar á la Natura­
leza , y de descomponer su t rabajo; pues este es esen­
cialmente, y ta l vez con exclusión de qua lqu í e r otro me­
d i o , quien o p é r a l a curac ión de las heridas. L a acción 
de los vasos expele por la supurac ión los xugos que re ­
pletan la parte: y esta acción y e l calor na tu ra l que es 

su 
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su efeélo indispensable, prepara , cuece, digiere, madura, 
forma y aplica los xugos nut r i t ivos , que deben consolidar 
los oriñcios de los vasos abiertos en la estension de l a 
her ida : la c i ca t r i z , que hace veces de tegumento natural , 
es el efe<5to de esta cong lu t inac ión . L a Naturaleza lo hace 
todo , y el A r t e no debe consistir sino en favorecerla y 
apartar los obs tácu los que la podr í an impedir obrar con 
uti l idad. Estos principios fueron establecidos por Celso y 
Galeno.^ y admitidos por Paracelso que h a b l ó sobre esta 
ína te r ia con una e loqüencia muy persuasiva. E l olvido de 
estos preceptos, y el abandono de la práé t ica que pres­
criben , son el objeto de las reflexiones juiciosas de Ma~ 
gato en su excelente obra sobre el mé todo de curar de 
tarde en tarde las heridas (A). Y o he conocido por e x ­
periencia l a solidez de las razones que da sobre este pun­
t o , y contra el uso de los medicamentos, por lo común 
mas nocivos que provechosos en muchos casos, en los qua* 
les se cree comunmente sacar gran fruto de su ap l icac ión . 
V o y á referir en breve como me ins t ru í desde luego so­
bre este objeto, y d a r é lá serie de observaeiones que me 
han conf i rmadó en esta d o í t r i n a . 

T r e s a ñ o s h á qué tuve ocasión de hacer l a amputa- I . Observas. 
cion del brazo a l hijo del Jardinero de Mr, Douhlet de porelAucor. 
Breuilpont^ de edad de catorce á quince a ñ o s , por una 
caries escrofulosa en la parte media superior de los hue­
sos del antebrazo, con rep lec ión que se estendia hasta 
la a r t i cu lac ión del brazo. E l aposito no se l e v a n t ó del 
todo hasta el dia sexto , quando el pus hubo desprendi­
do las hilas secas que cubr ían la her ida , la qual estaba 
en el mejor estado posible, y su circunferencia no me 
parec ió mas estendida: que en el instante mismo de l a ope­
r a c i ó n ; y de estas felices disposiciones pronos t iqué v e n ­
tajosamente. Puse-, como se acostumbra, sobre las carnes 
una planchuela cubierta de u n g ü e n t o digestivo, y al c a -

. ba 
(Í?) ' De rara vulnerufñ mdicatione. 
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bo de veinte y quatro horas l evan té este segundo ^osi­
to. E n otros tiempos la herida me hubiera parecido t am­
bién muy bien, y la supurac ión de la qualidad que se re­
quiere; pero lo que el dia antes h tbia observado en quan-
to a l estado de las cosas , me impedió juzgar asi. L a su­
p u r a c i ó n no me parec ió tan bien acondicionada como el 
d ía antes , y era menos abundante de lo que deber ía ser; 
las carnes estaban algo hinchadas, y las hal lé demasiado 
i rr i tadas; la herida tenia mas estension , y el m u ñ ó n ma­
yor circunferencia , lo qua r prueba que el texido celular 
se habia llenado demasiado. ¿ Quien á vista de esto po­
dr ía desconocer el mal efeélo de la apl icación d é l o s un­
g ü e n t o s ? Sm embargo en este lance nada habia que no 
hubiese observado siempre en semejantes casos ; pero no 
me habia admirado como en este instante. Parece que en 
las cosas ordinarias la costumbre no dexa reflexionar, y 
hace que el espíri tu no penetre tanto a p roporc ión de la 
facilidad con que en él hacen impresión los objetos con 
quienes se está mas familiarizado. A l instante tomé la 
resolución de curar á secas y blandamente la herida con 
hilas secas dispuestas en pelotones, á fin de absorver los 
xugos que da r í an las carnes. E l m u ñ ó n le cubr í , y aun 
bastante a r r iba , con compresas mojadas en un cocimiento 
emoliente y resolut ivo, para remediar l a repleción. A l 
dia siguiente tuve la satisfacción de ver en la herida la 
feliz mutac ión que esta condué la había procurado. C o n ­
t inué curando del mismo modo; y á la quinta c u r a , a l 
levantar el quarto aposito , no renové sino las compre­
sas , y dexé las hilas por espacio de quarenta y ocho ho­
ras. E l suceso de esta dilacioa fue vis ib le , y me indicó no 
levantar las hilas en las curas siguientes sino después de 
tres d í a s , y luego soiamenre de quatro en quatro. L a he­
rida se consol idó en menos de cinco semanas , sin acc i ­
dente , ni exfol iac ión; lo que ciertamente no hubiera lo^ 
g rado , sí hubiese usado de medicamentos, y fatigado dia­
riamente "ia herida con curas siempre mas o menos noci­

vas, 
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v a s , desde que empiezan á ser inút i les . 

E l suceso de esta primer tentativa fue a l g ú n tiempo JTí o ^ r w . 
después el mismo en un hombre a quien me v i precisacío p0r et Autor, 
á amputar por la ar t iculac ión el dedo anular , que se lo 
h a b í a aplastado con una piedra. E l desorden irreparable 
no me permit ió intentar la conse rvac ión . Por el uso solo 
de curaciones hechas con hilas secas se c u r ó prontamente 
sin el menor accidente. 

E n otro caso serré el segundo falange del dedo de en- JJX^ ofow^ 
medio mas arriba de su parte med ia , y l a misma c u r a - por e¡ AUIOB, 
t i va me produxo igual efefto. 

Después en otro hombre , á quien le hab í an machacado jy^ Q¿serVf. 
absolutamente el dedo anular , me contente con cortar por ei Autor, 
de una vez con las tixeras todas las desigualdades hueso­
sas a nivel de las carnes 'restantes. E n consideración de 
los hechas anteriores, sin hacer caso de l a pretendida indi­
cación de hacer supurar las .carnes por los medicamentos^ 
t r e í deber contar mas bien con los recursos de l a N a t u r a ­
leza para esta operac ión ; y curé a secas. L a parte superior 
estaba cubierta de compresas mojadas en la simple agua 
de malvavisco f r i a ; la cura fue p r o n t í s i m a , sin exfo l ia ­
ción aparante, como tampoco la hubo en ninguna de las 
curaciones que acabo de referir. 

E s visible que en todos estos casos la Naturaleza fue 
el principal agente de la cura. L o s remedios grasos que 
relaxan fuera de tiempo, los resinosos y balsámicos que 
se les juntan para formar los digest ivos, tienen una v i r ­
tud punzante, con la qual las carnes son necesariamente 
i rr i tadas: luego no es e x t r a ñ o que l a supresión de estos 
remedios produzca efeftos tan favorables. Todos los P r á c ­
ticos convienen en que su indiscreta cont inuac ión produ* 
ce carnes fungosas, que impiden que se forme la cicatriz. 
Muchas veces no se logra destruir estas carnes sino por l a 
acción dolorosa de la piedra infernal , ü de otros catehe-
reticos , los quales inflaman necesariamente la herida, 
Quando por la cauter ización se ha logrado el buen es-

T o m . F : N a ta-
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tado que pudiera haberse proporcionado por las curas 
mas conformes al fin de ia Natura leza , j de qué apl ica­
ción se s; j a mas fruto que de la hila seca? Ss ta consi­
derac ión debe decidir a su favor durante toda la cura . 

Y o he curado en frió , porque estoy persuadido que 
los fomentos calientes, enrareciendo los l íquidos , contri­
buyen iníinito á las hinchazones primitivas que sobrevie­
nen en las heridas , no obstante todos ios cuidados de las 
s a n g r í a s , de la buena situación de la par te , y del régi ­
men; finalmente de todos los medios que se emplean para 
calmar estas hinchazones é impedir sus progresos. Ser ía 
sin duda ma^ útil precaverlos absolutamente , y esto es 
lo que puedo decir que he logrado con el m é t o d o que aca­
bó de exponer. E l resolver , a vista de estos hechos, el 
destierro de los ungüen to s digestivos en todas las he r i ­
das con pé rd ida de sustancia , seria irri tar las c o n s e q ü e n -
cias : mi animo ha sido únicamente hablar de las que son 
hechas en par»-es sanas b reputadas por t a les ; pues hay 
razones suficientes para valerse de e l los , por exemplo, 
en los primeros tiempos de la abertura de un absceso; 
porgue la evacuac ión de la materia contenida en su foco 
dexx casi siempre subsistente la necesidad de desahogar 
las partes de la circunferencia empapadas de pus , ú de 
los fluidos que dei>en convertirse en pus por una cocción 
y d:RJ¡estion que conviene favorecer , tanto con los un­
güen tos digestivos aplicados á las carnes descubiertas, 
como con la cont inuación exterior de los ma lurativos apro­
piados al estado de las partes. Pero, si no tiene lugar es­
ta ind icac ión , quando la simple pérdida de sustancia es l a 
causa formal de ia enfermedad, la acdon de los vasos 
bas t a r á para formar el pus , el qual entonces, propia­
mente hablando, no es mas que la resudación de los x u -
gos nutritivos de la par te: y no hay razón alguna para 
aplicar medicamentos putrefacientes y ba l sámicos , á quie­
nes su convinacion les hace á la verdad menos pernicio­
sos que io ser ían separados; pero no por eso son menos 

c a -
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capaces de causar irriraciones que es conveníenHsímo e v i ­
tar. L a ext i rpación de dos cancros en el pecho me ha 
presentado dos nuevas ocasiones de confirniarme en las 
ideas que había concevido del beneficio de esta p rác l ica . 

L a pnrnera persona en quien me val í de l a hila seca v v V Í Oh 
durante toda l a cura era de edad de cincuenta a ñ o s ; l ^ J ^ K 
Y la otra tema cerca de treinta y dos. E s p e r é , como en Autor. * 
los otros casos citados, ^ que l a primera SUpUrac¡on h ^ 
biese empapado bien el aposito , de suerte que pudiese 
ser levantado sin dolor. A cada cura ponia prontamente 
la planchuela sobre la herida , sin enxugar ésta ; de suerte 
que el pus que cubria su superficie , servia , d igámoslo 
as. de med.camento. E s t a precaución , de la que no ha-
bia hablado aun , evita la objeción de los que temerían l a 
irntacio.i de las carnes vivas por la aplicación de la hila 
seca : pues ven que en este m é t o d o de curar la hila se h a ­
lla humedecida de los xugos que l a Naturaleza de r ra -
ma sobre la superficie de la herida. Y o no acostumbro 
en.ugar el pus en la circunferencia, sino quando e s t á 
cubierta de planchuelas ; y por este medio evito el con-
t a ñ o del ayre , que los P ráé t i oK de todos ios tiempos han 
considerado como perjudicialisimo en las her idas : las c u ­
ras tampoco las renuevo sino de tres en tres dias y esto 
concurre también á la pronta cu rac ión . Se rá l icko creer 
que este mé todo es también muy ventajoso por la exen­
ción de ios dolores que causa la aplicación de ios med,Va-
ttentos: muchas personas temen y aborrecen el movimien-
o de la c u r a t i v a , á causa de los vivos dolores que se 

toleran por mas 6 menos tiempo después de levantada 
ada ap0slt0, l0s quales no cesari hasta ^ ^ ^ ^ 

tidad de materias se interpone entre la superficie de l a 
herida y el medicamento, cuya acción embotan. L a prue­
ba de esta verdad se deduce del precepto constante de 
x l ? ? . ^ - f ^ 0 5 ' l 0 S qua,es se guardan bien de en-
xugar 1 heridas y de quitar los xugos capaces de de-
e ^ e r las carnes de la i r r i tac ión. E n t r e sus manos y por 

Nn 2 
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ae est» cuidado , las curas son menos d o í o r o s a s ; y 

razón de este ^ ^ f 0 0 ' . h vist0 muchas veces re^ 
de seguir un m é t o d o contrario , ne vibi 
sultar convulsiones. ^̂ .̂ .̂  }„- rí> 

L a utilidad de las curas con la hila seca s e g ú n las r e -x^a uu i íuau conocida y confirma-

.¡sima e v a c u a c i ó n , no ̂  ^ IZ t lT^ al dia- hasta 
d a s , y de este ^ ^ ^ g o cada tres , y 
el quince ; después cada W « r ^ ' \ cura flle r a . 
y ú l t imamente de ^ ^ " ^ f a u e lá Naturaleza exi-
dical casi en el term.no ordman0 ^ superficie tan 

grande : pero las curas ^ k supuraclon f 9 
nes fungosas , y dura" " 10 , Mr_ U i s cree haber a d -
tan abundante ^ ^ ^ T Í ; ^ J a a b l e , detenido por 
vertr io que la d e " d losP ultimos t¡eIripos , ponia las 
las curas muy distantes en iu ó d - tres 
carnes algo lisas. U s 6 de restable, 
veces de tercer en tercer dta las c o s " sens¡b |es . 
cido muy b ien , y la ctcatnz a ^ J ^ ^ de los 
C T t o " T S r ^ a s nlfcatror que la abundancia 

„B Cirujano instruido sabe stempre executar op 

nlente• • A . | a , carnes que causa la salida del 
L a re tracc ión de las carnes q ,„m„, ian iente ser 

V i l . Oiser- hues0 d e s p u é s de las amputaciones P ^ f ~ f ^ medi-
1 - Mr. determinada en parte por la ^ ¿ * ' ^ W i de una 

^ Camentos, q « e estimulan la superfi e sensib. s m 
herida reciente. L a s e s i r a n ^ a a o n e , con.je , ^ 
cesos distantes pueden vemr ^ " " ^ ^ . ' d extraña , co­
ba precavido bastante. E s t o es ceg"e^tetias purulen-
mo la de absotvet escrupulosamente las matena v ^ 
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tas , v mirar como un excremento nocivo , un humor que 
la Naturaleza prepara y derrama para su prcp.a conser­
vación. Me parece he demostrado por la «penenc.a y la 
razón , que en los casos simples de hendas con perd.da 
de sus anda, como los que he citado en esta Memor.a el 
método de cirar de tarde en tarde , y de abstenerse de 
todo medicamento sobre la superficie descub.erta, merece 

t u t r i d i c a , como mas arriba he dicho , no es apli­
cable a todas las soluciones de continuidad por causa ex­
terna. En las heridas con dislaceracion y contus.on en 
h mordedura de los animales y otros casos semejantes hay 
. . • • • „ . „ o» fnrmi neces.: i oente una mtia-
hinchazou primitiva; y se torma neces- nrni ,ur . i , 
niacion a la qual sucede una supuración , que procura la 
c da de los'colgajltos deque están formadas las paredes 
de la herida contusa. Las primeras materias quedan es­
tas especies de heridas , son unos xugos estancados mal 
d horados y semipútridos, que la hila seca podna dete­
ner con algún inconveniente : pero en este m.srao ca o 
cSviene mucho atender a la naturaleza particular de la 
herida , y á la es.ension precisa de las partes que han s.-

magulladas y contusas. La dislaceracon se debe dis­
tinguir con cuidado de la contusión ; pues las partes son 
capaces de una reunión exaftisima en toda la estension 
T í a herida , donde no ha habido sino W ~ M ^ 
hay Praaico que no haya tenido exemplos de la reumoa 
eficaz de las herklas a colgajo. 

Poco há que fui llamado por una P^ona de distm-
cion, que lavándose los pies en un librillo oblongo, co­
nocido con el nombre de Udet, apoyo tan fuerte , que 
rompió el fondo, pasó por ¿1 una pierna , y se hizo una 
herida á colgajo piramidal en la parte externa de e a 
pierna. La base de este colgajo tenia a lo menos quatro 
dedos de latitud en la parte media déla pierna y la 
punta estaba a dos dedos del tobillo. En esta punta so-
Umente estaba contusa la herida , y en ella es donde se 
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hab ía hecho la impresión del cuerpo que había dividido 
las Par tes : l a cutis estaba allí muy de lgada , y bastante 
despojada del texido ce lu l a r , para quitar l a esperanza de 
poder ser conservada. M i primer cuidado fue vo lver á 
aplicar el colgajo en toda su estension, y contenerle con 
compresas sostenidas con vueltas de venda, cuyas c i r cun-
voluaones se dirigieron de arriba á abaxo, á fin de que 
el vendage fuese unitivo. L a sangr ía se repi t ió , é hice 
fomentar el aposito con cocimientos emolientes para a ñ o -
x a r y quitar l a tensión , á fin de moderar quanto fuese 
pos.ble la inHamacion que es inevitable. E l dolor que so-
brevmo no era g rande , y estaba previsto ; no me hizo 
mudar de mé todo : solamente cre í que convenia emplear 
los oleosos soore los labios de la herida en su parte ¡ a -
fenor , para lo qual no r ecu r r í á los ungüen tos ord ina-
nos , compuestos de aceytes añejos , de mantecas r a n -

H . '•' " - s . j v y j , uc iiictuiccas ran— 
cías y anejas , que los creo muy irritantes ; una hiema de 
huevo fresco batida me sirvió para cubrir la planchuela 
que arcaba en cada c u r a , y no emplee otro digestivo. 
L a supuracton, que es la obra de la N a t u r a l e s , se bK 
20 perfeftamente con este simple medicamento : y q u i n ­
de, y a se hubieron expelido las partes que habían pade-
«.do la contus.on , y la superficie de la herida estaba v i ­
va y encarnada , hice de tarde en tarde y á secas la c u ­
r a , según los principios establecidos en el cuerpo de es­
t a Memoria ; y el suceso c o r r e s p o a d i ó a mi esperanza. 

E X - . 
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E X P L I C A C I O N D E L A L A M I N A I V . 

L a F ig , I . manifiesta el método que Hildano aconseja 
se emplee para corregir la deformidad de una cica­
tr iz dura y arrugada en la cara% siempre que el en-* 
fermo y la parte lo permitan. 

A . Representa el corte longitudinal , hecho en la c i c a ­
triz , cuyos labios separados por las tiras de que se . 
h a b l a r á , dilatan el medio de la incisión de modo , que 
ésta parece un paréntes is cerrado. 

B B B B . Quatro tiras de lienzo 6 v a l d é s , dos de las qua-
les es tán pegadas á la cutis por un lado de la inc is ión , 
y las dos restantes por el otro , dexando entre sí las 
dos de cada lado un espacio suficiente para que al ace r ­
carse una á o t r a , quando se a tan , ensanchen la i n c i ­
sión quanro sea necesario. 

C C C C C C . Correitas b cintas para atar y acercar las 
tiras después de haberse éstas, pegado con firmeza. S u 
numero puede variar según la longitud de la cicatr iz , 
y resistencia que ésta ofrezca á la separación de los l a ­
bios de la incisión. 

Nota, E l gluten de que Hildano se valia para mojar las 
tiras es el siguiente : 3?. De Harina volátil í. Onz, De 
j í lmaciga, Rosas rubras y Sangre de Drago, ( a a ) I I . 
Dragm. Todo se hará polvo muy sutil, y se mezclará con 
cantidad suficiente de clara de huevo y mucilago de goma 
Tragacanto, para que quede de consistencia de miel. P e ­
ro encarga que no se use de semejante gluten hasta 
que esté digerida la herida , para no aumentar los do­
lores , y la intumescencia que hay en sus labios mientras 
se hace la d i g e s t i ó n ; y que después de aplicadas las t i ­

ras 



ras se espere a que se seque, lo que se consigue en qua^ 
tro b cinco horas , 6 á lo mas en medio dia : de es­
te modo las tiras se pegan con f i rmeza , y se pueden 
acercar una á otra lo que se quiera , encogiendo entre 
ellas la cutis , y dilatando l a herida. 

L a F i g , I L representa el artificio de que se valió el 
mismo Autor en la cicatriz de la quemadura referi­
da en la pag. 236. 

A . Tab l i l l a , ca r tón grueso , b L a t a de tres dedos de a n ­
cho , y de figura y largo competentes para que adap­
t ándose a l antebrazo ocupe desde el carpo hasta ce r ­
ca del doblez del codo. 

B . R o l l o b cilindro transversal de una pulgada de d i á ­
metro y asegurado de firme en la T a b l i l l a . 

C C C C . Quatro botoncitos clavados en el R o l l o , para 
asegurar en ellos un extremo de las cintas b correas 
(aaaa) , que por el otro extremo están asidas a unos 
dediles de cuero , por medio de los quales se fueron 
doblando los dedos. 

D D D . Hebi l las . 
E E E . Correas afianzadas en la T a b l i l l a , con las quales 

se fixa ésta en la s i tuación conveniente, 
F . Dedi l con su correa. 
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